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PRESENTACION

El Departamento de Pastoral Social del CELAM se propuso
publicar una selección de textos sobre Doctrina Social tomados
de las intervenciones que el Papa Juan Pablo 11 ha tenido duran­
te sus visitas pastorales por A mérica Latina.

Como en toda selección, en ests pueden discutirse la escapen­
cia y el ordenamiento de los textos. Adoptamos como criterio
tomar los textos que se refieran a temas de la Doctrina Social de
la Iglesia. Los agrupam os com o puede verse en el índ ice sistem á­
tico, en cuatro capltulos: temática introductoria, situación social,
criterios o principios y compromiso social. Estos capltulos van
subdivididos por aquellos aspectos más recurridos. Dentro de
esas subdivisiones se presentan tltulos, muchos de ellos sacados
del original, pero o tras, por no tener tltulos, fueron redactados
con palabras y sentido de la cita, para ayudar la búsqueda. Los
textos, dentro de cada división se ordenan por orden cronológi­
co que ayude a precisar el avance del pensamiento pontificio.

Muchas veces un solo párrafo se refiere a distintos temas de la
Doctrina Social. Como era imposible repetirlo en los diversos
sitios, se elaboró un índ ice anal ítico que facilita la búsqueda de
cada tema, sus matices y relaciones con otros.
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Cateques is y doctr ina social d e la Igl esia . (6)
La ley moral y sus ex ig encias. (7 :8)
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1.1 Naturaleza de la Doctrina Social de la Iglesia .

1- INTRODUCCION .

Un tercer indice agrupa , por cad a uno de los 17 paises visita ­
dos, todos los d iscursos de los que se entresacaro n los textos,
con sus d estin atarios.

La obra no es perfecta y se podrán ad vertir omisiones e impre­
cision es, qu e rogamo s se nos comuniquen para enm endar una
segunda edición, si ésta tien e acogida.

JAIME VELEZ CORREA, S.J.
Secretario Ejecutivo del DEPAS
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El CELAM esp era que esta publicación contribuya a tan
urgente misión.

El conjunto de es ta comp ilación muestra la profundidad del
p ensamiento del Pontifice, la variedad de temas y matices, que
ciertamente le dan I1n nuevo impulso a la Doctrin a Social de la
Iglesia. El m ismo Jua n Pablo 1/ al in icio de su ponti ficado, en la
inauguración de la 1/1 Conferencia Gen eral del Episcopado Lat i­
noamericano, habia afirmado : " Co n fiar en esta Doctrin a Social,
aunqu e alguno s trat en de sembrar dudas y desconfianzas sobre
ella, estudiarla con seriedad, procurar aplicarla, en señ arla, ser
fiel a ella es, en un hijo de la Iglesia , garan tia de la au ten ticidad
de su compromiso en las delicadas y ex igentes tare as sociales.. . ".

El CELAM agrad ece sinceramente al Padre Jorge Uribe, S.J. y
a la señorita alga Cris tina Jiménez Santamaria su colaboración,
que, mediante la computadora, agilizó y precisó la transcripción,
selección y orden amiento de la ob ra.
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1. INTRODUCCION

1.1 NATURALEZA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Revalorización de la Doctrina Social de la Iglesia

111,7. Cuanto hemos recordado antes constituye un rico y comple- 1
jo patrimonio, que la "Evangelii Nuntiandi" denomina Doctrina
Social o Enseñanza Social de la Iglesia (E.N. n . 38). Esta nace a la luz
de la Palabra de Dios y del Magisterio auténtico, de la presencia de
los cristianos en el seno de las situaciones cambiantes del mundo, en
contacto con los desafíos que de ésas provienen. Tal doctrina socia l
comporta por lo tanto principios de reflexión, pero también normas
de juicio y directrices de acción (cfr."Octogésima Adveniens" n. 14).

Confiar responsablemente en esta Doctrina Social , aunque algu- 2
nos traten de sembrar dudas y desconfianzas sobre ella, estudiarla
con seriedad, procurar aplicarla, enseñarla, ser fiel a ella es, en un
hijo de la Iglesia, garantía de la autenticidad de su compromiso en las
delicadas y exigentes tareas sociales, y de sus esfuerzos en favor de la
liberación o de la promoción de sus hermanos...

Hay que poner particular cu idado en la formación de una concien- 3
cia social a todos los niveles yen todos los sectores. Cuando arrecian
las injusticias y crece dolorosamente la distancia entre pobres y ricos,
la Doctrina Social, en forma creativa y abierta a los amplios campos
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de la presencia de la Iglesia, de be ser preciso instrumento de forma­
c ió n y de acción . Esto vale particularmente en re lació n con los laicos :
"competen a lo s la icos propiamente, aunque no exclusivamente, las
tareas. y el dinamismo seculares" (G.S. 43). Es necesario evitar suplan­
taciones y estudiar ser iame nte cu ando ciertas formas d e suplencia
mantienen su razón de ser . ¿No sonlos la ico s los llamado s en virt ud
de su vocac ión en la Iglesia, a dar su aporte en las di mensiones po lí­
ticas, económicas, y a estar eficazmente presentes en la tu tela y
promoció n de los derechos hum anos?

(Discurso, Inauguración 111 Con f. Gral. del Ep iscopado Lat in. Pu eb la d e los
Ange les, M éxi co . 28-1 -79).

Desarrollo de la doctrina social de la Iglesia

4 El mo vimiento obrero, al qu e la Iglesia y los cr ist iano s han apor-
t ado u na contribuc ión o riginal y di ver sa, particul arm ente en este
cont inen te , reivind ica su justa parte de res po nsabi lidad en la const ruc ­
ción d e un nu evo o rd en mundial. El ha recogido las asp irac io nes
comu nes de libert ad y de d ign idad , ha d esarro llado los valore s de
so lid ar idad, fratern idad y ami stad. En la experienc ia compartid a, ha
suscitado formas de o rganizac ió n originales , mejorando sustanc ial­
me nte la suerte de numeroso s trabajadores y co ntribuyendo, por más
que no siempre se q uiera decirlo, a dejar un a hu ell a en e l mu ndo
indust rial. Apo yándo se en est e pasado, deberá comprometer su
experiencia en la bú squeda de nuevas vías, renovarse a sí mismo y
co ntri b uir de ma nera aú n más decis iva a co nstr uir la Am érica Lat ina
d e l mañana.

5 Hace diez años que m i predecesor, el Pap a Pablo V I, estuvo en
Colombia . Qu er ía traer a lo s pueb los de Am ér ica Latina el co nsu e lo
del Padre común. Qu ería abrir a la Iglesia universa l la riqu eza de las
Iglesias de este continente. Algunos año s desp ués. celeb rando e l
octogésimo ani versario de la primera Encíclica So c ial, la Rerum
no verum, esc rib ía: "La enseña nza social de la Iglesia acompaña con
todo su d inam ismo a los ho mb res en su bú squ eda. S i b ien no interv ie­
ne para da r autenticidad a un a estructura d et er m inada o para propo­
ner un mode lo prefabricado, e lla no se lim it a sim plemente a reco rdar
u nos principios genera les. Se desarro lla por med io de un a reflexió n
madura al contacto con situacio nes cambiantes de este m undo , ba jo
e l imp u lso del evange lio como fu ente d e renovac ió n de sde el momen ­
to que su me nsaje es aceptado en su total idad y en sus exig encias.
Se desarroll a con la sensibi lida d prop ia de la Iglesia, marcada por
u na vo luntad desinteresada de servici o, y una atenc ión a lo s más
pobres. Finalmente se alim enta en , un a experiencia rica de muchos
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siglos, lo q ue per m ite asumir en la cont inu idad de sus p reocupacio­
nes permanentes la innovac ión at revida y creadora qu e requ iere la
situación presente en el mu ndo". Son pa labras de Pabl o V I.

(L3 dignidad de la p erson a hu mana... Di scu r so a trabajadores . M onterrey .
M éx i co . 3 1 -1-79>'

Catequesis y doctrina social de la Iglesia

Qui en di ce mensaje, dice algo más qu e doctrina. En efec to, icuán­
tas doc t rinas jam ás llegan a ser mensaje!

El mensaje no se limita a proponer ideas : ex iqe un a res pue st a,
puesto que es interpe lació n entre person as, entre el que propone
y el q ue resp o nde .

El mensaje es vida. Cristo anu nció la Buen a Nu eva, la salvac ión y
la fel icidad : " Bienavent urado s los pobres d e esp ír it u, Bienaventu­
rados los man sos, Bien aven turados los perseguidos..." (Cf. Mt 5,3-11);
y además: " Os d ejo mi paz, os doy mi alegr ía" (Cf . Jn 14,27 : 15.11) .
Las mult itud es lo escuchaba n po rque veían en El la esperanz a y la
plenitud de la vida (Cf. Jn 10.10).

Ad emás, es preciso respetar este men saje div ino, pues el homb re
no es juez de la palabra y de la obra de Dios (Cf. Catechesi Traden­
dae n. 17,29,30, 49 ,52,58,59). Deb e resp etarla manten iéndose
fie l, sobre todo, a Cr isto, a su verdad, a su mandato - sin esto, habría
alterac ió n, t ra ición-, y al hombre, destinatario de la palabra y del
mensaje de l Señor. Y no al hombre abstracto , imaginario, sino al
ho mb re concret o que vive en el tiempo, con sus dramas, sus espe­
ranzas. Es a este hombre a qui en se deb e anunciar el Evangelio, para
que en él y po r él rec iba del Esp íritu Santo la fue rza para real izar­
se p lena me nte, en la inte grid ad de su ser y d e sus valo res.

La eficacia de la catequesis, por cons iguiente, d ep ende rá en gran
parte de ésta su capacidad d e dar un sent ido, e l sentido cristiano,
a todo lo que const ituye la vida del ho mb re en su ti empo, homb re
ent re los hombres, c iudadan o entre los c iud ad anos.

(La Catequesis, t ransm isión de un mensaje de vida. Hom il ía , catequ is t as.
Porto A legr e, Bra sil 5 ·V 11-001.

La ley moral y sus ex igencias

En su doctrina social, la Igles ia no propone un modelo poi ítico
o econó mico concreto , sino qu e ind ica el camino, expone principios.
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y lo hace en función de su misión evange lizadora, en función del
mensaje evangélico, que tiene como objetivo al hombre en su dlrnen­
sión escato lógica; pero también en el contexto concreto de su situa­
c ió n histórica, con tem poránea. Y lo hace porque cree en la d ignidad
del hombre, creado a imagen de Dios: dign idad que es intrínseca a
cada hombre, a cada mujer, a cada niño, sea cual sea el lugar q ue
oc upe en la sociedad***.

***7. Al proponeros ese mensaj e de justicia y de amor, la Iglesia
es fiel a su misión y t iene conciencia de servir al b ien de la sociedad .
Ella no consider a que sea su ta rea entrar en las activ idades poi íticas,
pero sabe q ue está al servicio del b ien de la comunidad. La Iglesia
no combate el poder, sino que proclama que , para el bien de la so­
ciedad y par a salvaguard ar su soberanía, el poder es necesario; y sólo
eso lo justifica. La Iglesia está convencida de que es su derecho y su
deber promover una pastoral social, es decir, ejercer una influencia,
a tra vés de los medi os que le son propios, para que la vida de la soc ie­
dad se haga más justa , gracia s a la acción conju nta, decidida pero
siempre pacífica, d e todos los ciudadanos.

(Un m undo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. En cuen·
tro , Const oSoc oSa lvad o r d a Bahia . Brasil , 6 -VII-801.

Orden temporal en la doctrina social de la Iglesia

Así debe segu ir siendo . Recuerden siempre los misioneros y evan ­
gelizador es de este q uerido Brasil que su compromiso principal es
co n el Evangelio , siendo competencia y deber primario del Estado
ofrecer a todo br asileño las condiciones exigidas por una vida
digna, resultado de la conveniente satisfacción de todas las necesi ­
dade s pri mar ias de la exist encia . A la Iglesia le corresponde solamen­
te de modo subsidiar io la solución de los problemas de orden temo

poral.

(Un mosa ico de razas vinculadas por la misma lengua y la...· Hornilla .
Centro Admt ivo . Sa lvador d a Bahía, Brasil, 7 -VI I ·80) .

Aplicación de la enseiJanza social de la Iglesia

Ese es el sub strato de la enseñanza social de la Iglesia. A la fiel
apli cació n de la misma debe orientarse el cristiano, como camino
concreto hacia la solució n de tantos problemas que afectan a nues­
tra sociedad . Para ello , será necesario difundir tal enseñanza y formar
bie n a q uienes la propongan con fidelidad . Se prestará así un gran
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servicro al hombre de hoy, po rque en ella encontrará el est imulo
para .desperta r las conciencias, promover una mayor just icia, fomen­
tar una mejor comunicación de b ienes, favo recer un más gene ral iza­
do acceso a los benef icios de la cultura y c imentar de este modo una
más pac íf ica convivencia .

(Fortalecimiento de la fe y promoción social. Homil ía. G ua tema la , 7 -fll -83).

Campo de la Doctrine Social de la Iglesia

El esfuerzo en el terreno social es otro sector que reclama un deci- 11
dido compromiso , como pastores y como Iglesia, en vuestra nación.

Vuestro país posee abundantes r iq uezas, lo cual no impid e que
haya ampl ios estratos sociales sumidos en la pobreza, y aun en la
po breza ext rema. Sé qu e os preocupa justamente est a situac ión
precaria de tantos venezolanos, que denuncia una mala distribuc ión
de los recur sos de la sociedad y de su útil aprovechamiento ,

Es verdad que la Iglesia tiene su misión propia y especí f ica en 12
la tarea de educación en la fe y de salvación en Cristo Redentor.
Eso nunca puede ser olvidado ni relegado a un segundo lugar. Sin
embargo, es también cierto que Cristo qu iere la dignidad de todo
homb re y de todo el hombre. Por eso la Iglesia, los obispos, sacerdo-
tes , rel igiosos y fieles -sobre todo éstos, que han de transformar el
mundo desde d entro, como tarea propia, a la luz de la fe- han de
colaborar en todo lo posible a esa dign ificación y elevación del
hombre; para hacerlo más humano, más desarrollado y más abierto
al Dios de la trascendenc ia.

Os exhorto, por ello, a d ifund ir cada vez más la enseñanza social 13
de la Iglesia entre vuestros sacerdotes, seminaristas, rel igiosos y
fie les. Buscad todos los caminos posibles. Y qu e ello contribuya a
una mayor elevación moral y material de los necesitados.

Predicad también sin descanso las exigencias social es del cristianis- 14
mo; y favoreced todas las formas de acercamiento y ayuda - con tal
que Sea con criterios y finalidades evangélicas, según las indicaciones
de la Iglesia- a los más neces itados de vuestros fieles, del hombre
venezo lano que sufre.

(La función de los pastores en la obra dp la evangelización. Alocuc ión a
obispos. Car acas , Venezu ela, 1-26.85).

La doctrina social de la Iglesia ante la injusticia.

2. La problemática de frecuente injusticia y explotación del traba- 15
jado r ha preocupado desde antiguo a la Iglesia. Ella, para tratar de
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19 Una vez más, en nombre del evangelio, debemos convocar a todos
los ciudadanos a un esfuerzo sin descanso . Para alcanzar una socie ­
dad más justa, donde la vida de todos sea más humana, más digna del

17 Si miramos en concreto a vuestra situación, no podemos igno ra r
los momentos nada fácil es en qu e se encuent ra vuestra patria en e l
terreno econ óm ico-soc ial. Al igual que otros países de Am érica l.at i­
na y del resto del mundo, el vuestro - junto a des equilib rios estruc­
tu rales anteriores- sufre en estos momentos el peso eno rme de un a
deuda exterior que am enaza su d esarrollo . Y las consecuencias de un
proceso inflacionario que arrastra consigo el aumento de los precios
y la disminución del poder adquisitivo de la moneda . A esto se añade
el grave problema de la d esocupación, d el subempleo y la falta de
puestos d e trabajo. Sabemos qu e todos estos problemas obed ecen a
causas muy complejas; y que una solución ef icaz no puede enco no
trarse sin resolv er a la vez cu estiones que dependen del orden eco­
nómico internacional.

De este esfuer zo constante e incansabl e, po r una mayor justicia,
fruto de la co laborac ió n y d e la solidarid ad ent re todos los miembros
de la soc ied ad , dep end en ad emás el presente y el futuro d e las nu evas
gene rac iones (cf. visit a a la Favela Vidigal, Br. 2, VII, 80, 3) .

hombre. Hemo s d e esfo rza rno s por conseguir qu e desaparezca gra­
du alm ente ese ab ismo intol erabl e qu e separa a qui enes po seen excesi­
vas r iq uezas, poco numero sos, de las grand es multitudes d e pobres y
de los qu e incluso viven en la miseria. Hay qu e hac er todo lo posibl e
y hasta lo casi imposibl e para qu e, ante todo, este abismo no aumen­
te , sino qu e vaya disminuyendo, en aras de un a mayor iguald ad
social ; de tal modo qu e la actual distribución, tantas vec es injusta,
de los bien es producidos por el trabajo d e todos, ced a su pu esto a
un a más justa distribución entre los varios secto res d e la socied ad .

El cristiano auténtico ha d e asumir responsablem ente las exiqen - 21
c ias soc iales qu e nacen de su fe. La visión d el mundo y d e la vida que
nos da e l Evang el io y qu e nos expl ica la doct rina social 'católica,
impu lsa a la acc ión constructiva mucho más qu e cu alquier ideología,
po r muy atray ente que par ezc a.
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9. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia (Mt 5, 20
6). Con estas palabras Jesús nos convoca a la sant idad , a la justicia o
perfecc ió n qu e surge de la escucha d e la Palab ra d e Dios hecha est ilo
de vida, conducta social, existencia cotidiana. De esa justicia qu e la
Iglesia qui ere promover eficazmente entre los hombres mediante. la
do ct rina soci al , que vosotros, jóvenes, debéis estudiar con interés y
ap lica r con tesón.

Exigencia de la Doctrina Social de la Iglesia

(La labor evangel iza dora de la Iglesia en el mundo del trabajo. Discurso a
o b re ros, Pl a za Sa n Fe o .• Quito. Ec u ador. 30-1.8 5) .

Así, pu es, jóvenes, iánimo! La Iglesia os guía por los d erroteros
que llevan a los "nuevos c ielos y nu eva ti erra, en los que habite la
just icia" (2 Pe 3,13) . No desoigáis su voz. Aceptad plenamente sus
enseña nzas.

10. Bienaventurados los pobres de espiritu (Mt 5,3) . Esta es pr e- 22
cisame nte la primera d e las ocho Bien aventu ran zas qu e proclamó
Jesú s en el Sermón d e la Montaña.

(El có d igo del evange lio de las bienaventuranzas: u n a p ro cl ama... Dt scu r ­
so a jóven es. Lima, Perú. 2 . 11-8 5 ).

Esa doctrina , qu e los papas tenemos el der echo y el deber d e
proclamar a toda la gente de buena voluntad - co mo parte irnpor­
tante d el men saje de salvaci ón-, ti en e principios .vál idos en todas
par t es ; pe ro han d e acomod arse a las d iversas c ircunstancias de cada
pu eblo .

bu scar un a respu esta a eso s problemas, ha emanado una serie de
documentos que componen la llam ada doctrina social d e la Iglesia .

18 Frente a todo ello , es verdad que la Iglesia no tiene la competen'
cia ni los medios para ofrecer soluciones t écnicas a tal es problemas.
Sin embargo, como parte integrante de su misión, pu ede y debe pro­
clamar siempre los principios y valores morales, humanos y cr istianos,
de la vida social. Estos pueden ayudar ef icazme nte a iluminar las
conciencias, a cambiar los corazones y a impulsar las voluntades de
todos los ciudadanos; esp ecialmente d e quienes tienen la posibilidad,
y la responsabilidad, de poner los medios pa ra crear un orden social
más justo, capaz de superar también las dificultades qu e se presenten
en las diversas coyunturas adve rsas, como dij e en Puebla , "urge sen­
sibilizar a los fieles acerca de esta doctrina socia l de la Iglesia. Hay
que poner particular cuidado en la formación de una conciencia
social a todos los niveles y en todos los secto res. Cuando arrec ian las
injusticias y crece dolorosamente la distancia entre pobres y ricos, la
doctrina social, en forma creativa y ab ierta a los amplios campos de
la presencia de la Iglesia, debe ser pr eciso instrumento de formación
y de acción". (Discurso de inauguración de la III Conf. Episcopal
Latinoam. 28.1.79) .
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Ciencias y Doctrina Social de la Iglesia

23 La Doctrina Social de la Iglesia aporta criterios éticos radicales.
Todo .crist iano ha de sentirse urgido en llevarlos a la práctica. Para
ello es necesario no sólo generosidad de corazón, sino empeño eficaz
y competencia técnica. Hace falta que cristianos convencidos, peritos
é! la vez en distintos saberes y conocedores por propia experiencia
de los ámbitos poi íticos, económicos y sociales, reflex ionen a fondo
sobre los problemas de la sociedad contemporánea, para iluminarlos
con la luz del evangelio (cf. Instrucción de la S. Congregación para la
Doctrina de la Fe sobre la teología de la liberación. XI,14). De esta
reflexión surgirán orientaciones y pautas, plurales en muchos casos,
que estimulen a los hombres de acción y los guíen en su actuar. De
este intercambio entre hombres de pensamiento y de acción, podrá
derivar la mejora de la sociedad, la justicia y, con ella, la paz***.

24 ***La comunidad internacional, por su parte, y las instituciones
operantes en el ámbito de la cooperación entre las naciones, han de
aplicar medidas justas en las relaciones, sobre todo económicas, con
los países en vías de desarrollo. Han de dejar de lado todo trato dis­
criminatorio en los intercambios comerciales, sobre todo en el mer­
cado de las materias primas. Al ofrecer la necesaria ayuda financiera
han de buscarse, de común acuerdo, condiciones que permitan ayu­
dar a esos pueblos a salir de una situación de pobreza y subdesarrollo;
renunciando a imponer condiciones financieras que, a la larga, en vez
de ayudar a esos pueblos a mejorar su situación, los hunden más; y
hasta pueden llevarlos a condiciones desesperadas que traigan con­
flictos cuya magnitud no es posible calcular.

(Llamada al amor, a la paz, a la justicia, a la reconciliación. Discurso a fieles
Aeropuerto, Ayacucho, Perú, 3·11·85).

La Doctrina Social de la Iglesia al servicio del hombre

25 5. A este respecto, deseo alentaros vivamente a profundizar en el
conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia y a poner toda
vuestra confianza en sus orientaciones, las cuales no buscan otra cosa
que el bien de cada uno en particular y de la sociedad en su conjun­
to; así como la dignificación de vuestras personas y de vuestra activi·
dad; el reconocimiento de vuestros legítimos derechos y obligaciones;
el justo salario como verificación concreta de la justicia del sistema
socio-económico, mediante el cual podéis acceder a los bienes que el
Creador ha destinado para todos; la necesaria armonía y colabora­
ción entre el capital y el trabajo y otros muchos aspectos que propio
cian la justicia social y el bien común, en orden al progreso integral,
material y espiritual, económico y social, personal y comunitario de
todos los miembros de la sociedad.
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La Doctrina Social de la Iglésia inspira la praxis cnsnana en su 26
noble lucha por la justicia, pero excluye, porque es extraña al evan-
gelio, la lucha programada de clases que conduce a nuevas formas de
servidumbre. Dicha doctrina social enseña que no deben darse odio-
sas discriminaciones en cuanto al trabajo que pueden realizar hombres
y mujeres, Y a su justa- remuneración. Pero enseña igualmente que
un justo salario familiar debe permitir a la mujer que es madre dedi·
carse a sus insustituibles tareas de cuidado y educación de los hijos,
sin-que se vea obligada a buscar fuera de su casa una remuneración
complementaria con perjuicio de las funciones maternas, que deben
ser socialmente revalorizadas en bien de la familia y de la misma
sociedad.

Bien sabéis que en vuestro país muchos niños se ven obligados a 27
trabajar desde muy temprana edad para ayudar con sus modestos
ingresos a su propio sostenimiento y al de su familia. Muchos de
estos trabajos. trealizados en condiciones físicas y morales poco salu­
dables, perjudican y obstaculizan su instrucción y formación física,
psicológica y moral. Es urgente que encontréis caminos de solución
a tan grave problema.

(Cristo en el mundo del trabajo, discurso, Parque El Tunal, Bogotá. Cororn ­
bia,3·VII·B61.

Preocupaci6n social en comuni6n con la Iglesia

6. La Iglesia no puede en modo alguno dejarse arrebatar por nin - 28
guna ideología o corriente política la bandera de la justicia, la cual es
una de las primeras exigencias del evangelio y, a la vez, fruto de la
venida del Reino de Dios. Esto forma parte del amor de preferencia
por los pobres y no puede desligarse de 'os grandes principios y exi­
gencias de la doctrina social de la Iglesia, cuyo objeto primario es la
dignidad personal del hombre, imagen de Dios, y la tutela de los

. derechos inalienables (Puebla, 475). Por ello, un aspecto insoslayable
de la evangelización de los más pobres es dar mayor vigor a una acti·
va preocupación social, guiados siempre por la Palabra de Dios, en
sintonía perfecta con el magisterio ·de la Iglesia y en íntima comunión
con los pastores. De la Palabra de Dios y de toda la tradición cristia­
na, en la que el pobre ha ocupado siempre un puesto de predilección,
la Iglesia ha extraído el mejor tesoro y el más rico patrimonio para
su doctrina social.

La Iglesia colombiana, por su parte ha querido estar al servicio de
los pobres y no cesa de ratificar este compromiso. En su seno, y por
iniciativa suya, nació la organización sindical obrera. En numerosas
parroquias hay servicios completos de asistencia y de promoción,
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según el esp íritu liber ador del Sermón de la Montaña, poniendo d e
est e modo en práct ica la primera bienaventuranza: "Bienaventurados
los pobres d e esp ír it u" (Mt, 5 , 3) . Recuerda oportunamente , la ins­
trucción sobre libertad cristiana y liberación que la "bienaventu ranza
d e la pobreza proclamada por J esús no sign if ica de manera alguna
que los cr istianos pu ed an d esinter esarse de los pobres. .. est a miseria
es un mal d el que, en la medida d e lo posible, hay que liberar a los

humanos" (n.67) .

29 Por ello la Iglesi a, en su enseña nza social , adv ierte a los que tienen
de so br a y viven en el lujo d e la abundancia que sa lgan d e la ceguera
espiritu al; que la d ignid ad humana no est á en el solo "tener"; que
tomen concienci a d e la sit uació n d ramática de quien es viven en la
mis eria y pad ec en hambre . Les pide po r otra parte, que compartan lo
suyo con los qu e nada o poco tienen para construir así una soci edad
justa y solidaria: "El hombre vale más por lo qu e es que por lo que
t ien e" (Gaud ium et Spes, 35) .

(Serv icio a los pobres desde el Evangel io. Es t. .. Atan asia G i ra r d ot" . M ed e­

lI in , Colom bia, S· V I I ·86 ).

1.2 ACTITUDES EXIGIDAS

Actitud de fidelidad

30 Ser fiel es no traic ion ar en las tini eblas lo qu e se ace ptó en

público .

De tod as las enseña nzas q ue la Virgen da a sus hijos d e México,
quizá la más bell a e importante es esta lección d e fid el idad . Esa
fid el idad que el Pap a se complac e en d escubrir y que esp era d el

pu eblo mejicano .

De m i patr ia se su ele dec ir: "Polonia semper tidelis " . Yo quiero
pode r d ecir también Mex icum semper fidele! iMéxico siempre fiel!

De he cho la hi sto ria re ligiosa d e est a nación es un a histo ria d e
fid elidad; fid elidad a las semill as de la fe sembradas por los prime­
ro s m isioneros; fid el idad a una religiosidad sencilla pero arraigada ,
sincer a has t a e l sac r if ic io ; fid elid ad a la devoc ión mari ana; fide lidad
ejem plar a l Pap a. Yo no t enía necesidad d e venir ha st a México para
conocer esta fide lidad a l Vicario d e Jesucristo, pu es desd e hace
mucho lo sab ía; pero agrad ezco a l Señor poder experimentarl a en el
fervor d e vuest ra acogida.
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En est a ho ra so lemne que rría invit aros a consolidar esa fidel idad, a
robustecer la . Querría invitaros a t raducirla en intel igente y fuerte
fide lidad a la Iglesia hoy . ¿y cuáles serán las dimensiones de esta
fide lida d sino las m ismas de la fidelidad d e Mar ía?

Buscad el rostro del Señor

De en t re t antos títulos atribuidos a la Virgen, a lo largo de los 31
siglo s po r el amo r filial de los cristianos, hay uno de profund ísimo
sign if icado: virgo fidelis, Virgen fiel , ¿Qué sign ifica esta fid el idad de
María? ¿Cu á les son las dimensiones de esa fidelidad?

La pr imera dimensión se llama búsqueda. María fue fiel ante todo 32
cu ando, con amor se puso a buscar el sentido profundo del designio
de Dios en ella y para el mundo. Quomodo fiet? ¿Cómo sucederá
esto?, preguntaba Ella al Angel de la Anunciación. Ya en el Ant iguo
Test ame nto el sentido de esta búsqueda se traduce en una expresión
de rara belleza y extraordinario contenido espiritual : "buscad el
ro stro del Señor". No habrá fidelidad si no hubiere en la raíz esta
ard iente, paciente y generosa búsqueda; si no se encontrara en el
cor azó n d el hombre una pregunta, para la cual sólo Dios tiene
respue sta , mejor dicho, para la cual sólo Dios es la respuesta.

La segunda dimensión de la fidelidad se llama acogida, acepta- 33
ción. El quomodo fiet se transforma, en los labios d e María, en un
fiat. Qu e se haga, est oy pronta , acepto : Est e es el momento crucial
de la fid elidad, momento en el cual el hombre perc ibe que jamás
co m prenderá totalmente e l cómo ; que hay en el designio d e Diosmás
zonas de miste rio que d e evid enc ia; que, por más que haga, jamás
lograr á captarlo todo . Es entonces, cu ando e l hombre acepta el
miste rio, le da un lugar en su corazón así como "María conservaba
todas estas cosas, med it ándo las en su corazón" (Lc. 2,19; cf. ib.,
3,1 5 ). Es e l momento en el que el homb re se abandona al misterio,

. no con la resign ac ión de algui en qu e capitula fr ente a un enigma, a un
abs urdo, sino má s b ien con la d ispon ibilidad d e quien se abre para
ser habilitado por algo -por algu ien - más gra nde que el propio
corazón. Esa ac eptación se cumple en def initiva po r la fe que es la
ad hesió n d e todo el ser al m ister io que se revela .

Coh erencia, es la te rcera dimensión d e la fide lida d. Vivir de 34
acu erd o con lo que se cree . Ajustar la p ropia vida al objeto de la
prop ia ad he sió n. Aceptar incomprensiones, per secuciones, antes que
permitir rupturas entre lo qu e se vive y lo que se cr ee: ésta es la
coherenc ia. Aquí se encue nt ra, quizás, el núcl eo más íntimo de la
fid e lidad .
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Pero tod a f idel idad deb e pa sar po r la prueba más exigente : la de la
durac ión . Po r eso la cu ar ta di me nsió n de la fid elidad es la constancia.
Es fácil ser co he rente po r un d ía o a lguno s día s. Difícil e impo rtante
es ser cohe ren te to da la vida. Es fácil ser cohe rente en la ho ra de la
exaltac ión, difícil serlo en la hora d e la tribulación . y sólo pu ede
llamarse f idelidad una coher encia qu e du ra a lo largo de toda la vida.
El fiat d e Marí a en la Anunciación encuent ra su plen itud en el fiat
silencioso qu e rep ite a l pie d e la cruz.

(M éxico siempre fiel. Hom il i a Cat edral M etropolitana d e Ciudad d e M éxico,

26 ·1·79l.

Ante el sufrimiento, actitud cristiana

Ante la cruz puede habe r dos posibles actitudes, ambas pel igrosas.
La primera consist e en tratar d e ver en la cruz lo que ti en e de opr i­
mente y penoso, hasta e l punto de dele itarse en el dolor y en el
suf rimiento como si tuviesen valo r en sí mismos. La segunda es la de
quien , tal vez por reacción contra la precedente, rechaza la cruz y
sucumbe a la mística del hedonismo o de la glor ia, del placer o del
poder . Un gran autor espiritual , Fulton Sheen, hablaba, a este res­
pecto, d e aquellos que se adhieren a una cruz sin Cristo , en oposición
a quienes pa recen querer un Cr isto sin cruz . Ahora bien, el crist ianis ­
mo sabe que el Redentor del homb re es un Cristo en la cruz y, po r
tanto, isólo es red entora la cruz con Cristo!" .

(La fe católica raiz del alma V de la cultura brasileñas. Hom il ia cated r al

Brasilia , Brasil, 30·V 1·80).

Actitud ante el odio V la violencia

5. Aprend í qu e un hombre cristiano deja de ser joven y no será
buen cristiano cu ando se de ja seduc ir por doctrinas e ideologías que
predican e l od io y la viol encia. Pues no se construye una sociedad
justa sobre la injusticia . No se construye una sociedad que merezca e l
título d e humana dejando de respet a r y, pero todavía, destruyendo
la libertad humana, negando a los individuos las libertades más fun ­

damentales .

Participando, como sace rdote , como obispo y ca rdenal, en la vida
de innume rab les jóvenes de la universidad , en los grupos juveniles,
en las excursiones por las montañas, en los círculos de reflex ión y
oración, aprend í que un joven comienza peligrosamente a envejecer
cuando se deja enga ñar por e l princ ipio, fácil y cómodo, de que "el
fin justifica los medios" , cuando llega a creer que la única esperanza
para mejo rar la sociedad está en promover la lucha y el odio entre los
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grupOS soc iales, en la utop ía de una socieda d sin cla ses, que se revela
muy pr o nt o como cr eadora de nu evas clases. Me convencí de qu e
sólo el amor aprox ima lo que es d ife rent e y realiza la un ión entre

la d iversidad . Las pa labras de Cr isto : "Un precepto nuevo os doy :
q ue os am é is los unos a los otros como yo os he amado" (Jn 13, 34 ),
me parec ían entonces, por encima de su in igua lab le prof und idad teo­
lógica, como germen y principio d e la ún ica tran sfor mación lo su fi­
cientemente rad ical como para ser apreci ada por u n jov en . Germ en y
princ ip io de la única revoluc ión que no t raic ion a al hombre. Sólo el
amor verdadero construye .

Actitudes para construir la sociedad

8 . Sí hermanos y hermanas, const ru ir la soc iedad es , ante s q ue
nada, tomar concienc ia, no en el sen t ido exclusivo de to mar co­
noc im iento de los resultados de un c ierto aná lisis de la situac ió n y de
los males de la sociedad, sino en [a plena acep c ión de la palabra , es
dec ir, fo rma r la propia concienc ia según las exi gencias de la ley de
Dios, del mensaje de Cristo sob re el hombre, de la d imen sión ét ica de
toda empresa.

Constru ir la sociedad es compromete rse, toma r el pa rt id o de la
conc iencia, de los principios de lajust icia, de la fr ate rnidad, d el amo r,
contra los int entos del egoísmo , que mata la solida rid ad, y d el od io,
q ue dest ruye .

Constru ir la sociedad es sobrepasar las fronteras, las d ivision es, los
contrastes, para trabajar juntos. El homb re t ien e en sí la ap ert ura
hacia el otro . Y Cristo nos pregunta de mo do contundent e : "¿Qu ién
es m i prójimo?". Ninguna obra durad era y verd ad eram ente human a
es posible si no está hecha por todos en la col aboración de todas las
fu erzas vivas de la soc iedad, en el int ercambio ent re todo s los hom­
bres y muje res sin distinción de posición soc ial o de situac ión
econó m ica .

Construir la sociedad es, en fin , convert irse co nt inua me nte, revi­
sa r las propias actitudes, para detecta r los p reju ic ios esté r iles y d es­
cub r ir los propios errores, a fin de abr irse a lo s imperati vos d e un a
conc iencia formada a la luz d e la dign idad d e cada persona human a,
ta l como fu e revelada y confirmada po r J esu cr isto . Es abrir e l corazón
y el esp íri tu para que la justicia, e l amo r y e l res peto hac ia la digni­
dad y los destinos del hombre penet ren en el pe nsamiento e insp iren
la actuación .

(Un mundo nuevo debe surg ir en nombre de D ios V del hom b re. E ncuentro
Co n Const o Soc o Plural ist a . " Cam p o Gra nde", Salvador d a Bahia , B rasil ,
6 · V II ·80l.
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Autenticidad ante la sociedad consumista

43 7 . Me t em o que muchos bu enos d eseo s d e co nstruir una so ciedad
justa nauf raguen en la falta de autentic idad y se d isipen como pomo
pas d e jabón porque les falt a el sustento d e una ser ia d ecis ión d e aus­
t erid ad y frugal idad . En otras palab ras: es indispensabl e sab er vencer
la te nt ac ió n de la llamada "socied ad d e consumo ", d e la amb ici ón de
tener siempre más, en vez d e procurar ser más, m ientra s otros ti en en
siem pre menos. Creo qu e aquí en la vid a d e cada joven adq u iere fue r­
za y sent ido concretos y actua les la bi enaventuranza d e la pobreza d e
espíritu; en el jov en rico, para qu e aprenda q ue lo qu e a él le so br a
casi siempre les falt a a los d em ás y para qu e no se re t ire t r iste (cf . Mt
19 ·22) cua ndo oiga en el fondo d e su concienci a la llamada d e l Señor
pa ra que abandone todo ; en e l jo ven qu e vive la dura contingencia de
la ince rt idumbre resp ecto a l d ía ele mañana y hast a pasa hambre,
para qu e, bu scando la legítima mejo ra de cond iciones para sí y par a
los suyos, sea atraíd o por la d ignid ad humana , pero no por la a rnb i­
ci ón, por la gana ncia, po r la fascin ación d e lo superfluo .

(Constru id vuestro futuro sobre el fundam ento de Cr isto . Hom i l í a [ óv eo es.
Be lo H o r izo n t e. Brasil. t -V 11·80 ) .

La justicia no se obtiene por la violencia

44 4 . El bien co mún de la sociedad, qu e será siempre e l nuevo nomo
br e de la justicia, no se pu ed e obtener por la viol encia, pu es la vio­
len cia destruye lo qu e pr et end e cr ea r, tanto cuando trat a d e manten er
los p rivileg ios de a lgunos, como cuando intenta impone r las transfor­
maciones necesar ias. Las mod ificaciones exigidas por e l orden soc ia l
ju sto deben ser efect uada s por un a acción constante - m uchas vec es
gradual y progresiva , pero siem pre efi caz- en el cam ino de refo rm as
pac ificas.

45 Es éste el d eb er d e tod os. Es éste particularm en t e el d eber d e los
qu e t ien en el poder e n la socied ad , ya se trate del poder económico,
ya se trat e d e l pod er político . Todo pod er encue nt ra su justificación
única me nte en el bi en común, en la realización de un orden soc ia l
justo . Por consigui ente, el pod er no d eb erá servir nunca pa ra prote ­
ger los intereses de un grupo en detrimento de los otros. La lucha de
cl ases, a su vez, no es camino qu e lleva a l orden social, porque cor re
e l riesgo d e invertir las situaciones d e los contendientes, creando nu e­
vas situacion es de injusticia . Nada se construy e sobre un a base d e
d esamor, menos aú n, d e odio qu e m ire a la d estrucción d e los otros.

46 Rechazar la luch a d e clases es también op ta r decid idamente po r
una nobl e lucha en favor d e la ju st icia soci al. Los div erso s centros d el

poder y los d iferentes re presen tantes de la so cied ad d eb en ser capa­
ces d e un irse, d e coord inar lo s propios esf ue rzos y d e llega r a un
acuerdo so br e programas claros y ef icaces . i En esto consiste la í órrnu­
la cristi ana para cr ear una soci edad justa ! La soc iedad e ntera deb e
ser so lidar ia co n todo s los hombres y , en primer lugar, co n e l hom­
bre que ti en e más necesidad d e a yuda, el pobre . La opc ión po r lo s
pobres es un a opción cr ist iana; es ta mbié n la o pc ión de la soc iedad
que se p reocupa por el verdad ero b ien común .

(Test im on ios visib les de fa fglesia en un mundo.. . Ene . R e!. Sao Pa u lo, B r a ­
sil,3·V I I .8 01.

El amor, móvil para la transformación

3 . Ved : Sólo el amor cu enta - no está d e má s repe tir esto-, solo 47
el amor con st ruye . Vosotros d eb é is luch ar por la vida , hacer todo lo
posib le para mejora r las prop ias cond ic ion es en qu e vivís; es un deber
saQfado, po rque esa es también la volunt ad d e Dios. No digá is que es
vofu nta d d e Dios que vosotros perman ezcáis en una situac ión d e
pobreza, enfer med ad , en una ma la vivienda , cont rari a , muchas vec es
a vues tra d ignidad de pe rsonas human as. No d igá is: " Es Dios qui en
lo qu ie re" . Sé que eso no d ep end e sólo d e vosotros. No ign o ro que
otros de berán hacer mucho pa ra poner f in a las malas cond ic io nes
q ue o s af ligen o para mejo rarla s. Pero vo sotros d eb éis ser siempre los
pri meros en hacer me jor vuest ra vida en t odos los asp ectos. Desea r
su pe ra r las mal as cond icio nes, d ar se la mano uno s a ot ros pa ra bu scar
juntos mejo res d ías ; no esperar to do d e fu era, sino comen za r a hac er
todo lo posibl e, pr ocu rar inst ru irse para t en e r más po sib ilidades d e
mej orar : éstos son a lgunos pa so s impo rtan tes en vues t ro cam ino .

Así, desde este lugar y en este momen to, en vuest ro nombre, 48
como vuestro he rm an o en huma nida d, sólo co n e l pod e r de l amor y
la fuerza de l eva ngel io de J esuc rist o , pido a todos aq ue llos qu e
pueden o d eb en ayudar qu e d ejen entrar en el prop io corazón e l eco
de las angus ti as d e vuest ro s corazones, al ve r fa ltar el ali mento , la
ro pa , la casa, la inst rucción , e l t rab ajo, lo s rem ed ios; en fin , to do
aque llo que es nec esari o para vivir como persona human a. Y que est e
grrto mío suscite un d iálogo , aunq ue sea si lencioso; un di álogo de
amor, q ue se ex p rese en ac tos d e ayuda y copart icipac ió n en t re he r­
manos . Dios, Pad re d e to d os no so tro s, verá con agrado y be nd eci rá
tal bondad , co mo prometió J esú s: "Dad y se os dará " (Lc 6,38).

Con esta llamad a a las conc ien c ias, q u ier o a lentar vuest ro d eseo , 49
que es también e l mío, d e mejo ra r vuestro n ivel de vida, para haceros
cada vez más hombres, co n toda vuest ra d ign idad ; más her ma nos de
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Vida eucaristica para realizar la fraternidad sacramental

(La [ust icis nuevo nombre del bien común. D iscurso . " Fa ve la dos Alaga ·
d o s" , Salvador d a Bah i a, B ras il 7 ·VII ·80),

todos los hombres, en la familia humana ; y más h ijos de Dios, sab ien·
do y practicando lo que esto qu iere decir . Y con gran afecto os ben­
d igo a todos, a vuestras familias y a todos los de aquí de Alagados,

as í como a todos los pr esentes . El Papa reza por todos; rezad por él;
pr inc ipalmente en esto s d ias en qu e está en Brasi l.

57
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De una meditación sobre el capítulo segundo, y particularmente
sobre el número 13 de la Lumen Gentiutn, es posible recabar siem­
pre, con renovad o gozo esp iritual, nuevas y fecundas enseñanzas del
má s ho ndo contenido teológico . Hoy qu iero lim ita rme a dos refle­
x iones qu e creo más apropiadas a las circunstancias qu e vivimos .

A vosotros toca ejercer el "misterio de la reconcil iac ión" (cf . 1 56
Col' 5, 181. proclamando la "palabra de reconcil iación" qu e os ha
sid o confiada (cf. Ibid). As í ayudaréis a vuestro pueblo a enco nt rar.
se en torno a los más auténticos valores de paz , justi cia , generosid ad
y capacidad de acogida , que están en la base d e su t rad ición cristiana
y d e la en señanza del Evangelio. Todo esto no se opone al patriotismo
verdad ero , ni entra en conflicto con é l. El autént ico amor a la pat ria ,
de la que tanto habéis recibido, puede lleva r hasta el sacrific io; pero
a l m ismo t iempo ha de tener en cuenta el patr iotismo d e los ot ros,
par a que serenamente se intercomuniquen y enr iqu ezcan en una
per spect iva d e humanismo y catolicidad.

dotes, re ligio so s o re ligiosas os corresponde trabaja r po r la paz y la
mutua ed ificación (cf Rom 14 , 191. procurando crear unanim idad de
sen t im ientos de unos para con otros (cf. Rom 12, 16) . Ens eñando a
vencer el mal con el bien (cf. Rom 12, 21) . Y abr iendo los esp íritus
al amo r d ivino, fuente primera de comprensión y de t ransfo rmación
de los corazones. (cf. Is 41 , 8; Jn 15, 14; Sant 2, 23; 2 Pe 1, 4) .

(Unidad y comunión eclesial al servicio del pueblo de Dios. Alocuc ión a
Sac oSem . V R e!. (os -as l . Buenos Aires , Argent ina , 11 ·V 1.82),

Doble condición de cristiano

(Servicio de reconciliación mediante la palabra y el... Ene. O bi spos. Bu enos
Aires. Argen t i na, 12 ·V 1-82),

4 . La primera es que, a la luz de la teología d el Pueblo de Dios, se
ilum ina con mayor claridad la doble condición - no contrapuesta,
sino complem entaria- del cristiano. En efecto, él es el miembro de la
Iglesia, la cual es reflejo y preludio de la Ciudad de Dios. Y es a la
vez c iudadano d e una patria terrena concreta, de la cual recibe tantas
riquezas d e lengua y cultura , de tradición e historia , d e carácter, de
mod o d e ver la existencia, los hombres, el mundo .

Esa espe c ie de ciudadanía cristiana y espiritual no excluye ni d es­
tr uye la humana . Antes bien, siendo por su naturaleza una ciudada­
nía univ ersal y capaz de sobrepasar fronteras, esa ciudadan ía caracte­
rísti ca del Pueblo de Dios aparece tanto más rica cuanto más se hacen
pr esentes en ella los rostros e identidades varios, de todos los pueblos
qu e la componen .

Pero pen semo s bi en qu e esa frate rnid ad , fruto d e la Euc ar istía y
vida de Cr isto , no se limit a a los conf ines d el propio grupo, co mu n i­
dad o na ción . Se alarga y ha d e comprender toda la real idad un ivcrsal
de la Igles ia que se hac e p resente en cada lugar y país en torno a
J esuc risto, sa lvac ió n pa ra cuantos forman la familia de los h ijos de
D· ***lOS .

El m inisterio de la reconcitieción

*** 5. La necesidad d e esta b lece r un tal c lima d e frat ern idad nos
lleva lógic am en te a hablar de la reco nc iliac ió n en el inter ior d e la
Iglesia y de, la soc iedad . Particu larmente en los d elicados momentos
actua les q ue la hacen mucho más obligatoria y urg ente . Como sacer-
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Una frat ern idad trad ucida en sent imientos , ac titud es y gestos en
la real idad de cad a día. Así vivida, forma parte d e nu estro test imonio
de c red ibi lida d ante el mu ndo. Como la división y las facc ion es ponen
obst áculos en lo s cam inos d el Señor.

Una frate rn idad qu e ha d e hacerse pr esencia de vida y d e servic io
a los herm anos, en la parroquia , en la cáted ra, en la escue la , en la
capellanía, en el hospital , en la cas a re ligio sa, en la villa-rn iseria y en

cualqu ier o t ro luga r.

Una frat ernidad qu e debe c imenta r a todos los qu e participan d el
mismo idea l d e vida , d e vocación y misión ecl esial . Pero que d eb en
sent ir d e modo espe cia l aquéllos qu e t ienen títulos espec ia les ent re
los qu e, como ense ña el Evangelio, son "h ermanos" (cf. Mt 23,8) .
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50 4 . La manera co nc reta de realizar esa comunión que ex ige la
Eucar istía ha d e se r la creación de una verdadera fraternidad . Frate r­
n idad sacramental de la que trata el último concilio (cf. Presbvtero­
rum ordinis 81. dir igiéndose a los sacerdotes, y de la que habla ya
San Ignacio d e Antioquía (ad Mag., 6 ; ad Phil. 5) como un req uisito

del sacerd ocio catól ico .



(La lu z qu e alumbra el porven ir para construir la... Disc . a jóvenes . Sa n
José. Costa R ic a. 3 -111 -8 3 ).

Voso tros est áis llamados a enseñar a los demás la lección del amor ,
del am o r cristiano , que es al mismo tiempo hu mano y d ivino . Est á is
llamado s a sust ituir el odio con la civilización del amo r.

***S/: voso t ros amadís imos jóvenes, ten é is la grave respo nsabi li- 63
da d d e romper la cadena del odio que produce od io, y de la violencia
que engend ra violencia. Habé is de crear un mundo mejo r que el de
vuestros antepasados. Si no lo hacéis, la sangre seguirá co rriendo; Y
ma ñana, las lágrimas darán testimonio del dolor de vuestros hijos. Os
invit o pu es como hermano y amigo, a luchar con toda la energía de
vuestra juvent ud contra el odio y la violencia, hasta que se restab lez -
ca e l amo r y la paz en vuestras naciones.

64

65

66

(L a dignidad humana y cristiana de los trabajadores del campo. Discurso a
campes in os . Pa namá. 5- 111 -83 ),

35

Ante la tentación de la violéncia

6 . En la búsqueda de una mejor justicia y elevación vuestra , no
podéis dejaros arrastrar por la tentación de la violencia, de la guerri·
lla armada o de la lucha egoísta de clases; porque éste no es el cami­
no de J esucr isto, ni de la Iglesia ni de vuestra fe c ristiana . Hay qu ienes
están int eresad os en que abandonéis vuest ro trabajo , pa ra empuñar
las armas del odio y de la lucha cont ra otros hermanos vuestros . A
esos no los d ebéis seguir.

¿A qu é conduce ese camino de la violencia? Sin lugar a dudas,
crecerá el odio y las distancias entre los grupos soc iales, se ahondará
la crisis social de vuestro pueblo, aumentarán las tensiones y los con­
flicto s, llegando hasta el inaceptable derramamiento de sangre, como
de hecho ya ha sucedido. Con estos métodos, completamente con.
trarios al amor d e Dios , a las ens eñanzas del Evang elio y d e la Iglesia,
haréis imposib le la rea lización de vuestras nobles aspiraciones. Y se
provocarán nuevos males de descomposición moral y social, con pér­
dida de los más pr eciados valores cristianos.

Vuestro justo comprom iso po r la justicia, por e l desarrollo mate­
rial y esp irit ual, por la participación efect iva en la vida social y polí­
tica, ha d e segu ir las orientaciones marcadas po r la en señ anza social
de la Igles ia, si qu eré is construir la nueva sociedad, la d e la justicia y
la de la paz . Métodos y vías distintas engend rarán nu evas formas de
injusti c ia donde nunca encontraréis la paz que tanto y justamente
dese á is.

62 Ante esta dolorosa situación de muerte y enfrentam iento, el Papa
siente la imperiosa necesidad de repetir ante vosotros, jóvenes, la
palabra de Cristo : "Os doy un mandamiento nuevo : que os améis los
unos a los otros" (Jn 13,34). Y también la palabra sol emnemente
pronunciada por mi predecesor Paulo VI en Bogotá: "La violencia
no es cristiana ni evangélica" (di scurso de l 23 de agosto de 1968***.
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61 5 . Y, ¿qué deciros amados jóvenes, de los horrores del odio y la
violencia? Es una triste realidad que , en este momento, gran pa rte de
América Cen tral está cosechando los amargos frutos de la semilla
sembrada po r la injust icia, por el odio y la violencia .

La violencia no es cristiana ni evangélica

(Pastores del Pueblo de D ios para mostrar a los fieles el.. . Alocu c ió n O bp .

Costa Rica . 2 -111 ·83 ).

60 Aqu í ha d e hallar su fiel e imp ro rro gab le apl icación la enseñanza
social de la Iglesia , que rechaza como inadecuad o s Y noc ivos tanto
los planteamientos materialistas del capitalismo puramente econo­
mista, como los de un colectivismo puramente material ista, op reso­
res de la dignidad d el homb re (cf. Laborem exercens, 13) .

La doctrina social ante la violencia

Sin olvida r nunca que su primera e indecl inable misión es la de
pred icar la salvación en Cristo. Pero sin oculta r a la vez situaciones
qu e son inco mpatib les con una sincera profesión de fe , y tratando de
susci tar aquellas actitudes de conversión eficaz a las que debe condu-

cir a esa m isma fe.

59 Al cumplir ta l misión , todo hombre de Iglesia deberá tene r en
cuenta que no puede recurrir a métodos de violencia que repugnan a
su cond ición cr istiana, ni a ideolog ías que se inspiran en visiones
red uct ivas del hombre y de su destino trascendente . Por el contrario,
desde la clara id entid ad del Evangel io y de una visión integral del ser
humano, se esfor zará con todas sus energías por eliminar la opresión,
la injusticia en sus div ersas formas tratando de ampliar los espac ios

de d ignificación del hombre .

58 Es efe ct ivamente nec esa rio y urgente en vuest ros pa íses q ue la
Iglesia, .a l proclama r la Buena Nu eva del Evangel io a pu eblos qu e
sufren int ensamente Y desde hace largo tiempo, continúe exponien­
do con valentía todas las impl icaciones sociales que comporta la

condición de crist iano .



Reconciliación

67 5 . La cadena terrible de reacciones, propia de la dialéctica, ami -
qo-enemiqo, se ilumina con la palabra de Dios que exige amar incluso a
los enem igos y pe rdonarlos. Urge pasar d e la desconfianza y agresivi ­
da d, al respeto, la concord ia, en un clima que permita la ponderación
leal y objetiva de las situaciones y la búsqueda prudente de los reme­
dio s. El remedio es la reconciliación, a la que exhorté en mi carta
di rigida al Episcopado en este país (6 agosto 1982) .

68 El amor de Dios nunca desahucia mientras se peregrina en la his-
toria . S610 la dureza del hombre acosado por la lucha sin cuartel se
reviste de determinismo y fatalismo: se cree entonces erróneamente
qu e nadie puede cambiar, convertirse y que las situaciones deberían
más bien conducirse pragmáticamente hacia un irremediable
deterioro .

69 Es en tonces el momento de escuchar la invitación del Evangelio
de este domingo : "Si no os convertís, todos pereceréis del mismo
modo" (Le , 13, 3-5). Sí, convertirse y cambiar de conducta, porque
-como hemos escuchado en el salmo responsorial- Yavé "hace
obras de justicia y otorga el derecho a los oprimidos" (Sal 102,6).
Por eso el cristiano sabe que todos los pecadores pueden ser rescata­
dos; que el rico - despreocupado , injusto, complacido en la egoísta
posesión de sus bienes- puede y debe cambiar de actitud: que quien
acude al t erro rismo , puede y debe cambiar; que quien rumia renco res
y od ios, puede y debe liberarse de esta esclavitud; que los conflictos
tienen modos de superación; que donde impera el lenguaje de las
armas en pugna, puede y debe reinar el amor, factor irremplazable de
paz .

Renunciar a la violencia y aplicar la Doctrina Social de la Iglesia

70 7. Es urgente sepultar la violencia que tantas víctimas ha cobrado
en ésta y en ot ras nac iones. ¿Cómo? Con una verdadera conversión a
Jesucristo . Con una reconciliación capaz de hermanar a cuantos hoy
están sep arados po r muros políticos, sociales, económicos e ideológi·
COSo__Con mecanismos e instrumentos de auténtica participación en lo
económico y social, con el acceso a los bienes de la tierra para todos,
con la pos ibilidad de la realización por el trabajo; en una palabra,
con la aplicación de la doctrina social de la Iglesia. En este conjunto
se inserta un valiente y generoso esfuerzo en favor de la justicia, de la
que jam ás se puede prescindi r.
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y esto es un clima de renuncia a la violencia. El Sermón de la
Montaña es la carta magna del cristianismo: "Bienaventurados los
artesanos de la paz, porque serán llamados hijos de Dios" (Mt . 5, 9) .
Eso debé is ser todos vosotros: Artesanos de la paz y reconciliación,
p idiéndo la a Dios y trabajando por ella. Sea un estímulo a ello el
Año Santo extraordinario de la Redención, que estamos para iniciar,
y el próx imo Sínodo de los Obispos.

. (Paz y reconciliación. Homil ¡a . Metro Centro , E" I Salvador, San Salvador,
6 -1/1 -8 3 ) .

Hombre del diálogo y apóstol de la reconciliación

7. La vida del sacerdote, como la de Cristo, es servicio y amor. El 71
mejo r testimon io de una opción radical por Cristo y por el Evangelio
co nsist e en poder decir con verdad esas pa labras de la oraclón de la
Iglesia: "No vivíamos ya para nosotros mismos, sino para Aquél que
por nosotros' mur ió y resucitó" (oración eucarística IV) . Vivir para
El es vivir como El. y su palabra es perentoria: "el que quiere ser el
pr imero entre vosotros que sea vuestro esclavo: de la misma manera
q ue el Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a
d ar su vida como rescate por muchos" (Mt. 20, 27-28) .

Vuestra sencillez, vuestra pobreza y afabil idad, serán signo eviden­
te de vuestra consagración al Evangelio; con vuestra disponibilidad,
para escuchar, acoger, ayudar material y espiritualmente a vuestros
her manos, seréis testigos del que no vino a ser servido sino a servir.
En la pu reza de intención de vuestro servicio, en el desprend imiento
de las cosas materiales encontra réis la libertad para ser testigos de
Aquél qu e vino a nosotros como Siervo del Señor y nos lo entregó
todo, pues dio la vida por nosotros.

(La identidad y la misión de los presbiteros. Alocución a Sac o E l Salvador
Sa n Salvador, 6 -111 -831.

-Conservar la secular identidad cristiana viviendo en un clima de
justicia y de paz

Pero al dejar la tierra guatemalteca, no puedo menos d e levantar 72
mi pensamiento también hac ia los países de América Central que he
visit ado en los pasados días . iCuántos recuerdos acuden a m i mente al
remo ntar las etapas de m i viaje a Honduras, El Salvador, Panamá,
Nicaragua y Costa Rica! Nombres que se asocian a los de Belice y
Ha ití que visitaré hoy .

Son patrias de pueblos admirables, qu e quieren conservar su secu ­
lar id ent idad cristiana y vivir en un cl ima de justicia y de paz . Pueblos
Cuya sufrimiento he perc ibido de modo tan claro .
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Sí . El hecho de ser miembros del cuerpo de Cristo y de participar 75
de l ba nqu ete eucarístico os compromete a promover estos cambios.
Este es vuestro modo de lavaros los pies unos a otros, siguiendo el
ejem plo d e Cristo . Hacedlo sin violencia, sin asesinatos, sin luchas
intesti nas, que con frecuencia no engendran sino nuevas opresiones.
Haced lo en el respeto y amor a la libertad,

No pod ía traerles la soluc ión hecha, ante p roblemas complejos
que escapan a la capacid ad de la Igles ia. Pero me he acercado a ello s
con respeto y cariño , con una pa labra que diera voz, ante el mundo,
a sus sufr im ientos callados y a veces olv idados; con una palabra de
invit ació n a l cambio de act itudes interio res , que hagan embocar el
cam ino hac ia la paz y la just ic ia y la dignidad; con una palabra de
alient o y espe ran za, qu e aú n pu ede reverd ecer en corazones asolados

por e l dolor y la violencia.

(Consigna f inal. D iscu r so fina l. Guat em ala, 9 ·111·83).

Predicación V testimonio

73 Es un a gra n co sa, muy confo rme con la tradición de la Iglesia , que
vuestros obispos hay an resu elto - recogiendo y evaluando laudables
in iciativ as-- delegar especialmente a qui enes, como vosotros, bien d is­
pu esto s, b ien pr eparados y profundamente conscien tes de la tarea
qu e asumen, se of recen a respo nder a este llamado de serv ir a sus

hermanos.

Sed pues coheren t es con vosotros mismos y con el compromiso
asum ido . Y prep arao s cada vez mejor para cumplir bien vuest ro
impo rtante y del icado cometido eclesial. Es necesar io dejarse penet rar
por la enseña nza del Evangel io y d e la Iglesia, por la auténtica verdad
sobr e Cr isto, sobre la Iglesia y sobre el hombre .

La ex hortac ió n "Cetechesi Tradendae" puede serv iros también d e
guía en est a ta rea . Porque os hará falta una actualización constante
que perf eccione una preparación, corrija event ua les fallos y os man­
tenga siempre f ieles a la genuina doct rina d e la Iglesia; y qu e a la vez
o s evite cu alqu ie r riesgo de caer en instrumentalizaciones políticas o
radicalizac ion es, q ue pud ie ran comprometer el fruto d e vuest ra

noble m isión.

No dej éis d e ind icar prudente y sab iamente las implicac io nes Y
apl icacione s soci ales d e la palabra que predicáis. y para evitar peligros
qu e pued an surgir, manten eos siempre en est recha comunión con

vuestros ob ispo s.

74 "El semb rador siembra la palabra", nos dice el Evangelio de Mar-
cos . No lo hace en nombre propio, ni para crear una comunidad que
no esté plenamente integrada en la Iglesia local de la qu e forma par ­
te . Lo hace en nombre de la Iglesia, como colaborador del obispo y
en luga r d e los sace rd o te s y diáconos, aunque sin poder asum ir todas

sus funciones.
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Lo hace tam bién pa ra ayudar a crear e incre menta r la Igles ia en
cada comu nidad loca l, de manera que ha ya "un solo rebaño" bajo
"un solo Pastor" Jesucristo (cf. Jn . 10-16).

Tod o pred icad or ha de recordar siempre qu e la palabra que pred i­
camo s no es nuest ra. No nos predicamos a "nosotros mismos", sino a
"Jesucristo " Y éste "crucificado" (cf . 1 Cor 1,23). El m ismo Cristo,
primer sembrad or, y la Iglesia, nos confían la palab ra que hemos de
proclamar. La enoontramos en la Sag rada Escritu ra leída a la luz de
la constant e t radición de la Iglesia.

Sea pues la Bibl ia, la Palabra de Dios, vuest ra lectura continua,
vue stro estud io y vuestra oración ; en la liturgia y fuera de ella, como
ha enseñado el último Concilio. Pero leedla también segú n la correc­
ta interpretació n hecha por las legítimas autoridades de la Iglesia.

En virt ud d e la m isión recibida, vosotros debéis ayudar a los rnlern ­
bros de vuestras comunidades a aceptar y profundizar su conocimien­
to de la fe, su amor y adhesión a la Iglesia; y a la vez les habéis de
enseñar a pract icar sus devociones t rad icionales con verdadero sentí­
do de lo qu e sign if ican en el contexto d e la vida cristiana. Sed pues
conscientes de vuestra responsabilidad y alta misió n.

(La fu nción del p redicador de la palabra de Dios y•.. D iscurso San Pedro
Sula. H o nduras, 8 · 111 ·83).

Conversión a ejemplo de María

Fe licito a todos los que trabajan en ello, a los que defienden los
derechos de los pobres, con frecuencia con medios pobres, yo diría
"con las manos atadas". Y hago una llamada a todos los que tienen
el poder, la riqueza, la cultura, pa ra que comprendan su grave y ur­
gente responsabilidad con relación a todos sus hemanos y hermanas.
Este es el honor de su cargo; les digo que tamb ién tengo confianza en
ellos y qu e ruego por ellos.

5. Sentimos la misma necesidad de convers ión cuando nos d irigi·
mas a la Santís ima Virgen, Nuestra Señora del Perpetuu Socorro,
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(La fuerza liberadora del sacramento del amor V de... Clausura del Congo

Euc . Mariano. Puerto Príncipe. Haití, 9·111·83),

objeto de vuestra primera devoción a lo largo de vuestra historia.

Esta devoción es Y debe ser liberadora.

Exigencias de la conversión

78 '* ** 3. Esta obra está unida, desde el principio y en su misma base,

con la conversión del hombre a su Dios.

Fidelidad también a la Iglesia. Ser fieles a ella es amarla como a
madre nuestra que es.
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A través de las lecturas de la liturgia de este día, en el marco del
Sacrificio eucarístico, queremos fijarnos hoy en el tema tan impor­
tante de la educación y la catequesis, que corresponden a funciones
y necesidades esenciales de la Iglesia en Venezuela.

La fe en el Evangelio y, a través de él, en Cristo que lo proclamó,
conlleva un conocimiento que trasciende en mucho el horizonte
de la ciencia, pero sin romper jamás con ella. De ahí deriva su influ­
jo en campo educativo, hasta el punto de que no sería integral una
educación cerrada al Evangelio en sus programas como tampoco se
concibe un Evangelio desprovisto de valor educativo.

En la Palabra revelada está, efectivamente, la vida divina encarna­
da en el Verbo del Padre, en Cristo. Su mensaje es el objeto de nues­
tra fe, la razón de nuestra esperanza y la meta de nuestro amor. En
esa capacidad y deber de la educación y de la catequesis, para acoger
en su centro el mensaje íntegro de Jesús, está la esencia de su misión
en campo religioso.

(Educación V catequesis. Homilía . Maracaibo, Venezuela, 27-1-85),

¿Qué nos da Cristo?, nos da su gracia y su Palabra, nos alienta
en nuestro camino, está a nuestro lado en las alegrías, y en las penas,
nos instruye en sus centros educativos, levanta su voz contra la
injusticia y nos abre la perspectiva de una eternidad feliz.

Fidelidad a Jesucristo, a la Iglesia y al hombre

Esa fe que ha sufrido y sufre los combates del laicismo y sécula- 80
rismo, debe ser renovada. Y renovar la fe es profundizar en el cono­
cimiento de la doctrina católica; es hacer la experiencia vital del
amor a Dios y a los hermanos; es anunciar a los demás el Evangelio.

Sólo esa fe renovada será capaz de conducir a la fidelidad; fideli·
dad a Jesucristo, a la Iglesia y al hombre. En primer lugar, fidelidad
a Jesucristo. Es una justa correspondencia al que es "testigo fiel"
(Apee 1,5). Fidelidad que ha de ser fruto del amor. Bellamente ha

. dicho el apóstol San Pedro en su primera carta. "A Cristo Jesús no
lo habéis visto y sin embargo lo amáis, no lo véis todavía y sin em­
bargo créeis en El" (1 Pe 1,8). Tal fidelidad a Jesucristo es insepara­
ble de la fidelidad al Evangelio, al Evangelio con todas sus exigen­
cias.
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4. Fe y conversión están íntimamente unidas como lo vemos
en el pasaje del profeta Jonás y como nos indica también el Evange­
Iio de San Marcos que hemos escuchado.

Ante esta penitencia, el fruto salvífico no se hizo esperar: "Se
compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con la que había
amenazado a Nínive y no la ejecutó" (Jon 3,10).

Un testimonio elocuente de ello lo tenemos en la primera lectura
de hoy, tomada del Antiguo Testamento. Nos lo ofrece el Profeta
Jonás. Dios, lo manda a Nínive, la gran ciudad sumida en el pecado.
Jonás proclama a gritos, durante todo el día, la amenaza del Señor:
"Dentro de cuarenta días Níniveserá destruida" (Jon 3,4). Esta ame­
naza de Dios es acogida como una llamada a la conversión. Y la ciu ­
dad no fue insensible a la voz de lo alto": Creyeron en Dios los nini­
vitas,"proclamaron el ayuno Y se vistieron de saco grandes y peque­

ños" (Jo n 3,5),

El precepto de Cristo: "convertíos'; impone por parte del sujeto
una mutación profunda de mente y voluntad, para rechazar el mal
cometido y volver sinceramente a la Ley del Señor. Dios quiere que
los hombres participen en su reino; por eso pone determinadas

Exigencias.

Esta mujer bendita entre todas (cf. Le 1,42). la conocéis bien,
gracias a su libre aceptación, a su fe ya su obediencia "nuestra libe­
ración" fue pagada con la muerte de su Hijo. Gracias a su coopera­
ción en su obra redentora "nos ha sido dado ser hijos por adopción".

Recordemos las palabras de la carta de los Gálatas que acabamos
de escuchar: "Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo,
nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que esta ­
ban bajo la ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción",

(Gal 4, 4-5).
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Ser fieles a la Iglesia es t ambién vivir en íntima comun ión con
los Pastores pu estos po r el Espíri tu Santo pa ra regir al Pueblo de
Dios ; es aceptar con do ci lidad el mag isterio ; es dar a conocer sus
enseñanzas. Ser fieles a la Iglesia es no dejarse arrastrar por doctri­
nas o ideologías contrar ias al dogma católico, como querrían ciertos
grupos de inspiración materialista o de dudoso contenido religioso.

La fe renovada ha de t rae r as imismo consigo' la fidelidad al
hombre. La fe nos enseña que el hombre es imagen y semejanza de
Dios, lo cual significa qu e est á dotado de una inmensa d ignidad. A
est e hombre, Hijo de Dios, hemos de acogerlo, amarlo y ayudarlo .
La fidelidad al hombre nos exige aceptar y respetar sus t rad ic io nes
y su cultura, ayudarle a promoverse , defender sus de rechos y reco r­
darle sus deberes.

(Fidelidad y crecimien to en la fe. H o milía, "La H ech ic er a " . M ér ida, V ene­
zue la, 28-1-85).

El testimonio de fe y de amor del trabajador cristiano

81 Queridos trabajadores del Ecu ador : Sed bien conscientes de vues -
tra dignidad como hombres y como cristianos. Vuestra fe cristiana y
las real idades que ella os enseña son un a gran riqueza. Que nadie
sea capaz de qu it árosla Esforzaos por todos los medios en mejorar
vuestra situación humana, como qu iere la Iglesia. Pero qu e nadie
os haga olvidar vuest ra riq ueza interio r, vuest ro espíritu , que es
capaz de Dios y de un des tino eterno. Que nunca aceptéis sistemas
de violencia que contradicen vuestra fe católica. Y no os separéis
de vuestra Iglesia ; sino cread con su gu ía iniciativas de promoción
y dignidad crecientes, que os den mayor bienestar para el cuerpo
y salvación para el esp ír itu .

(La labor evangelizadora de la Iglesia en el mundo del trabajo. D isc urso
a obreros. Quito. Ecuador, 30-1-85).

Conversión a las Bienaventuranzas

82 4. Jesús proclama : Bienaventurados los que l/oran: es decir, los
afligidos, los que sienten suf rimiento físico o pesadumbre moral;
porque el/os serán consolados (Mt 5,5) .

El sufrimiento es en cierto modo el destino del hombre, que nace
sufriendo, pasa su vida en aflicciones y llega a su fin, a la eternidad,

a través de la muerte, qu e es una gran purificación por la que todos
hemos de pasar . De ahí la impor tancia de descubrir el sentido cris-
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tiano del sufrim iento humano. Es este el tema de mi Carta Apostó­
lica Salvifici Doloris que, va a hacer pronto un año , d irig í a todo el
pueblo de Dios. En ella trat é de descr ibir lo que es el mundo del
sufrimient o humano con sus mil rost ros y sus terribles consecuen­
cias; y en ella , a la luz del Evangelio, t rat é de dar resp uesta a la
preg unt a sobre el sentido del sufrimiento. Con la mirada fija "en
todas las cruces del ho mbre de hoy" (31), afirmé que "en el sufrim ien­
to se esconde una particular fuerza que acerca interiormente el
hombre a Cristo" (n. 26). Este es el consuelo de los que l/oran.

Los jóvenes, poniendo en juego su generosidad, no han de tener
nunca miedo al sufrimiento visto a la luz de las bienaventuranzas.
Han de estar siempre cerca de los que sufren y han de saber de scu ­
brir en las prop ias afl icciones y en las de los hermanos el valor setvi­
fico del dolor, la fuerza evangelizadora de todo sufrimiento.

5. Bienaventurados los limpios de corazón. Jesús asegura que los 83
que practican esta bienaventuranza verán a Dios (cf. Mt 5,81) . Los
hombres de alma limpia y t ransparente, ya en esta vida, ven en Dios,
ven a la luz del Evangelio todos los problemas que exigen una pureza
especial: así, e l amor y el ma trimonio. Sobre estos temas la Iglesia ha
hablado siempre, y sobre todo en nuestro t iempo, con mucha clari-
dad e insistencia, proyectando la luz de su doctrina particularmente
sobre la juvent ud.

6. Bienaventurados los misericordiosos (Mt 5,7). La misericordia 84
constituye el cen t ro mismo de la Revelación y de la Alianza. La
miseri cord ia, tal como la explicó y practicó Jesús " Rico en miseri­
cordia': (Dives in misericordia), es la cara más auténtica del amor,
es la plenitud de la justicia. Por lo demás, el amor de misericord ia
no es una mera compasión con el que sufre, sino una efectiva y
afectiva solidaridad con todos los afligidos.

El jove n nob le, generoso y bueno debe d istinguirse por su sens i­
bilidad hacia los sufrimientos de los otros, hacia toda desgracia,
hacia cualqu ier mal que afecte al hombre. La misericordia no es pasi­
vidad, sino decid ida acc ión en f avor -del prójimo desde la fe .

Cuá ntas falanges de jóvenes se ven hoy dedicadas con inm ensa 85
alegría al servic io de los hermanos en todas partes y en las circuns­
tancias más di fíc iles de la vida . La juventud es servic io. Y el testi­
moni o de servicio y fraternidad que da la juventud de hoyes una
de las cosas má s consoladoras y marav illosas de nu estro mundo.

El Seño r da en pre mio a los miser icordiosos la misericordia misma,
la alegrIa, la paz * * *.
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86 ***Bienaventurados los mansos (Mt 5,41. Se expresa así el maes-
tro bondadoso que predicando el reino de Dios dijo también a sus
discípulos: " Aprended de mí que soy manso y humilde de cora­
zón" (Mt 11,291.

Es manso aquél que vive en Dios. No se trata de cobardía, sino del
auténtico valor espiritual de quien sabe enfrentarse al mundo hostil
no con ira, ni con violencia, sino con benignidad y amabilidad; ven­
ciendo el mal con el bien, buscando lo que une y no lo que divide,
lo positivo y no lo negativo, para "poseer así la tierra" y construir
en ella la "civilización del amor". He aquí una tarea entusiasmante
para todos.

(El código evangélico de las bienaventuranzas... Discuro a Jóvenes . Lima,
Perú,2-111 -85).

87 6. El anuncio del Evangelio conlleva el constante llamado a una
actitud de conversión por parte de todos los cristianos y ha de pene­
trar no sólo la vida personal y familiar, sino también las estructuras
sociales, para hacerlas más conformes con las exigencias de la justi­
cia . No olvidemos nunca que sólo corazones convertidos y renovados
interiormente mejorarán el tono moral y humano de la sociedad.

IVivid pues vosotros esas exigencias e infundid en las realidades
temporales la savia de la fe en Cristo! Pienso concretamente en el tes­
timonio de vida y en el esfuerzo evangel izador que requiere la familia
cristiana: que los cónyuges vivan el sacramento de la unión fecunda e
indisoluble entre Cristo y la Iglesia; que sean los fundadores y anima­
dores de la "Iglesia Doméstica", la familia, con el compromiso de
una educación integral ética y religiosa de los hijos; que abran a los
jóvenes los horizontes de las diversas vocaciones cristianas, como un
desafío de plenitud a las alternativas del consumismo hedonista o del
materialismo ateo. Es éste un campo de palpitante actualidad para la
evangel ización en el Perú.

(La Evangelización, D iscurso a Puebla . Piura. Perú, 4 -11-85).

Ante las ideologias de odio

88 3. Pero si bien la justicia y la miseria pueden ser el ambiente
propic io para que tomen cuerpo la amargura y el odio, no lo expli­
can por sí solas, no son su verdadera raíz. El odio y la violencia
nacen del corazón del hombre, de sus pasiones, de sus convicciones
desviadas, del pecado.

La raíz del odio es la misma que la del pecado. El odio manifiesta
que el hombre, en lugar de optar por el amor, ha permitido que
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venzan en él la agresividad, el resentimiento y, en consecuencia, la
irracionalidad y la muerte.

En la lucha entre el bien y el mal, entre el amor y el odio que se
plantea en el corazón del hombre, y con mayor fuerza en el co razó n
del hombre probado por el sufrimiento, pueden influir poderosa­
mente las convicciones ideo lógicas. Todos hemos sido testigos de
cómo grupos de hombres, tratando de reaccionar ante f rustraciones
sociales y prometiendo vías de liberación, desencadenan a veces
conflictos y violencias que al fin producen solo mayores frus t racio­
nes y dolor.

Grave es la responsabilidad de las ideologías que proclaman el 89
odio, el rencor y el resentimiento como motores de la historia.
Como el de los que reducen al hombre a dimensiones económicas
contrarias a su dignidad _ Sin negar la gravedad de muchos problemas
y la injusticia de muchas situaciones, es imprescindible proclamar
que el odio no es nunca el camino: sólo el amor, el esfuerzo perso-
nal constructivo, pueden llegar al fondo de los problemas.

Se hace necesaria, pues, una auténtica y radical conversión del 90
corazón del hombre. Mientras se siga eludiendo el punto centra l,
esto es, la raíz de los males que aquejan la vida de hombres y pue -
blos, las situaciones conflictivas, la violencia y la injusticia seguirán
sin resolverse**- .

***6. Quiero ahora dirigir mi palabra apremiante a los hombres 91
que han puesto su confianza en la lucha armada; a aquéllos que se
han dejado engañar por falsas ideo log ías, hasta pensar que el terror
y la agresividad , al exacerbar las ya lamentables tensiones sociales
y forzar una confrontación suprema, pueden ttever a un mundo
mejor.

A éstos qu iero decir: i El mal nunca es camino hacia el bien !,
no podéis destruir la vida de vuestros hermanos; no podéis seguir
sembrando el pánico entre madres, esposas e hijas . No podéis seguir
intimidando a los anc ianos. No sólo os apartá is del camino que con
su vida muestra el Dios-Amor, sino que obstaculizáis el desa rrollo
de vuestro pueblo.

i La lógica despiadada de la violencia no conduce a nada ! Ningún
bien se obtiene contribuyendo a aumentarla. Si vuest ro ob jetivo es
un Perú más justo y fraterno, buscad los caminos del d iálogo y no
los de la violencia.
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Recordad lo que los obispos latinoamer icanos han ens eñado repeti­
das veces: qu e la "Igles ia rechaza la violenci a terro r ista y guerrilll era,
c ruel e incontrolable cuando se desata. De ningún modo se jus t ific a
el crimen como camino de libe ración . La violen c ia engend ra inex o ra­
blemente nuevas fo rmas de opres ión y de esclavit ud , de ordi nar io
más graves que aquéllas de las que se pret ende libe ra r. Pero sobre
todo es un atentado contra la vida . que solo depende del cr eador...
Debemos recalcar también que cuando un a ideolog ía ap ela a la vio­
lenci a, reco noce con ello su propia insuficienc ia y debil idad " (Pue ­
bla , 532).

92 Por e llo os suplico con dolor en mi corazón, y al m ismo t iempo
con firmeza y esperanza. que refle xionéis sobre las vías que habéis
emprendido. A vosotros, jóvenes, os digo: ¡No perm itáis que se
inst rumentalice vuestra eventual gen erosidad y altrui smo! La vio­
lencia no es un med io de construcc ión. Ofende a Dios, a qu ien la
sufre y a qu ien la practica (cf. Hom il ía en Loyola, 6 nov iembre
1982,6). Una vez más repi to que el cris t ian ismo reco noce la noble
y justa lucha por la justicia en todos los niveles, pe ro invit a a pro­
moverla mediante la compren sión, el diálogo , el trabajo eficaz y
generoso, la convivencia, excluyendo soluciones por cam inos de odi o
y de muerte.

Os pido, pues, en nombre de Dios: icembisd de camino! IConver­
tíos a la causa de la reconciliación y de la paz! ¡Aún estáis a t iempo!
Muchas lágrimas de víctimas inocente s esperan vuestra respuesta .

(Llamada al amor, a la paz, a la jus t icia ya la... Discu rso e n Ae r o p . A yacu ­
cno , Perú, 3 -11-85) .

Actitud frente a la enfermedad

93 1. Acabamos de o ír, queridos enfermos, el pasaje del libro de
Isaías, en el que cinco siglos antes de Cristo, se desc riben los sufri­
mientos del Mesías . El Evangelista Mateo apl ica a Jesús el t exto
antes citado: "El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras en ­
fermedades"( Mt 8,17).

Así, este maravilloso cánt ico del Siervo de Dios, como se llama,
nos propone no solo la desc ripción de los sufrimientos del Señor,
sino el sentido de su pas ión qu e culmina en la resurrección (cf.
19 53, 10 : 52,15). Es el sentido del sufrim iento del hombre, espe­
cialmente si está unido a Cristo por la fe . Es e l sent ido de vuestro
sufrimiento, amados hermanos pr esentes qu e representáis a todos
los enfermos del Perú , he quer ido expl icarlo en mi documento
sobre el sent ido Cristiano del suf rimiento humano: "ll evando a efec-
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to la rede nción me di ante el suf rim iento . Cristo ha elevad o jus ta­
me nte el sufrimiento humano a nivel de redención. Consigu ien te­
me nte todo homb re, en su sufrimie nto , pu ede hacers e también
part íci pe d el sufrim ient o rede ntor de Cristo" (Salf ivici Dolo ris, 19) .

Vengo a hace ros esta visita como enfermos . Conozco de ce rca
vuest ra situación, porque me ha tocado vivirla yo m ismo. Me refie ro
a esa situ ac ió n de postración en qu e las fu erzas nat urales dec recen,
y , de alguna manera el hombre pa rece red uc ido a un obje t o en
manos de sus cuidadores . La post rac ión e inactiv idad fo rzada pue­
de n pr ovocar en el enfermo la tentación de concentra rse en sí m is­
mo. No es por eso extraño qu e la enfe rmeda d pu eda ace rcar al
Señ or o pu eda conducir a la des esp erac ión pero la enfe rmedad es
siem pre un momento especi a l de cerc an ía de Dios al hombre qu e
sufre.

Jesús se acercó a los enfer mos con amor y les te ndió su man o ~4

bondadosa, para qu e reavivaran su fe y an hela ran más ho ndarnen -
te la salvac ió n plena. Cu ró a muchos (cf. Mc. 1,34). Pero sobre
t odo , supe ró el sufrimiento, haciéndo lo se rvir al m isterio d e su
redenció n.

Esta act itud de J esús, que nos encome ndó im ita r visita ndo a
los enfermos [cf, Mt. 25-36), es uno de los rasgos del corazón cri s­
tiano. Pod r íamos decir que la preocupac ión y el se rvicio que se
pre sta al enfermo es uno de los ind icio s qu e dist inguen a un pueb lo
cri st iano; en ese servicio que exig e sac rificios, b rilla la más a lta
virt ud : la car idad .

(El val or sa lvífico del dolor.. . A locuc ión a en f er m o s y ancianos . T ru ji ­
110, Perú, 4 -11-85 ).

Ac titud de perdón ante la violencia

9. ¿Qu ién puede negarse a perdonar cu ando sabe que él mism o 95
ha sido ya perdonado rep et idas veces por la mise r icordia de Dios?
" La paz com ien za en el co razón del hom bre qu e ace pta la ley
divina, qu e reconoce a Dios como Pad re y a los demás ho m bre s
Como hermanos" . (Alocución a los obispos col ombian o s en la
visita " ad Lim ina", 22 febre ro 1985) .

" Bienavent urad os los constructo ras de la paz porque se lla­
mará n hi jos de Dios" (Mt. 5,9) : La paz es un a obra ingente que
req uiere un perpetuo qu ehacer po r part e de todos los co lombia ­
nos. y porque supone un perpetuo q uehacer, realmente super ior
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a las solas fuerzas humanas, vuestros templos y santuarios, dedi­
cados muchos de ellos a Cristo y a la Santísima Virgen, deben
convertirse en centros de oración comunitaria y comprometida
por la paz.

96 10 . Por desgracia, muchos hombres en el mundo contemporá·
neo se han dejado seducir por la tentación de la violencia armada,
hasta llegar en muchas partes a los extremos insensat os del terro­
rismo que solo deja tras de sí desolación y muerte. Desdé esta
ciudad de Bogotá hago un llamado vehemente a quienes continúan
por el camino de la guerrilla, para que orienten sus energías -ins­
piradas acaso por ideales de justicia- hacia acciones constructivas
y reconciliadoras que contribuyan verdaderamente al progreso del
país. Os exhorto a poner fin a la destrucción y a la muerte de tantos
inocentes en campos y ciudades.

(La paz de Cristo en el contexto colombiano. Homilía . Parque Simón
Bol ívar, Bogotá, Colombia. 2 ·VI\ ·86).

El amor vence el dolor

97 En la carta apostólica que dirigí a toda la Iglesia "sobre el sentido
cristiano del sufrimiento humano" recordaba que Jesucristo ha pro­
yectado una nueva luz sobre la realidad del dolor : El sufrimiento
humano ha alcanzado su culmen en la pasión de Cristo. Y a la vez
estaba entrando en una dimensión completamente nueva y un
orden nuevo ... "la cruz de Cristo se ha convertido en una fuente
de la que brotan ríos de agua viva" (Salvifici Doloris, 18) . l El
amor vence el dolor! He aquí todo un programa de vida, una fuente
constante de reflexión que ilum ina y da sentido a todo aquello que
nos hace sufr ir. Vosotros, queridos hermanos y hermanas podéis
buscar esa luz en vuestra situación presente . Muchos de vosotros
conserváis con cariño una imagen de Cristo crucificado: iCristo
clavado en la c ruz!. Sí , él es la suprema manifestación del amor
divino, él es el que vence el sufrimiento con el amor; él es la expre­
sión más radical del hombre a quien ha quitado su libertad, pues
allí clavado no tiene siquiera la mínima libertad de movimiento.
Sin embargo, él en ese momento, está realizando el acto más libre
y liberador que jamás se haya realizado en la historia del hombre:
está ofreciendo libremente su vida para salvar a toda la huma­
nidad.

(A los privados de la libertad. Mensaje. Bogotá, Colombia, 2 ·V 11-86).

Conversión en el perdón para traer la paz en la justicia

98 8 . La primera exigencia de la reconcil iación en Cristo, que es
don misericordioso del Padre, es la conversión personal como acti -
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tud previa para la concordia entre las personas. Superar la ruptura
radical del pecado para reconciliarse con Dios, consigo mismo y con
los demás, presupone una transformación interior que exige esfuer­
zo y sacrificio, renuncia y cruz, según el espíritu de las bienaventu­
ranzas. A esta conversión radical, a esa transformación de la mente
y del corazón, que culmina en el sacramento de la reconciliación,
os invito a todos, para que seáis mensajeros de paz, para que seáis
hombres y mujeres reconciliados y reconciliadores.

No hay reconciliación verdadera donde no hay perdón, porque 99
el perdón es el acto más profundo del amor de Dios hacia nosotros,
y es al mismo tiempo, el acto más noble que puede realizar el cris­
tiano, un gesto por el que se asemeja al Padre que está en los cielos
(cf. Lc 6,36). El perdón, como he expuesto en mi encíclica "Dives
in misericordia:' f!"~ el momento original del amor cristiano, la expre-
sión de esa misericordia sin la cual aun las exigencias más fuertes de
la justicia humana corren el riesgo de ser injustas e inhumanas, como
con frecuencia la historia, incluso reciente, nos ha hecho constatar
(cf. n. 7).

Por eso, sabiendo que me dirijo a hombres y mujeres fieles de
la Iglesia, os aliento a que construyáis comunidades, familias, pa ­
rroquias, que sean signos de paz y de unidad en la earidad . Y con
el apóstol San Pablo os repito : "Revestíos de entrañas de rniseri­
cordia, de bondad, paciencia, soportándoos unos a otros, y perdo­
nándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como
el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros ... y que la paz
de Cristo presida vuestros corazones" (Col. 3,12-15) . A esa paz
he venido a exhortaros ; para que entre vosotros crezca y se afiance
la solidaridad en el esfuerzo de construir una patria más justa y
fraterna, un gran hogar donde puedan vivir en armonía todos los
colombianos.

(Cristo nuestra reconciliación. Discurso, Plaza de la paz, 8arranquilla,
COlombia,7.VII_86) .
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2. PUNTO DE PARTIDA:
LA SITUACION

ViolaCiones de derechos humanos

111,5 . Ante lo dicho hasta aq u í, la Igles ia ve co n pr ofu nd o do lo r 100
"el au mento m as ivo, a vec es, de vio lacio nes de de rec hos h u ma no s

en muchas part es d el mundo .. ." .

"L Quién puede negar que hoy día hay personas ind ivid uales y
pod eres civ iles q ue violan imp u ne me nte d erechos fu nda m ental es
d e la persona humana, tal es como el d er echo a nace r, e l d el echo
a la vida, e l derecho a la procreación respo nsab le, al tr ab ajo , a la
paz, a la lib ert ad, y a la just ic ia socia l ; e l d er ec ho a part ic ipa r en
las dec isio nes que conciernen al pu eblo y a las nac iones? ¿Y q ué
d ec ir cuando nos encont ramos ant e fo rm as variad as d e vio lenc ia
co lecti va, como la discriminación rac ia l de ind ividuos y grupos,
la tortura f ísica y sicológica de prisioneros y di sid ent es pol ít ico s?
Crece el elenco cuando miramos los ejemp los d e secu estro s d e
pers o nas , los raptos motivados por afá n d e luc ro ma t eria l q ue em­
biste n con tanta dramaticidad cont ra la vid a fami liar y t ram a so ­
c ial" (Mensaje d el Papa Pablo VI e n la O.N .U .). Clam amos nueva­
me nte : i Respetad al hombre! ¡El es imagen de Dios! ¡Evan ge lizad
para que esto sea una realidad! Par a q ue el Seño r t ran sfo rm e los
Co raz o ne s y humanice los sistemas poi íti cos y eco nó m icos, par­

ti endo del em pe ño responsabl e del hombre .

(D iscursa, Inaug. 111 Can f. Ep isc. L atinaam . Pueb la de l os A ngel es, M é x ic o .

2 8 -1·7 9>'
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Problema de los emigrantes

Quer idos am igos : en fidelidad a esos pr inc ipios de la Iglesia
qu iero hoy llamar la atención sobre un fenómeno grave y de gran
actualidad : el probl ema de los emigrantes . No podemos cerrar los
ojos a la situac ión de millones de hombres que en su búsqueda
de t rabajo y del prop io pan, han de abandonar su patria y muchas
veces la fam ilia, afrontando las dificultades de un ambiente nuevo
no siem pre agrada ble y acogedor, una lengua desconocida Y condi·
cio nes generales, qu e les sumen en la soledad y a veces en la mar ­
ginación a ellos , a sus mujeres Y a sus hijos, cuando no se llega a
ap rovechar esas ci rcu nst ancias para ofrecer salarios más bajos, recor­
tar los beneficios de la seguridad social y asistencial , a dar condi­
ciones de viviendas ind ignas de seres humanos. Hay ocasiones en que
el cr ite rio pu esto en práctica es el de procurar el máximo rendimien­
to del tr abajado r emigrante sin m irar a la persona. Ante este íenó­
meno la Iglesia sigue proclamando qu e el criterio a seguir en éste,
co mo en otros campos, no es el de hacer prevalecer lo económico,
lo social , lo político por encima del hombre, sino que la dignidad
d e la persona humana est á por enc ima de todo lo demás y a ello

hay que condicionar el resto .

Crearí amos un mundo muy poco habitable si solo se mirase
te ner más y no se pensara ante todo en la persona del trabajador,
en su condición de ser humano y de hijo de Dios, llamado a una
vocación ete rna, si no se pensara en ayudarle a ser más . Ciertamente,
por ot ra pa rt e, el traba jador ti en e unas obligaciones que ha de
cu m plir con lealtad , ya que sin ello no puede haber un recto o rden

social.

A los po deres públicos, a los empresarios, y a los trabajadores
invito co n to d as mis fu erzas a reflexionar sobre estos principios
y a de duci r las consigui entes líneas de acción. No faltan ejemplos,
hay qu e reco nocer lo t ambi én , en los qu e se pone en práct ica con
ejem plaridad estos princi pios de la doctrina social de la Iglesia.
Me compl azco de ello . Alabo a los responsables, y aliento a imitar
este bu en ejemplo . Ganará con ello la causa de la convivenc ia y
herm andad ent re grupos soci ales y naciones. Podrá gana r aun la
misma eco no m ía. Sobre todo ganará ciertamente la causa del ser

humano .
(L a dig nidad de! la persona humana p or encima de otros valores. Discu rso

a TmbD ladores. Mon terrey . M é x ic o . 3 1-1-791.

Problema de las famil ias

104 5 . Esto supuesto, ¿có mo cerrar los ojos ante las graves situaciones
en que co ncreta mente se encue ntr an numeros ísimas famil ias entre
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vosot ros y ante las serias amenazas que pesan sobre la famil ia en
general?

Algunas de esas amenazas son de orden social y comprenden' las
condiciones infrahumanas de vivienda, higiene , salud, educación
en que se encuentran millones de familias, en el interior del país
y en las periferias de las grandes ciudades, a causa del desempleo o
de los salarios insuficientes. Otras son de orden moral y se refieren
a la generalizada disgregación de la familia, por desconocimiento,
des esti ma o falta de respeto de las normas humanas y cristianas rela­
ti vas a la familia, en los diversos niveles de la población.

Otras aun son de orden civil, ligadas a la legislación referente
a la familia . En el mundo entero, tal legislación es cada vez más
permisiva y, por tanto, menos alentadora para quienes se esfuerzan
por seguir los principios de una ética más elevada en materia de
familia. Quiera Dios que no suceda esto en vuestro país y que,
coherent es con los principios cristianos que inspiran vuestra cultu­
ra, quienes tienen la responsabilidad de elaborar y promulgar las
leyes , lo hagan con el respeto a los valores insustituibles de una étí ­
ca cristiana, entre los cuales sobresale el valor de la vida humana y
el derecho indiscutible de los padres a transmitir la vida. Otras ame­
nazas, en fin, son de orden religioso y derivan de un escaso cono­
cimiento de las dimensiones sacramentales del matrimonio en el
plan de Dios.

(La familia crtstiene. Homilía " A t er r o do Flamengo" . Río de Janeiro,
Bras i l 1 -V II ·BO).

Una advertencia y una acusación

3 . ¿ Las palabras de Cristo sobre los pobres de espíritu, hacen
acaso olvidar las injusticias? ¿Nos permiten que dejemos sin solu­
ción los problemas que surgen en el conjunto del llamado proble­
ma social? Estos problemas que permanecen en la historia de la
hu man idad asumen aspectos diversos en las épocas de la historia
y ti enen su intensidad de acuerdo con la dimensión de cada socie­
dad en particular, adquir iendo al m ismo tiempo la proporción de
continentes enteros y, en fin, de todo el mundo. Es natural que
esos problemas asuman también una dimensión propia de esta
t ierra, una dimensión brasileña.

Las palabras de Cristo declarando felices a los "pobres de espío
ritu" no pretenden suprimir todos esos problemas. Al contrario,
los ponen de relieve, enfocándolos en este punto más esencial
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de valo res humanos
(Discurso inaugural

. La misma palabra "pluralismo" tiene en su seno un pel igro. 110
En una sociedad que gusta de definirse "pluralista" exist e , en efec-
to , una diversidad de creencias, de ideolog ías, de ideas filosófi-
cas . Pero, a pesar de todo, esta pluralidad no me exime - ni a nin -
gún cristiano que siga el Evangelio- de afirmar la base nec esaria,
los principios indiscutibles que deben sostener toda actividad orien-
tada hacia la construcción de una sociedad que debe responder a
las exigencias del hombre -tanto a nivel de los bienes materiales
como al de los bienes espirituales y religiosos- , una sociedad funda-
da sobre un sistema de valores que la defiendan de las manipula­
ciones de l egoísmo individual o col ectivo.

(Un mundo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. Ene .
Co nst o Soe . p luralista en"Campo grande", Salvador da Bahia, 8rasil, 6 -V 11 ·80).

No es neces ario repet ir, porque todos los conocéis bien, los 109
daños que trae al hombre la autosuficiencia de una cultura y de
una técnica cerradas a lo trascendente, la reducción del hombre a
mero instrumento de producción, víctima de ideoloq ías preconce-
bidas o de fría lógica de las leyes económicas, manipulando para
fines utilitaristas e intereses de grupos qu e ignoraron e ignoran el
bien verdadero del hombre.

hombre a niveles antes insospechados ; época
conculcados como jamás lo fueron antes".
1.9; 4 ,11,79).

(Perenne actua lizac ión del Sermón de la Montaña . Vis ita ·' F ave la V i d ig al " .

R i o de Janei ro . Brasil 2 -V \I ·8 0 )

qu e es el hombre, qu e es el corazón h umano, qu e es todo ho mbre
sin excepció n. El homb re ante Dios y , al mismo t iem po , ante los

otros hombres.
¿pobre de esp írit u, no significa exact ame nte "hombre ab ierto a

los d emás" , es decir, a Dios y al prój imo?

106 ¿No es verdad que est a bienaventuranza de los "pobres d e esp íu -
tu" encierra al mismo ti empo una advertencia y una acusación? ¿No
es cierto que dic e a los que no son "pobres de espíritu" qu e se en­
cu entran fu era del Reino de Dios, que el Reino de Dios no es y no
será compartido po r ellos? ¿Pensando en tales hombres qu e son "ri·
cos" , cerrados a Dios y a los ho mb res, sin miserico rdia .. . No di rá
Cristo en otro pasaje: "AY de vosotros" . "Pero iav de voso troS
ricos, po rqu e habéis recibido vuestrO consuelo! i Ay de vosotros ,
los que ahora está is ha rtos, po rqu e t endréis hamb re! ¡Ay de voso­
tros los qu e aho ra re ís, porque gemiréis Y lloraréis! ¡Ay, cu ando
todos los hombres dijeren bien de vosotros, porque así hicie ron

sus padres con los falsos profetas!" (Le 6,24-26) .

"AY de vosotros" : esa palabra sue na severa Y amenazadoramente,
sobre todo en boca de ese Cristo que acostumbraba hablar con
bondad Y mansedumbre Y sol ía repetir: "Bienave.nturados" . Y, sin

embargo , dir á también : " ¡Ay de vosotros!" .

4 . Sé que por su especial situación geográfica, y por las condi- 111
ciones climatológicas, este vuestro Estado sufre de manera crónica
el azote de la sequía. Esta es, entre otras varias y complejas, una de
las razones por las cuales se encuentra entre los menos favorecidos
y más d esprovistos del Brasil. Vosotros conocéis el drama de las
migraciones a la búsqueda de mejores condiciones de vida con
sacrific ios indescriptibles, dolorosas situaciones humanas, personales
y familiares desequilibrios y el desarraigo que est e fenómeno
acostu mbra a producir. (Pued e que muchos de los que se encuen-
tra n aqu í ahora se hayan visto ya en las condiciones de quienes
han tenido que emigrar) . Vosotros estáis experimentando en muchas
de vuestras casas las estrecheces de la subalimentación, de la enfer­
medad , de las mu ertes prematuras***.

***5. Durante mi bre ve estancia ent re vosotros, yo qursrera ser 112
un pál ido pero auténtico reflejo del mismo Señor Jesús, que tamo

V/ctimas de la sequisPeligros de la sociedad pluralista

107 3. ¿Qué rumbo sigue el mundo? ¿Hacia dónde va? No os hablo aquí
como economist a o soció logo , sino en fuerza del mandato y misión
d el Pastor univ ersal de esa Iglesia qu e mi inolvid ab·le pred ecesor

Pablo V I d efini ó como " exp erta en humanidad".

108 Si el cuadro grandioso de fuer za Y capacidad creativa Y construc-
tiva del hombre, qu e la soci ed ad moderna rep resenta, suscita en
nosotroS la sorpresa y ad miración, no es menos sorprendente el cua­
dro de alien ación a qu e la soci edad ha sido muchas veces reducida .
En mi primera llegad a a vuestro continente sentí la nec esidad de
decir a los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla: "Quizás una
d e las más visto sas debilidades de la civilización actual esté en una
inadecuada visión d el hombre . La nuestra es, sin duda, la época en
qu e más se ha escr ito o hablado sobre el hombre, la época de los
humanismos y del ant ropocentr ismo . Sin embargo, par adójica ­
mente, es también la época de las más hondas angustias del hombre
respecto de su propi a identidad Y destino, del rebajamiento d el
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Problemas del sector agrlcola

Problemas de los emigrantes

5. Llegados a este punto, y a la luz de estas ideas, me viene 115
espo ntá neamente la idea de pensar en aquellos que, por diversos
mot ivos, deben abandonar su tierra de origen y trasladarse a otras
regiones: los emigrantes . La pregunta "¿A dónde vas?", asume en
su caso una dimensión muy realista : la dimensión del malestar
o de la soledad, a menudo la dimensión de la incomprensión o del
rechazo.

57

El cuadro de la movilidad humana, de este vuestro país, es
amplio y complejo. Amplio, porque afecta a millones de personas
de todas las categorías. Complejo, por las causas que supone, por
las consecuencias que provoca, por las decisiones que exige. El
número de los que emigran en el interior de esta inmensa nación
alcanza, por lo que he podido saber, niveles tan altos que preocupan
a los responsables. Una parte de los emigrantes va en busca de mejo­
res condiciones de vida emigrando de ambientes saturados de pobla­
ción hacia lugares más deshabitados; otra parte va en busca de mejo­
res condiciones de clima, que, por ello mismo, ofrecen la posibili­
dad de un progreso económico y social más fácil. Y no son pocos
los brasileños que atraviesan o cruzan la frontera.

Pero el Brasil, como también los países del continente ame rica- 116
no, es una nación que ha dado ya mucho y mucho debe a la inmi ­
gración. Me complace recordar aquí a los portugueses, a los españo-
les, a los polacos, a los italianos, a los alemanes, a los franceses, a

***3 . No es un secreto para nadie que el mundo atraviesa actual ­
mente una hora dif ícil de su historia . Problemas muy graves golpean
a todos los sectores de la vida de los pueblos y de las naciones, y
de modo muy particular al sector agrícola. Como tuve ocasión de
decir con motivo de mi visita a la sede de la Organización de las
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, el sector
agrícola es un sector "mantenido durante un tiempo demasiado
largo al margen del progreso de los niveles de vida, un sector afec­
tado de manera particularmente dolorosa por la rápida y profunda
mutación socio-cultural de nuestro tiempo. Esto pone en evidencia
las injusticias heredadas. del pasado; desestabiliza a los hombres; a
las familias y a las sociedades, acumula frustraciones y obliga a
migraciones frecuentemente masivas y caóticas" (12 -X·79, n. 2).

(L a tierra es un don de Dios para todos los hombres. Homil ía a agricul ­
t o res. Recite. Brasil, B-VIII -BO).

(Progreso sin odio hacia el desarrollo Y la justicia. Saludo Estado de Paui.

Teresina, Brasil, B-VII-BOl.

bién pasó entre los hombres atento a todos, sin discriminaciones
ni exclusivismos, porque era portador de un mensaje de salvación
para todos, sino solícito especialmente por los pobres, los pequeños

y los que sufrían.

114 2. ¿y por qué este encuentro con los campesinos del nordeste?
Primero, porque ellos desempeñan un pape' muy importante en
la sociedad brasileña de nuestros días y merecen una palabra de
estímulo y de apoyo de quien recibió la misión de Pastor universal
de la Iglesia . Después, porque se enfrentan a situaciones particular­
mente dolorosas de marginación, penuria, subalimentación, salubri­
dad, analfabetismo, falta de seguridad, Y necesitan esta palabra
de consuelo, de esperanza y de orientación, que un padre debe
de un modo más particular a unos hijos abandonados y más proba­
dos por la vida . Yo no podría pasar por el Brasil sin dirigirles estas

palabras***.

113 No puedo silenciar en estos momentos a quienes de entre voso-
tros han podido conquistar los bienes espirituales del saber, que
disponen del recurso material, de confort Y de bienestar, y que en
uno u otro sector ocupan un puesto de decisión, una invitación
que me nace del corazón: que asumáis plenamente, sin reservas y
sin arrepentimiento, la causa de los propios hermanos que se deba­
ten en la pobreza. Esta es a veces tan deprimente y paralizante,
que es imposible recuperarse y huir de ella con las solas fuerzas
propias. Que no haya nadie, en medio de la masa de pobres de
esta región, . que pueda decir, pensando en los hermanos que están
mejor, la frase cortante del paralítico del Evangelio: "No tengo a
nadie" (Jh 5.7). "nadie que me levante Y me haga caminar". Quiera
el cielo que los poderes públicos de este Estado, dando la mano a
las fuerzas vivas en el ámbito de la iniciativa privada, con la ayuda
específica de la Iglesia, creen finalmente para los pobres las posi­
bilidades de salir del cerco de la pobreza para acceder al "ser más"
anhelado por mis predecesores, sobre todo por Juan XXIII y Pablo
VI. A los otros, a los oprimidos por la pobreza, quiero decir ante
todo una palabra de consuelo : que se sientan amados, estimados
por la Iglesia, Y en la Iglesia, de una manera totalmente especial,
por el Papa tal y como les estima Y les ama el mismo Jesús, Hijo
de Dios, el cual a\ establecer las· bases de su Reino en este mundo,
no dudó en proclamar "bienaventurados" a los que tienen un cora-

zón pobre (cf. Mt 5,3).



No estamos ante espectáculos aterradores como los de Hiroshi ­
ma o Nagasaki ; pero cada vez que arriesgamos la vida del hombre,
enc endemos los mecanismos qu e conducen hacia esas catástrofes,
emprendemos caminos pel íqrosos. regresivos y antihumanos. Por eso,
en este momento la humanidad ha de interrogarse, una vez más,
sobre el absurdo Y siempre injusto fenómeno de la guerr a, en cuyo
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de la inferioridad de vuestras condicio- 120
impacientes por alcanzar una distribu -

(Sign i f icado Religioso y finalidades pastorales... Saludo en Aerop. CDsta
Rica , 2 -111 ·83).
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3 . Mas quiere tener también otras finalidades esta permanencia 118
pastoral d él Sucesor de Pedro entre vosotros . En efecto, ha resonado
con acentos de urgencia en mi espíritu el clamor desgarrado que se
eleva desde estas tierras y que invoca la paz, el final de la guerra y
de las muertes violentas; que implora reconciliación, desterrando las
divisiones y el odio; que anhela una justicia, larga y hasta hoy inútil­
mente esperada; que quiere ser llamada a una mayor dignidad, sin
ren unciar a sus esencias religiosas cristianas.

Ese clamor dolorido es al que querría dar voz con mi visita; la
voz que se apaga en la ya acostumbrada imagen de las lágrimas o
muerte del niño, del desconsuelo del anciano, de la madre que
pierde a sus hijos, de la larga fila de huérfanos, de los tantos millares
de prófugos, exiliados o desplazados en busca del hogar, del pobre
sin esperanza ni trabajo .

Condiciones precarias de vida del trabajador

No vengo con las soluciones técnicas o materiales que
no están en manos de la Iglesia. Traigo la cercanía , la simpatía,
la voz de esa Iglesia que es solidaria con la justa y noble causa
de vuestra dignidad humana y de hijos de Dios.

Sé de las condiciones de vuestra precaria existencia : condicio­
nes de miseria para muchos de vosotros, con frecuencia inferiores
a las exigencias básicas de la vida humana.

Sé que el desarrollo económico y social ha sido desigual en
América Central y en este país; sé que la población campesina
ha sido frecuentemente abandonada en un innoble nivel de vida
y no rara vez tratada y explotada duramente.

Sé que sois conscientes
nes sociales y que estáis

Guerra Y muertes violentas

escenario de muerte y dolor solo queda en pie la mesa de negocia­
ción que podía y deb ía evitarla.

(Carácter eclesial y f inalidades pastorales... Discurso a auto ridades, Aerop.
Ezeiza , Bu enos A ires, Argentina , " -VI -82).

(La fe cristiana alimentada en la eucaristía... Homilía. Congo Euc. Forta­

leza. Brasil,9-VI/-80).

La Iglesia del Brasil ha querido unir la celebración del Congre­
so Eucarístico con este problema de la emigración. "¿A dónde vas?",
es una pregunta a la que cada cual debe dar su respuesta, respetando
las legítimas aspiraciones de los demás. La Iglesia no se ha cansado
ni se cansará jamás de proclamar los derechos fundamentales del
hombre: "El derecho a permanecer libremente en el propio país,
de tener una patria, de emigrar dentro Y fuera de su propio país
por motivos legítimos, a pod er tener una vida plena de familia, a
conservar y desarrollar el propio patrimonio étnico, cultural, lin­
güístico, a profesar públicamente la propia religión, a ser reconoci·
do y tratado conforme a la dignidad de la propia persona en toda
circunstancia" (Iglesia Y movilidad humana, 1978, 1/,3; L'observa­
tare romano. Ed . lengua española, 4-V-78 p. 9l . Por este motivo,
la Iglesia no puede menos de denunciar las situaciones que fuerzan
a muchos a la emigración, como lo hace Puebla. (et. Documento

n. 29 y 71 l.

Pérdida de vidas humanas

los holandeses, y a tantos otros llegados de Africa, del Medio 'Y
del Extremo Oriente, prácticamente del mundo entero, que aquí
encontraron vida y bienestar. y todavía hoy no son pocos los ex­
tranjeros que pid en trabajo Ycasa a este Brasil siempre generoso.

En una situación compleja, ¿cómo no pensar en el desarraigo
cultural Y a veces hasta lingüístico, en la separación temporal o
definitiva de la propia familia, en las dificultades de inserción Y de
integración en el nuevo ambiente , en el desequilibrio socio-políti­
co, en los dramas psicológicos y en tantas otras consecuencias,

especialmente las de carácter moral y espiritual?

117 El espectáculo triste de pérdidas de vidas humanas, con conse-
cuencias sociales que se prolongarán por no poco tiempo en los
pueblos que sufr en la guerra, me hacen pensar con profunda pena
en \a estela de muerte y desolación que todo conflicto armado pro-

voca siempre.



(La dignidad humana Y cristiana de los trabajadores del ... Discurso a

campesinos. Panamá, 5·111·83).

cion más justa de los bienes y un mejor reconocimiento de la im­
portancia que merecéis y del puesto que os compete en una nueva
sociedad más participativa (cf. Discurso de Pablo VI a los campe­

sinos de Colombia, 23 de agosto de 1968).

4. Es cierto que, como indiqué en la Laborem Exercens, "las
condiciones del mundo rural y del trabajo agrícola no son iguales
en todas partes, y las situaciones sociales de los trabajadores del
campo son diferentes según los países. Esto no depende solamen­
te del grado de desarrollo de la técnica agrícola, sino también, Y
más aún, del reconocimiento de los justos derechos de los traba­
jadores del campo, Y del nivel de conciencia en el campo de toda

ética social del trabajo" (n. 21).

Las cifras actuales os pueden dar una idea del grave problema.
Si en la mayoría de los países desarrollados o industrializados, el
sector agrícola, modernizado Y mecanizado, agrupa menos del
10 por ciento de la población activa, en muchos de los países del
Tercer Mundo, el mismo sector presenta hasta el 80 por ciento
de la población total, con un sistema tradicional de agricultura

de mera subsistencia.

Al contemplar el panorama que se abre a la nueva evangelizació n, 124
no es posible desconocer los desafíos que esa labor ha de enfrentar.

La escasez de ministros calificados para tal misión, pone el pri­
mer y quizá mayor obstáculo.

La secularización de la sociedad, ante la necesidad de vivir los
valores radicalmente cristianos, plantea otra seria limitación.

125

Ante estos retos, hay muchos problemas que escapan a la posib i­
lidad de acción y a la misión de la Iglesia. Es, sin embargo, necesario
que ella redoble su esfuerzo, para hacer presente a Cristo Salvador,
para cambiar corazones mediante una evangelización renovada, que
sea fuente de vitalidad cristiana y de esperanza.
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(Las coordenadas de la evangelización en el pasado y en el futuro de...
Discurso a obispos del CE LAM, Rep . Dom inicana , 12·X·84).

El antitestimonio de ciertos cristianos incoherentes o las divisiones
eclesiales crean evidente escándalo en la comunidad cristiana.

Este fenómeno puede crear condiciones de indefinida paral ización
social y puede condenar naciones enteras a una permanente deuda de
ser ias repercusiones, engendradora de estable subdesarrollo, A este pro­
p ósito vienen a m i mente las palabras que pronuncié durante m i
viaje apostólico a Suiza: "También el mundo fina nc iero es un mundo
humano, nuestro mundo, que está sujeto a la conciencia de todos
nosotros; también aqu í valen los principios éticos" (Ho mil ía en Flue­
u. 14-VI·84,6).

Las cortapisas puestas a veces a la libre profesión de la fe son, po r
desgracia, hechos comprobables en diversos lugares.

La corrupción en la vida pública, los conflictos armados, los
ingentes gastos para preparar muerte y no progreso, la falta de sentí­
do ético en tantos campos, siembran cansancio y rompen ilusiones
de un mejor futuro.

Desaflos del momento

El clamor por una urgente justicia, demasiado largamente espera­
da , se eleva desde una sociedad que busca la debida dignidad.

A todo ello se añaden las insolidaridades entre naciones, un com­
portamiento no correcto en las relaciones internacionales y en los
int ercamb ios comerciales, que crean nuevos desequ ilibrios. Y ahora,
se presenta el grave problema de la deuda externa de los países del
Tercer Mundo, en particular de América Latina.
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El problema del desempleo

El problema del desempleo es una lacra de nuestro mundo, debi­
do a las diversas causas económicas y políticas. También a la Iglesia
preocupa este problema, que tiene un significado no sólo social o
económico, sino también personal, sicológico y humano, porque
humilla a la persona a sus propios ojos, le provoca un cierto sentimien­
to de inutilidad e indefensión, constituyendo una experiencia
dolorosa, sobre todo para los jóvenes y los padres de familia.

Hay que tender con todas las fuerzas sociales disponibles a integrar
a todo trabajador en las diversas actividades del trabajo productivo.
y será quizás oportuno séparar una parte de beneficios laborales,
para convertirlos en nuevos puestos de trabajo en favor de los deso­
cupados. Además de tratar de promocionar actividades que estén
también unidas al sistema productivo, como la asistencia social, los
proyectos de educación Y cooperación, las iniciativas culturales Y

otras.

(Mensaje a obreros de América Central, Belice, Haití. San Pedro sula,

Honduras, 8 ·111·83).
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Primacía de la materia sobre el espíritu

126 El hom bre somete o domina la tie rra mediante el t rabajo, vocación
que Dios le ha dado para col abora r en la obra de la creación . Por
esto para lograr la real ización per sonal en el t rabaj o el hombre se sirve
de la técnica. Hoy somos testigos de las transformaciones causadas por
las ciencias y las tecnologías aplicadas po r la inteligencia del hombre.
Pero, a la par que el instrumento técnico ti ene un valor positivo po r­
que ayuda a ejercer el dominio inteligente y respo nsable del hombre
sobre la tierra, también surgen serias du das e interrogantes; po rq ue la
técnica puede llegar -y ha llegado a ser- alienante y man ipuladora;
hasta el punto que debe rechazar moral mente la presencia de una
cierta ideología de la técnica, porque ha impuesto la primacía de la
materia sobre el espíritu, de las cosas sobre la persona, de la técnica

sobre la morar.

Esta tendencia deshurnaruzante Y despersonalizante expl ica por
qué la Iglesia no se cansa de pedir una revisión radical de las noci ones
de progreso y desarrollo: Lo hizo el Papa Pablo VI en su Encíclica
Populorum Progressio hace ya cas i veinte años, y lo he hecho yo en
la Sede de Pedro y en mis peregrinaciones pastorales. ¿Hasta cuándo
tendrá que soportar injustamente el hom bre, Y los hombres del
Tercer Mundo, la primacía de los procesos economiscist as sob re los
inviola bles derechos humanos y, en particular, de los derechos de los
trabajadores Y de sus famil ias? Es aqu í, en los valor es y derechos
humanos inviolables Ysagrados de la pers ona, don de hay que pensar y
definir de nuevo las nocio nes de desa rro llo y de progreso.

(El evangelio del trabajo, la Doctrina Social de la Iglesia... Homilía. Ciudad

Guayana . V en ezu ela , 29-1-85).

El problema de los campesinos

127 4. Ahora deseo dirigir unas palabras en pa rt icu lar a los trabajadores
del campo, que constituyen una parte importante del mundo tra-

bajador ecuatoriano.

En la historia del país no han faltado mome ntos, como aqu él
llamado "petrolerismo", en que muchos abando naro n las faenas agrí­
colas, para buscar ot ros medios de subsistencia en el área de la indus­
tria y de los servici os. Es innegable, sin embargo , que el tr abajo del
campo continúa teniendo un puesto de primer pla no en la vida de l
Ecuador. Sin duda, "el mundo agrícola, q ue ofrece a la soci edad los
bienes necesarios pa ra su sustento diario, reviste una importancia
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fundament al" (Laborem exercens, 21) que no siempre se reconoce
efecti vamente.

Sé que con frecuencia las condiciones de vida del campesino ecua ­
to riano, como el de otros países de Amé rica Latina, presentan no
leves dificultades: jornadas labo rales extenuantes ; falta de la nece­
saria tecnología; salarios insuficientes; carencia en la fo rmación
profesional del agricultor; deficiente tutela de sus de rechos laborales
y asociat ivos; y, en general, un nivel de vida inferior al de otros
sect ores de la sociedad.

Urge , por ello, introducir, con la colaborac ión de todos , los
cambios necesarios para dar a la agr icu ltura y a los hombres del cam­
po su justo valo r, dentro del conjunto de la sociedad ecuatori ana.
Vaya , pues, .desde aquí mi voz de aliento y estímulo a todas aque llas
iniciati vas or ientadas a completar, en todas sus dimensiones, la refor­
ma agraria, dotando a los campesinos de aquellos med ios técn icos,
financieros, legales y de cultura, que les permiten inc rementar el ren­

dimiento de su trabajo, y elevar la cal idad de vida para ellos y sus

fam ilias. Y vosotros, queridos campesinos, sed so lidarios y co labo rad
en iniciat ivas que vosotros mismos podá is promover.

(La labor evangel izadora de la Iglesia en el mundo del Trab. D iscu rso a
obrer os. Qu ito, Ecuador, 30-1-85) .

Viacrucis del emigrante

3. Por ello al ven ir a visitaros en esta populosa zona periféri ca de 128
Guayaquil, deseo ace rcarme a vuest ras realid ades y condiciones de
vida, para alentaros en vuestra condición crist iana y en vuestro anhe-
lo de mayor dign idad humana.. .

Deseo impulsaros hacia arriba y acoger en mi co razón vuestro
" Viacrucis" , el de cada uno de vosotros, de vuestras fam ilias, que
desde los campos de todo el país deja ron un día sus lugares de origen,
buscando mejores condiciones de vida, iniciando así un camino dolo­
roso hac ia la ciudad.

Puedo imaginarme las dif icultades sin fin de vuestro asentamiento :
precaria estabilidad, afanosa búsqueda de los material es para constru ir
una vivienda de emergenc ia, condiciones higiénicas y sanitarias insu­
ficientes, ausencia de servicios públicos, etc . tCuántas luchas para
superar amenazas de todo tipo : explotación, caciqu ismo, demago­
gias, violencia, promiscuidad! i Cuántos desafíos pa ra no dejaros
seducir por campañas proselitistas, promovidas po r grupos o sectas
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de poco contenido religioso, orientadas a haceros perder vuest ra fe
católical

Esta mañana, queridos hermanos, quiero recoger todas esas lágri­
mas derra madas durante vuestro largo peregrinar, para pon er las a los
pies de Cristo, y que se conviertan en gracia salvadora para vuestras
vidas, en conciencia viva y esperanza de vuestra condición de hijos de
Dios, en impulso a crecer en dignidad humana y en conciencia
crist iana.

(La figura de María en la aurora de la redención. Alocuc ión Acto Ma r ia no.
Guayaqu i l , Ecu ado r 3 1-1· 8 5 ) .

El dolor de las poblaciones vfctimas de la espiral de la violencia

129 1. No he querido que faltara una visita del Papa a Avacucno
durante mi viaje apostól ico a Perú . En ella deseo acercarme al dolor
de los habitantes de esta zona , daros una palabra de aliento y cont ri·
buir a la deseada reconciliación de los espíritus.

En estas tierras, como por desgracia también en ot ras de este
que rido país, se oye el clamor angustiado de sus gentes que imploran
la paz . Sé que hay mucho sufrimiento a causa de la espiral de la vio­
lencia que ha puesto su centro entre vosotros. Comparto desde lo
profundo de mi corazón el desgarramiento que sufrís. Ojalá que el
dolor que hiere a vuestras familias acabe pronto, y que entretanto
sepáis afrontarlo con espíritu evangélico. Lo cual no significa desá­
nimo sino valor para reacciona r con dign idad, recurriendo a los
med ios legítimos de tutela de la sociedad, y no a la violenci a que
engendr a más violencia.

Vuestro difíci l desafío es combatir ésta con las armas de la paz y
convencer a los que han caído en la tentación del odio, de que sólo
el amo r es eficaz. Si en verdad queremos construi r un mu ndo nuevo,
no existe otro camino que el que nos muestra Jesús, " Pr íncipe de la
Paz" (Is 9. 6).

(Llamada al amor, a la paz, a la justic ia ya la... Discu rso en el Aerop . a los
f iel es. A y acucho. Perú. 3 ·11·85).

Brecha entre clases V corrupción

130 Una de ellas es la extremada diferencia de clases soc iales. El osten-
toso bienestar y derroche de unos, frente a la pobreza de muchos
campesinos y habitantes de los pueblos jóvenes de vuest ras c iudades,
que carecen de l m ínimo imprescind ible para llevar una vida d igna.
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Situación que deja el campo abierto a inconsideradas iniciat ivas, ins­
piradas en el resentimiento y la violencia .

Lo mismo ocurre con todas aquellas prácticas en las que los inte- 131
reses particulares e injustos se imponen sobre el bien de la comunidad.
Tal es el caso del soborno en los distintos niveles de la administración
pública o privada; el fraude para eludir la justa contribución a las
necesidades de la colectividad; la eventual utilización indebida de los
fondos públicos para el enriquecimiento personal.

El egoísmo es también la causa del negocio corruptor que se ha 132
creado en torno a los cultivos de coca. Un producto que los nativos
usaban a veces de modo natural como estimulante de la actividad
humana, y que al convertirse en droga se ha transformado en funesto
veneno, que algunos explotan sin el menor escrúpulo. Importándoles
bien poco la gravísima responsabilidad moral de que los beneficios
económicos que obtienen algunos, sean a costa de la salud fís ica y
mental de muchas personas -sobre todo, adolescentes y jóvenes-,
que en tantos casos quedarán inutilizados para una vida digna.

(Renovar moralmente los espíritus, cambiar a los hombres... Discurso a
aborígenes y Campo Cuzco, Perú 3.11-85).

Situaciones y sufrimientos que interpelan a todos

Pero aunque la Iglesia siente el deber de ser fiel a su misión priori- 133
tar ia de carácter espiritual, no olvida tampoco que el empeño en favor
del hombre concreto y sus necesidades forman parte inseparable de
su fidelidad al evangelio. La compasión de Jesús por el hombre nece­
sitado, han de hacerla propia los pastores y miembros de la Iglesia,
cuando -como en esta "Villa El Salvador" y en tantos otros "pueblos
jóvenes" del Perú- advierten las llagas de la miseria y de la enferme-
dad, de la desocupación y el hambre, de la discriminación y margina-
ción. En todos estos casos como el vuestro, no podemos ignorar "los
rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que cuestiona e interpela"
(Puebla, 31).

-Que cuestiona e interpela toda indiferencia o pasividad, pues el 134
auténtico discípulo de Cristo ha de sentirse solidario con el hermano
que sufre;

-que cuestiona e interpela ante la creciente brecha entre ricos y
pobres, en que privilegios y despilfarros contrastan con situaciones
de miseria y privaciones;
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-que cu est iona e interpela frente a criterios, mecanismos y estruc·
t uras q ue se inspi ran en pr incipios de pura ut ilidad eco nó mica, sin
tener en cu enta la dignidad de cada hombre y sus derechos.

- q ue cu est iona e interpela ante la insaciabl e concupiscencia del
d inero y del consumo que d isgregan el tej ido social, con la sola guía
de los ego ísmos Y con las solapadas violencias de la ley del más

fue rte.

135 Bien sé qu e en ciertas situaciones de injusticia puede pr esentarse
el espe jismo de seductoras ideologías Y alt ernativas que prometen
sol ucio nes violen tas. La Iglesia, por su pa rt e, quiere un camino de
reformas ef icaces a partir de los principios de su enserlanza social;
porq ue t od a situación inju sta ha de ser denunciada Y corregida, pero
el cami no no es el de solucion es que desembocan en privaciones de la
libert ad , en op resión de los espíritus, en violencia Y totalita rismo.

(La Igl esia abogada de los pobres y desvalidos... discurso en "Pueblos J óve ­

n es" , " V i lla E l Sa lva d o r " , Lima, Per ú, 5 ·11-85),

Problemas familiares, materialismo Y consumismo

136 6. Pero junto al reconocim iento agrad ecido de los abundantes Y
evident es frutos de la evangelizació n en vuestro país , hay todavía
algunos problemas significativos que tenéis que afrontar al acercarnos
al final del siglo XX. Muchos obstáculos amenazan la vida familiar en
todos los países del mundo; y vuestra soci edad, desgr aciadamente,
no es una exce pc ió n. Las familias sufren de males como la infideli·
d ad conyugal y el divorcio , mientras qu e la vida del no nacido es
exti nguida por el horribl e cr imen del aborto. Recordad siempre que
el respeto del carácter sagrado de la vida es una garantía de la est ab i­
lidad de la comunidad humana. Ninguna sociedad puede sobrevivir
- ninguna nación puede durar- si no es honrada Y protegida toda

vida humana.

137 El engañoso atractivo d el materialismo Y consumismo tampoco os
ha pasado de largo, con sus vacías promesas de felicidad , qu e, por el
co nt rar io , llevan tan solo a la desilusión y a la pérd ida del resp et o
p rop io. Los jóvenes son especialmente vuln erabl es a la peligrosa
incit ació n de la droga, el alcohol, y la sexualidad prematrimonial.
Queridos jóvenes de Trinidad y Tobago : Os insto a que rechacéis
la decepción del mal y a qu e busquéis, por el contrario, la construcción
de vuestro fu turo no sobre fundamentos tan endebles, sino sobre la
sólida roca d e los auténticos valores morales y religiosos, sobre el
amor generoso , sobre la verdad plena del Evangel io de Jesucristo, el
Hijo de Dios y Salvador del mundo . El nos enseña a través de su
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evangelio, cómo vivir de acu erdo con la voluntad de nuestro Pad re de l
c ielo .

(La gloria de Dios y la proclamación de! Evangelio. Homil ía. Puerto Espa­
ña. Trinid ad Tobago , 5·11-85).

La violencia en contraste con la civilización del amor

7. En abierto contraste con la civilización del amor, ap arece con
características inquietantes el espect ro de la violencia que de ja senti r
su secuela de dolor y muerte en tantas' partes del mundo. Asisti mos,
no sin pesar, a los reiterados ataques a la paz desde la más var iada
for ma de violencia, cuya expresión extrema y nefasta es el terroris­
mo , qu e tiene su raíz en factores poi íticos y económicos, que se
agravan po r la interferencia de ideologías, de poderes foráneos y, no
pocas veces , por la quiebra de los valores moral es fundamentales.

(Discurso a los dir igentes. Casa de Nariño . Bogotá, Colombia, 1 -V I I- 8 6 ).

Los jóvenes ante los problemas de hoy

Sé que muchos de los aqu í presentes habéis crecido en situaciones
frente a las cual es no dejáis de manifestar vuestra disconformidad.
Sois conscientes de los problemas de vuestra patria y no queréis resiq­
naros ante la corrupción, la injusticia y la violencia. Queréis un carn­
bio radical porque deséais una sociedad más acogedora en la que
tod os los colombianos puedan compartir y d isfrutar de los bienes
que Dios creó para todos y no sólo para unos pocos. Deseáis la paz y
la concordia entre todos para poder afrontar el futuro con menos
angust ia y con mayor certeza.

Seréis luz en medio de tantas sombras si os dejáis iluminar por
Cristo "luz que alumbra a todo hombre que viene a este mundo"
(Jn 1,91. Seréis en medio de tantos sinsabores, si os dejáis penetrar
por la sab iduría del Evangelio.

Vuestra juventud se desenvuelve en un período de cambios acele­
rados y profundos, que han traído un indiscutible progreso en muchos
campos, pero que han acarreado también trastornos y desfases que
han originado dolorosos confl ictos que aquejan a vuestro país.

Vosotros, queridos jóvenes sufrís por causa de eso s confl ictos. Sois
víctimas de esos procesos contradictorios, y en todo caso sentís a
veces perplejidad y desconcierto frente a tanto desequilibrio econ órni­
co y tanta injusticia social, frente al desempleo creciente y la pobreza
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insultante que aflige a no pocos de vuestros hermanos Y hermanas
en un suelo ta n fért il como el de O:>Iombia Y en una patria como
la vuestra, tan rica en recursos naturales Yhumanos .

Tentaciones para el joven de hoy

Ahí está la atracción que puede ejercer el enriquecimiento fácil y
rápido, por caminos que son contrarios a la ley y a la moral cristiana;
la tentación de la evasión que puede llegar a hundiros en la alienación
de la droga , el alcoholismo, sexo y otros vicios lamentables.

Hay quienes pretenden seduciros con ciertas actitudes de confor­
mismo, indiferencia pasiva y escepticismo, arrancando de vuestra
juventud los más nobles ideales humanos Ycristianos. y no falta quien
proclama, como solución última y desesperada, la violencia armada
de la guerrilla, en la que ha caído buen número de compañeros
vuestros; unas veces contra su propia voluntad, otras, obnubilados
po r ideologías inspiradas en el principio de la violencia como único
remedio a los males sociales . En muchos lugares se ha llegado al
absurdo de luchar hermanos contra hermanos, jóvenes contra
jóvenes, arrastrados por esa violencia ciega que no respeta ni ley de
Dios ni los principios elementales de la convivencia humana.

(Los jóvenes en el presente V futuro de la Iglesia. Homilía. Estadio " N em e,

sio camacho" El Camplo . Bogotá, Colombia, 2-VII ·86) .

Situación de la niñez

Vosotros sabéis, que por desgracia, tantos niños como vosotros
viven en el dolo r de la guerra, la necesidad del hambre, el abandono
de la orfandad. y muchos, sobre todo, no conocen a Jesús, saben
que t ienen en la Virgen María una Madre que vela por nosotros como
veló por su hijo Jesús cuando era niño . También para ellos es la pala­
bra del Evangel io Y la familia universal de la Iglesia en la que voso­

tros os sentís como en vuestro propio hogar .
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las murallas de vuestra ciudad fueron mudos testigos de la labor
apostólica de Pedro Claver y sus colaboradores, empeñados en aliviar
la situación de los hombres de color y en elevar sus espíritus a la cer­
teza de que, a pesar de su triste condición de esclavos, Dios los ama­
ba como Padre y él, Pedro Claver, era su hermano, su esclavo hasta
la muerte...

Entre los derechos invio lables del hombre -como persona está el
derecho a una existencia digna y en armonía con su condición de ser
inte ligent e y libre. Mirado a la luz de la revelación, este derecho
adquiere una dimensión insospechada, pues Cristo con su muerte y
resurrecció n nos liberó de la esclavitud radical del pecado para que
fuéramos libres en plenitud, con la libertad de los hijos de Dios.

Esta ciudad de CClrtagena, ilustre por tantos títulos, tiene uno que
la ennoblece de modo particular; habe r albe rgado durante casi cua­
rent a años a Pedro Claver, el apóstol que dedicó toda su vida a defen­
der a las víctimas de aquella degradante explotación que constituyó
la trata de esclavos.

Un defensor de los esclavos

Se ve profundamente turbada, digo, por la triste noticia de que
monseñor Pablo Antonio Vega Mantilla , obispo prelado de Juigalpa,
y vice-presidente de la Conferencia Episcopal de Nicaragua, ha sido
alejado por la fuerza, de su prelatura y expulsado de su propia
pat ria. Este casi increíble hecho me ha entristecido hondamente;
ta nto más por cuanto evoca épocas oscuras, aún no muy lejanas en el
tiempo, pero que bien se podría razonablemente creer superadas en
la acción llevada a cabo contra la Iglesia. Bien querría esperar que los
responsables de esta decisión recapaciten sobre la gravedad de tal
med ida, que además contradice reiteradas afirmaciones de querer
una pacífica' y respetuosa convivencia con la Iglesia.

Las esclavitudes de hoy. más temibles

Pedro Claver brilla con espec ial claridad en el firmamento de la 144
caridad cristiana de todos los tiempos. la esclavitud, que" fue la

- (Fidelidad a la vocación sacerdotal. Hom ilía. Parque Juan Pablo 11 , Mede·
Ilón, Colombia, 5·VII ·86l.
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ciones , se ve profundamente turbada en mi alma y en la de todos los
hijos de la Iglesia; más aún, diría que también en todas las personas
sensibles a la exigencia de la libertad y del debido respeto a los dere­
chos fundamentales del hombre y del ciudadano.

D iscurso Sem inario . Cal i , Colombia ,
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(Encuentro con los niños.
(4 .V 11·86l.

A l f inal de la misa el Papaprotestó por la violación de derechos fun­

damentales, en Nicaragua

Es este un día de gozo y de esperanza para la Iglesia de Dios que
peregrina en Colombia, así como para la Iglesia Universal. Pero la
alegría que susc ita esta floreciente primavera sacerdotal de ordena-
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ocasion para el ejercicio heróico de sus virtudes, ha sido abolida en
todo el mundo. Pero, al mismo tiempo, surgen nuevas y más sutiles
formas de esclavitud porque "el misterio de la iniquidad" no cesa de
actuar en el hombre y en el mundo. Hoy, como en el siglo XVII en
que vivió Pedro Claver, la ambición del dinero se "enseñorea del
corazón de muchas personas y las convierte, mediante el comercio de
la droga, en traficantes de la libertad de sus hermanos a quienes escla­
vizan con una esclavitud más temible, a veces, que la de los esclavos
negros . Los tratantes de esclavos impedían a sus víctimas el ejercicio
de la libertad. Los narcotraficantes conducen a las suyas a la destruc­
ción misma de la personalidad. Como hombres libres a quienes Cristo
ha llamado a vivir en libertad debemos luchar decididamente contra

esa nueva forma de esclavitud que a tantos subyuga en tantas partes
del mundo, especialmente entre la juventud, a la que es necesario
prevenir a toda costa, y ayudar a las víctimas de la droga a liberarse
de ella .

El testimonio de caridad sin límites que representa San Pedro
Claver, sea ejemplo y estímulo para los cristianos de hoy en Colom­
bia y en América Latina, para que, superando egoísmos e insolidari­
dades, se empeñen decididamente en la construcción de una sociedad
más justa, fraterna y acogedora para todos.

(Saludo a los sa cerdotes, religiosos y religiosas y laicos . Santuario de San
Pedro Claver . Cartagena, Colombia, 6 -V 11 ·86) .

La violencia no trae la paz

145 5. Pero la palabra reconciliación tiene hoy en Colombia una reso-
nancia conmovedora porque está transida de anhelos y de lágrimas,
de temores y de inseguridad para tantos hijos de esta noble patria.
tCu ánto deseáis, amados colombianos, que callen las armas, que

estrechen fraternalmente las manos que las empuñan, que llegue
para todos esa paz querida e invocada, buscada con esfuerzo , espera­
da con afán ... después de tantos años de violencia que no han dejado
más que lutos de muerte y heridas dolorosas, difíciles de cicatrizar!

iQué sabias y proféticas fueron las palabras de mi venerado pre ­
decesor el Papa Pablo VI en su visita a Colombia : "La violencia no es
cristiana ni evangél ica; la violencia engendra nueva violencia" (Alo­
cución en 1a Misa del día del Desarrollo, 23-VIII -68l.

¿Cómo lograr de inmediato la paz de los campos y de las ciuda­
des: la paz que permita al agricultor trabajar sin zozobras; al eluda­
dano recorrer sin sobresaltos las calles de su ciudad, de día y de
noche; a todos disfrutar de la vida tranquila y serena?

Sólo mediante una sincera, profunda reconcil iación de cada uno
con Dios y de todos entre sí; pidiendo y otorgando el perdón, reno.
vando un compromiso de amor sol idarío y justo entre todos [os
colombianos.

(Cristo nuestra reconciliación. Discurso . Plaza de la Paz . ~arranqui"a.
Colombia, 7-VII-861.
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3. CRITERIOS DE LA DOCTRINA

SOCIAL DE LA IGLESIA

3.1 DIGNIDAD DEL HOMBRE

Verdad sobre el hombre

1, 9. La verdad que debemos al hombre es, ante todo, una verdad 146
sobre él mismo. Como testigos de Jesucristo somos heraldos, porta­
voces, siervos de esta verdad que ni podemos reducir a los principios
de un sistema filosófico o a pura actividad política; que no podemos
olvidar ni traicionar.

Quizás una de las más vistosas debilidades de la civilización actual
esté en una inadecuada visión del hombre. La nuestra es, sin duda, la
época en que más se ha escrito y hablado sobre el hombre, la época
de los humanismos y antropocentrismo. Sin embargo, paradójicamen­
te, es también la época de las más hondas angustias del hombre res­
pecto de su identidad y destino, del rebajamiento del hombre a nive­
les antes insospechados, época de valores humanos conculcados como
jamás lo fueron antes.

¿Cómo se explica esa paradoja? Podemos decir que es la paradoja 147
inexorable del humanismo ateo. Es el drama del hombre amputado
de una dimensión esencial de su ser -el absoluto- y puesto así a la
peor reducción del mismo ser. La Constitución Pastoral "Gaudium
et Spes" toca el fondo del problema cuando dice: ':EI misterio del
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hombre só lo se esclare ce en el misterio del Verbo Encarnado" (G.S.

n . 22).

148 La Iglesia posee, gracia s al evangelio, la verd ad sobre el hombre.
Est a se encue nt ra en un a ant ro po log ía qu e la Iglesia no cesa de pro­
fundi zar Y d e comunicar . La afirmación primord ial de esta antropo­
logía es la del hombre como imagen de Dios , irred ucti b le a una sirn­
pie parc ela d e la natural eza , o a un elemento anónimo de la ciudad
humana (cf. G.S . n. 12, 13 Y 14,22). En este senti do escribía San
Iren eo : "La _glo ria del homb re es Dios, pero el receptáculo de t oda
acción de Dios, de su sab idurí a, de su poder es el homb re" (5 1re­

neo. Tr atado contra las herej ías , Libro 111 , 20,2-3).

l defensa de la d ign idad humana de aq ue llos qu e el Seño r les ha bía
co nfiado. Lo han hecho sie m pre baj o el im perati vo de su m isión
episcopal, po rqu e pa ra e llos la digni dad hum ana es un valor evangéli ·
ca que no puede ser despreci ado sin gra nde ofensa al Creador .

Est a dignidad es conculcada, a nivel ind ivid ua l, cuando no so n 152
debidamente tenidos en cu en ta valo res co mo la liberta d, el derecho a
p rof esa r la re ligió n, la inte grid ad f ísica y síq uica, el de recho a los
bie nes ese ncia les, a la vida... Es concu lcad a, a nivel soc ial y poi ít ico,
cu and o el hombre no pu ede ejercer su derecho de pa rt icipac ión o es
sujeto a injustas e ilegíti mas coe rc ion es, sometido a to rturas fís icas o
síq uicas, etc .

149

150

A est e fundamento insust ituible de la concepción cristiana del
hombre, me he refe rido en part icul ar en mi Mensaje de Navidad:
"Navidad es la fiesta d el hombre.. . EI ·hombre, objeto de cálculo,
considerado bajo la categor ía de cantidad .. . Y al mismo t iempo, uno ,
ún ico e irrepet ibl e... alguien etername nte ideado y eternament e ele­
gido : alguien llamado Y denominado por su nombre'.' (Mensaje d e

Navidad, 1).

Frente a otros t antos humanismos, frecuent em ente cerrados en
un a visión del hombre est rict ame nt e económica, biológica o síqu ica,
la Iglesia t ien e el derecho Y el deber de proclamar la Verdad sobre el
hombre, qu e ella recibió de su Maestro Jesucr isto . Ojalá, ninguna
coacción ext erna le impida hacerlo . Pero, sob re todo, ojalá no deje
ella de hacerlo por t emores o dudas, po r haberse dejado co nt am inar
por otros human ismos, por falta de confianza en su mensaje orig inal.

Cuando pues un pastor d e la Iglesia anuncia con claridad Y sin
ambigüedad es la Ve rdad sobre el hombre,revelada po r Aquél m ismo
que " sabía lo qu e hab ía en el hombre" (Jn 2,25.1. deb e an ima rlo la
seguridad de est ar prestando el mejor servicio al ser humano.

Esta verdad compl eta sobre el ser humano, constituye el funda­
mento de la enseñanza social de la Iglesia, así como es la base de la
verdadera liberación . A la luz de esta verdad, no es el hombre un ser
sometido a los procesos económicos o políticos , sino que esos proce-

sos est án ordenados al hombre V sometidos a él.

De este encue nt ro de Pastores saldrá, sin duda , fortificada esta

verdad sobre el hombre que enseña la Igresia * * *.

No igno ro cuántos probl em as se pl antean hoy , en esta mat eria, en
Am érica Lat ina. Como obipos no po d éis des int eresaros de ellos. Sé
q ue os proponéis llevar a cabo una seria ref lex ió n sob re las real iza­
cio nes e imp licaci o nes exi ste ntes entre evangel izac ió n v promoci ón
humana o liber ación, cons ider ando, en campo tan amplio e impor­
ta nte, lo esp ec íf ico de la presenci a de la Iglesia .

Aquí es donde enco ntramos, llevados a la pr áct ica conc retamente,
los temas qu e hemos abo rdad o al habl ar de la verdad sobre Crist o ,
sobre la Iglesia y sobre el homb re.

111 ,2. Si la Igles ia se hace presente en la defensa o en la p rorn o- 153
ción de la di gnidad del hombre, lo hace en la lí nea de su misió n, qu e
au n siendo d e carácte r re ligioso, y no soci al o po iíti co, no pu ed e
menos de cons idera r a l homb re en la in tegr idad de su ser . El Seño r
de lineó en la parábola del bu en samarita no e l mod elo de atenc ión a
todas las necesidad es humana s (Lc. 10, 29 ~s 1. y decla ró qu e en
últi mo térm ino se ide nt if icar á co n los desh ered ado s - enfer mos,
enca rce lad os , hamb rientos, sol it arios - a qu ien es se haya tend ido la
mano (Mt . 25, 31 ss.) . La Iglesia ha aprendido de ést as y otras pági-
nas del Evan gel io (cf r. Mc. 6 , 35-44) que su m isión evange lizado ra

ti ene como pa rt e ind ispensable la acc ión po r la just icia y las ta reas de
promoció n d el hombre (cf r. Documen to final del S ínodo d e Ob ispos ,
oct ubre 1971) y que entre evange lizació n y promoción humana
hay lazos muy fu ertes de orden antropológico , t eol ógico y de car idad
(cfr. E. N. n . 31) ; de manera q ue "l a evangel izac ión no sería com pleta
si no tuviera en cuenta la interpe lació n rec íproca qu e en e l cu rso d e los
tie mpos se estab lece en tre e l Evange lio y la vida co ncreta perso na l y
social del hom bre" (E. N. n . 29) .

151
*** 111, 1. Qui en es est án fam iliarizados con la historia de la Igles ia

sabe n que en todos los tiempos ha habido ad m irab les figuras de
ob ispos profundamente empeñados en la promoción y en la valiente
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Tengamos presen te, por o t ra part e, que la acc ión de la Iglesia en 154
te rrenos como los de la p ro moc ió n hum an a, del desarr oll o, de la ius-
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155

ticia, de los derechos de la persona, quiere estar siempre al servicio
del hombre; Y al hombre tal como ella lo ve en la visión cristiana de
la antropología que adopta. Ella no necesita pues incurrir a sistemas
e ideologías para amar, defender Y colaborar en la liberación del
hombre: en el centro del mensaje del cual es depositaria Y pregonera,
ella encuentra inspiración para actuar en favor de la fraternidad, de
la justicia, de la paz, contra todas las dominaciones, esclavitudes, dis­
criminaciones, violencias, atentados a la libertad religiosa, agresiones
contra el hombre Y cuanto atenta a la vida (cf. G.S. n. 26, 27 Y 29).

111, 3 . No es, pues, por oportunismo ni por afán de novedad por
lo que la Iglesia "experta en humanidad" (Pablo VI, Discurso a la
O.N.U. 5 de octubre de 1965). es defensora de los derechos huma·
nos. Es por un auténtico compromiso evangélico, el cual, como
sucedió con Cristo, es compromiso con los más necesitados.

Fiel a este compromiso, la Iglesia quiere mantenerse libre frente a
los opuestos sistemas, para optar sólo por el hombre. Cualesquiera
sean las miserias o sufrimientos que aflijan al hombre; no a través de
la violencia, de los juegos de poder, de los sistemas poi íticos, sino
por medio de la verdad sobre el hombre en camino hacia un futuro

mejor.
(Discurso. Inauguración 1/1 Conf. Episcopal Latinoamericana. Puebla de los

Angeles, México 28·\ · 79).

sabor y el calor de la amistad que nos ofrece Aquél que sufrió más
que nosotros, que murió en la cruz por nosotros, que nos prJpara
una morada eterna a su lado y que ya en esta vida proclama y afirma
nuestra dignidad de hombres, de hijos de Dios.

(La dignidad de la persona humana por encima de otros valores. Discurso a

Trabaj . Monterrey, México, 31 -1-791 .

El hombre no puede abdicar de sí mismo

En mis peregrinaciones apostólicas por el mundo, quiero también 157
yo, con la ayuda de Dios, ser portador de un mensaje y colaborar, en
la parte humilde pero indispensable que me corresponde, a que pre­
valezca en el mundo un auténtico sentido del hombre, no encerrado
en un estrecho antropocentrismo, sino abierto hacia Dios.

Pienso en una visión del hombre que no tenga miedo de decir: el
hombre no puede abdicar de sí mismo ni del lugar que le correspon­
de en el mundo visible; el hombre no puede volverse esclavo de las
cosas, de las riquezas materiales; del consumismo, de los sistemas
económicos o de lo que él mismo produce; el hombre no puede
hacerse esclavo de nadie ni de nada; el hombre no puede prescindir
de la trascendencia -en fin de cuentas, de Dios- sin sufrir merma en
su ser total; el hombre, en fin, solo podrá encontrar luz para su "mis­
terio" en el misterio de Cristo.

Dignidad del trabajador

156

)

Pero no nos quedemos en el solo hombre. El Papa os trae también
otro mensaje. Un mensaje que es para vosotroS trabajadores de Méxi­
co y de América Latina: Abríos a Dios. Dios os ama. Cristo os ama .
La Madre de Dios, la Virgen María, os ama. La Iglesia y el Papa os
aman Y os invitan a seguir la fuerza arrolladora del amor que todo
puede superar Y construir. Hace casi dos mil años, cuando Dios nos
envió a su Hijo, no esperó a que los esfuerzos humanos hubieran el i­
minado previamente toda clase de injusticias. Jesucristo vino a com­
partir nuestra condición humana con sus sufrimientos, con sus difi­
cultades, con su muerte. Antes de transformar la existencia cotidia­
na. El supo hablar al corazón de los pobres, liberarlos del pecado,
abrir sus ojos a un horizonte de luz y colmarlos de alegría y de espe­
ranza. Lo mismo hace hoy Jesucristo que está presente en vuestras
Iglesias, en vuestras familias, en vuestros corazones, en toda nuestra
vida. Abridle todas las puertas. Celebremos todos juntos en estos
momentos con alegría el amor de Jesús y de su Madre . Nadie se sien­
ta excluido, en particular los más desdichados, pues esta alegría que
proviene de Jesucrito no es insultante para ninguna pena. Tiene el
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(Salvaguarda y promoción de los verdaderos valores humanos. Discurso a
presidente y autoridades. Brasilia, Brasil, 30-V 1-801 .

2. En vosotros encuentro personas humanas y sé que toda persona 158
humana corresponde a un "pensamiento" de Dios. En tal sentido,
todo ser humano es fundamentalmente bueno y hecho para la
felicidad.

Hubo en la vida de casi todos vosotros ese momento en que os
distanciasteis del designio de Dios. Lo mal hecho debe pesaros, pero
no ser considerado como algo fatal. Podéis volver a reflexionar sobre
el pensamiento de Dios. Podéis ser felices nuevamente.

Encuentro en vosotros a hombres redimidos por la sangre preciosa
de Jesucristo. Esta sangre os habla del infinito amor del Padre y de
su Hijo Jesús por vosotros, como por todos los hombres. El os ofrece
la mayor alegría del mundo, que es la de saber amar y sentirse ama­
dos . El infunde en vosotros la fuerza de lo alto, necesaria para cam­
biar de vida.
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Encuentro en vosotros verdaderos hermanos Y qu iero dec iros qu e,
en los momentos de soledad y de tristeza , podéis esta r segu ros, podéis
tener la certeza de que este Pad re común est á cerca de vosotros y
qu e en él podéis enco ntraros con todos vuestros hermanos, qu e son

los cristianos Y católicos del mundo ente ro .
(La llamada del Redendor del hombre. D iscu rso a p r eso s. Cárc el de Pap u d a

Brasil ia, Bras il , 1 -V 11 ·80 ) .

El señorfo de Dios descubre al hombre

6 . La conferencia de Puebl a ha querido ser t ambién una gran
opción por el hombre. No se pu ede oponer el serv icio de Dios y el
servicio de los hombres, el derecho de Dios y el derecho de los horn ­
bres. Sirv iendo al Señor, ent regándo le nu estra vista al decir que
'''Creemos en un solo Dios", qu e "Jesús es el Seño r" (1 Cor . 12, 3 ;
Rom 10,9; Jn 20, 28). rompem os con to do lo d em ás qu e pr et enda
erigirse en abso lut o , Y destruimos los ído los del d inero, del poder,
del sexo, los qu e se esco nde n en las ideologías, "religion es laica s"

con ambición total ita ria.

EJ reconocimiento del señorío de Dios conduce al descubrimiento
de la realidad del hombre. Reconoc iendo el derecho de Dios, sere ­
mas capaces de reconoce r el derecho c e los hombres. "Del hombre,
en toda su verdad , en su plena d imensión ... , de cada hombre por­
que cada uno ha sido comprendido en el misterio de la Redención
y con cada uno se ha unido Cristo para siempre.:", (Red empto r

Hominis n.13).
(La Iglesia Latinoam. verdadera Iglesia de la Esperanza . AloCuc ión a Cons.

Episcopal Lat;noam . Rio d e Jan ei ro , Brasil, 2 ·VII -80 ) .
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Dignidad del agricultor

5. Los trabajadores de la tierra, como los trabajadores de cual ­
quier otro ramo de la producción, son y deben permanecer siempre,
a los propios ojos Y a los ojo s de los demás en un plano conceptual, 'y

en la práctica, antes de todo, como ser es humanos : deben ten ei
posibilidad de real izar las virtualidades contenidas en su ser, la!
posibil idades de "ser más" hombres y, al m ismo tiempo, ser tratadO!
de acuerdo con su dignidad humana. Siendo " el trabajo para el horn ­
bre , y no el hombre para el tr abajo", es exigencia fundamental 'y

plenamente respetuosa de su dignidad qu e él pu eda sacar del mism c
trabajo los medios necesarios y suf icientes para hacer frente, con
decencia a las propias responsabilidades fam ilia res Ysocia les. Jamás

el hombre es mero " instrumento" de la producc ión * * *

***"Así, pues, en el seno de una misma comunidad polít ica, bien
o rdenad a, justic ia Y human idad no se dan bien ni se co ncil ian con un
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cierto abuso de la libertad por parte de algunos, abuso ligado preci ­
samente a un modo de comportarse consum ístico, no control ado por
la ética, en cuanto qu e limita simultáneamente la libert ad de los
otros, es decir, de los que sufren notorias car enc ias y se ven emp uja­
dos hacia condiciones de ulterior miseria e indigencia" (Enc. Redemp­
tor Hominis n. 16), en una versión gigantesca de la pa rábol a bíblica
d el rico y del pobre Lázaro (cfr . Lc 16, 19-31).

En esta parábola, Cristo no condena al rico porque es rico, o 162
porque viste lujosamente. Condena fuert emente al rico q ue no toma
en consideración la situación de penuria del pobre Láza ro, el cual
desea tan solo alimentarse de las migajas que caen de la mesa del fes-
tín. Cristo no condena la simple posesión de bien es mater iales. Pero
sus palabras más duras se dirigen a quienes usan su riquez a de manera
egoísta, sin preocuparse del prójimo a qui en le falta lo necesa rio.

Con estas palabras, Cristo se coloca d el lado d e la d ignidad huma­
na, del lado de aquellos cuya dignidad no es respetada, del lado de
los pob res. "Bi enaventurados los pobres de esp írit u porque de ellos
es el reino de los Cielos" (Mt 5, 31. Sí, bienaventurados los po bres ,
los pobres d e b ienes material es, qu e conservan , mientras tanto , su
d ignidad de hombres. Bienaventurados los pobres qu e, por causa de
Cristo , tienen una especial sens ibilidad hac ia su hermano o su herma ­
na que padecen necesidades; hacia su prój imo qu e es víct ima de
injust ic ias; hacia su vecino que sufre tantas privaciones, inc luso el
hambre , la falta de empleo , o la imposibilidad de educar d ignam en te
a sus hijos. Bienaventurados los pobres , los que sab en despegarse de.
sus posesiones y de su poder para colocarlos al servicio de los neces i­
tados, para comprometerse en la búsqueda de un orden social justo ,
para promover los cambios de actitud necesarios, a f in de qu e los
marginados puedan encontra r un sit io en la mesa de la fam ilia
humana.

En lo q ue se re fie re a los bienes de primera necesid ad -alime nto , 163
vest ido, casa, asis te ncia médico-social , instr ucción básic a, formac ión
profesional, tr ansporte, info rmación , posibilidad de di stracción , vida
religiosa-, se impone qu e no haya estrato soc ial privileg iado . Qu e
ent re los ambientes urb anos y rural es no se verifiquen desigual da des
clamorosas, y qu e cuando ést as se produzcan hay a una pron ta apli­
cación d e los medios adecuados para qu e sean eliminadas o red ucidas
hasta donde sea pos ible. En est o, todos y cada uno han de sent irse
co mpro met idos : person as, grupos social es y pod eres públicos a todos
los niveles.

(La ti erra es un don de Dios para todos lo s hombres. Hom il ía p ar a agricu l ·
t a re s. Re c ite, B ra sil , 8 -V 11 ·80 ) .
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Os asalta entonces la tentación sedu~tora de la ciudad, en la que 168
no raras veces, por desgracia, os veis ob ligados a aceptar co ndiciones
de vida todavía más deshumanizantes. Esta no es la solución. Con la
colaboración solida ria de todos, animada de espíritu crist iano, Con el
apo yo de las instancias intermedias y Con la necesaria ayuda de los
organi smos del Estado, es urgente propiciar la creac ión y fu ncio­
namiento eficaz de estructuras organizativas que, inspir adas po r una
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El hombre imagen y semejanza de Dios

5. Esa fe y amor a la Iglesia tienen qu e mostrar su fecundidad en
la vida; deben manifestarse en obras.

Tal es la enseñanza de Jesús : "No todo el que me diga: Señor,
Señor, entrará en el reino de los Cielos, sino el que haga la voluntad
de mi Padre Celestial" (Mt 7, 21) . Acabamos de oír al apóstol San­
tiago: la fe sin obras , está muerta. ¿Dé qué sirve que alguien diga
"tengo fe", si no tiene obras? el hombre es just ificado por las obras y
no por la fe solamente. (ct . Santo 2, 14 ss). .

La fe nos enseña que el hombre es imagen y semejanza de Dios
(cf. Gen. 1, 27); eso significa que está dotado de una inmensa digni­
dad; y que cuando se atropella al hombre, cuando se violan sus dere­
chos, cuando se cometen contra él flagrantes injusticias, cuando se le
somete a las torturas, se le violenta con el secuestro o se viola su
derecho a la vida, se comete un crimen y una gravísima ofensa a Dios;
entonces Cristo vuelve a recorrer el camino de la pasión y sufre los
ho rrores de la crucifixión en el desvalido y oprimido.

(Fortalecimiento de la fe y promoción social. Hom ilí a. Campo de Marte,
Guatemala, 7 ·111·83) .

Dignidad de la misión del campesino

"Vosotros sóis fuerza dinamizadora en la construcción de una
sociedad más participada" (Puebla 1245); Y sin embargo, no tenéis,
muchos de vosotros, "la facultad de participar en las opciones deci ­
sorias correspondientes a las prestaciones sociales" o no disponéis de
las ventajas prácticas "del derecho a la libre asociación en vista de la
justa promoción social, cultural y económica (Laborem Exercens , 21);
no obstante, seguís ofreciendo "a la sociedad los bienes necesarios
para su sustento d iario" [ib.},

Por ello quiero reafirmar la gran dignidad de vüestra misión y de
vuestras personas , no inferior a la de cualquier otra categoría social.
Vivid, pues , vuest ra condición de campesinos con dignidad , con
deseo de superación, con sentido solidario entre vosotros mismos, y
no dejéis de elevar, desde vuestros campos, la mirada y el corazón
hacia Dios.. Elevadlo con una plegaria.

(El evangelio del trabajo, la Doctrina Social de la Iglesia y... Hom ilía . Expla­
nada "Altavista " . Ciudad Guaya na . Venezuela . 29-1-85) .

Ver en el hombre la imagen de Cristo

Tratando de la dignidad de la persona humana, el Concilio nos
propone a Cristo como restaurador y prototipo de nuestra propia
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dignidad. "El que es imagen de Dios invisible (Col 1, 15) es también
el hombre perfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la
semejanza divina, deformada por el primer pecado. En él la naturale­
za humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en naso.
tras a d ignidad sin igual... El hombre cristiano, conformado con la
imagen del hijo, que es el primogénito entre nuestros hermanos,
recibe las primicias del espíritu (Rom 8, 23)" (GS 22). Cada vez que
os cru céis con un conciudadano vuestro, pobre o necesitado, si le
miráis de verdad , con los ojos de la fe, veréis en él la imagen de Dios,
veréis a Cristo, veréis un templo del Espí ritu Santo y caeréis en la
cuenta de que lo que habé is hecho con él lo habéis hecho con el
mismo Cristo . El evangelista San Mateo pone estas palabras en boca
del Señor: "En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno
de estos mis hermanos menores a mí me lo hicisteis" (Mt 25, 401.

(A los dirigentes, Discurso Casa de Nariilo. 8ogot á. Colombie, l-VII-86) .

El trabajo campesino ante la tentación de la ciudad

En la encíclica "Laborem Exercens" quise referirme a toda la
gama de act ividad humana en sus amplios y diversos sectores, que
también vosotros representáis en la sociedad colombiana.

Deseo ahora dirigirme, de modo particular, a los cam pesinos, a
quienes la Iglesia dedica una especial solicitud pastoral. . Vosotros,
hombres y mujeres del campo, cumplís cabalmente el mandato del
Señor de someter la tierra, extrayendo de ella los bienes necesarios
para el sustento de todos. Cuántos de vosotros pasáis la vida en el
du ro trabajo de los campos con salarios insuficientes, sin la esperanza
de conseguir un mínimo pedazo de tierra en propiedad y sin que
lleguen a vosotros los beneficios de una reforma agraria debidamente
programada, audaz y efectiva y los que sóis pequeños propietarios,
cuántas dificultades tenéis que afrontar para obtener créd itos sufi­
cientes, a t iempo y con intereses moderados; ¡cuánta inseguridad de
las cosechas y riesgos para la vida misma o la integridad personal!
Mas estos problemas se agravan aún más cuando a los campo s llega
también el flagelo del desempleo.
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vo luntad de serVIC IO y libres de toda inf lue ncia que dis torsione su
fina lidad , se consagren a la búsqueda y puesta en práct ica en for mas
de defensa , tu t ela y aco mpañamiento del mundo campesino, y a
impulsar la pr estación de mejor es servicios de educac ión, vivienda,

salud y seguridad, etc .

169 También vuest ra labor , hombres y mujeres de la indust ria, de la
construcción, del com ercio, de los servicios, es objeto de la sol icitud
del Pap a y merece una palabra de consideración Y de estímulo.
Muchos de vosot ros estái s organ izados en sindicatos, Y siento singu ­
lar complacencia porque aquí, en Colombia, generacio nes de líderes
sind icales se han forrnado en el seno de la Iglesia, lo cua l comporta
particulares exigencias de co mp ro miso crist iano para llevar el " evan ­
gelio del t rabajo" al mu ndo ob rero y t rabajad or .

(Cr isto en el mundo del trabajo. Parque "E l Tunal" , Bogotá, Colombia,

3 -V II -B6 l.

El hombre, imagen y semejanza de Dios

170 En primer lugar, amadísimos hermanos , el texto del Génesis pre-
senta al hombre , a la humanidad, a todos nosotros, dentro del pen o
samiento de Dios, objeto de sus designios . Hemos sido hechos según
un proyecto original, concebido en el seno de su sabiduría inf inita:
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gen 1,26).

He aqu í la razón más alta de la d ignidad humana. Somos exp resión
del corazón de Dios vivo, revelación de sus eternos designios, que no
son sino los de comunicar con el hombre , hacernos imagen suya .

Hombre y mujer, hechos a imagen divina , fueron pensados desde
el principio para prolongar en el tiempo el diálogo del amor existente
en el corazón de Dios y transmitir su palabra creadora que es
fuente de vida , al igual que - en glosa de Santo Tomás- la llama de
una antorcha va propagando el fuego donde fue enc end ida (cf.

Summa contra gentes 2, 46).

171 En un segundo momento, el autor del Génesis nos relata la actua-
ción del designio sobre el hombre : "Creó Dios el hombre a su imag en ;
a imagen de Dios los creó, varón y hembra los creó (Gen 1,27) .

La inst it ució n de la comunidad conyugal confo rme al plan d ivino,
es el primer brote, la expresión primera de la vocación del hombre
sobre la tierra. La primera comunidad humana lleva en sí la voca ­
ción a la unión con Dios y a la comunión de personas. El amo r de
Dios tendrá de este modo su reflejo no en la soledad del hombre (cf .
Gen 2, 19 ss). sino en su condición interpersonal, como una invitación
al diálogo con Dios mismo y co n los demás.
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A tal fin, -y he aquí el tercer momento de la narración bíblica­
desciende sobre hombre y mujer la bendición divina, expresión y sigo
no del amor que crea el bien y se goza en él: (Gen 1,28).

Al dar su bendición, Dios, antes que la posesión de la tierra, pro­
mete a la pareja humana la fecundidad y le confiere la misión de
procrear y propagar la semilla de la vida, como fruto y signo del
amor conyugal. La misma fecundidad del amor, el bien de los espo­
sos y de la prole, han de ser vistos a la luz del favor de Dios como
ref lejo de la imagen divina y signo del crecimiento progresivo en la
comunidad de vida : "ya no son dos, sino una sola carne" (Mt 19,6l.
y en el ocaso de aquél día, el más espléndido de la creación, el autor
sagrado anota a modo de conclusión: "Y vio Dios todo lo que había
hecho : y era muy bueno" (Gen 1, 3l.

(Santa Misa y coronación de la Virgen. Estadio de Unidad Deportiva Pana.
m ericana, Cali , Colombia, 4 -VII -86).

3.2 PROMOCION HUMANA

Humanismo integrar; ser más

Hay que subrayar aquí nuevamente que la so licitud de la Iglesia 172
mira al hombre en su int egridad.

Por esta razón, es condición indispensable para que un sistema
económico sea justo, que propicie el desarrollo y la difusión de la
instrucción pública y de la cultura.

Cuanto más justa sea la economía, tanto más profunda será la
conciencia de la cultura. Esto est á muy en línea con lo que afi rma.
ba el Concilio: que para alcan zar una vida digna del hombre, no es
posib le limitarse a tener más; hay que aspirar a ser más (G.S. n. 35l.

Bebed pues, hermanos, en est as fue ntes auténticas .. Hab lad con el
lenguaje del Conci lio, de J uan XX 111, de Pablo VI : es el lenguaje de
la experiencia, del dolor, de la esperanza de la humanidad contempo­
ránea.

Cuando Pablo VI dec laraba q ue " el desarrollo es el nuevo lenguaje 173
de la paz" (Pop ulo ru m Progressio, 76 ), te nía presentes todos los
lazos de interdependencia que existen no solo dentro de las nacio nes,
sino también fu era de ellas, a nivel mundial. El tomaba en co nside ra-
ción los mecanismos q ue , po r encont rarse impregnados no de auté n-
tico hu manismo sino de mat erialismo , producen a nivel int ernacion al
ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres.
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No hay regla económica capaz de cambiar por sí misma estos
mecanismos. Hay que apelar en la vida internacional a los principios
de la ética, a las exigencias de la justicia, al mandamiento primero
que es el del amor. Hayque dar la primacía a lo moral, a lo espiritual,
a lo que nace de la verdad plena sobre el hombre .

(Discurso. Inaug. 1I1 Conf. Episcopal Latinoam. Puebla "e los Angeles,
México, 28-1-79) .

Evangelio y promoción humana

174 3 . Y es que no pueden disociarse -es la gran lección válida hoy
también- anuncio del evangelio y promoción humana; pero para la
Iglesia, aquél no puede confundirse ni agotarse -como algunos
pretenden- en esta última. Sería cerrar al hombre espacios infinitos
que Dios le ha abierto. Y sería falsear el significado profundo y
completo de la evangelización, que es ante todo anuncio de la Buena
Nueva del Cristo Salvador.

La Iglesia, experta en humanidad, fiel a los signos de los tiempos
yen' obediencia a la invitación apremiante del último Concilio,
quiere hoy continuar su misión de fe y de defensa de los derechos
humanos. Invitando a los cristianos a comprometerse en la construc­
ción de un mundo más justo, más humano y habitable, que no se
se cierra en sí mismo, sino que se abre a Dios.

175 Hacer ese mundo más justo significa, entre otras cosas, esforzarse
porque no haya niño s sin nutrición suficiente, sin educación, sin ins­
trucción; que no haya jóvenes sin la preparación conveniente; que no
haya campesinos sin tierra para vivir y desenvolverse dignamente;
que no haya trabajadores maltratados ni disminuidos en sus derechos,
que no haya sistemas que permitan la explotación del hombre por el
hombre o por el Estado; que no haya corrupción; que no haya a quién
le sobre mucho, mientras a otros inculpablemente les falte todo; que
no haya tanta familia mal constituida, rota, disminuida, insuficiente­
mente atendida; que no haya nadie sin amparo de la ley y que la ley
ampare a todos por igual; que no prevalezca la fuerza sobre la verdad
y el derecho, sino la verdad y el derecho sobre la fuerza; y que no
prevalezca jamás ' lo económico ni lo poi ítico sobre lo humano.

(La evangelización, incluye la apertura a Dios y a la... Homil (¡l, Plaza de la
Indep. Santo Domingo, República Dominicana 25-1 ·79) .

Todos por un humanismo cristiano

176 9. He sabido que en este país se están estudiando y poniendo en
práctica iniciativas de vasto alcance para el sector agrícola. Quiera
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Dios que un humanismo cristiano las ilumine siempre : un verdadero
sentido del hombre. Este hombre es cada uno de VOsotros, y cada
uno de los que VOsotros representáis aquí, con su dignidad de oerso­
na y de hijo de Dios. Se impone rapidez y profundidad para hacer
frente a una situación sobre la que vuestro silencio habla Con mucha
elocuencia. No dejéis que se rebaje jamás vuestra dignidad moral y
religiosa con la aceptación de sentimientos como el odio o el deseo
de violencia. jAmad la paz! Levantad vuestros ojos hacia vuestro
Padre y Señor de todos: El es el que a cada uno dará la recompensa
por lo que es y hace .

Por vosotros y Con vosotros, queridos hermanos campesinos, en
su nombre y en nombre de Dios, emplazo a los demás hermanos
nuestros: que se procure la colaboración y la concordia, que todos los
responsables e interesados por el bien de cada hombre -poderes
públicos a nivel nacional, estatal y local, grupos, organizaciones y
todos los hombres de buena voluntad-, con la específica contribu.
ción de la Iglesia en el desempeño de la propia misión, busquen y
apliquen las medidas reales, adecuadas y eficaces para satisfacer los
derechos de los hombres del campo, para ayudarle. En ~sto, quien
más tenga, más obligado se debe sentir a cooperar.

(La tierra es un don de Dios para todos... Hom ilía. AgríCUltores. Recite,Brasil,8 .VII ·801.

Visión Cristiana del hombre

Si la educación es formación integral de lo humano _y toda edu .: 177
cación presupone, implícita o expl ícitamente, una determinada
Concepción del hombre, cuya suprema dignidad se revela en Jesucris.
to, Hijo de Dios, modelo y meta del crecimiento humano en plenitud.

El hombre, en efecto, no es reducible a mero instrumento de
producción, ni agente del poder político o social. Por eso la tarea
educativa del católico ayuda a descubrir, desda el interior de su
mismo dinamismo, "el maravilloso horizonte de respuestas que la
Revelación cristiana ofrece acerca del sentido último del mismo
hombre" (jb., 281.

Esa original presencia y serVIcIO educativo del laico católico se 178
forja en Una exigente síntesis intelectual y vital que da coherencia
y fecundidad a su magisterio. Todo dualismo entre su fe y su vida
personal, su fe y su actividad profesional, reflejaría aquel divorcio
entre Evangelio y cultura, que Pablo VI denunciaba ya en su exhor­
tación apostólica "Evangelii Nuntiandi" como uno de los mayores
dramas de nuestro tiempo.

85



No tengáis pues miedo -dentro del sincero respeto a la concien cia
del educando - a vivir y proclamar el mensaje de Cristo como clave
y sentido rad ical de toda la experiencia humana. Ahí maduran todos
los valores humanos auténticos que el educador cultiva en la concien­
c ia mor al del educando: la conciencia de su propia dignidad , su santi­
do de respo nsabil idad, su espíritu de solidaridad, su disponibilidad
hacia el b ien co mún, su sentido de justicia, su honestidad y rectitud.
En Cristo se revela la verdad de l hombre. El es camino, verdad y vida.

El es nuest ra paz.
(Laicado Y Educación. Discruso a seglares educadores, León Nicaragua,

4 · II I·B31.

Evangelización V promoción humana

Pero la labor evangelizadora, en su incidencia social, no se limitó

a la de nuncia de l pecado de los hombres.

Ella suscitó asimismo un vasto debate teológico·jurídico, que con
Francisco de Vitoria y su escuela de Salamanca analizó a fondo los
aspectos éti cos de la conquista , su colonización . Esto provocó la
pub licación de leyes de t utela de los indios e hizo nacer los grandes

princ ipios del derecho internacional de gentes.

Por su parte , en la labor cotidiana de inmediato contacto con la
población evangelizada, los misioneros formaban pueblos, construían
casas e iglesias, llevaban el agua, enseñaban a cult ivar la tierra, lntro­
ducían nuevos cultivos, dist ribuían animales Y herramientas de tra ba­
jo, ab rían hospital es, d ifu nd ían las artes, como la escult ura, orfebre-

ría, enseñaban nu evos oficios, etc .
(L as coordenadas de la evangelización en el pasado... Discurso a obispos

C E LAM. Repúbl ic a D o m ini c an a , 1 2 · X ·B 4 ).
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Evangelio V promoción integral del hombre

5 . Evangel iza r significa llevar el mensaje de Cnsto a todos, para
qu e se haga vida. Por ello tiene est rechos lazos con la prom oción
humana. En este sentido, la evange lización presenta también la ur ­
gencia de promover integralmente la dignidad del hombre, ayudarlo
a t ransforma r las situaciones Y estructuras injustas que violan esa

dignidad .
Je sús, du rante su vida pú blica tuvo oportunidad de encontrar a

muchas personas aq uejadas de d iversos males fís icos Y mo rales.
Como siqno de la prese ncia del reino obró milagros (cf. Mt 12, 4-6 ) y
se preocupó del bien de todas las per sonas que enco ntraba. Al ver
todo esto la gen te se mar avillaba Y comentab a: " todo lo ha hecho
bien ; hace o ír a los sordos y hablar a los mudos" (Mc 7,37) .
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Por ello . mi predecesor Pab lo VI recordaba : " Entre evangeliza' 182
ció n y promoción humana - desa rro llo. liberación- ex isten efect i­
vamente lazos muy fuertes.... no es posib le acepta r q ue la obra de
evange lizac ión pueda o deba o lvidar las cuestiones extremadamente
graves, tan agitadas hoy d ía. que atañen a la justicia, a la liberación.
al d esa rrollo y a la paz en el mundo. Si esto ocu rrie ra , sería ignorar
la Doctrina del Evangelio acerca del amor hacia el p rój imo que sufre
o pad ece necesidad" (Evangel ii Nunt iandi, 31 l.

(La evangelización. Discurso en Aer o p , Piure, Pe rú , 4 ·11·85 ).

Promoción humana y evangelización

Sabéi s muy bie n que todo crist iano, y en part icu lar qu ienes anu n- 183
cian autorizadamente la palabra de Dios. han de testimoniar en su
vida cotidiana la necesaria unió n que debe ex istir entre el mandato
de amar a Dios po r encima de todo , con el amor al prójimo, como
manifestació n del amo r de Dios. Por esto , la Iglesia siempre ha ense-
ñad o que en la deb ida d ist inción entre promoción humana y evanqe­
lizació n , no puede existir separación sino integrac ió n, puesto que la
digni dad humana, en todos sus aspectos , "es el Creado r". (Discurso
inaugural de la III Con fer enc ia Gen eral del Episcopado Latinoamer i·
cano en Puebla. 111 , 11 .

Esta insoslayable tarea, en las circunstancias actuales de vuestra
pat ria, hace urgente, hoy de modo especial, la búsqueda de una
pro moc ió n social de las muchedumbres desposefdas que tienen dere­
cho a vivir d ignamente , co mo hombres e hijos de Dios .

Hac ia este campo es preciso que or ientéis t amb ién vuestras preo­
cupaciones pastorales. especialmente en la pre sentación clara y
auténtica de la doctrina social de la Iglesia .

Pero las opciones e iluminación que necesitan los cristianos en el 184
ámbito de la promoción y liberación . particularmente de los más
necesitados, sólo puede hacerse según el ejemplo de Jesús y a la luz
del Evangelio, que prohíbe el recurso a métodos de odio y de violen-
cia. El amor y la opción preferenc ial por los pobres -como he d icho
repetidamente- no puede ser exclusiva ni excluyente (cf . Alocución
a los cardenales, 21 de d iciembre 1984) . Ello no significa considerar
al pobre como clase. y menos como clase en lucha y como la Iglesia
separada de la comun ión y obedi encia a los pasto res pu estos por
Cristo , sino qu e ha de realizarse mirando al ser humano considerado
en su vocación terrena y eterna. La tarea de la Iglesia , de contribu ir
a la liberación social , ha de llevarse a cabo con la conciencia clara
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de que la primera liberación, que ha de procurarse al hombre, es la
liberación del pecado y del mal moral que anida en su corazón (cf.
Instrucción sobre libertad cristiana y liberación, 37-38).

(La fidelidad en el Ministerio al servicio del pueblo de Dios. Homilla
Catedral Primada, Bogotá. Colombia . 2 ·VII ·861.

Compromiso con el hombre

La misión de la Iglesia es asimismo misión de justicia, de
compromiso con el hombre, de defensa de sus derechos y de su dig­
nidad, porque el hombre es imagen de Dios . La misión evangeliza ­
dora de la Iglesia se proyecta hacia la vida de los hombres en todas
sus dimensiones, ya que "el amor que impulsa a la Iglesia a comuni­
car a todos los participantes en la vida divina mediante la gracia, le
hace también alcanzar por la acción eficaz de sus miembros el verda­
dero bien temporal de los hombres, atender a sus necesidades,
proveer a su cultura y promover una liberación integral de todo lo
que impide el desarrollo de las personas" (Jnstrucción sobre libertad
cristiana y liberación, n. 63) .

(Los jóvenes en el presente y futuro de la Iglesia. Homilía Estadio "Nemes,o
Ca macho" El Campón. Bogotá, Colombia. 2-VII ·86).

3.3 JUSTICIA SOCIAL

Justtcte social basada en los derechos humanos

4. Yo viví en mi juventud esas mismas convicciones. Y las pro­
clamé, siendo joven estudiante, con la voz de la literatura y con la
voz del arte. Dios quiso que se acrisolaran en el fuego de una guerra
cuya atrocidad no respetó mi hogar. Vi conculcadas de muchas
formas esas convicciones. Temí por ellas viéndolas expuestas a la
tempestad. Un día decidí confrontarlas con Jesucristo; pensé que era
el único que me revelaba su verdadero contenido y valor y las prote­
gía contra no sé qué inevitables desgastes.

Todo eso, esa tremenda y valiosa experiencia, me enseñó que la
justicia social sólo es verdadera si está basada en los derechos del
individuo. Yesos derechos sólo serán realmente reconocidos si se
reconoce la dimensión trascendente del .hombre, creado a imagen
y semejanza de Dios, llamado a ser su hijo y hermano de los otros
hombres, destinado a una vida eterna. Negar esa trascendencia es
reducir al hombre a instrumento de dominio, cuya suerte está sujeta
al egoísmo y a la ambición de otros hombres, o a la omnipotencia
del Estado totalitario, erigido en valor supremo.
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En el propio proceso interior que me llevó al descubrimiento de
Jesucristo y me arrastró irresistiblemente hacia El, percibí algo
que mucho más tarde el concilio Vaticano 1I expresó claramente.
Percibí que "el evangelio de Cristo anuncia y proclama la libertad
de los hijos de Dios, rechaza todas las esclavitudes, que derivan en
última instancia del pecado; respeta santamente la dignidad de la
conciencia y su libre decisión; advierte sin cesar que todo talento
humano debe redundar en servicio de Dios y bien de la humanidad;
encomienda, finalmente, a todos a la caridad de todos. Esto corres­
ponde a la ley fundamental de la economía cristiana. (Gaudium et
Spes 41).

(Construir vuestro futuro sobre el fundamento de Cristo. Homilía a Jóve­
nes. Belo Horizonte, 8rasil, l-VII-801.

La justicia social en la perspectiva escatológica

3. Os hablo en nombre de Cristo, en nombre de la Iglesia, de la 187
Iglesia entera. Es Cristo quien envía a su Iglesia a todos los hombres
y a todas las sociedades, con un mensaje de salvación. Esta misión
de la Iglesia se realiza al mismo tiempo en dos perspectivas: la pers­
pectiva escatológica, que considera al hombre como un ser cuyo
destino definitivo es Dios, y la perspectiva histórica, que mira a este
mismo hombre en su situación concreta, encarnado en el mundo de
hoy. Este mensaje de salvación que la Iglesia, en virtud de su misión,
hace llegar a cada hombre e igualmente a la familia, a los diverso'
ámbitos sociales, a las naciones y a toda la comunidad, es mensaje
de amor y de fraternidad, mensaje de justicia y de solidaridad, en
primer lugar para los más necesitados. En una palabra: es un mensa-
je de paz y de un orden social justo. Quiero repetir aquí, ante
vosotros, lo que dije a los trabajadores de Saint·Denis, barrio obrero
de otra gran ciudad, París: partiendo de las palabras tan profundas
del magnificat, quise considerar con ellos que "el mundo querido
por Dios es un mundo de justicia; que el orden que debe gobernar las
relaciones entre los hombres se funda en la justicia. Que este orden
debe realizarse continuamente en el mundo e incluso que debe reali-
zarse siempre de nuevo, a medida que crecen y se desarrollan las
situaciones y los sistemas sociales. A medida de las nuevas condicio-
nes y de las posibilidades económicas, de las nuevas posibilidades de
la técnica y de la producción, así como de las nuevas posibilidades
y necesidades de la distribución de los bienes". (Homilía en Saint-
Denis, 31 de mayo 1980, n. 5: L'observatore Romano. Edición en
lengua española, 8 de junio de 1980, p. 8).

La IgleSia, cuando proclama el Evangelio, procura también lograr, 188
sin por ello abandonar su papel específico de evangelización, que
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190 "Bienaventurados los pobres de espíritu" (Mt 5,3). Bienaventura-
dos los que en la carencia saben salvaguardar su dignidad humana;
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(For talecim ien to de la fe Ypromoción social. H om ilía. G uatem ala 7 .111.83).

191

La justicia del Reino de Dios

(Transformar a la humanidad con la p er enne novedad de... Enc . COn Rep .
de la Diócesis. Belem, Brasil, 8- VII -BO).

3. Bienaventu rados "los mansos y humildes de corazón" que
cautivan en sí mismos " lo s mismos sent im ientos que fueron de Jesu­
cristo" (cf r. Flp 2,5) : Cultivad la verdad qu ees El (ct . Jn 14,6), ya que
obedeciendo a la verdad san t ificaréis vuestras almas para p ract icar
un am or materno sincero; " Ho nrad a todos, amad a vuest ros herma.
nos, temed a Dios, honrad a la au toridad" (ct . 1 Pe 2,17) . Prac ticad
la ju sticia, aquella justicia del reino de Dios, que en todo y siempre
tiene prioridad (cf . Mt 6-33); hacer esto , exp lica el apóstol Juan , es
permanecer en El, en Cristo, y no pecar, puesto qu e "quien pract ica la
justicia es justo, como El es justo" (1 JN 3,7). Sí, es necesario vencer
al mal con el bien, poner los dones recibido s al servic io los unos de
los otros, y revestirse continua me nte de sent im iento s de miser icor­
dia, de bo ndad, de humi ldad, de mansedumbre y de paciencia, pero
"por encima de todo hay a entre vosot ros car idad, que es el vínculo
de la perfección" (Col 3, 14).

Justicia en todos los órdenes

(Un m undo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. Encuen .
t ro . Consto SOCo Plu ralista . Salvador da Bahía , Br asil 6 -V I I .8 0).

pero bienaventurados también aquellos q ue no se dejan poseer por
sus bienes, que no permiten que su sentido de just icia social sea sofo ­
cado por el apego a sus posesiones. i Realmente, b ienaven turados
los pobres de espíritu!

Es a lgo en lo q ue la Iglesia sigue insistie ndo " para concreta r los 192
principios de justicia y equidad exigid os por la recta razón, tanto en
orden a la vida individual y soc ial, como en o rden a la vida inte rna.
cional" (Gaudium et spes, 63). Ahí queda un eal11JO abierto a la
generosa iniciativa de obi spos , sace rdotes, rel igiosos y religiosas y de
cuant os -hombres y mujeres- bu scan con buena voluntad la d ignifi .
cació n de l hombre. Ahí hallarán inspiración los gobernantes, legisla­
do res, empresarios, comerciantes, industriales, agr iculto res, obreros,
para ir creando un urgente cI ima de justicia en la sociedad
cent roa mericana y guatemalteca. As í se borrarán definitivamente
lacras secu lares y se implanta rá la armon ía social, en un clima de desa -
rro llo q ue -según Pablo VI- es el nuevo nomb re de la paz y una ex i­
gencia inde cl inab le de la fe.

Lucha por la justicia social

Toda sociedad, si no qu iere ser dest ruida desde dentro , debe esta­
blecer un orden social justo . Este llamamiento no es una justifica­
ción de la lucha de clases - pues la lucha de clases está destinada
a la esterilidad y a la destrucción-, sino qu e es un llamamiento a
la lucha nob le en pro de la justicia soc ial en la sociedad entera .

Todos vosotros que os llamáis constructores de la sociedad, tenéis
en las manos cierto poder, por causa de vuestras pos iciones, de vues­
tras situaciones y de vuestras actividades. Empleadlo al servicio de la
ju st icia social. Rechazad e l raciocin io insp irado por el ego ísmo colec­
tivo de un grupo , de una clase o basado en la mot ivación del proveo
cho material unilateral. Rehusad la violencia como medio de resolver
los problemas de la sociedad , pues la violencia va en contra de la
vida, es destructora del hombre; vuest ro poder, ya sea po lítico , eco­
nómico o cultural, aplicadlo al servicio de la so lidaridad que abarque
a todos los hombres y, en pr imer lugar, a aquéllos que son más nece ­
sitados y cuyos de rechos son violados más frecuentemente. Poneos
al lado de los pobres, coh erentes con la enseñanza de la Iglesia; al
lado de todos aquéllos que, de alguna manera, son los más desprovis­
tos de los bienes espirituales o materiales, a los que tiene derecho.

(Colaboradores de D ios en la obra de la creación . Discur so a obreros,
Est . Morumbi. Sao Paulo, B ra sil , 3 ·V 1·8 0 ).
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todos los aspectos de la vida social en los que se man ifiesta la injusti­
cia sufran una transfo rmac ión para la justicia. iEl bien común de la
sociedad requiere, como ex igencia fundamental , que la sociedad sea
just a! La persistencia de la inju st icia, la falta de just icia, amenaza la
sociedad desde dentro, así como todo cuanto atenta contra su sobe ­
ran ía o procura imponerle ideo lag ías y modelos, todo chantaje eco ­
nómico y po lít ico, toda fuerza de las armas puede amenazarla desde
fu era.

Esta amenaza a part ir del inte rior existe realmente cuando, en el
campo de las leyes económicas del crec imiento y de l mayor lucro ;
cuando los resul tados del p rogreso tocan solo marginalmente, o no
tocan en absoluto, lo s ampl ios sec tores de la población; ex iste tamo
bién mientras persiste un abismo profundo entre una mino ría muy
fuerte de ricos, por una parte, y la mayo ría de los que viven en la
necesidad y en la m iseria, por ot ra.
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Crear un orden más justo que corrija los desequilibrios
y desproporciones en la distribución de los bienes

193 5. El "dadles de comer" pronunciado por Cristo, sigue resonando
en los oídos de la Iglesia, del Papa, de los Pastores y colaboradores.
Es la voz de Jesús, ayer y hoy. La Iglesia quiere ser, con esa voz de
Cristo, abogada de los pobres y desvalidos. Ofrece su doctrina social
como animadora de auténticos caminos de liberación. No cesa de
denunciar las injusticias, Y quiere sobre todo poner en movimiento
las fuerzas éticas y religiosas, para que sean fermento de nuevas mani­
festaciones de dignidad, de solidaridad, de libertad, de paz y de [ustl­
cia. Ella ayuda en lo que puede a resolver los problemas concretos,
pero sabe que sus solas posibilidades son insuficientes.

Sé que hay entre vosotros cristianos ejemplares que llevan a cabo 196
acciones comunes en favor de vuestros vecindarios y del bien común
en general. A ello debe moveros la conciencia de vuestra propia dig­
nidad que es el fundamento de vuestros derechos inalienables. Debe
moveros, sobre todo, el amor de los unos para con los otros. Cada
mujer, cada hombre es un hermano, una hermana. Que también de
vosotros pueda decirse como de los primeros cristianos: "mirad
cómo se aman". Tened un solo corazón y una sola alma. Compartid
como verdaderos hermanos. Así mantendréis en vuestras parroquias
y en vuestras comunidades el espíritu de los "pequeños", a quienes
viene revelado el mensaje del Reino. Así os haréis igualmente dignos
de la "Bienaventuranza prometida por el Señor: Bienaventurados
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos"
(Mt5,3).

(Servicio 8 los pobres desde el evangelio. Discurso. Estadio "Atanasia
Girardot". Medellín, Colombia, 5 ·VII-86).

En este espíritu solidario, conscientes de que todos formamos una
gran familia, cada uno debe hacer frente a sus propias responsabili·
dades para que todos los colombianos puedan disfrutar de unas
condiciones de vida conformes con su dignidad de hijos de Dios y
miembros de una sociedad que se precia de ser cristiana.
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Por ello quiere lanzar desde aquí, a través de mi voz, una urgente
llamada a las autoridades y a todas las personas que disponen de re­
cursos abundantes o pueden contribuir a mejorar las condiciones de
vida de los desheredados. El "dad les de comer" ha de resonar en sus
oídos y conciencias. Dadles de comer, haced todo lo posible por dar
dignidad, educación, trabajo, casa, asistencia sanitaria a estas pobla­
ciones que no la tienen. Redoblad los esfuerzos en favor de un orden
más justo que corrija los desequilibrios Y desproporciones en la
distribución de los bienes. Para que así, cada persona y familia,
pueda tener con dignidad el pan cotidiano para el cuerpo y pan para

el espíritu.

(La Iglesia abogada de los pobres y los desvalidos. Discurso en los "Pueblos
j6venes" en "Villa El Salvador". Lima, Perú, 5 ·11·85).

Lucha por la justicia y la solidaridad

Será esto fruto de la "noble lucha por la justicia", que no es una
lucha de hermano contra hermano, ni de grupo contra grupo, sino
que habrá de estar siempre inspirada en los principios evangélicos de
colaboración Y diálogo, excluyendo por tanto, toda forma de violen­
cia. La experiencia de siglos ha demostrado, cómo la violencia genera
mayor violencia y no es el camino adecuado para la verdadera

justicia.

La solidaridad a la que os invito hoy debe echar sus raíces más
profundas y sacar su alimento cuotidiano d~ la celebración comuni·
taria de la eucaristía, el sacrificio de Cristo que nos salva. En la parti­
cipación eucarística, descubriréis la exigencia de solidaridad y de
compartir como expresiones de la maravillosa realidad de que todos
somos miembros de una única familia : la Iglesia, Pueblo de Dios,

Cuerpo de Cristo.
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Solidaridad por la justicia social

En vuestro país, como en otras naciones de América Latina, en
medio de tanta riqueza de humanidad y de fe cristiana, quedan
tantos problemas por resolver. La injusta distribución de las riquezas,
la insuficiente tutela de los derechos de los más débiles, la desigual·
dad de oportunidades, el desempleo y otras grandes cuestiones,
piden un inmenso esfuerzo solidario de todos en la promoción de la
justicia social.

Junto a estos problemas existen también esos males sociales que
vuestros obispos han denunciado recientemente: la violencia terro­
rista y guerrillera, la tortura y los secuestros, el abuso del poder y la
impunidad de los delitos; el uso de la droga y el abominable crimen
del narcotráfico: Todo ello está pidiendo a este pueblo que saque
a relucir sus mejores reservas de fe y de humanidad, para erradicar
esas lacras sociales que no corresponden a vuestros más auténticos
sentimientos humanos y cristianos.

(Cristo nuestra reconciliación, Discurso. Plaza de la Pa z. 8arranquilla,
Colombia,7 -VII-86l .
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3.4 DERECHOS HUMANOS

Defensa de los derechos de la familia (Promoción y defensa de la familia. Homil ía . Pu eb la. México. 2S ·I·79).

Propuse como cr iterio al hombre concreto, con estas palabras:
" Cua nd o hablamos d e derecho a la vida, a la integridad física y

(L a Fe cató l ica raiz del alma y de la cultura brasileñas. Hornilla . Cated ral .
Br asil ia. Brasil, 30-VI -SOl.

Proclamar y defender tales derechos, sin anteponerlos a los dere- 201
chos de Dios ni silenciar los deberes a que corresponden, es una cons­
tante d e vida de la Iglesia, en virtud del evangelio que le está confia-
do . De ahí que la Iglesia no cese de indicar a todos los hombres de
buena voluntad y estimular a sus hijos a que respeten y cultiven esos
derechos: derecho a la vida, a la seguridad, al trabajo, a la vivienda,
a la salud, a la educación, a la expresión religiosa privada y pública,
a la part ic ipación, etc. Entre tales derechos hay que destacar también
como prioritarios, el derecho de los padres a tener los hijos que
d eseen , recibiendo al mismo tiempo lo necesario para educarlos dig ­
namente, y el derecho a la vida del que ha de nacer . Bien sabemos
lo amenazados que están actualmente esos derechos en el mundo
entero .
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Hablar de los derechos eshablar de la persona

Todo hombre tiene derecho a esperar que la sociedad respete su 202
dign idad humana y le permita mantener una vida de acuerdo con esa
dignidad. En el discurso que pronuncié ante la Organización de Esta-
d os Am er icanos (OEA) , el día 6 de octubre del año pasado, propuse
al hombre , ya sea un simple ciudadano o alguien revestido de poder,
como ú nico criterio que da sentido y dirección a todos los compro­
m isos de [os responsables del bien común .

6. Deseo al querido pueblo brasileño una fraternidad cada vez 200
mayor, fundada en el auténtico sentido del hombre : con libertad,
equ id ad , respeto, generosidad y amor entre todos sus miembros y
con clara y sol idaria apertura para con la humanidad y para con el
mundo. Les deseo ,Jaz segura y serena, base de trabajo concorde y
del compromiso de todos para el progreso y bienestar comunes. Les
deseo también la suficiencia de bienes indispensables para la propia
realización integral. Pido a Dios que cada brasileño de nacimiento
o de adopción, respete y vea siempre respetados los derechos funda­
mentales de toda persona humana.

Proclamar y defender los derechos fundamentales del hombre

de barr ios, las d iferentes asociaciones voluntarias o espontáneas que
florecen hoy día en todas partes.

La Iglesia es consciente, en efecto, de que en estos tiempos la fami·.
lia af ro nta en América Latina serios problemas. Ultimamente algunos
países ha n introducido el divorcio en su legislación , lo cual con lleva
u na nueva amenaza a la integridad familiar. En la mayoría de
vuestros países se lam enta que un número alarmante de niños, porve­
venir de esas naci ones y esperanzas para el futuro, nazcan en hogares
sin ning un a estabi lidad o, como se les sue le llamar, en "familias in­
completas" . Además, en ciertos lugares del "Continente de la espe ­
ranza", esta misma esperanza corre el riesgo de desvanecerse, pues
el la crece en el seno de las familias, muchas de las cuales no pueden
vivir normalmente, por q ue repercuten particularmente en ellas los
resultados más negati vos del desarrollo : índices verdaderamente de ­
pr ime ntes de insa lub ridad , pobreza y aun miseria, ignorancia y anal ­
fabe tismo, condiciones inhumanas de vivienda, subalimentación cró ­
nica y ta ntas otras realidades no menos tristes.

Además d e la defensa d e la famil ia, debemos hablar también de
promoción de la fami lia. A tal promoción han de contribuir muchos
o rgan ismo s: Gobiernos y organismos gub ernamentales, la escue la,
los sindicatos, los medios d e comunicación social, las agrupaciones

199 En defensa de la familia , contra estos males, la Iglesia se compro-
mete a dar ayuda e invita a los Gobiernos para que pongan como
pu nto clave de su acción : una política socio-fam iliar int eligente ,
audaz , perseverante, reconociendo que ah í se encuentra sin duda el
porvenir -la esperanza- del continente. Habría que añadir que tal
política fami liar no debe entenderse como un esfuerzo indiscr irni­
nado para reducir a cualquier precio el índice de natalidad -lo que
mi predecesor Pab lo VI llamaba "disminu ir el número de invitados
al banquete de la vida" - , cuando es notor io que aun para e l desa ­
rrollo un equil ib rado índice de pob lación es ind ispen sable . Se trata
d e combinar esfuerzos para crear condiciones favo rables a la existen­
cia de fami lias sanas y eq u ilib radas: "aumentar la co m id a en la
mesa", siempre en expresión de Pablo VI.

198 Pasad o s diez años, la Iglesia en América Lat ina se siente fe liz por
todo lo que ha podido hacer en favor de la familia . Pero reco noce
con humildad cuánto le falta por hacer, mientras percibe que la
pastoral familiar, lejos de haber perdido su carácter prio rita rio, apa ­
rece hoy todavía más urgente, como elemento muy importante en la

evangel ización.



moral , al alimento , a la vivienda, a la educación , a la salud, al traba­
jo, a la responsab ilidad compart ida en la vida de la nac ión, hablamos
de la persona humana ... Es est a pe rso na hu mana la q ue se encuen­
tra frecuentemente am enaz ada y ha mb rienta, sin viviend a y trabajo
decentes, sin acceso al patrimonio cultu ral de sus pueblos o de la
humanidad y sin voz par a hacer o ír sus angustias. A la gran causa del
pleno desarrollo en la solidaridad deben dar nuestra vida aquellos
que, en uno y otro grado, ya gozan estos b ienes; para el serv icio de
todos aquellos iy son todavía tantos en vuestro continente!, que
están privados de ellos en medida a veces dramática! (Discurso a la
OEA, 6 de octubre de 1979, n, 5) .

(Un mundo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. Encuen­
tro . Const. So c o plural ista . " Cam po Grande" . Salvador Da Bahia . Brasil .
6-VII-BO).

Derecho de participaci6n y comunión

203 6. A los trabajadores de la t ierra, como a los demás trabajadores,
no les puede ser negado, por ningún pretexto, el derecho de
participación y comunión, con sentido de responsabilidad en la vida
de las empresas y de las organizaciones destinadas a definir y salva­
guardar sus intereses, e incluso en el arduo y peligroso caminar
rumbo a la indispensable transformación de las estructuras de la vida
económica siempre en favor del hombre .

204 Una tal presencia activa de los trabajadores en estos diversos nive-
les sociales, a los que les liga su actividad, presupone siempre una
econornra al servicio del homb re, con toda la verdad de su ser perso­
nal. Así, para superar los contrastes que surgen cada vez que se con­
funde liber t ad co n instinto de l interés ind ividual colectivo, o con el
instinto de lucha o de dominio, sea cua l sea la id eo log ía que les pola­
rice; para que tal part icipación de los t rabajadores sea eficaz y cons­
tructiva, se impone una previa conversión de las mentes, de las volun­
tades y de los corazones: la conversión al hombre, a la verdad del
hombre. Conocer y aceptar la verdad es la cond ición básica de la
libertad: "conoceréis la verdad y la verdad os hará libres" (Jn 8,32) .

(La tierra es un don de Dios para todos los hombres. Hom ilía a agricul to­

res . Recite, Brasil. B-VI -BOl.

La dignidad y la libertad del hombre

205 Es cierto que el control del respeto de los derechos humanos
corresponde ante todo a cada sistema juríd ico estatal. Pero una
mayor sensibilidad y una acentuada preocupación por el recono-
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cimient o o po r la violac ión de la d ignidad y la libertad del hombre,
han hecho ver, no sólo la conven ienc ia, sino tam bié n la nece sidad
de qu e la pro tección y el control que ejerce un Estado, se comp leten
y se refuercen a través de una instituc ión jurídica supranacio nal y
aut ó no ma.

La corte interamericana de los Derechos Humanos, de la qu e
vosotros formáis parte, ha sido instituida precisamente pa ra desern ­
peñar esta específica función jurídica, tanto contencio sa como
consultiva. En vista de esa noble misión , deseo ex presaros, seño res,
mi apoyo y aliento, mientras invito a las instanc ias int ere sadas a
recurrir con valent ía a esta Corte para confiarle los casos de su como
petenc ía, dando así prueba concreta de reconocerle el valor plasma­
do en sus estatutos. Este será el mejor camino haci a una mejor apl i·
cac ió n del conten ido de la Declaración Universal de los Derechos
d el Hombre, a la que me referí bastante ex te nsamente d urante mi
visit a a la sede de las Naciones Unidas (2 de octubre 1979 , n. 19 ,
13-20).

(La dignidad y la libertad del hombre. D iscurso a Ju eces Corte 1n t er am .
d e lo s D er . Hum. Co st a Ri ca . 3 -III -B3) .

Libertad de las familias y de enseñanza

La libertad de las familias y la libertad de enseña nza en el proc eso 206
educativo tienen su base en un derecho natural del hombre qu e nadie
puede ignorar . No se trata, pues, ni de un privilegio reclamado, ni de
una concesión del Estado, sino de una expres ión y garantía de libe r-
tad, indisociable de un cuadro global de liber tad es debidamente iris­
t ituc ionalizadas. Sed pues vosotros, como educadores católicos, cola­
boradores y complementadores de la misión de la fam ilia en la
fo rmación integral de las nuevas generaciones. Así ayuJa réis a forj ar
una patria de hombres libres y concientemente responsables de su
ser y su destino .

(Laicado y educeci án. Discurso a segl ar es ed ucad o re s. L eón . N ic .• 4 ·III -B3).

Los "no " y los "si" del cristiano auténtico

8. Queridos esposos y esposas: Renov ad en est a Euca ristía vuest ra 207
promesa de fidelidad mutua . Asumid como serv icio especí f ico en la
Iglesia la educación integral de vuestros hijos . Colaborad con
vuestros obispos y sacerdotes en la evangel izació n de la familia y
recordad siempre que el cristiano auténtico, aun a riesgo de
convertirse en "signo de contradicción", ha de saber elegir bien las
opciones prácticas que están de acuerdo con su fe. Por eso habrá de
decir no a la esterilización, máxime si es impuesta a cualquie r persona

97



o grupo étnico por falaces razones ; d irá no a la contracepción y dirá
no al crimen d el aborto que mata al ser inocente.

208 El cristiano cre e en la vida y en el amor. Por eso d irá sí al amor
indisoluble del matrimonio legít imo ; sí a la protecció n de la vida ;
sí a la estabilidad de la familia; sí a la convivenci a legítima que
fomenta la comunión y favo rece la ed ucació n equ ilibrada de los
hijos, al amparo de un amor pat erno y materno que se complernen­
tan y se realizan en la formación de hombres nuevos.

El sí del Creador , asumido .por los hijos de Dios , es un sí al
hombre. Nace d e la fe en el proyecto o riginal d e Dios . Es una autén ­
tica aportac ión a la construcción de una sociedad donde prevalezca
la civ ilización del amor sobre el consumismo egoísta, la cultu ra de la
vida sob re la capitulación ante la muert e.

(La buena noticia del proyecta de Dios sobre la familia. Ho m ilía. Aerop.
Panamá. 5 ·111 -83).

La universidad y los derechos humanos

209 4. La Iglesia recordaba a menudo que la función de la universi-
dad era la de defender al hombre, sus derechos y su libertad. Baste
evocar aou í la voz profética del gran obispo Francisco de Marro ­
quin que, cien años antes de la creación de la prestigiosa universidad
de San Carlos de Guatemala, proclamaba la misión cristiana y huma­
na de la universidad ; que hizo todo lo posible para facilitar su
creación futura, dejando incluso dote para tal fin .

Para él, la universidad debía congregarse al progreso de las cien­
cias divinas y humanas, y a la defensa de los derechos del hombre .
Este espíritu, recordado constantemente por la Iglesia contribuyó a
la eclosión de una cultura original, abierta al servicio del hombre
latinoamericano y a la promoción de su propia identidad. De estas
universidades surgen en gran parte los hombres y mujeres que ha n
forjado las naciones latinoamericanas, que han definido la autono­
mía y la vocación cultural, afirmando siempre la comunidad espiri­
tual de los pueblos de este continente.

(La cultura al servicia del hambre integral. Saludo a rectores y Est . Guate­
mala. 7 -111 -83) .

El laico y los valoreshumanos y cristianos '

210 Al interior de la sociedad, sed defensores de los grandes valores
humanos y cristianos: el valor de la vida -desde el momento d e la
concepción- contra toda violencia, la estabilidad y la unidad de
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la familia, cuna de todo autén t ico progreso civi l y moral, la educa­
ción cristiana en la escuela, liceo y universidad . Pro clamad y testl­
moniad que só lo la honestidad severa, en las responsabilidades adm i­
n istra tiva s, púb licas y privadas, da f ibra vigorosa al porvenir de la
pat ria. No sucumb á is a las tent ac ion es material istas y hedonistas
-consumo ilim itado d e b iene s eco nó micos, el sexo, consumo su ici­
da de las drogas, etc.- , si q ueréis la vida y la calidad de la vida. Son
éstas grande s t areas y desafíos. Por ello, d esde vuestra condic ió n
como laicado , est ad, laicos venezolanos, en la vanguardia de la co ns­
trucció n de u n país f iel a sus tradic iones católicas, próspero en liber­
tad y ju sticia , severo y dili gen te en sus respon sabi lidade s, sensib le
a las necesidades de los más dé bi les y oprim idos, so lidario co n los
pueblos y naciones hermanas, amante d el auténtico progreso cultural.

(Ser testigos de lVos resucitada y constructores... Discurso a laico s. Caracas.
V enezuela, 28'1 -85).

3.5 TRABAJO Y SALAR IO

Dignidad del trabajo

El trabajo no es u na maldición, es una bendición de Dios que 211
llama al hombre a domina r la ti erra y a tra nsfo rmar la, para q ue
con la intel igenc ia y el esfu erzo humano continúe la ob ra creadora
y di vina . Quie ro deciros co n tod a mi alma y fuerzas qu e me d uelen
las insuf iciencias d e trabajo , me d uelen pro fundamen te las injust i-
cias, me d ueien lo s co nflictos, me duelen las ideo logías d e od io y
viole ncia qu e no son evangél icas y que ta ntas heridas ca usan en la
humanida d co ntemporánea.

Para el cristiano no bas ta la d enuncia d e las injust icias ; a él se le 212
pide ser testigo y agente d e just icia . El q ue trabaja t iene de rechos
q ue ha de de fende r lega lmente, pero t iene t ambién d eberes q ue ha
de cum pli r generosamente . Com o cris tia nos está is llamados a ser
artíf ices de just icia y d e verdadera libe rtad, a !a vez qu e forjad o res
de caridad social. La t écnica contemporánea crea toda una prob le­
mática nueva. y a veces produce de sempleo, pero también abre
grandes posibilidades que reclaman en e l t rabajado r u na prepara-
ción cada vez mayo r y una aport ac ión d e su capac idad humana e
imaginac ión creadora . Por ello , el t rabajo no ha de ser u na mera neo
ces id ad; ha de ser visto como un a verdadera vocación, un lla­
mam iento de Dios a const ru ir un mundo nu evo en el qu e hab it en
la just icia y la fraterni dad , antic ipo de l Reino de Dios, en el qu e no
habrá ya ni carencias ni imitacio nes** * .
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214 La doctrina cris t iana sobre el hombre, al imentada por el Evange -
lio , por la Biblia y por siglos de experiencia, valo riza de modo singu ­
lar el t rabajo hu mano . La dignidad del trabajo . La nobleza del traba­
jo. Vosotros conocéis la dignidad y la nobleza del propio trabajo;
vosot ros que trabajá is para vivir, pa ra vivir mejor, para llevar a
vuestras fam ilias el pan de cada día; vosotros que os sentís heridos en
vuestro afecto de padres y de madres al ver los hijos mal alimenta ­
dos; vosot ros que os quedáis tan contentos y orgullosos cuando les
pod éis ofrecer una mesa abundante, cuando podéis vestirlos bien,
darles un hogar decente y confortable, darles escuela y educación
co n vista a un futu ro mejo r. El t rabajo es un serv icio, un serv icio
a vuestr as familias y a toda la ciudad, un servicio en el que el prop io
hombre crece en la medida en qu e sirve a los demás. El trabajo es
una d iscip lina en qu e se fo rta lece la personalidad.
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** * El trabajo ha de ser el medio para que toda la creación esté
somet ida a la dignidad del ser humano e hijo de Dios.

Ese trabajo ofrece la oportunidad de comprometerse con toda la
comunidad sin resentimientos, sin amarguras, sin odios, sino con el
amor universal de Cristo que a nad ie exclueye y que a todos abraza.

Cr isto nos ha anunciado el Evangel io, por el que sabemos que Dios
es amo r, qu e es Padre de todos y que nosotros somos hermanos.

El m iste rio central de nuestra vida cristiana que es el de la Pascua,
no s hace mirar al cielo nuevo y a la tierra nueva. En el trabajo debe
ex istir esa mística pascual con la que los sacr ificios y fatigas se acep­
tan con impulso crist iano para hacer que resplandezca más cla ra­
mente el nuevo orden quer ido po r el Señor, y para hacer un mundo
q ue respo nda a la bondad de Dios en la armonía , el amor y la paz .

(Forjadores de justicia y de verdadera l ibertad. D iscu rso a obreros. Est .
d e Jalisco . Guada la ja ra, Mé xi co, 31 -1-79 >'

Nobleza del trabaj o

como una consecuencia secundaria , no es realista y , por tanto , es
inadmisble. Teoría y práctica económicas deben tener la valentía
de considerar el empleo y sus modernas pos ibilidades como un
elemento central en sus objetivos.

Concepción cristiana del trabajo

7. Por eso mismo, es muy impo rtante que todos los protaqonis- 216
tas de la vida económica tengan la posibilidad efectiva de participar
libre y activamente en la elaboración y control de las dec isione s
que les afectan, en todos los niveles. Ya el Papa León XIII, en la
Rerum Novarum, afirmó claramente el derecho de los trabajadores
a reunirse en asociaciones libres, con la finalidad de hacer o.ír su voz,
de defender sus intereses y de contribu ir, de manera responsable, al
bien común, cuyas exigencias y disciplina se imponen a todos en el
ámbito de leyes y contratos siempre perfectibles.

La Iglesia proclama y sostiene esos diversos derechos de los traba- 217
jadores, porque está en juego el hombre y su dignidad. Y lo hace con
p ro fund a y ardiente convicción, tanto más cuanto que, para ella, el
hombre que trabaja se hace cooperador de Dios , el hombre rec ibe la
misión de administra r el universo para desarroll ar sus riquezas y ga.
rantizarles un destino u niversal, para unir a los hombres en el serv i-
cio mutuo y en la creación comú n de un sistema de vida digno y
be llo, para la gloria del Creador .

T rabajadores: no os olvidéis nunca de la gran nobleza que, como 218
hombres y como crist ianos, debéis imprimir en vuestro t rabajo , aún
en el más humilde e insignificante. No os dejéis jamás degradar por
el t rabajo ; antes bien, procurad vivir a fondo su verdadera dignidad
q ue la Palabra de Dios y las enseñanzas de la Iglesia ponen de relieve.
El trabajo, en efecto , hace de vosotros, ante todo, colaboradores de
Dios en la prosecución de la obra de la creación. Poned en práctica
- co n el sudor de la frente, sí, pero sobre todo con el justo orgullo
de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios- el dinamismo
co ntenido en la orden dada al primer hombre de poblar la tierra y
de dominarla (d. Gen 1,28).

215 Vuestra primera y fundamental asp iración, es por tanto trabaja r.
iCuántos suf r imiento s, cuántas angust ias y miserias causa el desem ­

p leo ! Por eso, la primera y fundam ental preocupación de todos y
cad a uno de los hombres de gobierno, poi ít icos , di rigentes de sindi ­
ca tos y d ueños d e empresa, debe ser ésta: da r trabajo a todos. Espe ­
rar la so lución del problema crucial del empleo como un resultado ,
más o me no s automático, de una orden o de un desarrollo econ órnl­
ca , cua lesqu iera qu e sean, en los que el empleo aparece ap enas
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El trabajo os asocia más estrechamente a la Redención qu e Cristo 219
real izó mediante la cruz, cuando os lleva a aceptar todo cuanto tiene
de penoso, de fatigoso, de mortificante, de cruc ificante en la mono.
to n ía cotidiana; cuando os lleva incluso a unir vuest ros sufrim ientos
a los sufrimientos del Salvador, para completar "lo que falta a las
t ribulac iones de Cristo, por su cuerpo que es la Iglesia" (Col 1,24) .
Por eso , ese trabajo os lleva, en fin de cuentas, a sent iros solidarios
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con todos vuestros he rmanos, aqu í en Brasil y en todo el mundo. El
trabajo os hace constructores de la gran fam ilia humana; más aún ,
de toda la Iglesia, en el vínculo de caridad, porque cada u no es llama­
do a ayudar al otro (cf . Ga l 6,2). en la ex igencia siempre renovada
de una recíproca colaborac ión y en la ay uda inte rpersona l, po r la
cual nosotros, los hombres, somos necesarios unos a otros, sin
exclu ir a nadie .

Esta es la concepción cr ist iana del t rabajo; arranca de la fe en
Dios Creador y, mediante Cristo Redentor, llega a la ed ificación de
la Sociedad humana, a la solidaridad con el hombre. Sin esta visión ,
todo esfuerzo, incluso el más tenaz, es vano y caduco. Está destina­
do a decepcionar, a fracasar. Debéis construir sobre ese fund amento .
y si os dijeran que para defender las co nquistas del trabajo es precio
so dejar a un lado, tal vez hasta borrar, esa visión cristiana de la exis­
tencia, no lo creáis. El hombre sin Dios y sin Cristo construye sobre
arena. Traiciona la propia imagen y nobleza. Y, en fin, llega a pe rju­
dicar al hombre, a ofender al he rmano.

(Colaboradores de Dios en la obra de la creación. Discu rso a o brer o s. Est .
MorumbL Sao Paulo, Brasil, 3·V 11 ·80) .

Salario y capital

220 4 . En tema laboral, la primera e ind ispensable cond ición es el
justo salario. que constituye el patrón para medi r la justicia de un
sistema socio -econ ómico [cf, Laborem excercens , 19 ). Son, sin ern­
bargo, varios los elementos que componen el justo salario y que
van más allá de la mera remuneració n por un t rabajo específ ico
realizado.

El justo salar io incluye obviamente esto como base, per o conside­
ra en primer lugar y ante todo al sujeto, es decir al t rabajador. Lo
reconoce como socio y colaborador en el proceso productivo y lo
remunera por lo que él es en dicho proceso, además, de po r lo que ha
producido. Ello debe tener en cuenta, natu ralmente, a los-m iembros
de su familia y sus derechos a f in de que puedan vivir de manera
digna, en la comunidad y así puedan tener las debidas oportunidades
para el propio desarrollo y mutua ayuda .

221 El justo salario tiene que considerar al trabajador y su familia
como colaboradores en el bien de la sociedad . Y su salario debe
ser tal que el trabajador y su familia puedan disfrutar de los benefi­
cios de la cultura. dándoles también la posibil idad de contribuir
por su parte a la elevación de la cultu ra de la nació n y del pueblo.
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Llevar esto a cabo no es una tarea fác il. Además no compet e sólo 222
a dos personas estipular los relat ivos contratos. La det erminación
del justo salario exige también la activa colaboración del empresa-
rio indirecto. Las estructuras del gobierno deben tener su parte
equil ibradora . Porque no es aceptable q ue el poderoso obtenga qran -
des ganancias, dejando al trabajador unas migajas. Ni es aceptable
que gobierno y empresarios, sean de dentro o de fuera del país, est l­
pulen acuerdos entre sí mismos, beneficiosos para ambos, excluyen .
do la voz del trabajador en este proceso o su par ticipación en los
beneficios.

El objetivo es, por ello, una tal org anización del mundo del traba­
jo y la industria que los canales de la comunicac ió n y participación
estén asegurados. Entonces, utilizando estos canales, todos los traba­
jado res, dirigentes, prop ietarios de los medios de producción y
gobi erno deben colaborar para llegar a la irrenunciable. meta de un
justo salario, que incluya todos los factores necesarios que garantizan
la justicia del trabajador en el sentido más pleno y profundo (cf. La­
borem exercens, 14). Solamente cuando cada uno de los componen­
tes asumen su propia responsabilidad , en colaboración con los otros,
puede la sociedad ir más allá de polarizaciones de ideo lag ías y lucha
de clases, para asegurar el crecimiento armónico del trabajador, de la
familia y sociedad. ***

***2. Si debe respetarse la dignidad de todo trabajador y debe 223
garantizarse el valor de su trabajo, todos los que están comprome-
tidos en los procesos laborales habrán de convenir en la prioridad
del trabajo sobre el capital como camino hacia el desarrollo indus-
trial de estas naciones (cf . Laborem Exercens, 12).

Ninguno ignora que muchas de las condiciones actualmente 224
existentes son injustas: que las estructuras económicas no sirven
al hombre; que tantas situaciones reales no elevan la dignidad huma-

. na; que la naciente industrialización crea ya un cierto grado de
desempleo, particularmente dañoso para la juventud . La tarea que se
impone es la de afrontar honestamente la complejidad de estos proble­
mas en el plano económico social, pero más aún en el plano humano
y cultural.

Al proponer estos objetivos no se qu iere simpl emente acusar a un 226
sistema, ni efectuar una especie de anál isis de clase que contraponga
una ideología a otra . La Iglesia habla partiendo de una visión cristia-
na del hombre y de su dignidad . Porque está convencida de que no
hay necesidad de recurrir a ideolog ías o proponer soluciones violen .
tas , sino comprometerse en favor del hombre, de cada ho mbre y de
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todos los hombres, de su dignidad integral, partiendo del Evangelio.
Asumiendo para ello el valor humano y espiritual del hombre en
cuanto trabajador que tiene derecho a que el producto de su trabajo
contribuya equitativamente a su propio' bienestar y al bienestar
común de la sociedad.

Es cierto que el trabajador no siempre ha tenido la oportunidad
de llegar a un suficiente desarrollo; por eso debe ser ayudado, técnica
y culturalmente, a capacitarse para lograrlo, a fin de liberarlo de las
injusticias y darle los medios para conseguir esta contribución al bie­
nestar propio y ajeno, en arman ía y paz con los otros sectores del
mundo del trabajo.

(Mensaje. A obreros de América Central. Bélice, Haití, San Pedro Sula,
Honduras, 8-III -B31.

El trabajo y Dios

226 7. Esta imagen del trabajo que la doctrina social de la Iglesia
recibe en herencia de la palabra de Dios vivo, contando con las
experiencias siempre vivas del mundo del trabajo humano, tiene
todavía otro punto central de referencia. En el Evangelio de hoy
escuchamos las palabras sobre "el hijo del carpintero" (Mt 13,55).
Jesucristo, Hijo de Dios Vivo de la misma substancia del padre, se
hizo hombre como Verbo Eterno. Y como hombre, durante muchos
años de su vida oculta en Nazaret, ha trabajado junto a San José,
que para los hombres era su "padre". Por eso fue llamado el "hijo
del carpintero", pues José era artesano, carpintero. Jesús de Naza­
ret durante tantos años de su vida, que fue toda misión mesiánica,
realizó el trabajo manual.

227 De este modo ha unido el trabajo humano con la obra de la re-
denci6n del mundo, a la vez que ha confirmado la dignidad del
mismo, que tiene su comienzo en Dios. Por lo tanto, los hombres
del trabajo, y en particular los del trabajo manual, justamente
miran a San José y al "hijo del carpintero" buscando en ellos la
confirmación de los valores esenciales del trabajo y de esta dignidad
que corresponde al hombre que trabaja, * * *

228 * ** El hombre trabaja porque es semejante a Dios. Entre
todas las criaturas del mundo solo el hombre trabaja consciente­
mente. Los animales son muy activos, pero ninguno trabaja én
sentido de trabajo humano. En efecto, trabajar significa someter
o dominar la tierra tal como lo leemos en el libro del Génesis. Todo
trabajo, independientemente de su característica, tiene esta flnali­
dad. Se puede decir que en el plan divino el trabajo es un dominio
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con poder y autoridad recibida de Dios, aunque en su aspecto
humano tenga el carácter más servil. El trabajo, todo trabajo, tamo
bién cuando el hombre administra y dirige el trabajo de los otros;
también cuando el hombre tiene tal carácter: la actividad física
como la vuestra en la industria, en el campo y en los servicios, la
intelectual, la artística, la de investigación pura y aplicada, "etc.

El trabajo espara el hombre

...4. El libro del Génesis dice que el creador ha unido el trabajo 229
humano con la necesidad del descanso y de la fiesta: "En el séptimo
día Dios dio por concluida la labor que hiciera. Y bendijo Dios el
día séptimo y lo santificó" (2, 2·3). En la intención de Dios se ve
claramente qUE1 el trabajo es para el hombre, y no el hombre para
el trabajo; que el trabajo es para la realización de su humanidad,
de su vocación de persona e hijo de Dios.

Este principio de la dignidad de la persona del trabajador es el
que tiene que determinar las estructuras posibles de los sistemas
industriales de producción y de todo proceso económico, poi ítico
y social; si no se quiere continuar en el espantoso desequilibrio
del mínimo porcentaje que carece de ellos; sobre todo en los
países del Tercer Mundo. Son desproporcionadas las grandes dife­
rencias de posici6n social y de privilegio salarial entre uno y otros.
El trabajo es un bien del hombre, pero un bien para todo, a pesar
de la fatiga que conlleva, y no para unos pocos.

Esto se vuelve aún más claro cuando consideramos el hecho de 230
que "Dios creó al hombre... macho y hembra los creó" (Gen 1,27).
dando así comienzo a la familia. "Sed fecundos y multiplicaos"
(1,28) El trabajo está subordinado a los fines propios del hombre
y de la humanidad, estando en primer plano la familia como comu­
nidad inter-personal de un hombre y de una mujer, llamados a trans-
mitir la vida a los hijos: a las personas nuevas, creadas también ellas
a imagen y semejanza de Dios. Por esto la Iglesia no se cansa de afir-
mar: el trabajo es para la familia y no la familia para el trabajo ...
Permitidme recordar algunas ideas centrales de mi Encíclica Labo-
rem Excercens sobre el trabajo humano.

El trabajo y el misterio de la creaci6n

6. La idea clave de toda la Encíclica es la "problemática funda- 231
mental del trabajo" (n.ll), la cual conduce a la afirmación de que
"en el comienzo mismo del trabajo humano se encuentra el misterio
de la creación" (n.22). En esta perspectiva, y teniendo en cuenta
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"las diversas experiencias de la historia" el problema del trabajo apa­
rece como una gran realidad .. . estrechamente ligada al hombre como
al propio sujeto y a su obra racional" (n .11).

232 A pesar de la fatiga y del esfuerzo que requiere. "el trabajo no
deja de ser un bien" . "Este carácter del trabajo humano, totalmente
positivo y creativo, educativo y meritorio, debe constituir el funda­
mento de las valoraciones y de las decisiones. que hoy se toman al
respecto. incluso referidas a los derechos subjetivos del hombre"
(íb.). Por lo tanto. es necesario colocar constantemente en primer
plano "el principio de la prioridad del trabajo frente al capital"
(n.12).

A la luz de este principio hay que estudiar. el "gran conflicto"
que se ha manifestado. y continúa manifestándose después de dos
siglos, entre el "mundo del capital" y el "mundo del trabajo"
(n.11).

Aceptando que el trabajo y el capital son componentes insepara­
bles del proceso de producción. para superar el antagonismo de uno
y otro se impone la necesidad de una permanente concertación de
legítimos intereses y aspiraciones; concertación entre aquellos que
disponen de los medios de producción y los trabajadores.

233 Pero "los justos esfuerzos por asegurar los derechos de los traba-
jadores.... deben tener siempre en cuenta las limitaciones que impo­
ne la situación económica general del país. Las exigencias sindicales
no pueden transformarse en una especie de "egoísmo" de grupo o
de clase, por más que puedan y deban tender también a corregir
-con miras al bien común de toda la sociedad- incluso todo lo que
es defectuoso en el sistema de propiedad de los medios de produc­
ción o en el modo de administrarlos o de disponer de ellos" (n.20) ...
el hombre no puede perder su puesto de privilegio dado por el Crea ­
dor: ser el sujeto del trabajo y no el esclavo de la máquina, de la
técnica. Entendida ésta "como un conjunto de.instrumentos de los
que el hombre se vale en su trabajo", es "indudablemente una aliada
del hombre", porque "le facilita el trabajo, lo perfecciona. lo acelera
y lo multiplica". Pero la técnica puede transformarse de aliada, en
adversaria del hombre. como cuando la mecanización del trabajo.
"suplanta" al hombre, quitándole toda satisfacción personal y el
estímulo a la creatividad y responsabilidad: cuando quita el puesto
de trabajo a muchos trabajadores antes ocupados, o cuando median­
te la exaltación de la máquina reduce al hombre a su "esclavo"
(n.5).

234 Por esto, el "Evangel io del trabajo" debe ser llevado a la labor
concreta de cada día. viviendo el mensaje de Jesús dentro del traba-
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jo y sabiendo q ue Cristo está cercano al trabajador en su vida con­
creta . que El pertenece al mundo del trabajo y que éste lleva tamo
bién el signo de su cruz: sufrimiento. fatiga. frustración y dolor.
Ese es también el camino de la Iglesia: estar muy cerca del mundo
del t rabajo hoy.

(El Evangelio del trabajo, la doctrina social de la Iglesia y.. . Hornilla .
Ciud ad Guayana. Venezuela. 29+85)

Sentido del trabajo

3. Queridos trabajadores y trabajadoras: quiero ahora recordaros 235
algunos puntos que la doctrina social de la Iglesia considera básicos
en su concepción del trabajo. y que os pueden guiar en esa lucha
por un orden social más justo.

La Palabra de Dios, desde las páginas del Génesis hasta los pasa­
jes del Nuevo Testamento que nos proponen el ejemplo de Cristo
trabajado r, nos dejan múltiples testimonios de la dignidad y signi­
ficación profunda del trabajo humano. En efecto, el hombre, creado
a image n de Dios, mediante su trabajo participa en la obra de la
creación y de su perfeccionamiento, cumpliendo el mandamiento
del Señor de someter y dominar la ti erra (cf. Gen 1,28). El trabajo
es, además, " un bien del hombre, un bien de la humanidad. porque
mediante el trabajo, el hombre no so lo transforma la naturaleza,
adaptándola a las propias necesidades, sino que se realiza a sí mis­
mo como hombre; es más. en cierto sentido se hace más hombre"
(Laborem Exercens, 9,23).

Ello confiere al trabajo y a quien lo ejerce una dignidad que lo
realiza como persona y lo hace solidario con los demás. Vosotros.
t rabajado res, sabéis lo que significa trabajar para satisfacer vuestras
necesidades y las de vuestras famil ias; porque el trabajo "es el

. fundamento sobre el que se forma la vida de la familia, y la primera
escuela de trabajo para todo hombre" (Laborem Exercens, 10).
Vuest ro trabajo es también un servicio a tos demás, a la ciudad o
al pueblo en que vivís. a la nación entera; porque "la patria es una
gran encarnación histór ica y social del trabajo de todas las gene·
raciones" (lb.). Realizad , pues . vuestro trabajo convencidos de
vuestra dignidad; con ansias de superación personal y familiar;
en esp íritu de servicio y solidaridad; con sentido de deber y serie­
dad que en él ha de empeñaros.

La sociedad, por su parte, deberá reconocer en vosotros, en 236
vuestro trabajo, uno de los fundamentos de su propia prosperidad
y de su futuro. Por ello, todo orden social que quiera servir al
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hombre, habrá de colocar como fundamento de su legislación,
de sus instituciones y de su vida productiva, esta valoración del
trabajo de sus ciudadanos, evitando siempre convertirlo en una
simple mercancía, en objeto de compra y venta en el mercado;
como sucede tantas veces en la sociedad de nuestros días, bajo
el influjo de las diversas ideologías.

237 Por eso, las condiciones indispensables de dignidad personal
que deben acompañar cualquier forma de trabajo, por humilde
que sea, su justa retribución mediante un salario capaz de llenar
las necesidades honestas de la familia; así como la afirmación
de los derechos que el feliz desarrollo de la conciencia social ha
ido concediendo a los trabajadores -como la seguridad social,
pensiones, etc.- son exigencias morales que obligan en concien­
cia. Incluso gravemente, aún en los casos en que la legislación vi·
gente no ha podido traducirlo todavía en textos jurídicos efica­
ces. ***

238 ***Expreso finalmente, mi mayor anhelo de que la Iglesia ca-
tólica en Ecuador, con sus Pastores al frente, dedique esfuerzos
renovados en la urgente labor evangelizadora en el mundo del
trabajo. Sin perder de vista aquellas realizaciones del pasado que
dieron origen a las organizaciones laborales inspiradas en los prin­
cipios cristianos -ricos en humanidad y basados en la dignidad
de la persona del trabajador-, pido a mis hermanos obispos, a los
sacerdotes, a los agentes de pastoral, a los líderes laborales y a los
trabajadores, que hagan causa común, inspirándose en los prin­
cipios actualizados de la doctrina social de la Iglesia. Para que el
mundo del trabajo logre hallar derroteros de justicia, de libertad,
de fraternidad, de corresponsabilidad en el destino común; mano
teniéndose firme al amor de Cristo que enseña la verdadera paz, la
liberación moral y material del trabajador y de todos los horn­
bres.

(La labor evangelizadora de la Iglesia en el mundo del trabo Discurso
a Obreros. Plaza San Feo., Oulto. Ecuador, 30-1-85)

Jesucristo el hombre del trabajo

239 El texto evangélico que acabamos de escuchar nos habla del
trabajo humano, que para el cristiano encuentra su máxima inspi·
ración y ejemplo en la figura de Cristo, el Hombre del trabajo.
Antes de comenzar su labor mesiánica en la proclamación del Evan­
gelio a las gentes, ha trabajado durante treinta años en la silenciosa
casa de Nazaret. Desde su primera juventud, Jesús aprendió a traba-
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[ar, al lado de José, en su taller de carpintero, y por eso le llamaban
el "hijo del carpintero" (Mt 13,55). Este trabajo del Hijo de Dios
constituye el primer y fundamental Evangelio, el Evangelio del tra­
bajo.

Después, durante su predicación apostólica se refer irá continua­
mente, especialmente en sus parábolas a las diferentes clases de
trabajo humano.

Jesús predicaba ante todo el Reino de Dios. Y a la vez, el destino
definitivo del hombre a la unión con Dios. Pero esta perspectiva
sobrenatural mostraba igualmente el profundo significado del traba­
jo del hombre. Porque no pertenece solamente al orden económico
temporal de la sociedad humana, sino que entra también en la eco­
norn/e de la salvación divina. Y aunque no solo el trabajo sirve
a la salvación eterna, el hombre se salva también mediante su traba­
jo. Esta es la enseñanza del Evangel io que la Sagrada Escritura nos
transmite, repetidas veces, tanto en el Antiguo como en el Nuevo
Testamento...

El trabajo constante enseñanza de la Iglesia

***5. De esta manera, el tema y el problema del trabajo aparecen 240
ya como fundamentales desde el comienzo mismo de la vida cristia-
na . Constituyen una constante de la enseñanza social de la Iglesia.
a través de los tiempos; especialmente en el último siglo, cuando
el trabajo se convirtió en el centro de la llamada "cuestión social",
y de todos los problemas relacionados con el justo orden social.

Este problema se presenta con caracteres graves, y a veces hasta
trágicos, en tierras de Latinoamérica. La Iglesia, en la persona de sus
Pastores, guiada por las enseñanzas del Concilio Vaticano 11, lo ha

. podido constatar y denunciar adecuadamente, primero en Medell ín
y más recientemente en Puebla: "A la luz de la fe es un escándalo
y una contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre
ricos y pobres. El lujo de unos pocos se convierte en insulto contra
la miseria de las grandes masas. Esto es contrario al plan del Creador
y al honor que se le debe" (Puebla, 28). Yo mismo he recordado
a vuestros obispos "la tragedia del hombre concreto de vuestros
campos y ciudades, amenazado a diario en su misma subsistencia,
agobiado por la miseria, el hambre, la enfermedad. el desempleo;
ese hombre desventurado que. tantas veces, más que vivir sobrevive
en situaciones infrahumanas. Ciertamente en ellas no está presente
la justicia ni la dignidad mínima que los derechos humanos recla­
man" (Discurso durante la visita ad l.imine, 4 octubre 1984) .
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En la raíz de estos males de la sociedad se encuentran sin duda
sit uaciones y estructuras económicas, soc iales y poi íticas, a veces
de alcance internacional, que la Iglesia denuncia como " pecados
sociales". Pero sabe , al mismo tiempo, que ello es fruto de la acu­
mulación y de la concentración de muchos pecados personales,
que ser ía necesario evitar como raíz . "Pecados de qui en engendra,
favo rece o explota la iniquidad; de quien pudiendo hacer algo por
evitar, eliminar, o al menos limitar determinados males socia les,
omite el hacerlo por pereza, miedo y encubrimiento, por cornpli ­
cidad solapada o por indiferencia; de qu ien busca refugio en la
presunta imposibilidad de cambiar el mundo" (Reconciliatia et
Paenitentia 61. Pecado de los d irigentes y responsables de la socie­
dad y tambié n de los t rabajadores que no cu mp len con sus debe­
res. En definitiva, pecados de insolidaridad y egoísmo, de búsque­
da de poder y del lucro, por encima del servicio a los demás!"

Derecho al trabajo

241 *"6. En la concepción cristiana de la sociedad figura siempre
como principio fundamental la afirmación de la dignidad inviolable
de la pe rson a, y por consiguiente de la dignidad de todo trabajador.
A esta dignidad personal corresponden una serie de derechos funda­
mentales: El primero de todos, el derecho a tener un trabajo. Un
tr abajo pa ra vivir, para realizarse como hombres, para dar el pan
a su fami lia. Un trabajo que enriquece a la sociedad. Un trabajo
que de be desarrollarse con las condiciones dignas de una persona,
es dec ir, qu e no dañen ni a la salud fí sica ni a la integridad moral
de los trabajadores... El t rabajado r tiene además que ser ayudado
técnica y cultura lmente, a prepararse para realizar un trabajo que
le satis faga y al mismo tiempo contribuya al bienestar de la socie­
dad. La Iglesia t iene en este campo un a tradición que debe conser­
var y perfeccionar.

242 Por eso el desempleo e incluso el subempleo co nstituyen un
mal, y muchas veces "una verdadera calamidad social" (Laborem
Exercens, 18), humi lla a las personas, y crea sentimientos de frus­
t ración, con peligrosas consecuencias sicológicas y mo rales, espe­
cia lmente en los jóvenes y en los padres de famili a. La primera
preocupación de todos los responsables ha de ser, pues, dar trabajo
a todos. Tarea nada fáci l, pero que debiera movilizar las energías
de toda la nación .

243 Un salario justo que cubra las necesidades normales de una
famili a, sigue siendo la medida concreta de la justicia de todo sis­
tema socio-económico, y en cualquier caso, de su justo funciona­
miento (Laborem Exercens, 19). .. .. *
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*** 7. Volvemos de nuevo a la Palabra de Dios, en la liturg ia de 244
hoy. Hemos escuchado el Evangelio del trabajo, de los mismos
labios de Cristo... Hemos intentado señala r, siguiendo la ense ñanza
social de la Iglesia, cómo el t raba jo humano pert enece al orden
económico-t emporal, pero también a la econ omía de la salva-
c ión d ivina. A la luz de esta doctrina hemos examinado algunos
de los problemas acuciantes de vuestra sociedad.

Tanto en un a como en otra d imensión del t rabajo humano
ti enen aplicación los deseos de apl icac ión del Após tol de las Gen­
tes : "Que el Señor de la paz os conceda la paz siempre y en todos
los órdenes. El Señor sea con todos vosotros". (2 Tes3,16) ...

Salario justo

Un salario justo, que cubra las necesidades normales de una 245
fa milia, sigue siendo la medida concreta de la just ic ia de todo el
sistema socio-económico, y en cualquier caso , de su justo funcio­
nam iento (Laborem Exercens, 19). Igualmente, todas aquellas
prestaciones sociales (pensiones, vejez, accidentes, derecho al des­
canso , etc.) , que tiene como finalidad la de asegurar la vida y la
salud de los trabajadores y de su famil ia (ib.).

Soy consciente de las dif icu ltade s que entraña , en estos mo ­
men tos de crisis económico-social tan aguda, la realización con ­
creta y ef icaz de estos derechos. Sin embargo, quiero llama r la
ate nció n a todos los responsables, d irectos e indi rec tos, del ord en
econ6m leo-social, para que se esfuercen en hacer posible, cuanto
antes, este ideal. La Iglesia y los cristianos t ienen el derecho y la
obl igación de contribuir a ello , en la med ida de sus posibilidades,
cumpliendo d iligentemente sus relativos deberes. Y lo deben hace r
unidos a través de las asociaciones e instituciones qu e la sociedad
va creando para la consecuc ión del bien común de todos los ciuda­
danos.

(La san ti f icación del trabaja humana y la cons trucción de... H omil ía .
Trabaj . Trujillo, Perú, 4-1 1-85)

Participación del hombre en la actividad creadora

En el plan de Dics, el trabajo constituye una dim ensión funda- 246
mental de la pe rsona. En efec to, por medio del trabajo el hombre
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part icipa del Creador a la vez crece en su propio ser y se realiza,
sometiendo la materia a su servicio.

El hombre es pues responsable de todos los b ienes que Dios le ha
conf iado desde el princ ipio. So is respo nsables también vosotros,
hom bres y mujeres de Colombia. El Creador se ha complacido en
dotar próvidamente esta t ierra vuestra de inme nsos recursos. A
vosotros os incumbe, por tanto, la responsabi lidad de hacer que
fructifiquen y que sirvan para el bienes ta r de todos. Nadie debe
olvidar que los bienes que Dios ha co nfiado al hombre t ienen un
dest ino universal y, por consiguiente, no pueden ser patrimonio
exclusivo de pocos, sean estos individuos, grupos o naciones. Por
ello , qu ienes desempeñan la responsabilidad de adm inistrar los
bienes de la creac ión han de tener en cu enta -en conformidad con
la volu ntad d ivina- no solo las propias necesidades, sino también
las dp la¡ demás, de tal manera que nadie, pero sobre todo los po ­
bres, queden exclu idos de l acceso a d ichos bienes.

241 Necesitáis del trabajo para atender a las necesidades vitales.
Pero mu cho más que una necesidad biológica, el trabajo es una
necesidad moral. El hombre se realiza mediante su actividad crea­
dora; por ella percibe su mejor condición de imagen de Dios, dueño
y seño r de la creación; por el trabajo se hace más hombre. Por lo
tanto, es preciso que el trabajo sea también un camino de libera ­
ción; hay qu e liberar el trabajo de todo aquello que impide el desa­
rro llo del hombre como imagen de Dios. El trabajo debe siempre
eleva r a la persona en su d ignidad y no degradarla jamás.

248 Puesto que el hombre ha menester del trabajo para su realiza -
ción como tal, ti ene derecho a él, esto es, a una ocupación d igna que
cont ribuya a su perf eccionam iento . Ya se ve cuán grave y central
es el problema de qu e no hay pues tos de trabajo para todos y de
que , a pesar de vuestro empeño y capacitación profesional, no
te ngáis acceso a aquellos.

La solución de este gravísimo problema no es fáci l, pero a encon­
t rar la de ben encami na rse las oportunas iniciat ivas de los poderes
públicos y de las personas y entid ades que puedan contribuir a crear
puestos de trabajo que pe rm itan a los desocupados encontrar un
qu ehacer digno y justame nte remu nerado. Como indicó mi vene ra­
do predecesor el Papa Pablo VI en su discurso a la Conferencia
Int ernacional de l Trab ajo en 1969, es necesaria la "participación"
de todas las fuerzas soci ales y de todas las asoc iacion es empeñadas
en halla r vías de solución a tan acuciantes prob lemas.
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Particular atención por parte de los responsables deben merecer 249
las cooperativas y las organizaciones de artesanos, que, con una
ayuda suficiente en materia de créditos y de formación profesional,
podrían dar una válida contribución a aliviar el grave problema del
desempleo.

Conciencia de la dignidad del trabajo

3. Todos los que trabajáis para ganar el pan de cada día debéis 250
alabar a Dios porque podéis hacerlo digna y honestamente. El tra-
bajo, que lleva siempre el sello de la dignidad del hombre, no es
superior o más digno porque sea objetivamente más importante
o mejor remunerado; no olvidéis que la dignidad del trabajo depen-
de no tanto de lo que se hace, cuanto de qu ien lo ejecute que,
en el caso del hombre, es un ser espiritual, inteligente y libre. Por
lo mismo, rechazad los trabajos que degradan al hombre o a la
mujer, como son aquellos que son contrarios a la ley moral o los
que atentan contra la vida de las personas, incluidos los aún no
nacidos.

Sobre la base firme de esta dignidad común a todos, la doctrina 251
social de la Iglesia recuerda que la solidaridad es una exigencia
prioritaria del amor y de la justicia. El hombre no puede encerrar-
se en su egoísmo, de espaldas a las neces idades de los demás o a
los requerimientos de la sociedad , como enseña la reciente instruc-
ción sobre la libertad cristiana y liberación; en efecto, "la doctrina
social de la Iglesia se opone a todas las formas de individualismo
social o poi ítico" (n.73) . Sí, amados trabajadores, todos los egoís-
mos, como el del siervo perezoso, del que nos habla la lectura del
Evangelio, son síntomas de una fe debilitada o inexistente. La fe
verdadera hace presente, en toda su urgencia y dramatismo, las exi­

·gencias del amor y de la justicia, como reconocimiento del derecho
de la persona humana a ser más persona, crecer individual y colee­
tivamente en dignidad .

El principio de solidaridad requ iere que los intereses particula­
res se sometan al interés general. Esto tiene valor en relación también
con el trabajo y sus esenciales circunstancias, tanto respecto a los
niveles de remuneración, como respecto a la urgencia de crear nue­
vos puestos de trabajo o reconocer el derecho a los que ya lo tie ­
nen.

(Cristo en el mundo del trabajo, Discurso, Parque "El Tunat" , Bogotá.
Colombia,3-VII -86).
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3.6. PROPIEDAD PRIVADA

La propiedad generadora de una hipoteca social

252 111 ;4. Nace de ah í la constante preocupación de la Iglesia por
la delicada cuestión de la propiedad. Una prueba de ello son los
escritos de los Padres de la Iglesia a través del primer milenio del
cristian ismo. (S. Ambrosio de Nabuthae, c.12. n.53; PI 14,747).
Lo demuestra claramente la doctrina vigorosa de Santo Tomás
de Aquino, repetida tantas veces. En nuestros t iem pos, la Iglesia
ha hecho apelación a los mismos principios en documentos de tan
largo alcance como son las Encíclicas sociales de los últimos Papas.
Con una fuerza y profundidad particular . habló de este tema el
Papa Pablo VI en su Encíclica "Populorum Progressio" (n.24-24;
cfr. También MateretMagistra, n. 106).

Esta voz de la Iglesia. eco de la voz de la conciencia humana.
que no cesó de resonar a través de los siglos en medio de los más
variados sistemas y condiciones socioculturales, merece y necesita
ser escuchada también en nuestra época. cuando la riqueza creciente
de unos pocos sigue paralela a la creciente miseria de las masas.

Es entonces cuando adqu iere carácter urgente la enseñanza
de la Iglesia, según la cual sobre toda propiedad privada grava una
hipoteca social. Con respecto a esta enseñanza; la Iglesia tiene
una misión que cumplir: debe predicar, educar a las personas y a
las colectividades, formar la opinión pública, orientar a los respon­
sables de los pueblos. De este modo estará trabajando en favor
de la sociedad, dentro de la cual este principio cristiano y evan ­
gélico terminará dando frutos de una dist ribución más justa y
equitativa de los bienes, no solo al interior de cada Nación, sino
también en el mundo internacio nal en general, evitando que los
países más fuertes usen su poder en detrimento de los más débi ­
les.

253 Aquellos sobre los cuales recae la responsabilidad de la vida
públ ica de los estados y naciones deberán comprender que la paz
interna y la paz internacional solo estará asegurada , si tiene vigen­
cia un sistema social y económico basado sobre la justicia:

Cristo no permaneció indiferente frente a este vasto y exigente
imperativo de la moral social. Tampoco podría hace rlo la Iglesia.
En el espíritu de la Iglesia, que es el espíritu de Cristo, y apoyados
en su doctrina amplia y sólida. volvamos al trabajo en este cam­
po.

(Discurso. Inaug. 111 Conf. Episcopal Latinoam. Puebla d e Los Angeles ,
México. 28-1 -79)
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El derecho de propiedad con función social

4. Una reflexión se ria y serena sobre el ho mb re y la conviven- 254
cia humana en sociedad , iluminada y robustecida po r la Palabra
de Dios y por las enseñanzas de la Iglesia desde sus orígenes, nos
dice que la Tierra es un don de Dios. don que El hace a todos los
seres humanos. hombres y mujeres. a los qu e El qu iere reunidos
en una sola famil ia y relacionados unos con otros. en espíritu fra­
terno (Const. Gaudium et Spes n.241. No es lícito, por tanto. ges­
tionar este don de tal modo que sus beneficios aprovechen solo a
unos pocos. dejando a los otros, la inmensa mayoría. excluidos.
Tanto más grave es el desequilibrio , y más clamorosa la injusticia
inherente a él. cuando esta inm ensa mayor ía se ve condenada a un a
situación de carencia , de pobres y de marginac ión.

El der echo mismo de propiedad, legítimo en s í, debe. en un a 255
visión cristiana del mundo, cumplir una función suya y observar
su finalidad social (cf . discurso a los indios y campesinos en Cui­
lapan, México. 29,1,791. Así, pues. en el uso de los bienes poseí-
dos. el destino general que Dios les dio y las ex igenc ias del bien
común prevalecen sobre ventajas, comodidades y, a veces, incluso
necesidades no primarias de origen privado. Esto es verdad tam-
bién -como ya tuve oportunidad de decir- cuando se habla del
mundo rural y del futuro de la tierra, porque la tierra fue puesta
por Dios a disposición del hombre. En el primer capítulo de l Géne-
sis (texto que acabamos de escucharlo Dios dice: "Poseed la tierra...
Yo os doy las plantas, y los árboles con sus sim ientes... est e será
vuestro alimento" (Gen 1,29). La tierra es del hombre po rq ue
al hombre se la confió Dios y porque con su trabajo la domine
(Cf. Gen 1,281. No es, pues, admisible que en el desa rrollo gene-
ral de una sociedad queden excluidos del verdadero prog reso digno
del hombre precisamente los hombres y mujeres que viven en zona

. rural, aquellos que están dispuestos a hacer productiva la t ierra
gracias al trabajo de sus manos, y que tienen necesidad de la tierr a pa­
ra alimentar a la familia.

Hace quince años el Concilio Vaticano 11 - la Iglesia tomando 256
conciencia de sí misma y del mundo- proclamaba, ref iriéndose exac­
tamente a la cuestión que nos interesa : "En muchas regiones, dadas
las peculiares dificultades en el sector agrícola.... impor ta mucho
ayudar a los que se dedican a la agricultura , para qu e no queden
reducidos a la condición de ciudadanos de segunda clase" (Cons t .
Gaudium et Spes n.661. Y no es impensable que se vean red ucid os
a condiciones todavía mucho menos nobles.

115



En el pensamiento de la Iglesia, considerar que la organ ización
soc ial está al servicio del hombre, y no al contrario, es un principio
fundamental. Este principio vale para todos y siempre. Vale pr in­
cipa lme nte para aquellos que están encargados por la sociedad de
garantizar el bien de todos. Las iniciativas que ellos toman en lo
que se refie re al sector agrícola deben ser iniciativas en favor del
hombr e, bien sea en el plano legislativo, como en el ámbito judicial,
como en el plano de la salvaguardia de los derechos de los eluda­
danos. Una situación en la cual la población, tambi én la de zonas
rural es ve que su dignidad humana no es respetada lleva a la ruina,
porque deja campo abierto a otras iniciativas inspiradas por el
odio y la vio lencia.

El hombre salvaguarda y no destructor de la tierra

257 7. En el lenguaje bíblico, el pensamiento de Dios respecto a la
relación hombre-tierra se expresa en estos términos: "Tomó el
Señor Dios al hombre y le puso en el jardín del Edén, para que lo
cultivase y guardase" (Gen 2,15) . En otro pasaje se lee que a la
primera pareja humana dice: "Poblad la tierra sometedla y domi·
nadla sobre la"creación" (cf. Gen .1,28),

Ahora bien, "d ominar y cultivar la t ierra" deberá ser el princi­
pio siempre ob servado por todos los hombres en la administra­
ción de este do n de Dios; el principio que dicta la línea de acción
absolutamente obl igatoria para todos aquellos que son responsa­
bies e interesados en la cuestión de la tierra, personas investidas
de poder público, técnicos, empresarios y t rabajadores.

Sucede, entre tanto, que "el hombre pa rece no darse cuenta
muchas veces de otros significados de su ambiente natural, fuera
de aquellos que les sirven a los fines de un uso o consumo inmedia·
tos. Cuando, po r el contrario, era voluntad del creador que el hom­
bre se comunicase con la naturaleza, como "señor" y "guarda"
inteligente y noble, y no como "disfrutador" y "destructor" sin
respeto alguno. (Enc. Redemptor Hominis, n.15).

(La tie rra es un don de Dios para todos... Horn itfa a agricultores. Rec lfe,
Brasil, S-Vil -SO)
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3.7 . POLlTICA y ESTADO

Artífices de la paz por el respeto de los derechos

Vosotros y yo, señores, sentimos tamb ién una preocupac ión co- 258
mún : el bien de la humanidad y el porvenir de los pueblos y de to-
dos los hombres. Si vuestra misión es, en primer luga r, la defensa
y promoción de los legítimos intereses de vuestras respectivas na­
ciones , la interdependencia inelud ible qu e vincula cada vez más en
nuestros días a todos los pueblos del mundo, invito a todos los di­
plomáticos a hacerse, con espíritu siempre renovado y or iginal,
los art ífices del entendimiento entre los pueblos, de la segurida d
internacio nal y de la paz entre las naciones .

Vosotros sabéis muy bien que to das las sociedades humanas,
nac ionales o internacionales, serán juzgadas en este campo de la
paz po r la aportación que hayan dado al de sarro llo del hombre y
al respeto de sus derechos fundamentales. Si la sociedad debe ga­
rantizar, en primer lugar , el disf ru te de un derecho verdadero a la
existencia y a una ex istencia digna, no se podrá desl igar de este de ­
recho otra ex igencia también fundamental y q ue podr íamos llama r
el derecho a la paz y a la seguridad.

En efecto, todo ser humano aspi ra a las condic iones de la paz
que permitirán un desarrollo armo nioso de las generaciones futu ­
ras, al abrigo del azote terrible que será siempre la gue rra , al abrigo
del recurso a la fuerza o de otra fo rma de violenc ia.

Garant izar la paz, a todos los habitantes de nues t ro planeta,
quiere decir buscar, con toda la generosidad y dedicación, con
todo el dinamismo y perseverancia de que son capaces los hombres
de buena voluntad, todos los medios concretos ap tos a pro mover
las relaciones pacíficas y fraternas, no soto en el plano internac ional ,
sino también en el plano de los distintos continentes y regiones,

.donde será a veces más fácil conseguir resultados que, no por ser
limitados, sean menos importantes. Las relaciones de paz en el
plano regional constituyen, en efecto, un ejemplo y una invit ació n
para la entera comunidad internacional.

Yo quisiera exhortar a cada uno de vosotros y, a través de voso ­
tros, a todos los responsables de las naciones que representáis, a eli­
minar el miedo y la desconfianza, y a sustituirlos por la confianza
mutua, por la vigilancia acogedora y por la colaboración fraterna .
Este nuevo clima en las relaciones entre las nacio nes hará posible
el descubrimiento de campos de entendimiento frecuentemente
insospechados.

(Artffices de la Paz. Encuentro co n Miembros del Cu erpo Diplom. Mé xico,
26-1-79)
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En el marco de este breve encuent ro, apenas puedo hacer más
que evocar esos principios de paz , tanto para el interior como para
el exte rior... Puede parecer utópico subrayar que cada país tiene
el deber de pr eserva r su paz y seguridad en el interior . Pero, en
cierto modo, debe " merecer" esa paz , asegurando el bien común
de todos y el respeto de los derechos. El bien común de una sociedad
exige que esa sociedad sea justa. AIIí donde falta la justicia, la socie­
dad está amenazada en su int erior. Eso no quiere decir que las transo
fo rmaciones necesarias para llevar a una mayor justicia deban rea­
lizarse con la violencia, la revolución, el derramamiento de sangre,
porque la violencia prepara una sociedad violenta, y nosotros , los
cr istianos, no podemos admitirlo . Pero hay que decir también que
hay transformaciones sociales, a veces profundas, que deben reali ·
zarse constantemente, progresivamente, con eficacia y realismo,
mediante formas pacíficas.

119

A todos los ciudadanos les incumbe este deber, pero , evidente­
mente, de modo especial a qu ienes ejercen el poder, porque el
poder está al servicio de la justicia social. El poder tiene el derecho
a mostrarse fuerte de cara a qu ienes cultivan un egoísmo de grupo,
en detrimento del conjunto. Debe , en todos los sent idos, estar
al servicio de los hombres, de cada hombre , y sobre todo de qu ienes
tienen más necesidad de ayuda; la Iglesia, por su parte, se esforzará
en recordar incesantemente la preocupación por los "pobres", por
los que, de cua lqu ier modo, están en inferioridad de condiciones,
En ningún caso al poder le es permitido viola r los derechos funda ­
mentales del hombre: y aquí no vaya enumerar los qu e he mencio­
nado muchas veces y de modo especial en mi discurso del 2 de
oc tubre del año pasado ante las Naciones Unidas. * * *

progresar unidos, en lugar de buscar enfr e n tamientos. Hoy más que
nunca, los problemas de la paz, de la segur idad , del desarrollo, no
se Iimitan ya a las relaciones bilaterales; es todo un conjunto como
piejo en el que cada país debe aportar su contribución al mejora­
miento de las relacio nes internacionales, no so lo para descartar los
conflictos o pa ra que disminuyan las t ensio nes, sino para afrontar
de modo solidario los grandes problemas del porvenir de la huma­
nidad que nos afectan a todos.

y a tal respecto, es de desear que cada hombre -especialmente 261
los responsables de las naciones y, por ta nto, sus representantes­
tengan convicciones y principios que sirvan para promover el verda-
dero bien de las personas, de los pueblos , dentro de la comunidad
internacional. De esto quiere dar también test imonio la Santa Sede,
aportando en el plano de las conciencias su contribución especí-
fica .

La responsabilidad de los dirigentes

Las iniciat ivas y la dirección humana y racional de los proce­
dimientos dependen en buena parte de qu ienes est án investidos
de funciones de gobierno y liderazgo. Dependen de su empeño
primordial en renovar y forma r las mental idades, con adecuadas,
constantes y pacientes medidas de educación y aprovechamiento
de las buenas voluntades, iluminadas siempre por la "certeza de que
es el hombre del dest inatario fina l de sus responsabil idades y preo­
cupaciones" .

(Salvaguardia V promoción de los verdadero s Val . Hum. D iscu rso a Pr e­
sidente y au t o r i d ad es. Br asil i a , B ras il , 3 0 -V I-S0 )

Responsabilidad de las clases poderosas

25e Por pa rte vuest ra, respo nsables de los pueblos, clases poderosas
que tenéis a veces improductiva s las ti erras que esconden el pan
que a tantas familias fa lta , la concienc ia humana, la co ncienc ia
de los pueblos, el grito del desvalido , y sobre todo la voz de Dios,
la voz de la Iglesia os rep iten conmigo : no es justo, no es humano,
no es cr istiano cont inuar co n ciertas situaciones .claramente injus­
tas . Hay que pone r en práctica med idas reales, eficaces, a nivel
local , nacional e internacional, en la amplia línea marcada po r la
Encíclica Mater et Magistra (pa rt e tercera). y es cla ro que quien
más debe colaborar" en ello , es qu ien más puede.

Amad ísimos hermanos e hijos : t rabaj ad en vuestra elevación
humana , pero no os detengá is ah í. Haceos cada vez más dignos
de lo moral y religioso. No ab riguéis sentimientos de od io o de
violenc ia, sino mirad hac ia el Dueño y Seño r de todos, que a cad a
uno da la recompensa que sus actos merecen. La Iglesia está con
vosotros y os anima a vivir vuestra condic ión de hijos de Dios,
unidos a Cristo, ba jo la mirada de María nuestra Madre Sant ísi·
ma.

(El Papa quiere ser vuestra voz. Discurso a i nd í genas Y c am pesinos,
Oa x ac a, M é xico, 29·1· 79)

Contribución al acercamiento de los pueblos

260 Vuestra func ión de d iplomáticos figura ent re los nobles medios
que contribuyen al acercami ento de los pueblos, a su estima recí­
proca, a su entendimiento mutuo, a sus intercambios, a su co labo ­
ración cultu ral o económ ica; en una palabra, a la paz.

La vida diplomát ica es una vida de gran importancia en el senti·
do de qu e se basa en la facultad de los hombres de buena voluntad
para escucharse, comprend erse, encont rar so lucio nes negociadas,



El poder al servicio de los hombres

262 ***De cara a los demás países, se debe reconocer a cada nación
el derecho de vivir en paz y seguridad sobre su propio suelo, sin
sufrir injustas amenazas exteriores, sean de índole militar, económica
o ideológica. Este punto fundamental debería encontrar unánimes
a todos los hombres de buena voluntad y me atrevería a decir que,
sobre todo, a los diplomáticos. Pero no es suficiente la no injerencia;
porque eso podría no significar otra cosa que indiferencia hacia la
suerte de los pueblos que no han sido favorecidos por la naturaleza
o por las circunstancias históricas, hasta el punto de que hoy, un
gran número de sus hijos carecen de lo más mínimo necesario para
una vida humana digna, trátese de alimentos, higiene o instrucción.
Hay que promover una solidaridad internacional. Se habla mucho
de ello, pero la realización es muy modesta o sometida a condiciones
que hacen pensar en nuevas amenazas . La paz, pues, necesita real­
mente un desarrollo solidario y no la acumulación de armas amena­
zadoras o impulsos revolucionarios, como ya recordé recientemente
en la Unesco.

Solo si afrontamos constantemente esta tarea mundial de paz,
en la justicia y el desarrollo, encontraremos las palabras y los hechos
que poco a poco construirán un mundo digno de seres humanos:
el que Dios quiere para los hombres y cuya responsabilidad les con­
fía, esclareciéndoles su conciencia. La confianza que me infundís,
queridos diplomáticos, me ha impulsado a compartir con vosotros
este ideal. ¡Que Dios os inspire y os bendiga!. tOue bendiga a vues­
t ras familiasl IOue bendiga y proteja a vuestras patrias! iOue guíe
la comunidad internacional por los caminos de la paz y la fraterni­
dadl

(Solidaridad Internacional y reformas para promover la paz y... Ene. Cuer­
po Dlplom. Brasilia, Brasil, 30·VI ·SO)

Desarrollosolidario de todos

263 8. Vuestra fe y vuestra piedad den un nuevo impulso a vuestro
esfuerzo de cara a un pleno desarrollo. Esta fe nos dice que no
es voluntad de Dios que sus hijos vivan una vida infrahumana. Vo­
luntad de Dios es que cada hombre alcance del mejor modo posible
su plena estatura humana. Dirigíos a El, Padre bueno y providente
(cf. Mt 6,25 y 7,111. para encontrar en El no una coartada a la
inercia y a la pasividad, sino el coraje para proseguir en vuestros
esfuerzos. Aquel que en su providencia hace crecer la hierba en los
campos y alimenta a los pájaros del cielo (cf. Mt 6,25). no dispensa
al hombre de proveer con su trabajo sino que más bien le asocia
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constantemente al misterio de la creación. Es deber del hombre re­
currir a med idas concretas y eficaces para la promoción y el desa­
rrollo integral de todos. La solidaridad, que cada día más debe sus­
tituir a las ideologías del egoísmo, de la prepotencia y del interés,
llevará a cuantos tienen una partícula de responsabilidad poi ít ico­
social a salir al encuentro de quienes tienen necesidad de ayuda.
Esta solidaridad, preciosa y válida en el plano humano, crece en el
plano cristiano cuando se considera que todos los hombres son
iguales a los ojos de Dios: hijos todos de este Dios (Jn 3,2) al que
llamamos Padre (Gal 4,61. y, por tanto, hermanos unos de los
otros (Mt 23,8). Dios les ama tanto que no rehusó entregar a su
propio hijo unigénito para que no pereciese n sino que alcanzasen
la vida eterna (Jn 3,16),

(Progreso sin odio hacia el desarrollo y la justicia. Saludo a Piaul. Teresina,
Brasil, a-VII ·SO)

Diálogo de convivencia que no es táctico

4. El pendón de Cristo despunta como una nueva alborada, como 264
un nuevo amanecer. Es la nueva tierra, "buena y espaciosa", hacia la
que Dios nos llama, como hemos leído antes en el libro del éxodo
(Ex 3,81. Esa tierra en la que debe desaparecer la opresión del odio
y dejar el puesto a los sentimientos cristianos: "Revestíos de senti­
mientos de tierna comprensión, de benevolencia, de humildad, de
dulzura, de paciencia; soportáos los unos a los otros y perdonáos
mutuamente, si uno tiene contra el otro algo de qué quejarse. Es el
Señor el que os ha perdonado, haced lo mismo a vuestro turno".
(Col 3,12-13).

El amor redento r de Cristo no permite que nos encerremos en
la prisión del agoísmo que se niega al auténtico diálogo, desconoce
los derechos de los demás y los clasifica en la categoría de enemigos
que hay que combatir.

He indicado en mi último Mensaje para la Jornada de la Paz, al
invitar a superar los obstáculos que se oponen al diálogo: "Con
mayor razón hay que mencionar la mentira táctica y deliberada
que abusa del lenguaje, recurre a las formas más sofisticadas de
propaganda, enrarece el diálogo y exaspera la agresividad . Final­
mente, cuando algunas partes son alimentadas con ideologías que,
a pesar de sus declaraciones, se oponen a la dignidad de la persona
humana, a sus justas aspiraciones, según los sanos propósitos de
la razón, de la ley natural y eterna -ideologías que ven en la lucha
el motor de la historia, en la fuerza la fuente del derecho, en la
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clasificación del enemigo el a-b-e de la política-, el diálogo resulta
difícil y estéril" (Mensaje para la jornada mundial de la paz, 1983:
"El diálogo por la paz, una urgencia para nuestro tiempo").

El diálogo que nos pide la Iglesia no es una tregua táctica para
fortalecer posiciones en orden a la prosecución de la lucha, sino
el esfuerzo sincero de responder con la búsqueda de oportunas
soluciones a la angustia, el dolor, el cansancio, la fatiga de tantos
y tantos que anhelan la paz . Tantos y tantos que quieren vivir,
renacer de las cenizas, buscar el calor de la sonrisa de los niños,
lejos del terror y en un clima de convivencia democrática.

(Paz y reconciliación. Homilía, San Salvador, 6, 111, 83)

En favor del hombre a nivel internacional

265 Este nuevo viaje apostólico a América Latina quiere ser un
renovado esfuerzo por parte de la Iglesia y del Papa en procla­
mar e impulsar el mensaje de fe, de paz y verdad, de fraternidad,
justicia y libertad que Cristo trajo al mundo.

La Iglesia apuesta en favor del hombre y de su dignidad. Durante
siglos, en este continente de la esperanza, ha alzado su voz, para
defender los derechos de la persona, especialmente de los más
débiles y necesitados.

En su esfuerzo por impulsar, en cuanto ella puede, el progreso
moral y material de los hombres y de los pueblos, sabe que es una
labor que necesita constante y renovada voluntad de perfecciona­
miento. Y en esa obra propugna los medios de la persuasión interior,
del recurso a las fuerzas morales . Como afirmaron los Episcopados
de América Latina en Puebla de Los Angeles (México), se vale de
los "medios evangélicos, con su peculiar eficacia" (Puebla, 485),
para tratar de obtener la integral liberación del hombre.

266 Vosotros, señoras y señores, sabéis bien que la paz y el progreso
moral y material son un elemento imprescindible para la vida justa
y ordenada de las naciones. Y conocéis los esfuerzos que esto impli­
ca. Por ello, ante un mundo dividido y amenazado por frecuentes
tensiones, vuestra tarea como diplomáticos, esto es, como construc­
tores de paz y entendimiento entre los pueblos y las culturas, viene
a ser de importancia capital en el ámbito de las relaciones internacio­
nales. Como tuve ocasión de señalar recientemente a los miembros
del cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, "para que las
relaciones internacionales favorezcan y consoliden una paz justa, se
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necesita a la vez reciprocidad, solidaridad y colaboración efectiva"
(Discurso al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede,
12,1,85).

Es así como la comunidad internacional podrá crear un clima
de confianza y colaboración mutua,. en el que los derechos de la
otra parte sean siempre reconocidos en un plano de igualdad y res­
peto; donde se afronten los grandes problemas que aquejan a las
naciones y a la humanidad, para buscar soluciones apropiadas
mediante el diálogo, el recurso a los acuerdos, tratados y solu­
ciones de paz, evitando siempre caminos traumáticos para la pací­
fica convivencia y la vida de las personas.

Señoras y señores: estoy convencido de que vosotros, así como
los gobiernos que representáis, queréis seguir prestando una deci­
dida contribución a la gran causa de construir un mundo más pací­
fico, más justo y más fraterno . En ese camino os encontraréis con
el apoyo y aliento de la Iglesia y de quien la sirve desde la Sede
de Pedro.

(La Iglesia apuesta en favor del hombre y de su... Discurso a Cuerpo Di­
plom. Caracas, Venezuela, 27-1-85)

Diálogocon las instancias civiles para el bien común

Al dirigiros a todos y cada uno, mi saludo más cordial, pienso 267
también en todas las naciones a las que pertenecéis y representáis...

La Santa Sede, deseosa de favorecer un clima de fecundo diálogo
con las instancias civiles responsables de la sociedad, desea poder
mantener con los estados, relaciones duraderas, como un instrumen­
to fundado en la comprensión y confianza mutuas, al servicio del
hombre y de su elevación en todas las dimensiones.

Por su parte los Estados, cuya justificación reside en la soberan ía
de la sociedad, nunca pueden perder de vista este su primer objeti­
vo, que es el bien común de todos los ciudadanos sin distinciones,
y no solo el de algunos grupos o categorías particulares. Por eso la
función pública solo puede ser entendida como lo que realmente
es: un servicio al pueblo, que halla su plena realización en la soli­
citud por el bien de todos.

Invitado por las autoridades civiles y por mis hermanos en el
Episcopado, he venido al Ecuador como Sucesor de Pedro, a quien
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el Señor confió una misión para todo el género humano: la de pro­
clamar la dignidad y la fundamental igualdad de todos los seres
humanos y su derecho a vivir en un mundo de justicia y de paz,
de fraternidad y solidaridad.

Creo que en ello tenemos una misién común. Cada uno de voso­
tros, como diplomáticos, sóis enviados a representar y promover
los intereses de vuestros respectivos Estados. Como grupos, sóis
también portadores de una misión que trasciende las fronteras
regionales y nacionales, porque forma parte de vuestra misión
promover la comprensión más estrecha a escala mundial; en una
palabra, ser promotores de unidad, de paz, de convivencia y solida­
ridad. Tarea noble, pero también difícil, la vuestra. Pensad, sin
embargo, que mientras servís a vuestra nación, sois también artífi­
ces del bien común de toda la familia humana.

(Servir a las propias naciones y ser al mismo tiempo... Discurso a Cuerpo
Diplom. Quito, Ecuador, 30,1 -85)

Llamado a la conciencia de los responsables de la sociedad

llama a sus hijos y moviliza sus fuerzas para compartir con el nece­
sitado, en campo material y espiritual.

(La evangelización de los pobres. Discurso en "El Guasmo", Guayaquil,
Ecuador, 10,11-85)

Nuevo orden de vida contra totalitarismos y sistemas ideológicos

Desde esta antigua y siempre joven "ciudad de los Reyes" deseo 269
expresaros mi profunda estima por vuestra misión específica y
alentaros a continuar en vuestro loable empeño en favor del entendi­
miento y convivencia pacífica entre los pueblos; para que, superan-
do desconfianzas, rivalidades e intereses contrapuestos, -sea de
naciones o de grupos de naciones- vaya estableciéndose un orden
internacional que responda cada vez más adecuadamente a las exi­
gencias de la justicia, de la solidaridad entre los pueblos y de los
derechos fundamentales de la persona humana. El respeto de esos
derechos es precisamente la mejor garantía de una correcta convi­
vencia pacífica entre las naciones.

268 5. Pero deseo recordar también aqu í que "no existe solo la po-
breza que incide en el cuerpo; hay otra y más insidiosa, que incide
en la conciencia, violando el santuario más íntimo de la dignidad
personal" (Alocución a los cardenales y prelados de la Curia Roma­
na, 21, X11,84,1O). Contra estas pobrezas, la Iglesia quiere luchar
con todas sus fuerzas, en favor de la promoción y defensa de la
dignidad y los derechos de la persona humana.

Por ello, quiero hacer una apremiante llamada a la conciencia
de los gobernantes y responsables de Ia sociedad, así como a la de
todos los católicos, particularmente de aquellos que cuentan con
más medios o posibilidades de influjo, para que procuren un mayor
equilibrio social y muestren aún más solidaridad con el necesitado
y el que sufre, recordando las palabras de Jesús: "Cuantas veces
hicisteis eso a uno de estoa mis hermanos menores, a mí me lo
hicisteis" (Mt 25,40). Que nadie se sienta tranquilo mientras haya
en el Ecuador un niño sin escuela, una familia sin vivienda, un obre­
ro sin trabajo, un enfermo o anciano sin adecuada atención.

La Iglesia, por su parte, continuará su labor apostólica y asisten­
cial, colaborando en cuanto esté en su mano para elevar la cal idad
de vida de todos los ciudadanos. Ella es consciente de que su misión
propia es de orden espiritual, religioso, y de que sus riquezas son la
gracia de Cristo. Pero desde la hondura y la exigencia del Evangelio,
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En el Mensaje que he dirigido con ocasión de la reciente Jornada
Mundial de la Paz escribía: "hoy existen pueblos a los que los
regímenes totalitarios y sistemas ideológicos impiden ejercer su
derecho fundamental de decidir ellos sobre su propio futuro. Hom­
bres y mujeres sufren hoy insoportables insultos a su dignidad
humana por la discriminación racial, el exilio forzado o la tortura.
Hay quienes son víctimas de hambre y miseria. Otros están priva­
dos de la práctica de sus creencias religiosas o del desarrollo de su
propia cultura" (Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1,1,85,
n.1).

En ello la Iglesia quiere poner todo su empeño, e invita a cuantos
pueden ofrecer su válida aportación, para que se logre ese nuevo
orden de vida que establezca sobre bases sólidas, de modo equitativo
y duradero, las relaciones entre los hombres y las naciones. Ahí se
abren grandes posibilidades a los técnicos en la materia, llamados a
ser constructores de paz, de acercamiento, pioneros contra el odio
y la guerra. Para eliminar siempre la violencia. Para que la paz no
sea mera ausencia de guerra, sino presupuesto de una auténtica
convivencia.

(Establecer un orden internacional que responda a las... Discurso a Cuerpo
Dlplom. Lima, Perú, 3·11-85)
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Encargados del orden público inspiren confianza de la población

270 4. Hoy más que nunca hay que volver al sentido auténtico de la
cruz. De esa cruz tan venerada en Perú.

La cruz del Señor expresa para nosotros el don de la reconcilia­
ción con Dios y de los hombres entre sí (cf. Rom 10; Ef 2,14-161.
Por eso el Papa ha venido a Ayacucho para traeros un mensaje de
amor, de paz, de justicia, de reconciliación; para exhortaros a todos
a reco nci liaros con Dios, alejándoos del pecado y sus consecuencias;
para que os convirtáis al amor, acogiendo el don de la reconciliación
en los propios corazones, a fin de vivir sus frutos en la vida personal
y social.

271 Por tal motivo me dirijo en primer lugar a vosotros, huérfanos y
viudas, con quienes he deseado encontrarme y por quienes siento
compasión y afecto inmenso. Sí, a todos vosotros, unidos a Cristo
desde vuestro calvario, os invito a perdonar a los que os han hecho
mal, "porque no saben lo que hacen". (Le 23,34).

Os pido que, dentro de la esperada y eficaz defensa que se os
debe, test imoniéis ante el mundo el sublime gesto del perdón evan­
gélico, fruto de la caridad cristiana, frente a quienes os arrebatan
la vida de vuestros seres queridos, frente a quienes destruyen el
fruto de vuestro trabajo, frente a quienes conculcan vuestra dig­
nidad, frente a quienes pretenden manipularos en nombre de una
ideología de odio. Así contribuiréis a atraerlos también a ellos
hacia el amor. A las autoridades y responsables del orden público
qu e tienen el deber de defender el recto orden de la sociedad y
de proteger a los indefensos -como son tantos pobladores de esta
zon a de Ayacucho- y cuya misión resulta sumamente delicada
en las actuales circunstancias, y hasta ingrata e incomprendida,
quiero recordarles, haciéndolas m ías, las palabras del Episcopado
del Perú: "Es importante que las instituciones encargadas de la
vigilancia del orden público y de la administración de la justicia,
cuya misión es la defensa de la vida y del orden jurídico, logren
insp irar la confianza de la población, contribuyendo así a forta­
lecer la convivencia de la ley en nuestro país" (Pronunciamiento
del 6 de sept iembre, 1984).

Para lograr la deseada reconciliación, es también actual en el
Perú cuanto dije hace casi dos años en El Salvador: "Es urgente
sepu ltar la violencia ... ¿Cómo? Con una verdadera conversión a
Jesu cristo . Con una reconciliación capaz de hermanar a cuantos
hoy están separados por muros poi íticos, sociales, económicos
e ideológicos. Con mecanismos e instrumentos de auténtica par-
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ticipación en lo económico y social, con el acceso a los bienes
de la tierra para todos, con la posibilidad de la realización por
el trabajo... en este conjunto se inserta un valiente y generoso
esfuerzo en favor de la justicia, de la que jamás se puede prescin ­
dir" (Homilía del 6,111,83,7)***

Por el bien común

***5. Me dirijo también a todos aquellos que, po r diversos 272
títulos, tienen particulares responsabilidades respecto al futuro
de esta querida nación: políticos y hombres de ciencia, empre­
sarios y sindicalistas, dirigentes sociales y representantes del mun-
do de la cultura.

Combatid con las armas de la justicia, y con eficacia, todo
pecado contra el bien común y sus exigencias, dentro del amplio
panorama de los derechos y deberes de los ciudadanos. Por sen­
tido cristiano, y aún humano, ofreced un servicio abnegado al
necesitado. El mensaje de Jesús no se limita al fuero de la con­
ciencia. Tiene claras y concretas repercusiones en el orden social,
como recuerda la Exhortación Apostólica Reconciliatio et Pae­
nitentia: "puede ser social el pecado de obra u omisión por parte
de dirigentes poi íticos, económicos y sindicales, que aún pudién­
dolo, no se empeñan con sabiduría en el mejoramiento o en la
transformación de la sociedad según las exigencias y las posibilida­
des del momento histórico" (n.16).

En el horizonte del Perú se os presenta una tarea impostergable: 273
trabajar con medios no violentos, para restablecer la justicia en
las relaciones humanas, sociales, económicas y poi íticas; siendo
así realizadores de reconciliación entre todos, pues la paz nace de la
justicia...

(L/amada a/ amor, a /a paz, a /a justicia ya/a... Discurso a fieles . Avacu ­
cho, Perú , 3 ·111·85)

Comprensión fraterna en sociedad pluralista

2. Quiero manifestaros mi admiraci ón por la manera como 274
personas de diferentes razas, rel igiones y tradiciones viven juntos
armoniosamente en vuestro país, cuando en tantos lugares del
mundo se registran conflictos trágicos debido a fanatismos y prejui -
cios, vosotros sois signo de esperanza. Vuestra comprensión fraterna
posibil ita la cooperación provechosa entre grupos sumamente
diferentes, y esta cooperación os enriquece mutuamente. Os reco-
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miendo fuertemente que insistáis en reconocer igual dignidad hu­
mana a cada hombre, mujer y niño.

(Vengo con esplrltu de hermandad V amistad... Saludo a Autor. Iglesia y
Pueblo. Puerto España, Trlnldad-Tobago, 5-II-B5)

Desarrollo del hombre y respeto por sus derechos

216 Una misma preocupación nos une ciertamente y nos hace traba-
jar juntos: el bien de la humanidad y el porvenir de cada pueblo
especialmente de aquellos que se esfuerzan por ver reconocida y
respetada su dignidad. Esta preocupación os llama a ser artífices
del entendimiento entre las naciones, a favorecer la seguridad inter­
nacional, así como la paz y la concordia entre todos los hombres.

Las sociedades humanas, nacionales e internacionales, serán juzga­
das en este terreno de la paz por la contribución que hayan dado al
desarrollo del hombre y al respeto de sus derechos fundamentales. Si
toda sociedad debe buscar y garantizar el derecho de cada individuo
a una existencia digna, este derecho no se podrá separar de otra
exigencia, también fundamental, que podríamos llamar el derecho a
la paz y a la seguridad.

En efecto, todo ser humano aspira a una paz que le permita su
plena realización personal, al amparo de cualquier tipo de violencia
que puede provenir de acciones terroristas, que conducen a la deses­
tabilización social e incluso a conflictos armados.

276 3. Se deben buscar pues incansablemente todos los medios que
pueden conducir a la paz. Ya en mi viaje a Irlanda dije, y lo repito
aquí, "que la violencia es un mal, que la violencia es inaceptable
como solución a los problemas, que la violencia no es digna del
hombre" (Drogheda, 29-9-79, n.81.

Igual que entonces, quiero ser también aquí mensajero incansa­
ble de un ideal que excluye la violencia, un ideal -la paz- fundado
sobre la fraternidad y que tiene su origen en Dios.

E!1 esta perspectiva siento el deber de reafirmar, al mismo
tiempo, que una paz auténtica ha de tener sus raíces bien fundadas
en la dignidad del hombre y de sus derechos inalienables. No puede
existir verdadera paz, si no existe un compromiso serio y decidido
en la aplicación de la justicia social. En efecto, la justicia y la paz
no pueden disociarse: una paz que no tuviera en cuenta la justicia
sería solo un sucedáneo.
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Trabajar por la paz significa, por tanto, comprometerse en la pro­
moción de la justicia y en la defensa y tutela de los derechos funda­
mentales del hombre, en el respeto mutuo, en el amor fraternal.

(Discurso al Cuerpo Diplomático, Nunciatura Apostólica, Bogotá, Colom­
bla,2,VII,B6)

Responsabilidad de quienes crean estructuras y organizan la sociedad

8. Mirando la realidad de muchos países en vías de desarrollo, en 277
particular en América Latina, vemos que en el complejo problema
de la pobreza existen causas no solo coyunturales, sino también es­
tructurales, relativas a la organización socioeconómica y poi ítica
de las sociedades. Es este un factor que ha de ser tenido muy en
cuenta. Pero detrás de estas causas está también la responsabilidad
de los hombres que crean estructuras y organizan la sociedad; está
el hombre con el pecado del egoísmo, causa radical de tantos males
sociales. Por eso la Iglesia pide la conversión del corazón, para que
todos, en empresa solidaria, colaboren en la creación de un nuevo
orden social que sea más conforme con las exigencias de la justicia.

Desde el corazón de esta ciudad de Medell ín, que fue sede de la
II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, quiero
lanzar un nuevo llamado a la justicia social. Un llamado a los paí­
ses desarrollados para que, superando los esquemas de una econo­
mía orientada casi exclusivamente en función del rendimiento máxi­
mo con miras a su solo beneficio, busquen conjuntamente con
los países en vía de desarrollo soluciones reales y efectivas a los
graves problemas que cada día van asumiendo proporciones más
preocupantes y cuyas víctimas son casi siempre los más débiles.

Igualmente deseo invitar a los países de América Latina a que se
empeñen en crear una auténtica solidaridad continental, que con­

.tribuya a encontrar vías de entendimiento en las graves cuestiones
que condicionan su propio progreso y desarrollo en el ámbito de
la economía mundial y de la comunidad internacional.

A los responsables colombianos en la política, la economía, la
cultura, dirijo un apremiante llamado. La paz tan necesaria, es obra
de todos, y una paz verdadera será realidad solo cuando se hayan
eliminado las causas de la injusticia. Poned todo vuestro empeño
para que se creen estructuras renovadas que permitan a todos los
colombianos vivir en paz y armonía.

(Servicio a los pobres, desde el Evangelio. Discurso, Estadio" Atanasio
Glrardot", Medellín, ColombIa, 5,VII,B6)
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3.8. L1BERACION

Liberación cristiana

278 111,6. Hay que alentar los compromisos pastorales en este campo
con una recta concepción cristiana de la liberación. La Iglesia siente
el deber de anunciar la liberación de millones de seres humanos, el
deber de ayudar a que se consol ide esta liberación. (E. N. n.30); pero
siente también el deber correspondiente de proclamar la liberación
en su sentido integral, profundo, como lo anunció y realizó Jesús
(E.N. n.31). "Liberación de todo lo que oprime al hombre, pero que
es, ante todo, salvación del pecado y del maligno, dentro de la ale­
gría de conocer a Dios y de ser conocido por El" (E.N. n.9). Libe­
ración hecha de reconciliación y perdón. Liberación que arranca de
la realidad de ser hijos de Dios, a quien somos capaces de llamar
iAbba, Padrel (Ro 8, 151, y por la cual reconocemos en todo hombre
a nuestro hermano, capaz de ser transformado en su corazón por la
misericordia de Dios. Liberación que nos empuja, con la energía
de la caridad, a la comunión, cuya cumbre y plenitud encontramos
en el Señor. Liberación como superación de las diversas servidumbres
e ídolos que el hombre se forja y como crecimiento del hombre
nuevo.

279 Liberación que dentro de la misión propia de la Iglesia no se re-
duzca a la simple y estrecha dimensión económica, poi ítica, social
o cultural, que no se sacrifique a las exigencias de una estrategia
cualquiera, de una praxis o de un éxito a corto plazo (E.N. n.33).

Para salvaguardar la originalidad de la liberación cnsuana y las
energías que es capaz de desplegar, es necesario a toda costa, como
lo pedía el Papa Pablo VI, evitar reduccionismos y ambigüedades:
"La Iglesia perdería su significación más profunda. Su mensaje de
liberación no tendría ninguna originalidad y se prestaría a ser aca­
parado y manipulado por los sistemas ideológicos y los partidos
políticos" (E.N. n.32). Hay muchos signos que ayudan a discernir
cuando se trata de una liberación cristiana y cuando, en cambio,
se nutre más bien de ideologías que le sustraen la coherencia con una
visión evangélica del hombre, de las cosas, de los acontecimientos.
(E.N. n.35l. Son signos que derivan ya de los contenidos que anun­
cian o de las actitudes concretas que asumen los evangelizadores. Es
preciso observar, a nivel de contenidos, cuál es la fidelidad a la
palabra de Dios, a la tradición viva de la Iglesia, a su magisterio.
En cuanto a las actitudes, hay que ponderar cuál es su sentido de
comunión con los Obispos, en primer lugar, y con los demás secto­
res del Pueblo de Dios; cuál es el aporte que se da a la construcción
efectiva de la comunidad y cuál la forma de volcar con amor su soli­
citud hacia los pobres, los enfermos, los desposeídos, los desampara-
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dos, los agobiados y como descubriendo en ellos la imagen de Jesús
"pobre y paciente se esfuerza en remediar sus necesidades y servir
en ellos a Cristo" (L.'G.8.). No nos engañemos: los fieles, humildes
y sencillos, como por instinto Evangélico, captan espontáneamente
cuándo se sirve en la Iglesia al Evangelio y cuándo se lo vacía y as­
fixia con otros intereses.

Como véis, conserva toda su validez el conjunto de observaciones
que sobre el tema de la liberación ha hecho la "Evangelii Nuntisndi".

(Discurso. Inaug. III Conf. Epis, Latinoam . Puebla deLos Angeles. México.
28-1-79)

Salvación que es liberación de lo que oprime al hombre.

Vengo hasta estas tierras americanas como peregrino de paz y es- 280
peranza, para participar en un acontecimiento eclesial de evangeli ­
zación, acuciado a mi vez por las palabras del Apóstol Pablo: "Si
evangelizo, no es para mí motivo de gloria sino que se me impone
por necesidad. ¡Ay de mí si no evangelizara! (1 Cor 9,16).

El actual período de la historia de la humanidad requiere una
transmisión reavivada de la fe, para comunicar al hombre de hoy
el mensaje perenne de Cristo, adaptado a sus condiciones con­
cretas de vida.

Esa evangelización es una constante y exigencia esencial de la
dinámica eclesial. Pablo VI en su Exhortación Apostólica Evangelii
Nuntiandi afirmaba que "evangelizar constituye la dicha y la voca­
ción de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evan­
gelizar" (num. 140).

y el mismo Pontífice precisa que "Cristo, en cuanto evangeliza­
dor, anuncia ante todo un reino, el reino de Dios"; "Como núcleo
y centro de su Buena Nueva, Jesús anuncia la salvación, ese gran
don de Dios que es liberación de todo lo que oprime al hombre,
pero que es, sobre todo, liberación del pecado y del Maligno" (nums.
8-9).

(La Evangelización incluye la apertura a Dios y... Homil ía. Sto . Domingo,
go, República Dominicana, 25-1-79).

Liberación y análisismarxista

8. Tema importante en la Conferencia de Puebla ha sido el de 281
la liberación. Os había exhortado a considerar lo específico y
original de la presencia de la Iglesia en la Liberación (Discurso
Inaugural 111,1). Os señalaba cómo La Iglesia "no necesita, pues,
recurrir a sistemas e ideologías para amar, defender y colaborar
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en la liberación del hombre" (111, 2). En la variedad de los trata­
mientos y corrientes de la Liberación, es indispensable distinguir
entre lo que implica "una recta concepción cristiana de la libera­
ción" -(111 ,6), "en su sentido integral y profundo como lo anunció
Jesús" (ib.), aplicando lealmente los criterios que la Iglesia ofrece
y otras formas de liberación distantes y hasta reñidas con el compro­
miso cristiano.

Dedicásteis oportunas consideraciones a los signos para dis­
cernir lo que es una verdadera liberación cr istiana, con todo su
valor, urgencia y riqueza, y lo que toma las sendas de las ideolo­
gías. Los contenidos y las actitudes (et. Puebla 489), los medios
que utilizan, ayudan para tal discernimiento. La liberación cristiana
usa "medios evangélicos, con su peculiar eficacia, y no acude a
ninguna clase de violencia ni a la dialéctica de la lucha de clases .:"
(Puebla 486) o a la praxis o análisis marxista, por "el riesgo de
ideologización a que se expone la reflexión teológica cuando se
realiza partiendo de una praxis que recurre al análisis marxista .
Sus consecuencias son la total politización de la existencia cristia­
na, la disolución del lenguaje de la fe en el de las ciencias sociales
y el vaciamiento de la dimensión trascendental de la salvación cris­
tiana" (Puebla 545),

(La Iglesia Latinoam. verdadera Iglesia de la esperanza. Alocución
Cons. Eplsc. Latlnoam. Rlo de Janelro , Br. 2 , VII. 80)

Evangelización y liberación para la promoción humana

282 Hombres de todas las posiciones e ideologías que me escucháis :
atended a la súplica que os dirijo; atended la, porque os la hago des­
de la hondura de mi fe, de mi confianza y amor al hombre que sufre;
atended la, porque os la hago en nombre de Cristo. Recordad que
todo hombre es vuestro hermano y convertíos en respetuosos defen­
sores de su dignidad . Y por encima de toda diferencia social, políti­
ca, ideológica, racial y religiosa, quede siempre asegurada en primer
lugar la vida de vuestro hermano, de todo hombre.

6. Recordemos, sin embargo, que se puede hacer morir al herma­
no poco a poco, día a día, cuando se le priva del acceso a los bienes
que Dios ha creado para beneficio de todos, no sole para provecho
de unos pocos. Esa promoción humana es parte integrante de la
evangelización y de la fe.

Mi predecesor Pablo VI, en su Exhortación Apostólica Evangelii
Nuntiandi, habló con suma claridad al respecto: "Entre evangeliza­
ción y promoción humana -desarrollo, liberación- existen efectiva-

132

mente lazos muy fuertes . Vínculos de orden antropológico, porque
el hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino un ser
sujeto a los problemas sociales y económicos. Lazos de orden teoló­
gico, ya que no se puede disociar el plan de la creación del plan de
la redención que llega hasta situaciones muy concretas de injusticia,
a las que hay que combatir y de justicia que hay que restaurar. Vrn­
culos de orden eminentemente evangélico como es el de la caridad;
en efecto.écórno proclamar el mandamiento nuevo sin promover,
mediante la justicia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento
del hombre? No es posible aceptar que la obra de evangelización
pueda o deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan
agitadas hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al desa­
rrollo y a la paz del mundo. Si esto ocurriera, sería ignorar la doc­
trina del Evangelio acerca del amor hacia el prójimo que sufre o
padece necesidad" (n.31).

Os exhorto, por lo mismo, a partir con lucidez y valentía de la
propia fe, para practicar la caridad, en especial con los que lo
necesitan más o no pueden valerse por sí mismos, como los ancia­
nos, los inválidos, los subnormales y las víctimas ocasionales de los
elementos de la naturaleza. Y con los que podrían valerse por sí­
mismos, mantened siempre relaciones de respeto y justicia.

A los responsables de los pueblos, sobre todo a los que sientan en 283
su interior la llama de la fe cristiana, les invito encarecidamente a
empeñarse con toda decisión en medidas eficaces y urgentes, para
que lleguen los recursos de la justicia a los sectores más desprotegi-
dos de la sociedad. Y que sean estos los primeros beneficiarios de
apropiadas tutelas legales.

Para salir al paso de cualquier extremismp y consolidar una autén­
tica paz, nada mejor que devolver su dignidad a quienes sufren la
injusticia, el desprecio y la miseria.

7. La fe en Cristo que nos obliga a amar a Dios y al hombre como 284
hermano, nos enseña a ver a éste en toda la profundidad de su valor
trascendente. Ella ha de ser, por eso, el gran impulso a trabajar en
favor de su promoción integral. Desde una clara identidad de la pro.
pia condición de hijos de Dios y de la Iglesia, sin dejar nunca ofuscar
esa visión ni recurrir a premisas ideológicas que son contrarias a la
misma.

(Fortalecimiento de la fe y promoción social. Homll fa, Guatemala, 7 -111 .
83)
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Sentido bíblico de la liberación en el amor

285 2. Habéis escuchado las lecturas bíblicas que han sido proclama-
das. La del libro del Exodo nos hablaba de "la Pascua, de la Libe­
ración que los hijos de Israel recibieron entonces y de la que nues­
tras fiestas de pascua aseguran la conmemoración. Era una fiesta
de la libertad, en la que el cordero ofrecido y comido recordaba
la comunión renovada con el Señor y con los hermanos, y al mismo
tiempo "su paso" para asistir, acompañar y liberar a su pueblo, pri­
sionero del Egipto faraónico, y para encaminarlo hacia la tierra
prometida.

y en el Evangelio de Juan, leído en esta misa, es la misma Pascua
la que se comienza a celebrar. Pero. el "paso" del que se hace men­
ción de este mundo, al "Padre" (Jn 13,1). No se trata para El ni para
sus mismos discípulos el salir de Egipto, de un Exodo temporal y
geográfico. Se trata, como lo dice admirablemente el Evangelista
San Lucas en la escena de la transfiguración (cf. Lc 9,31). de su éxo­
do, de su partida hacia el Padre, que iba a cumplirse en Jerusalén,
y que se realiza en "la hora" de su pasión, de su muerte y su resu­
rrección.

Este éxodo y esta partida están marcados por el amor: "El (Jesús)
habiendo amado a los suyos que .estaban en el mundo, los amó hasta
el extremo" (Jn 13,1). Fue el amor el que empujó a Jesús hacia la
muerte de cruz: "Me amó y se entregó por mí" (Gál 2,20). Y fue
también el amor el que le inspiró dejarnos la Eucaristía.

(La fuerza liberadora del Sacramento del amor y... Homilía. Clausura del
Congo Euc. Mariano. Puerto Prfnclpe. Haití. 9-111,83)

Un precursor de la liberación

286 4. En Santo Toribio descubrimos el valeroso defensor o promo-
tor de la dignidad de la persona. Frente a intentos de recortar la
acción de la Iglesia en el anuncio de su mensaje de salvación, supo
defender con valentía la libertad eclesiástica.

El fue un auténtico precursor de la liberación cristiana en
vuestro país. Desde su plena fidelidad al Evangelio, denunció los
abusos de los sistemas injustos aplicados al indígena; no por miras
poi íticas o móviles ldeolóqicos, sino porque descubría en ellos se­
rios obstáculos a la evangelización, por fidelidad a Cristo y por amor
a los más pequeños e indefensos.

134

Así se hizo el solícito y generoso servidor del indígena, del ne­
gro, del marginado. El supo ser a la vez un respetuoso promotor
de los valores culturales aborígenes, predicando en las lenguas
nativas y haciendo publicar el primer libro en Sudamérica: El cate­
cismo único en lengua española, quechua y aymará.

Es este un válido ejemplo al que habéis de mirar con frecuencia,
queridos hermanos, sobre todo en un momento en que la nueva
evangelización ha de prestar gran atención a la dignidad de la perso­
na, a sus derechos y justas aspiraciones. En ese sentido habéis que­
rido moveros al publ icar vuesta Carta colectiva sobre "Apt icación
y difusión de la Encíclica Laborem Exercens en nuestra realidad
pastoral". Como obispos presentáis la realidad de vuestro pueblo,
con sus luces y sombras, no con el propósito de causar desaliento,
sino para estimular a todos los que puedan mejorarla.

Interpelados por la dura realidad del Perú de hoy, reafirmáis 287
vuestra responsabilidad de estar presentes en el mundo del trabajo
mediante la tarea evangel izadora, de acuerdo con las funciones
específicas que el Señor ha 'encomendado a los diversos miembros
del Pueblo de Dios, con una clara identidad evangélica, evitando
caer en reduccionismos de cualquier signo y superando los obstá-
culos que impiden su misión.

Sois conscientes -como habéis recogido en varios documentos
de vuestra Conferencia- de que la enseñanza social de la Iglesia,
elaborada en un largo período de experiencia eclesial, ilumina
los problemas del mundo desde la luz de la razón natural, de la
fe y la moral de la Iglesia. De ahí surge el impulso evangélico de
salvar al ser humano en su dignidad integral. Porque no se puede
olvidar que tantas consecuencias para la vida social nacen del Evan­
gelio, como bien recuerda el Documento de Puebla: "Nuestra
conducta social es parte integrante de nuestro seguimiento de
Cristo" (nurn. 476).

A este respecto, me complace que en vuestro laudable empeño
clarificador, para lograr el debido equilibrio entre inmanencia y
trascendencia en el quehacer de vuestras Iglesias particulares, ha­
yáis publicado el reciente Documento sobre teología de la libera­
ción. Confío en que, con vuestro celo, sentido eclesial, y perseve­
rancia, las orientaciones pastorales que habéis marcado darán frutos
deseados en el necesario y justo empeño en favor de los más po­
bres.

(Las coordenadas de la evangelización... Alocuci6n a Conf. Episcopal
Peruana. Lima, Perú. 2-11-85)
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Justicia integralmente liberadora

288 7. A los miembros de la Iglesia en Perú los aliento a ser los pri-
meros en hacerse instrumento de reconciliación, de esperanza,
de justicia integralmente liberadora.

En ese imprescindible esfuerzo por cambiar las personas y las
estructuras, recordad siempre que un compromiso por la libera­
ción que no esté inspirado en el propósito de verdad, de justicia,
de amor sin exclusivismos; que no vaya acompañado de acciones
en favor de la reconciliación y de la paz, no es cristiano. Estad,
pues, atentos ante vuestros propios corazones , ante intereses y
propósitos intencionados de agudizar los antagonismos. Guiados
por y desde el Evangelio, sed artífices de justicia, y seguid fiel­
mente las normas fijadas a este propósito por vuestros obispos
(cf. Documento sobre la teología de la liberación, octubre 1984).

Pastores fieles de la Iglesia en Perú: buscad personalmente a
Cristo para así llevarlo a los demás. En la actual coyuntura del
Perú, del continente latinoamericano, del mundo, la Iglesia tiene
una función propia que cumplir: recordar que solo Cristo puede
ser principio y fundamento de una auténtica reconciliación so­

cial.

(Llamada al amor, a la paz, a la justicia y••. Discurso a fieles. Ayacucho,
Perú. 3-11-85)

Liberación inspirada no por el odio sino por el amor

289 4. Esa libertad de los hijos de Dios en Cristo -lograda mediante
la liberación de la esclavitud radical del pecado- y la dignidad de
todo hombre como imagen de Dios con destino eterno, arrastra y
clama por la liberación de otras lacras de orden cultural, económi­
co, social y político que, en definitiva, derivan del pecado, y cons­
tituyen serios obstáculos para que el hombre viva según su dignidad
de hijo de Dios (1 nstrucción de la S.C. para la Doctrina de la Fe.
(Libertstis Nuntius, Introduccion).

El Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo es vuestro Dios y
padre. El ha estado siempre entre vosotros, aunque no le hayáis
conocido desde siempre. En El se halla la raíz suprema de vuestra
dignidad como hombres que El ama, que quiere ver cada vez más
dignos, "para que Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de
la vida, con la potencia de la verdad acerca del hombre y del mun­
do, contenida en el misterio de la Encarnación y de la Redención,

136

con la potencia del amor que irradia de ella" (Redemptor Homi­
nis, 13).

De ahí que debáis procuraros por un justo progreso en vuestra
vida, por la defensa de vuestros derechos, pero haciéndolo como
Cristo nos ha mandado (cf. Mt 28,20). nunca inspirados por el
odio, sino por el amor. Por eso, al defender vuestros legítimos
derechos no podéis considerar a nadie como enemigo.

Sé que tenéis sufrimientos; porque siendo poseedores pacífi- 290
cos desde tiempo inmemorial de estos bosques y "cachas", veis
con frecuencia despertarse la codicia de los recién llegados, que
amenazan vuestras reservas, sabedores de que muchos de vosotros
carecéis de títulos escritos en favor de vuestras comunidades, y
que garanticen legalmente vuestras tierras. Conforme a las leyes
del Perú y a vuestros derechos ancestrales, hago también mío
el pedido también hecho por vuestros obispos de la selva, a fin de
que se os otorguen -sin cargas ni dilaciones injustificadas- las
titulaciones que os corresponden (Carta pastoral, marzo 1982,
32).

(Se realiza el mandato de Jesús a sus apóstoles... Disc. a Nativos . lqul­
tos, Perú. 5,11-85)

Liberación de los más pobres y necesitados

Si somos fieles al Espíritu, a la palabra y a la Iglesia de Jesucris- 291
to, también seremos fieles al nombre a cuyo servicio, especial­
mente de los más pobres y necesitados, hemos sido enviados como
mensajeros de salvación. Precisamente por servir con fidelidad a
los hombres de nuestro tiempo la Iglesia levanta hoy decididamente
su voz para defender los derechos humanos y la dignidad que funda­
menta esos derechos. Y en este contexto de respeto por la persona
humana y de fidelidad de su destino sobrenatural, los Obispos lati­
noamericanos, y con ellos todas las comunidades eclesiales que dig­
namente presiden, han acogido los documentos "Libertstis Nun­
tlus" y "Libertstis Consciencia", recientemente pronunciados por
la Sede Apostólica. Dichos documentos, en el marco del Magisterio
Pontificio, han contribuido a precisar el auténtico sentido evangélico
de conceptos básicos que, arbitrariamente, venían siendo presenta-
dos desde una óptica ideológica o clasista. "La dimensión soterioló-
gica de la liberación no puede reducirse a la dimensión socio -ética
que es una consecuencia de ella", afirma la "Instrucción sobre liber-
tad cristiana y liberación" (n. 71). Por otra parte, a la vez que reco-
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nocer la utilidad y necesidad de una teología de la liberación, he
querido también recordar que ésta deb e desarrollarse en sintonía y
sin rupturas con la tradición teológica de la Iglesia y de acuerdo con
su doctrina social (cf. Carta a la Confederación Episcopal de Brasil,
No. 5, 9 abril 1986).

(A los obispos del Celam, Discurso, Celam, Bogotá, Colombia. 2 -V'-86)

Teología de la cruz, respuesta a la esperanza liberadora

292 El reto que el mundo de hoy lanza a la Iglesia, preguntando por
una esperanza liberadora, solamente se soluciona presentando una
vida que transparente las bienaventuranzas, es decir, el mensaje
evangélico de reaccionar amando en toda circunstancia. Para ello
es necesario hacer de vuestras vidas un Magnificat, es decir, un
sí gozoso, un canto a la misericordia divina que libera a los pobres.
Pero este Magnificat solo es posible cuando se ofrece la propia
vida en la actitud de "estar en pie", co.no María, junto a la cruz
de Cristo. Esta es vuestra teología de la cruz.

(A las religiosas y miembros de institutos seculares femeninos, Discurso,
Catedral, Medellín, Colombia, 5-V\I-86)

Liberación y reconciliación hacia la paz

293 3. El mensaje de liberación y de reconciliación en Cristo se pro -
yecta en el hoy de nuestra existencia, como una luz que nos pero
mite hacer un profundo análisis de la realidad de nuestro mundo,
en el que el pecado y sus secuelas de opresión e injusticia se hacen
presentes. Es un mensaje portador de fuerza sobrenatural que va
abriendo los caminos de la liberación anhelada por los hombres,
especialmente por los pobres, cautivos, oprimidos, y ya realizada
inicialmente en Cristo, Solo la verdad libera. Solo el amor reconcilia.
Solo en Cristo se realiza la paz auténtica y duradera. .

294 Ahora bien, si queremos llegar hasta la raíz de tantos males que
cristalizan en estructuras de injusticia y de pecado, hemos de mirar
al corazón del hombre: "Desgarrado en su interior, el hombre pro­
voca, casi inevitablemente, una ruptura en sus relaciones con los
otros hombres y con el mundo creado" (Reconciliatio et Paeniten·
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tia, 15). El pecado, que es ruptura de la comunión, desencadena los
d inam ismos del egoísmo, las divisiones, los conflictos.

Llámese orgullo o injusticia, prepotencia o explotación de los
demás, codicia o búsqueda desenfrenada del poder o del placer,
odio, rencor, venganza o violencia, la raíz es siempre la misma:
el misterio de la impiedad que separa al hombre de Dios, que lo
aleja de su voluntad y levanta permanentemente muros de divi­
sión .

4. La constatación de la realidad del pecado como fuente primor- 295
d ial de división, por una parte, y el deseo de unidad que surge en
todos los corazones de buena voluntad, por otra, son manifestación
clara de que hemos de recorrer con un renovado esfuerzo los cami ·
nos de la reconciliación, tanto en el plano individual como social.

El hombre "cuando examina su conciencia, siente su inclinación
al mal" (Gaudium et Spes, 13) y descubre la raíz de su propia divi·
sión interior. Pero dentro de sí mismo , bajo la mirada de Dios "Que
escruta los corazones" (Sal 7, 10) resuena también la voz que llama
a la unidad con Dios y con el hermano.

La unidad , la reconciliación que pasan necesariamente por el
perdón y la justicia, son como una nostalgia del corazón del hombre
a todos los niveles de la convivencia humana. En medio de las tensio­
nes familiares, los hogares viven la nostalgia de una comunión pero
dida y el anhelo de una reconciliación mutua, que es fuente de paz
y de serenidad para todos los que componen la Iglesia doméstica
de cada familia.

Hay también una necesidad apremiante de superar. Dentro del 296
marco de la leqalidad, las confrontaciones surgidas en esta época
del desarrollo industrial, entre el mundo del capital y el del trabajo.
Dichos conflictos están pidiendo soluciones . que logren reforzar
los vínculos de la colaboración y la compenetración recíproca,
como he expuesto ampliamente en mi encíclica Laborem Excercens
(n. 11, 13). Sin un sincero espíritu de reconciliación entre las partes
implicadas, no Se podrá garantizar una justa paz laboral, tan neceo
saria para el desarrollo del país y el reconocimiento de los legítimos
derechos de las clases menos favorecidas.

(Cristo Nuestra Reconciliación, Discurso, Plaza de la Pez, Barranquilla,
Colombia, 7-V\I -86)
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3.9 CULTURA

3.9.1. Evangelización de la cultura

Historia cultural del medio milenio

2. y así, se trata de un encuentro con casi medio milenio de hlsto­
ria humana y religiosa. En esa historia hay ciertamente el inevitable
claroscuro que se encuentra en la historia de todo pueblo. Que el
Señor os dé su ayuda para que la cruz prevalezca sobre las sombras.
En el perfil histórico de esta noble nación deseo destacar tres
puntos:

-El bien conocido cosmopolismo brasileño, capaz de integrar
pueblos y valores de diversas etnias, los cuales contribuyen cierta­
mente a las características de apertura y universalidad de la cultura
de este país;

-La evangelización, realizada con tales modelos y con tal conti­
nuidad, que dejó señales profundas en la vida de este pueblo, propor­
cionándole sin duda, en la medida en que ello cabe en la misión de la
Iglesia, luces, normas y energías morales y espirituales, con las que
fue formando la comunidad humana y nacional;

-El dinamismo joven de la población, con sus respetables tradi­
ciones y cualidades peculiares, firme garantía de que la nación podrá
superar los obstáculos que vaya encontrando en su camino histórico,
hacia un mañana mejor.

(Salvaguardia y promoción de los verdaderos valores humanos. Dlsc. PresI­
dente y autoridades. Brasilia. Brasil 30-VI·SO).

condenarse a desconocer la razón profunda de determ inados rasgos
de la personalidad religiosa de los brasileños.

Bien lo entendieron los primeros evangelizadores -esa constela­
ción de apóstoles en la que brilla con luz propia el Beato José de
Anchieta- .cuando procuraron propagar y arraigar esa fe, tanto entre
los indígenas dispersos por el inmenso territorio como entre los colo ­
nizadores. Bien lo comprendieron en los siglos siguientes, hasta nues­
tras días, los misioneros, catequistas y pastores preocupados por
suscitar, defender y promover la fe. Bien lo comprenden hoy cuan­
tos están al servicio de la Iglesia -obispos y sacerdotes, religiosos y
laicos- planteando su labor pastoral en plena conciencia de que la
misión de la Iglesia no se puede reducir a lo sociopolítico, sino que
consiste en anunciar lo que Dios reveló sobre Sí mismo y sobre el
destino del hombre. Consiste en presentar a Jesucristo y su Buena
Nueva de Salvación, Consiste en llevar a muchos hombres a conocer,
en la fe y por la fe, al Dios único y verdadero y a Aquel a qu ien El
envió, Jesucristo (cf. Jn 14,7-9,13; 17,3; 1 Jn 5,20).

(La fe católica raíz del alma y de la cultura... Homil ia Catedral de Brasilia.
Brasil 30·V I-SO).

Lugar del encuentro entre Iglesia y cultura

El lugar del encuentro entre la Iglesia y la cultura es el mundo, y 299
en él, el hombre, que es un "ser en el mundo", sujeto de desarrollo,
para la una y para la otra, mediante la palabra y la gracia de Dios por
parte de la Iglesia y mediante el propio hombre, con todos sus recuro
sos espirituales y materiales, por parte de la cultura.

. La fe, rafz de la cultura brasilefla

298 4. La cruz, es ante todo. símbolo de fe. Con la cruz de Fray Enri·
que de Coimbra era especialmente la fe católica la que marcaba los
primeros momentos y se insertaba profundamente en la vida y los
destinos del país que estaba naciendo. Puede decirse de Brasil -en
las debidas proporciones- lo que el documento de Puebla afirma de
todo el continente latinoamericano: su cultura es radicalmente cató­
lica. Eso significa que, pese a los obstáculos y desafíos que enouen­
tra, la fe católica, no tanto en su formulación abstracta cuanto en su
concreción práctica, en las normas que inspira y en las actividades
que suscita, está en la raíz de la formación de Brasil, especialmente
de su cultura.

Pretender borrar esa fe es olvidar tantos siglos de historia en lo
que tiene de más auténtico, es mutilar el mensaje del Evangelio, es
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La verdadera cultura es la humanización, mientras que la no-cut­
tura y las falsas culturas son deshurnanlzacoras, Por eso mismo, en la
elección de la cultura el hombre compromete su destino** *.

Formación moral y educación individual, social y religiosa

***La humanización, es decir, el desarrollo del ' hombre, se 300
efectúa en todos los campos de la realidad en la que el hombre está
situado y se sitúa: en su espiritualidad y corporeidad, en el universo,
en la sociedad humana y divina. Se trata de un desarrollo armónico
en el cual todos los sectores de los que forman parte el ser hombre
se enlazan unos con otros: la cultura no se refiere ni únicamente al
espíritu ni únicamente al cuerpo, y tampoco únicamente a la indivi­
dualidad, ni a la sociabilidad o universalidad. La reducción ad Unum
da lugar siempre a culturas deshumanizadoras, en las cuales el hom-

141



142

Cultura "enimi" y libertad

bre es espiritualizado o es materializado, es disociado o es desperso­
nalizado. La cultura debe cultivar al hombre y a cada hombre en la
extensión de un humanismo integral y pleno en el cual todo el hom ­
bre y todos los hombres son promovidos en la plenitud de cada di­
mensión humana. La cultura tiene como fin esencial promover el ser
del hombre y proporcionarle los bienes necesarios para el desarrollo
de su ser individual y social.

3. La cultura, cultivo del hombre en todas sus facultades y expre- 304
siones, no es solamente promoción del pensamiento o de la acción,
sino que es también formación de la conciencia. A causa de la edu­
cación imperfecta o nula de la conciencia, el puro conocimiento
puede dar origen a un humanismo orgulloso puramente terrestre;
la acción y el placer pueden originar seudoculturas de una producti­
vidad incontrolada, en beneficio del poderío nacional o del consu­
mismo privado, que tienen como consecuencia funestos peligros
de guerra y gravísimas crisis económicas.
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Abrir las puertas a la acción divina

La promoción del conocimiento es indispensable, pero es insufi ·
ciente cuando no va acompañada por la cultura moral.

La cultura animi debe promover juntamente la instrucción y la 305
educación, debe instruir al hombre en el conocimiento de la realidad,
pero al mismo tiempo educarlo para ser hombre en la totalidad de su
ser y de sus relaciones. Ahora bien, el hombre no puede ser plena­
mente lo que es, no puede realizar totalmente su humanidad, si no
vive la trascendencia de su propio ser sobre el mundo y su relación
con Dios. A la elevación del hombre contribuye no solamente la pro­
moción de su humanidad, sino también la apertura de su humanidad
a Dios. Hacer cultura es dar al hombre, a cada hombre y a la comu­
nidad de los hombres, dimensión humana y divina, es ofrecer y
comunicar la humanidad y esa divinidad que manan del hombre per­
fecto, del Redentor del hombre, Jesucristo.

fundada esencialmente sobre la dignidad de la persona humana, y
conocida tanto por medio de la Palabra de Dios como a través de la
razón (cf. n.21.

Al mismo tiempo que respeta la libertad, la cultura debe promo- 303
verla: esto es, debe tratar de equipararla con las virtudes y hábitos
que contribuyen a formar lo que San Agustín llamaba la Libertas
Maiar; es decir, la libertad en su pleno desarrollo, la libertad en un
estado moralmente adulto, capaz de opciones autónomas frente a las
tentaciones procedentes de cualquier forma de amor desordenado de
sí mismo. La cultura plena comprende la formación moral, la educa-
ción para las virtudes de la vida individual, social y religiosa. "No hay
duda -decía en mi reciente discurso a la Unesco- de que el hecho
cultural primero y fundamental es el hombre espiritualmente medu-
ro, es decir, el hombre plenamente educado, el hombre capaz de edu­
carse por sí mismo y de educar a los otros. No hay duda tampoco de
que la dimensión primera y fundamental de la cultura es la sana
moralidad: la cultura moral" (n.121.

La cultura no debe sufrir ninguna coerción por parte del poder,
sea poi ítico o económico, sino ser ayudada por el uno y por el otro
en todas las formas de iniciativa pública y privada conformes con el
verdadero humanismo, con la tradición y con el espíritu auténtico de
cada pueblo.

La cultura que nace libre debe además difundirse en un régimen
de libertad. El hombre culto tiene el deber de proponer su cultura,
pero no puede imponerla. La imposición contradice a la cultura,
porque contradice a ese proceso de libre asimilación personal por
parte del pensamiento y del amor que es peculiar de la cultura del
espíritu. Una cultura impuesta no solamente contrasta con la liber­
tad del hombre, sino que obstaculiza el proceso formativo de la pro­
pia cultura, la cual, en su complejidad, desde la ciencia hasta la
forma de vestirse, nace de la colaboración de todos los hombres.

302 La Iglesia reivindica en favor de la cultura -por ello, en favor del
hombre-, tanto en el proceso de desarrollo cultural como en el
hecho de su propagación, una libertad análoga a la que en la declara
ción conciliar Dignitatis Humanae reclama para la libertad religiosa ,

301 2. Todas las diversas formas de promoción cultural radican en la
cultura animi. Según la expresión de Cicerón: la cultura de pensar y
de amar, por la cual el hombre se eleva a su suprema dignidad, que
es la del pensamiento y se exterioriza en su más sublime donación,
que es la del amor.

La auténtica cultura animi, es cultura de libertad, que emana de
las profundidades del espíritu, de la caridad del pensamiento y del
generoso desinterés del amor. Fuera de la libertad, no puede haber
cultura. La verdadera cultura de un pueblo, su plena humanización,
no se pueden desarrollar en un régimen de coerción: "La cultura
-d ice la const itución conciliar Gaudium et Spes 59-, por dimanar
inmediatamente de la naturaleza racional y social del hombre, tiene
siempre necesidad de una justa libertad para desarrollarse y de una
legítima aLitonomía en el obrar según sus propios principios".



En la obra de la cultura, Dios hizo alianza con el hombre, se hizo
el mismo operador cultural para el desarrollo del hombre . "Dei agrio
cu lt ura estis", exclama San Pablo . Vosotros sois arada de Dios" (1
Cor 3,9). No tengáis miedo, señores, de ab rir las puertas de vuestr o
espíritu, de vuestra soc iedad, de vuestras insti t uc iones cultural es, a la
acción de Dios que es amigo del hombre y actúa en el hombre y por
el hombre para que éste crezca en su humanidad y en su divin idad , en
su ser y en su realeza sobre el mundo.

(Alianza de Dios y del hombre en la obra de la cul tu ra. En e. hombres de la
eult. R io d e Janelro, Br asil 1 o .·V 11·80) .

Catequesis seria para enfrentarse con la transformación cultural

306 2. Sois una nación que hoy se encuentra en fase de transforma-
c ión febril. Y esto, como bien sabéis, tra e consigo cambios no peque­
ños, no sólo en cuan to al aspecto exter ior del país , sino sobre todo
en cuanto al inte rior de la vida y de las costumbres del pueblo.

¿Estarán los cr istianos de l Brasil preparados para enfrentarse al
choque provocado por este paso de las viejas a las nuevas estructuras
económicas y sociales? Su fe estará en condiciones de permanecer
inquebrant able?

En otros tiempos, a muchos les bastaba un tipo modesto de
inst rucción elem ental y aquella sincera religiosidad popular,
enraizada tan profundamente con sus diversas expresiones en el
contexto social y cultural de vuestra nación.

Hoy ya no es así. La difusión de la cul tura, el espíritu crítico, la
publicidad dada a todas las cuestiones, los debates, exigen un cono­
cimiento más completo y profundo de la fe. La misma religiosidad
popular debe ser alimentada, de mane ra cada vez más explícita, po r
la verdad revelada, y liberada de los elementos que la hacen pare­
cer no auténtica. Necesita el alimento sólido de que habla San
Pablo . En otras palabras, se impone un esfuerzo serio y sistemático
de catequesis. Es el problema que hoy se pone ante vosotros en toda
su gravedad y urgencia.

Providencialmente, este esfuerzo ya est á siendo realizado en
vuestro país. Tal esfue rzo corresponde a la tarea fundamental de la
Iglesia, a su misión primaria y específica. "Evangelizados por el
Señor en su Espíritu -así se expresaron vuestros obispos en Puebla-,
fuimos enviados para llevar la Buena Nueva a todos los hermanos,
especialmente a los pobres y olvidados" (n. 164).

Se trata de una misión grandiosa, a la que todos somos llamados
a da r nuestr a contribución. Un edificio está formado por muchas
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piedras; su construcción es el fruto conjunto de quien lo ideó y de
quien puso en acto los planos.

(La catequesis. Transmisión de un mensaje de vida. Homilía a Cat eq, Porto
Alegre. Brasil 5- V 11-801.

El fermento del Evangelio

Recorriendo la historia de vuestra patria, no puedo dejar de 307
observar que la Iglesia, cumpliendo con su misión en los siglos pasa-
dos , contribuyó a hacer esta misma historia, para dete rminar los
valores que constituyen la herencia cultu ral del pueblo brasileño.
La Iglesia está ligada a vuestro pueblo de tal modo que eliminar-
la sería mutil ar su patrimonio sociocultural. Por eso ella debe seguir
colaborando en la construcción de vuestra sociedad , reconociendo y
alentando las aspiraciones de justicia y de paz que encue ntra en las
personas y en el pueblo, en su sabiduría y en sus esfuerzos de pro ­
moción. En este punto, la Iglesia pretende respeta r las at ribuciones
de los hombres públ icos. No pretende entrometerse en la poi ít ica, no
aspira a participar en la gestión de los asuntos temporales. Su contri­
bución específica será la de fortalecer las bases espi rituales y mo ra-
les de la sociedad, haciendo lo posible para que toda y cualqu ier acti ­
vidad en el campo del bien común vaya en sintonía y coherencia con
las directrices y exigencias de una ética humana y cristiana.

(Un mundo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. Ene.
Cons. Soe. Plurallsta. Salvador da Bah ía. Brasil . s -V 11 -8 0 ).

Raiz cristiana de las culturas latinoamericanas

2. La primera observación que hay que hace r es que, mientras la 308
mayoría de los pueblos llegaron a conocer a Cristo y al Evangelio
después de varios siglos de su historia, las naciones del continente

. latinoamericano, y entre ellos de modo especial Brasil, nacieron
cristianas. Las carabelas que el día 3 de abril de 1500 llegaban a la
bah ía de Porto Seguro traían también los pr imeros misioneros y
evangelizadores, los hijos de San Francisco. Desembarcados Pedro
Alvarez Cabral y los primeros colonizadores, fue alzada una cruz y
rezada la primera misa, en la que ya estuvieron presentes, admirados,
algunos indígenas. Se dio a las nuevas tierras el nombre de t ierra de
Santa Cruz. Esos hechos, en la aurora del Brasil, hab ría n de marcar
profundamente, la historia, ya ahora cinco veces secul ar, de la nueva
nación que nacía hacia el occidente.

Idéntico fenómeno se verificó por toda América Lat ina, como se
lee en las conclusiones de Puebla.
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Claro está que el anuncio de la fe supone una adaptación a la
mental idad de los que son evangelizados. Sin embargo, esa adapta­
ción no implica, en modo alguno , una exp resión y un anuncio del
Evangelio incompletos. Somos guardianes de la palabra de Dios y,
por tanto, no tenemos derecho a mutilarla en nuestras predicaciones
ante cualquier audito rio. Y no se diga que la evangelización deberá
necesariamente seguir el proceso de humanización. El verdadero
apóstol del Evangelio es el que va humanizando y evangelizando al
mismo tiempo, en la certeza de que quien evangeliza, también civi ­
liza.
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Misión cultural de la Universidad católica

(Un mosaico de razas vinculadas por la misma lengua y... Homilla Salvador
da Bahía. Brasil 7-V 11-80).

8 . Dirijo una llamada especial a los católicos, para que acojan 312
generosamente estas orientaciones e inventen las vías de un nuevo
diálogo entre la Iglesia y el mundo universitario, científico y cultu -
ral. Leemprese me parece vital para la Iglesia y para vuestras nacio-
nes. En efecto, qué futuro puede esperarse, si el hombre es sacri fica-
do y se destruye a sí mismo? Solamente la antropología fundada
sobre el amor incondicional del hombre y sobre el respeto de su
destino trascendente permitirá a las presentes generaciones superar
las crueles divisiones y luchas contra las indignidades físicas, morales
y espirituales que deshonran actualmente a la humanidad.

Las Universidades católicas tienen hoy un papel especial que jugar
en cuanto a profundizar una antropología liberadora que considere
al hombre en su cuerpo y en su espíritu; y pueden entablar un

reco rdar los derechos de Dios, de la Iglesia y del Evangelio, como
igualmente el fundamental derecho de todo hombre a los benefi­
cios de la redención realizada por Cristo Jesús. "Todo hombre debe
poder encontrarse co n Cristo", recordaba yo en la encíclica Redemp·
tor Hominis (n. 13). Todo hombre, por otra parte, necesita de Cristo
también El hombre perfecto y salvador del hombre. Cristo es la luz
que, integrada en las más diversas culturas, las ilumina y eleva por
dentro. La verdadera fe no está en contrad icción ni aún con los valo­
res religiosos de la religión de cada pueblo, pues les revela la verda ­
dera faz de Dios, que es padre. La fe cristiana respeta las expresiones
culturales de cualquier pueblo, siempre que sean verdaderos y autén­
t icos valores. Pero dejar de transmitir a todos los hombres el ínt egro
depósito de la fe sería una infidelidad a la propia misión de la Igle­
sia, sería no reconocer a los hombres un fundamental derecho suyo :
el derecho a la verdad.
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311 4. Sé que se discuten también entre vosotros, como en el Africa
recientemente visitada por mí, los rumbos exactos del proceso de
inculturación . Sí; es sagrada y digna de respeto, en sus elementos
esenciales, la cultura de cada pueblo. Pero es importante también

Inculturación del evangelio

De ese intercambio permanente y fecundo han de beneficiarse
tanto la cultura indígena, igual que la negra y la europea, como tamo
bién -¿por qué no decirlo?-la propia Iglesia de vuestro país***.

Humanizar y evangelizar a la vez

Lo cierto es que apóstoles como el Padre José de Anchieta, que
tuve la alegría de incluir en el catálogo de los beatos de la Iglesia el
pasado 22 de jun io, se colocaron decididamente aliado de las pobla­
ciones indígenas, aprendiendo de ellos la lengua, asimilando sus
gustos, adaptándose a su mentalidad, defendiéndoles la vida y, simulo
táneamente, anunciándoles la verdad salvífica de Jesucristo, convir·
tiéndolos para el Evangelio, bautizándolos e integrándolos a la Igle-

o ** *sra

310 *** La iglesia desea entrar en contacto con todos los pueblos y
todas las culturas. Ella misma desea enriquecerse con los valores
verdaderos de las culturas más diversas. La liturgia es uno de los cam ­
pos -no ciertamente el único- para ese intercambio entre la Iglesia
y las culturas. En tal sentido, la experiencia demuestra, de modo
convincente, que -es posible salvaguardar religiosamente las verda­
des y expresiones culturales que la legítima autoridad eclesiástica
propone como una inst ituclón divina, y respetar con amorosa v aten­
ta fidelidad los textos y ritos que la misma legítima autoridad deli­
beradamente excluye de la creatividad de los individuos y grupos
-comentadores, animadores litúrgicos, presidentes de asambleas
eucarísticas, celebrantes principales de los sacramentos-, y al mismo
tiempo dar a la celebración un carácter de adaptación al ambiente
en que se realiza. La sabiduría con que los presidentes y celebrantes
cumplen su papel es de extrema importancia.

309 América Latina constituye el espacio histórico donde se da el
encuentro de tres universos culturales: el ind ígena, el blanco y el
africano fueron enriquecidos después por diversas corrientes migrato­
rias. Se_da, al mismo tiempo, una convergencia de formas diferentes
de ver el mundo, el hombre y Dios y de reacciones frente a ellos. Se
ha fraguado una especie de mestizaje latinoamericano.: " (Documen­
to de Puebla 307).



diálogo original con todos los hombres y mujeres de buena voluntad.
Partiendo de su vocación V de su identidad cristiana, las universida­
des católicas podrán responder eficazmente al gran desafío que
tienen.hoy día.

Dirijo también una llamada apremiante a aquellos católicos que
trabajan habitualmente en las universidades y en los centros de inves­
tigación, para que todos unidos defendamos al hombre individual y
colectivo, en el momento actual y en el futuro. Estoy convencido
de que mi llamada encontrará una decidida y generosa respuesta
por parte de todos los responsables de la Iglesia: de los religiosos,de
las religiosas, los seglares, los hombres y mujeres de todas las edades.

Pensando en estas cuestiones tan graves de nuestra época, he
decidido crear el Pontificio Consejo para la Cultura (cf. L 'Obsserva­
tare Romano, Ed. lengua española, 6,VI,82, p. 19), con el fin de
dar un impulso a la Iglesia en tan importantes materias y testimoniar
el gran interés que la Santa Sede presta al diálogo de las culturas y a
la promoción integral del hombre***.

313 ***5. Estas universidades contribuyeron a la difusión de un hume-
nismo enraizado en el Rico Humus cultural de vuestras regiones.
Recordemos, en campo científico a José Celestino Mutis, del Colegio
Mayor del Rosario de Bogotá, un gran botánico y especialista en los
descubrimientos astronómicos de Copérnico. Pensemos también en
el gran poeta y latinista Rafael Landívar, de Guatemala.

y cómo olvidar las exploraciones de los misioneros o investigado­
res cristianos sobre las grandes civilizaciones precolombinas, como
la de los mayas, de la que se descubrió posteriormente los monumen­
tos impresionantes, la cosmología, los conocimientos matemáticos
y astronómicos, así como el profundo sentido de lo sacro. Así, estas
culturas son mejor comprendidas y estudiadas hoy, y se constata el
influjo que ejercieron en vosotros estas antiguas civilizaciones.

La cultura al servicio del hombre integral

314 Por eso os manifiesto mi profunda estima por vuestra labor, que
he compartido durante algunos años en mi vida de docencia univer­
sitaria. En ella he podido constatar la trascendencia de vuestra
misión, que en el conjunto de estos pueblos está llamada a ejercitar un
influjo decisivo, no sólo en el ámbito de las personas, sino de las
naciones; pues es un hecho que la cultura configura las sociedades.
Por eso mismo, cuando se quieren construir formas de convivencia
más elevadas y justas, hay que prestar atención al mundo cultural,
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pues no se trata sólo de buscar nuevas distribuciones de la riqueza
que sean más justas, sino mejor distribución de la cultura y del
consiguiente influjo social.

Elemento imprescindible habrá de ser la referencia a los valores
espirituales y morales, del hombre, que en vuestro caso se ha con­
cretado en la visión cristiana que os anima y que ha sido una carac­
terística de los centros que aquí representáis. Será cometido vuestro
mantener y corroborar esta fidelidad. Y acaricio la esperanza de que
la Iglesi'a, Madre y Maestra de pueblos, siga siendo para vosotros y
para vuestros compañeros lugar de encuentros, de referencia y de
estímulo para vuestras mejores iniciativas al servicio del hombre
integral.

(La culture al servicio del hombre integral. Saludo a rectoras y Est. Guate­
mala 7-111-83)

La inculturación del Evangelio

3. La Iglesia os presenta el mensaje salvador de Cristo, en actitud 315
de profundo respeto y amor. Ella es bien consciente de que cuando
anuncia el Evangelio, debe encarnarse en los pueblos que acogen la
fe y asumir sus culturas.

Vuestras culturas indígenas son riqueza de los pueblos, medios
eficaces para transmitir la fe, vivencias de vuestra relación con Dios,
con los hombres y con el mundo. Merecen, por tanto, el máximo
respeto, estima, simpatía y apoyo por parte de toda la humanidad.
Esas culturas, en efecto, han dejado monumentos impresionantes
-como los de los mayas, aztecas, incas y tantos otros) que aún hoy
contemplamos asombrados.

Al pensar en tantos misioneros, evangelizadores, catequistas, após­
toles, que os han anunciado a Jesucristo, todos animados de celo
generoso y de gran amor a vosotros, admiro y bendigo su entrega
ejemplar, recompensada con abundantes frutos para el Evangelio.

La obra evangelizadora no destruye, sino que se encarna en vues­
tros valores, los consolida y fortalece. Hace crecer las semillas espar­
cidas por el "Verbo de Dios, que antes de hacerse carne para salvarlo
todo y recapitularlo todo en El, estaba en el mundo como luz verda­
dera que ilumina a todo hombre", como enseñó el último Concilio,
El Vaticano 11 (Gaudium et Spes, 571.

Esto, sin embargo, no impide que la Iglesia, fiel a la universalidad
de su misión, anuncie a Jesucristo e invite a todas las razas y a todos
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los pueb los a aceptar su mensa je. Así, como la evang el ización , la
Iglesia renueva las cul turas, combate los er ror es, pur ifica y eleva la
moral de los pueblos, fecunda las t rad iciones, las consol ida y resta ur a
en Cristo (cf. Gaudium et Spes, 58) .

Cultivar los valores tradicionales e iluminarlos
con la luz del Evangelio

316 5. A vosotros, amados hijos , perteneciente s a tan numerosos
grupos étnicos, os inv ito a cultivar los valo res que os d ist inguen :

La piedad, que os lleva a dar a Dios un puesto impo rt ante en
vuestra vida ; a amarlo como Padre providente y m isericord ioso y a
respetar su santa ley. Ab ríos al amor de Cr isto . Dejadlo inf lu ir en
vuestras personas, en vuestros hogares, en vuestras culturas.

La laboriosidad, con la cual no só lo gan áis honradamente vuest ro
sustento y el de vuestras famil ias, sino que evitáis el ocio fuente de
muchos males, a la vez que hac éis de la t ier ra una morada más digna
del hombre. Con el trabajo cumpl ís la voluntad de Dios ; perf eccio­
nar la creación, real izaros vosotros mismos y servir a los demás. Pido
en nombre de Dios que vuestro trabajo sea remunerado just amente
y se' abra así el camino hacia vuestra d ignificación.

El amor a vuestro hogar ya vuestra familia. Debe ser el cent ro de
vuestros afectos, el estímulo en vuestra vida. Que lo respetéis siem­
pre; que no los destruyáis con el vicio ni con el pecado; que no los
arruinéis con el alcoholismo , causante de tantos males.

La solidaridad, vuestro amor fraterno debe expresarse en una soli­
daridad creciente. Ayudaos mutuamente. Organizad asociaciones
para la defensa de vuestros derechos y la real ización de vuestros pro­
yectos. Cuántas obras importantes se han logrado ya por este camino.

El apostolado. Sé que entre vosotros hay muchos celebradores de
la Palabra, muchos catequistas y m inistros.

No desmayéis en el apostolado. El apóstol genuino del indígena
debe ser el mismo indígena. Dios os conceda que lleguéis a t ene r
muchos sacerdotes de vuestras propias tr ibus. Ellos os conocerán
mejor, os comprenderán y sabrán presentaros adecuadamente el
mensaje de salvación.
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Por med io de un a buena y perman ente cateq uesis, llegaréis a la fe
ad u lta co n la cual pu rif icaréis ritos y ceremoni as tradi c io na les qu e
deben ser iluminadas cada vez más co n el Evangelio.

(Anunciar a los pobres la Buena N ueva. Discurso a I nd igenas Quezal t enan­
go . Gu atemal a 7· 11 1·83 ),

La Iglesia, parte de la historia cultural latinoam ericana

Pero en est a circunstancia, el ho rizonte de m i VIsita se alarga 317
mucho más allá de los confines domin icanos. La misma presencia
en est e acto de tantos otros obispos , junto co n el señor arzobispo y
el ep isco pad o de Santo Domingo, a los que ext iendo m i abrazo de
paz, dan la medida del amplio objetivo qu e t iene mi visita .

En efecto , si mi precedente venida que ría seguir la ruta ma rcada
por los pr imeros evangel izadores, hoy me trae hasta vosotros el co ­
mien zo de la preparación espi ritual al V centena rio de la llegad a de la
fe cristiana al continente americano.

El hecho del encuentro entre Europa y éste qu e fue llamado el
Nuevo Mundo, tuvo impo rt ancia un iversal, con vastas repercusiones
en la historia de la humanidad. Pero no menor incidencia tuvo, en el
asp ecto relig ioso, el nacimiento de lo que hoyes casi la mitad de la
Iglesia catól ica. Por ello había que reco rd ar el principio de est e even ­
to, para dar gracias al Altísimo y a cuantos fueron artífices del
mismo. Mas sobre todo hab ía que preparar con esmero tales celebra­
c iones, para que den origen a iniciativas pastorales y culturales que
complementen la ob ra iniciada hace casi cinco ·siglos.

La presencia del Papa en esta tie rra donde se plantó la primera
cruz, se celebró la primera misa y se rezó la primera Avemaría, quiere
ser un impulso a esos objetivos, que el CELAM, a través de sus
representantes que nos acompañan, ha promovido para la circuns­
tancia; y que abarcan la extensión entera de la Iglesia en América
Latina.

Qué var iadas reflexiones suscita una m irada al mapa geográfico
y humano de Latinoamé rica , o al detener la mente en su historia,
su problemát ica actual y sus pe rspectivas de futuro .

La Iglesia, que forma parte inseparable de la historia y de la
vida de cada nación de este continente sabe que, hoy como ayer,
tien e algo propio que ofrecerle; algo vital para el presente y el
futuro : la luz y la fe de Cristo.
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318 Ella no ignora las lamentables barreras de ignorancia, de falta de
la debida libertad, de injusticia y opresión que tantas veces se inter­
ponen en el camino del doliente hombre latinoamericano, caminan­
te sediento hacia metas de mayor dignidad espiritual y humana. Por
eso, Ella que vive en y para ese hombre, quie re ayudarle en su cami­
no, quiere hacerle cada vez más consciente de sus posibilidades y
metas.

y quiere hacerlo siendo fiel a sí misma, a la misión que Cristo
le confió y al amor que debe al hombre. En él la Iglesia ve un hijo
de Dios, un ser con inmensas exigencias de dignidad , de respeto y
promoción; un ser con sello divino que debe ser ayudado a elevarse
humanamente; que nunca puede ser oprimido en su dignidad o
esquilmado en sus derechos; pero que debe ser ayudado a matener
ante todo su patrimonio interior; la libertad y riqueza de su espíritu.
Porque en él habla una conciencia, porque en ella está la voz de Dios
y porque en él alienta la trascendencia de su destino.

(Consignas para prepararse al V Cent. de la Evang... Saludo a Autor. Santo
Domingo. República Dominicana, 11 -X ·841

La escuela, el colegio, la universidad, campo para evangelizar
la cultura

319 6. No podría terminar este encuentro sin señalar antes a vuestra
atención, aunque sea brevemente, algunos campos a los que ha de
abrirse, con nueva creatividad, vuestra solicitud de pastores y de la
de vuestros colaboradores.

El mundo de la cultura requiere el particular cuidado que su gran
importancia implica. Sé que habéis hecho en Venezuela constantes
esfuerzos -con la ayuda sobre todo de los institutos religiosos- para
llevar una necesaria presencia de la Iglesia a la escuela y colegios. Los
niveles superiores de la formación de la juventud, sobre todo. El
campo universitario, deben suscitar vuestro esfuerzo para implantar
una adecuada pastoral también en ese campo.

Esto lleva consigo,obviamente, la selección de personal bien cuali ­
ficado y de profundo sentido eclesial y humano. Tal personal, en
sincera unión con los Pastores y con gran conciencia de su fidelidad
a la doctrina y normas de la Iglesia, ha de llevar a cabo una adecuada
pastoral en todas las altas instancias donde se forjan los futuros diri­
gentes del país. A la vez ha de establecer -con una oportuna evange ­
lización del mundo cultural- un fecundo diálogo entre fe y cultura
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-a todos los niveles- y suscitar la mutua colaboración, en el servicio
a la verdad y al bien del hombre y mujer venezolanos.

(La función de los pastores en /a obra de /a evangelización. Alocución a

Obispos . Caracas, Venezuela 26·1 ·85)

Evangelización de la cultura en la universidad

El esfuerzo de formación en la fe impone medidas concretas para 320
que no se desvirtúe una decisión que pudiera ser providencial: Evan­
gelizar la cultura. Llevar el Evangelio a todas las formas de la educa-
ción juvenil, significa incrementar cristianamente las células germina·
les del mundo y de la Iglesia del futuro. Significa también, a todos
los niveles, abrir grandes posibilidades de penetración de la verdad y
de poner las fuerzas dirigentes de la sociedad al servicio del Evangelio
y de la causa del hombre.

Puedo anunciar esto en un campus de la Universidad, porque
también en la Universidad se debe abrir espacio para penetrar el
Evangelio. El Señor ha dichorvld y predicad a todas las gentes". Y
eso se ha de aplicar también a la Universidad. Esta es un ente muy
importante.

Yo quisro una buena relación con todas las ciencias -Universitas
Scientiarum et nationun-, pero hay que hacerlo a la luz de la fe.

Por eso hay que agotar todas las posibilidades que se ofrecen a la
Iglesia en campo de educación y catequesis, que tienen tantos lazos
comunes. En efecto, la catequesis misma es una educación "hacia la
fe", para educar luego al nombre "en la fe", y llevarlo a la medida
de la plenitud en Cristo; para conducir a ese hombre "por medio de
la fe" a la vida cristiana, a la vida "según la fe", a la vida digna del
hombre, en la que camine con lealtad por las sendas del Señor (cf.
Sal 24,5).

Dios quiere, pues, educarnos con la bondad, con el amor. Tal 321
aspecto de la .educación se revela como un programa para la cateque-
siso Este programa ha de ser bien enraizado en la misión de la Iglesia
en esta tie rra Venezolana, para que pueda dar sus frutos. Esa es una
empresa DE toda la Iglesia. Es indispensable contar en ellos con la
aportación de todos, cada uno según sus posibilidades y responsabi -
lidad eclesial.

(Educación y Catequesis . Hom ilía . Maracaibo, Venezuela 27 ·1·85)
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Defender los valores cristianos V humanos

322 5. Desde ese crecimiento en el Señor y de la pujanza del laicado
venezolano, haced presente a la Iglesia, con nueva coherencia y origi­
nalidad, en vuestra sociedad, en el progreso espiritual, económico V
cultural de vuestra nación . Es mi consigna y tarea vuestra.

Dios os ha regalado , desde las entrañas de la tierra, preciosos recuro
sos naturales para que todos los venezolanos puedan tener una vida
digna, y aun para que, satisfechas sus necesidades básicas, puedan ser
solidarios en la integración lat inoamericana que soñó el Libertador y
que cuenta en la Iglesia con un signo eficaz de realización . Dado que
contáis además con una tradición democrática que afirma su estabili ­
dad, sois responsables de promover siempre más la dignidad y la
participación del pueblo en los destinos de la nación, como modelo
superádor de autoritarismos de diverso signo ideológico.

323 Al interior de la sociedad, sed defensores de los grandes valores
humanos y cristianos: el valor de la vida -desde el momento de la
concepción- contra toda violencia, la estabilidad y unidad de la
.familia, cuna de todo auténtico progreso civil y moral, la educación
cristiana en la escuela, liceo y universidad. Proclamad y testimoniad
que sólo la honestidad severa, en las responsabilidades administrati·
vas públicas y privadas, da fibra vigorosa al porvenir de la patria . No
sucumbáis a las tentaciones mater ialistas y hedon istas -consumo ilimi­
tado de bienes económicos, el sexo, consumo suicida dé las drogas,
etc.- si queréis la vida y la calidad de la vida. Son estas grandes
tareas y desafíos. Po r ellos, desde vuestra condición como laicado,
estad, laicos venezolanos, en la vanguardia de la construcción de un
país fiel a sus tradiciones católicas próspero en libertad y justicia,
severo y diligente en sus responsabilidades, sensible a las necesidades
de los más débiles y oprimidos, solidario con los pueblos y naciones
hermanas, amante del auténtico progreso cultural.

No es vocación pr imordial de los laicos impregnar y perfeccionar
todo el orden temporal con el esp írit u evangélico? (cf . Apostolicam
Actuasitatem, 7). No les aguarda el mundo de la cultura, de la familia,
de la dirección poi ítica, económica, social?

No olvid éis, pues, que Venezuela espera justamente de los seglares
comprometidos en la vida de su pueblo que sean leales, abiertos al
diálogo y colaboradores con todos los hombres de buena voluntad .
Espera la fidelidad y fecundidad de esta vocación . Esa es nuestra
responsab ilidad. Ese será vuestro mérito . Esa es vuestra misión propia.

(Ser testigos de Jesús resu citado V. . . D iscurso a lai cos . Ca racas. V en .•
28·1·85)
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El encuentro entre la fe católica V la religiosidad indlgena
en Ecuador

2 . Este magnífico templo de " la Compañ ía", marco estupendo 324
para nuest ra reun ión , expresa el aprecio que desde siglos la Iglesia en
Ecuador ha mostrado a los valores artísticos y a su raigambre autóc­
tona . El se ye rgue como uno de esos eximios logros en los que se ha
plasmado la cultura. Tal obra, una entre tantas que son orgullo de
vuestra nación, es ejemplo de esa transfiguración de la materia con la
que el ho mbre exp resa su historia, conserva y comunica sus aspira­
ciones y experiencias más hondas , encarna y transmite una herencia
espiritual a las generaciones venideras .

La herencia espiritual que ha ido forjando la nación ecuatoriana
es el resultado de un fecundo encuentro entre la fe católica y la reli ­
giosidad indígena de este país; encuentro que ha creado una cultura
artística autóctona portadora y transmisora de grandes valores huma­
nos, ennoblecidos por el Evangelio.

Son valo res sustanciales que impregnan y aglutinan vuestras formas
de vida familiar y social, privada y pública. Una sabiduría profunda.
de vuestra gente, una memoria histórica de luchas y triunfos, una
común aspiración de patria están simbolizadas en los mismos grandes
temas religiosos que viven en el pueblo como focos de actividad
cultural, y que inspiran la instrucción, el arte, las artesan ías, la fiesta
y el descanso, la convocación multitudinaria y hasta la organización
misma de las comunidades***

** *3 . Todo esto no es solamente recuerdo de un pasado. Es 325
esfuerzo de actualidad y reto para el futuro, que pasa por el grave
compromiso que los hijos de la Iglesia t ienen de seguir evangelizando
la cultura, de seguir encarnando la fe en la cultura porque, como he
dicho en otra ocasión , la fe que no se convierte en cultura es una fe
no plenamente acogida, no enteramente pensada, no vivida en total
fidelidad...

Todos vosotros, señoras y señores, conocéis mi preocupación por
e l tema d e la cultura en la iglesia y de su irradiación como diálogo
con la soc iedad actual. En mi visita a La Unesco quise poner los
fund amen to s d e una nueva evangelización del mundo cultural; y con
la creación d el Pontificio Inst ituto para la cultura he querido estable­
cer las bases de un d iálogo permanente ent re fe y cultura, entre la
Iglesia y la soci edad en sus altos representantes que son, como voso­
tros, los int erlocutores en una tarea común, de importancia decisiva
para la humanidad .***

*** 4. Para la Iglesia, la cultura tiene como punto de referencia el 326
hombre, tal como ha sid o querido y creado por Dios ; con sus valores
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humanos y sus aspiraciones espirituales, con sus necesidades y reali·
dad histórica, con sus connotaciones ambientales, con sus múltiples
riquezas tradicionales. Sabemos que este acervo de valores no está
exento de ambigüedades y errores; que puede ser manipulado para
fines que a la larga atentan contra la dignidad del hombre.

Por eso la Iglesia se pone ante la cultura en atenta y respetuosa
actitud de acogida y de diálogo, pero no puede renunciar a esa evan­
gelización de la cultura que consiste en anunciar la buena noticia del
Evangelio, de los valores profundos del hombre, de su dignidad de la
constante elevación que exige su condición de hijo de Dios. ·A tal fin,
pone en el horizonte de la cultura la palabra, la gracia y la persona
del Hombre nuevo, Jesucristo, que "manifiesta plenamente el horn­
bre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación"
(cf. Gaudium et Spes, 22; Redemptor Hominis, 8,13).

Es convicción de la Iglesia que su diálogo y evangelización de la
cultura constituyen un alto servicio a la humanidad, y de manera
-especial a la humanidad de nuestro tiempo, amenazada paradójica­
mente por lo que podrían considerarse logros de su cultura autóno­
ma; y que con frecuencia se convierten en atentados contra el
hombre, contra su dignidad, su libertad, su vocación espiritual.

Por eso, la Iglesia sigue proclamando el misterio de Cristo que
revela la verdad profunda del hombre; ella tiene la firme convicción
de que el contacto del Evangelio con el hombre, con la sociedad,
crea la cultura auténtica; sabe que la cultura que nace de ese encuen­
tro con el Evangelio es humana y humanizadora, capaz de llegar
hasta las profundidades del corazón e irradiarse benéficamente a
todos los ámbitos de la sociedad, a los campos del pensamiento, del
arte, de la técnica, de todo lo que constituye verdadera cultura,
auténtico esfuerzo para promover y expresar cuanto el creador ha
puesto en el corazón y en la inteligencia de los hombres, para bien y
armonía de toda la creación. Es una actitud que la Iglesia quiere
reflejar también en su contacto con las culturas de las minorías,
dignas de todo respeto y promoción.

Intercambio de valores, buscar la verdad y construir
juntos la civilización de la dignidad humana

327 5. En esta hora de vuestra patria y con los ojos puestos en el
futuro, quiero referirme a algunos datos que os confío como mensaje,
esperando produzca frutos abundantes.
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Ante todo me parece justo recordar que la obra de la evangeliza­
ción de la cultura en vuestra nación supone a la vez dos cosas; que la
tarea evangelizadora no puede realizarse al margen de lo que es y lo
que está llamada a ser vuestra cultura nacional; y que, paralelamente,
la cultura ecuatoriana no podrá, sin traicionarse a sí misma, dejar de
prestar atención a los valores religiosos y cristianos que lleva en su
misma entraña; antes bien, deberá tener un fecundo y enriquecedor
intercambio con estos valores.

La Iglesia, además, quiere ser garantía y lugar de diálogo, de 328
reconciliación y convergencia de todos los esfuerzos culturales que
miren a la elevación del hombre. Permitidme decir que es hora de
que hagamos desaparecer las incomprensiones y recelos que han podi-
do surgir, en esta nación, entre Iglesia y representantes de la cultura.
Construyamos juntos el camino de la Verdad, que siendo única, hará
confluir hacia ella los propósitos bien intencionados de todos; cons­
truyamos juntos la civilización de la dignidad del hombre, del culto
insobornable a la moralidad, del respeto a la conciencia sincera; en
una palabra, la civilización del amor, asumiendo con responsabilidad
las tareas de fidel idad a la propia condición y al propio futuro, nues-
tro encuentro es ya un signo y compromiso de colaboración entre la
Iglesia y las Institucionesculturales del Ecuador, para servir al hombre
de esta nación, especialmente al más necesitado, al que más pone su
esperanza de progreso y libertad en la misión de la Iglesia, y en la
rectitud de la inteligencia de los hombres influyentes de su patria.

En esa tarea han de hallar su puesto los cristianos y las institucio­
nes eclesiales de cultura, sabiendo hermanar las exigencias de la fe y
los requisitos de la cultura. Dentro de un clima de libertad y respeto,
participando limpiamente en la vida democrática de la nación, en
fructuoso diálogo con todos los intelectuales, sin privilegios ni discri­
minaciones, sin renunciar a proponer y pedir respeto hacia los
propios valores.

(La evangelización de la cultura. Discurso a Intelec . Cient o y Art. Quito,
Ecuador 30-1-85)

Asumir los valores culturales amenazados

Vuestra comunidad se ha esforzado durante siglos por conservar 329
sus valores y cultura. No se trata de oponerse a una justa integración
y convivencia a nivel más amplio, que permita a vuestras colectivida-
des el desarrollo de la propia cultura y la haga capaz de asimilar de
modo propio los hallazgos cient íficos y técnicos. Pero es perfecta-
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mente legítimo buscar la preservación del propio espíritu en sus
var ias expresiones cu lturales...

2 . Un grave problema del momento es que vuestra sociedad va
perdiendo valo res preciosos que pod ían enriquecer a otras' cul turas:
se va deb ilitando el sent ido religioso y se olvida a Dios; el sentido de
la comunidad y de la famil ia, sob re todo porque os véis obligados a
em igrar por falta de tierras y por la injusta relación entre agricultura,
industria y comercio.

Hay ot ros pe ligros que os amenazan de muerte. Sólo mencionaré
el del alcoholismo que va destruyendo el vigor de vuestro pueblo. No
se me oculta la complejidad del problema. Por eso, al invitaros a una
co nducta mor al que evite ese doloroso fenómeno, hago a la vez un
llamamiento a cuantos pueden colaborar en ello, para que combatan
todas las causas que agravan o prop ician fenómenos de este género.
Una lucha eficaz no pod rá prescindir de combat ir la desnutrición , el
analfabe t ismo , la falt a de vestido, de vivienda digna, de trabajo, la
carencia de sanas dist racc ione s; en una palab ra, la ma rginación y lo
que impide un horizonte de esperanza para la persona humana y el
ca mino hacia su dignidad como tal.

(Hombres de todas las razas y culturas unidos según la. . . Discurso a Indigo

Latacunga, Ecu ad o r 3 1 -1-85)

Santidad y valores de la fe del pueblo

330 2. La pr imera evangelización germ inó haciendo de la fe el subs-
trato del alma latinoamericana en general, y peruana en particular
(cf. Puebla, 412) . . .

Aquella evangelización d io como resul tado modelos ejemplares de
San tos. ..

Una nuev a evangelización en nuest ros días deberá infundir en los
h ijos del Perú esa aspirac ión a la santidad . As í pod rán supe rarse las
tentaciones de materialismo que amenazan. Animar desde dentro y
est imular esta tarea ha de ser vuestra gran misión.

Esa nueva evangel ización habrá de redescubrir y potenciar aquello!
valo res cristi anos grab ados en la fe del pueblo; para que puedán ser
respuesta a las situaciones y exigencias nuevas de nuestro tiempo,
pa ra que hagan del Evangel io la fuerza motriz hacia la ayuda al her­
ma no más necesit ado, visto en su dignidad de hombre y de ser llama
do al encuentro con Dios .

(Las coordenadas de la evangelización, Alocuc ión a la Conf. Ep iscopal

Peruana . Lima , Perú, 2 -11 -85 )
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Fe que acoge la cultura ancestral

7. Al pasar por la histórica capital de los Incas, para llegar a esta 331
impresionante fortaleza, he podido admirar fugazmente algunas de
las grandezas de vuestra historia.

En esta misma explanada vuestros antepasados rindieron cul to al
Sol, como fuente de vida. Hoy habéis venido aquí para escuchar las
palabras del Papa, representante de quien es el verdadero "Sol de
justicia y amor, Cristo nuestro Salvador", el cual no sólo da la vida
en este mundo, sino la vida que perdura más allá de la muerte, la vida
que nunca termina, la vida eterna.

En este lugar os manifiesto sinceramente mi profundo respeto por
vuestra cultura ancestral de siglos, por vuestra piedad y religiosidad
que, al recibir la luz de Jesucristo se vertió en el arte y la belleza de
las basílicas y templos de vuestras ciudades a lo largo de todos los
Andes,

La Iglesia, en efecto, acoge las culturas de todos los pueblos. En
ellas siempre se encuentran las huellas y semillas del Verbo de Dios.
Así vuestros antepasados, al pagar el tributo a la tierra (Mama Pacha ),
no hacían sino reconocer la bondad de Dios y su presencia benefac­
tora , que les concedía los alimentos por medio del terreno que culti­
vaban . O cuando resumían los mandatos de moral en el triple precep­
to ama sua,ama quella, y ama lIulla (no seas ladrón, no seas perezoso,
no mientas) -donde se exige el respeto al prójimo en su dignidad y
en sus propiedades (arna-sual: la obligación de buscar el perfecciona­
miento de sí mismo y su contribución al bien de la comunidad (ama
quella); y la conformidad de su actuar y hablar con el propio ca ra
zón (ama lIulla)- no hac ían sino concretar la ley natural a sus temo
.peramentos.

Conservad, pues, vuestros genuinos valores humanos, que son
también cristianos . Y sin olvidar vuestras ra íces históricas, fort ificad­
las a la luz de Cristo, siguiendo la enseñanza de vuestros obispos y
sacerdotes. Vosotros, agentes de la pastoral , respetando la cultura de
vuestras gentes y promoviendo todo lo bueno que tienen, procurad
completarlo con la luz del Evangelio , Con ello no destru ís su cultura,
sino que la lleváis a la perfección, como Jesucristo perfeccionó la
antigua ley en el sermón del monte, en los bien conocidos párrafos
en que repite: Se os ha d icho antes.. " pero Yo os digo. o o Hay que
presentar, pues, a los fieles toda la novedad cristiana en campo doc­
trinal y moral. Que esa respetuosa evangelización eleve cada vez más
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la vida humana, cris tiana, fam iliar y social de vuestros fieles, del
mundo campesino del Perú .

(R enovar moralmente los espiritas V cambiar a los hombres... D iscurso a
abor , V c am p oCu zco. Per ü 3 -11 -85)

Sentido trascendente del hombre en la cultura

332 7 . Particular importancia reviste también la evangelización de la
cultura en vuestro país. Para fecundarla con el esp/ritu del Evangelio
en la que ella hunde sus ra íces multiseculares . En efecto, la evanqeli­
zación, cuando es correctamente hecha, influye poderosamente en la
cultu ra y vida toda del hombre: **

** *Esforzaos , pues, porque las leyes y las costumbres no vuelvan
la espalda al sentido trascendente del hombre, ni a los aspectos mora­
les de la vida . Con la mi rada dirigida a los hombres de ciencia y espe­
c ialmente a los universitarios que se encuentran aqu í o en todas
partes del pa ís, repito la co nstatación que hice ante la asamblea de la
Unesco: el vínculo del Evangelio con el hombre es creador de cultura
en su mismo fundamento, ya que enseña a amar al hombre en su
humanidad y en su d ignidad excepcional (cf. Discurso en la sede de
la Unesco , 2 jun io 19801. Aquí t iene la Iglesia en el Perú un verda­
dero ret o que ha de acoge r creat ivamente en su acción evangeliza­
dora . A este propósito expreso m i profunda estima a los hombres del
mundo de la cultu ra del Perú, a la vez les aliento a ser fieles a su
importante m isión y al hombre viéndole en toda su dimensión a la
luz de Dios .

(La Evangel izac ión. Discu rso A erop . Piu ra . Perü 4 -11 -85)

Formación integral dentro del contexto actual

333 5. En ese camino de elevac ión humana a la luz de Cristo , sé que
revist e gran import anc ia, aunque menos aparente, el problema de la
educación para vuest ras comunidades nativas. No obstante el esfuer­
zo que rea lizan tanto los organismos públicos competentes, como las
instituc iones catól icas y de otras denominaciones religiosas, falta a
veces una digna y ef icaz atención a las concretas necesidades educa­
tivas de las comunidades nat ivas.

En vuestra realidad existencial se da una pluralidad de culturas y
grupos étnicos que son a la vez riqueza, problema y reto, como expre­
saron los ob ispos del Perú en su carta pastoral de 1982 sobre " Fo rma­
ción integral de la fe dentro del contexto cultural y educativo perua-
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no" , Es a este reto al que debe responder la sociedad y la propia
Iglesia en el Perú .

Por estas razones, pido a los gobernantes, en nombre de vuestra
dignidad, una legislación eficaz, cada vez más adecuada, que os
ampare eficazmente de los abusos y os proporcione el ambiente y los
medios necesarios para vuestro normal desarrollo.** *

El Evangelio y la comunicación de las culturas

"*Pero no podéis cerraros a los demás. Abrid las puertas a quie- 334
nes se acercan a vosotros con un mensaje de paz y con las manos
d ispuestas a ayudaros. Entrad en comunicación con otras culturas y
ámbitos más amplios, para enriqueceros mutuamente sin perder vues -
tra legítima identidad. Dejaos iluminar por el evangelio que purifica
y ennoblece vues tras tradiciones. No consideréis una pérdida el aban­
dono de aqu ello que os alejaría de lo que Cristo enseña (cf. Mat 18,
20) y, por tanto, de alcanzar una vida digna de los hijos de Dios. Por
eso, como vosotros mismos lo tenéis experimentado, no puede verse
como atropello la evangelización que invita con respeto a abandonar
falsas concepciones de Dios, conductas antinaturales y aberrantes
manipulaciones del hombre (cf . Discurso a los nativos de Guatemala,
Quezaltenango, 7 marzo 1983, 3)

Defended, sí, vuestros bosques, vuestras tierras, vuestra cultura 335
como algo que legítimamente os pertenece, pero sin olvidar la
común condición de hijos de un mismo Dios, que repudia la violen-
cia, la venganza, los odios. Ved en las otras razas, pueblos y gentes
qu e comparten vuestro mismo cielo, ríos y bosques, los que son de
verdad : hermanos en Cristo, rescatados por su preciosa Sangre , llama-
dos con vosotros a una convivencia en paz. Así también debéis ser
.apreclados vosotros por los demás: como hijos de Dios, miembros de
la ún ica Iglesia, hermanos entre hermanos: * *

***6 . Estos son los caminos hacia los que nos orientaba nuestro 336
Señor Jesucristo, al proclamar en Gal ilea las palabras que siguen
obl igando en cada época histórica: bautizad a todas las gentes "ense­
ñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" (Mt 28,20) .

Con profundo amor hacia vosotros, os exhorto también a no
deteneros sólo en vuestra elevación humana y en las mejoras sociales.
Esforzaos tamb ién por ser buenos cristianos y observar los preceptos
d el Señor. Formaos en las exigencias morales y rel igiosas . No os dejéis
llevar a la embr iaguez. No sucumbáis al terrible e inmoral flagelo del
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338 La Iglesia necesita de la cultura, lo mismo que la cultura necesita de
la Iglesia. Lo he dicho ya en otras ocasiones y lo repito ahora a vaso -
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consumo y tráfico de la droga. No olvidéis, sobre todo, el precepto
distintivo del cristiano: "Que os améis los unos a los otros, como yo
os he amado" (Jn. 13,34). El Papa os quiere felices, y para serlo es
preciso decir no a todo lo que nos aparta de Dios, y decir si a todo lo
que el"Señor nos pide guardar.

Para conocer y seguir mejor el camino cristiano, no olvidéis la
explicación de la catequesis; asistid a la Misa dominical; acercaos a
los sacramentos; rezad vosotros y enseñad a vuestros hijos las oracio­
nes fundamentales que habéis aprendido, como el Padrenuestro, el
Gloria, el Credo, el Avemaría; cuidad la formación y salud de vuestro
espíritu, procurando conocer y practicar todo lo que el Señor nos ha
mandado (cf. Mt 28,20).

(Se realiza el mandato de Jesúsa los apóstoles. . . Discurso a nativos, Iquitos,
Perú 5-11,85)

En favor de la cultura indigena

Sé también que lucháis por la defensa de vuestra cultura; repre­
sentada en vuestras lenguas, vuestras costumbres y estilo de vida; por
la defensa de vuestra dignidad humana y también por la consecución
de los derechos que os competen como ciudadanos. Que vuestra
lucha esté siempre en la línea evangél ica del amor a todos los demás
hermanos y de acuerdo con las normas de la moral cristiana.

La Iglesia apoya estas aspiraciones vuestras; por esto quiere, pide
y se esfuerza para que vuestras condiciones de vida sean cada vez
mejores, de tal manera que podáis gozar de todas las oportunidades
en el terreno de la educación, trabajo, salud, vivienda, etcétera, de
las cuales gozan los demás ciudadanos colombianos, por ello mi pre ­
decesor el Papa Pablo VI, de feliz memoria, quiso que el fondo
"Populorum Progressio", creado a raíz de su visita a Colombia en el
año 1968, fuera íntegramente aplicado en favor de los campesinos
indígenas, concretamente los del Cauca.

(Piedad Popular misión de la Iglesia con los indígenas -, Discurso,
Carretera Panamericana, PopaylÍn, Colombia, 4-V 11-86)

Fe y cultura
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tras, añadiendo que la Iglesia, en la elección e intercambio de bienes
entre fe y cultura, piensa preferencial mente en los jóvenes (cf,
Puebla, 1186) Y espera de ellos, a su vez, una adhesión preferencial.

Héme aqu í pues para compartir con vosotros algunas reflexiones
sobre esta realidad fundamental en la vida de los hombres y de los
pueblos, que es la cultura.

La identidad cultural V la evangelización

Servicio a la profundización de la identidad cultural. En este
noble cometido de defensa y promoción del hombre integral, voso­
tros prestáis un servicio a la toma de conciencia y a la profundiza­
ción de la identidad cultural de vuestro pueblo. La identidad cultural
es un concepto dinámico y crítico; es un proceso en el cual se recrea
en el momento presente un patrimonio pasado y se proyecta hacia
el futuro, para que sea asimilado por las nuevas generaciones. De este
modo se asegura la identidad y el progreso de un grupo social.

La cultura, exigencia típicamente humana, es uno de los elemen­
tos fundamentales que constituyen la identidad de un pueblo. Aqu í
hunde sus ra íces su voluntad de ser como tal. Ella es la expresión
completa de su realidad vital y la abarca en su totalidad: valores,
estructuras, personas. Por ello la evangelización de la cultura es la
forma más radical, global y profunda de evangelizar un pueblo. Hay
valores típicos que caracterizan la cultura latinoamericana, cuales
son, entre otros, el anhelo de cambio, la conciencia de la propia digni­
dad social y poi ítica; los esfuerzos de organización comunitaria,
sobre todo en los sectores populares, el creciente interés y respeto
por la originalidad de las culturas indígenas, la potencialidad econó-

. mica para hacer frente a las situaciones de extrema pobreza, las
grandes dotes de humanidad que se manifiestan, sobre todo en la
disponibilidad para acoger a las personas, para compartir aquello que
se tiene y para ser solidarios en la desgracia (ct, Puebla, 1721) . Apo­
yándose sobre estos valores indudables se pueden afrontar los desa­
fíos de nuestro tiempo: el movimiento migratorio del campo a la
ciudad, el influjo de los medios de comunicación social con sus
nuevos modelos de cultura, la legítima aspiración de promoción de la
mujer, el advenimiento de la sociedad industrial, las ideologías mate­
rialistas, el problema de la injusticia y la violencia...

En este contexto del servicio a la identidad cultural de vuestro
pueblo, no está fuera de lugar recordaros que "la educación es una
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actividad humana en el orden de la cultura" (Puebla 1024); no sólo
por ser la primera y esencial tarea" de ésta (Discurso a la UNESCO,
n. 11), sino también porque la educación jueqa un papel activo, críti­
co y enriquecedor de la cultura misma. La Universidad, por ser lugar
eminente de educación en todos sus componentes-personas, ideas,
instituciones, puede proporcionar una contribución que va más allá
de la pura conciencia de la identidad cultural nacional y popular. La
educación, como tal, impartida por ella, puede ofrecer una profundi­
zac ión y un enriquecimiento de la cultura misma del país.

3. Fe y cultura

340 Al dirigirme hoy a vosotros, dignos representantes del mundo
intelectual y cultural colombiano, en especial, a los laicos compro­
metidos, deseo lanzar una llamada a que participéis activamente en
la creación y defensa de una auténtica cultura de la verdad, del bien
y de la belleza, de la libertad y el progreso, que pueda contribuir al
diálogo entre ciencia y fe, cultura cristiana, cultura local o civiliza.
ción universal.

La cultura supone y exige una "visión integral del hombre" enten­
dido en la totalidad de sus capacidades morales" y espirituales, en la
plenitud de su vocación. Aquí es donde radica el nexo profundo, "la
relación orgánica y constitutiva", que une entre sí a la fe cristiana y
a la cultura humana (Discurso a la UNESCO, n. 9): la fe ofrece la
visión profunda del hombre que la cultura necesita; más aún, sola.
mente ella puede proporcionar a la cultura su último y radical funda.
mento. En la fe cristiana la cultura puede encontrar 'alimento e inspi ­
ración definitiva.

Pero la conexión entre fe y cultura actúa también en dirección
inversa. La fe no es una entidad etérea y externa a la historia, que, en
un acto de pura liberalidad, ofrezca su luz a la cultura , quedándose
indiferente ante ella. Al contrario, la fe se vive en la realidad concreta
y toma cuerpo en ella y a través de ella . "La síntesis entre cultura y
fe no es sólo una exigencia de la cultura, sino también de la fe..Una
fe que no se hace cultura es una fe que no es acogida plenamente; no
pensada por entero, no fielmente vivida" (Discurso a la UNESCO n.9).
La fe compromete al hombre en la totalidad de su ser y de sus aspira­
ciones. Una fe que se situase al margen de lo humano, y por lo tanto,
de la cultura, sería una fe infiel a la plenitud de cuanto la palabra de
Dios manifiesta y revela, una fe decapitada, más aún, una fe en
proceso de autodisolución. La fe, aun cuando trascienda la cultura y
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por el hecho mismo de trascenderla y revelar el destino divino y
eterno del hombre, crea y genera cultura.

(Discurso a los in telectuales y al mundo universitario , M ed ell ín
Seminerio 5 -V 11 -86)

Encarnar el evangelio en la cultura

La cultura está relacionada con la religiosidad y también con las 341
situaciones socioeconómicas y poi íticas. Los obispos latinoamerica-
nos reunidos en Puebla, siguiendo las directrices y la práctica evange ­
lizadora de San Pablo, contemplaron la integración de la cultura en
la evangelización bajo la visión teológica original del señorío univer-
sal de Cristo resucitado (Puebla 407) . El discurso de San Pablo en el
areópago de Atenas viene a ser el pa radigma de toda "lncultu ración "
(cf . Act 17,22-31).

La Iglesia por lo tanto, junto a su ineludible acti tud de denuncia
de los falsos ídolos, ideológicos o prácticos, presentes en ciertas
manifestaciones culturales de todos los tiempos y latitudes (cf. ibid .
405), ha de empeñarse sobre todo en hacer realidad el principio de la
"encarnación". En efecto, Cristo nos salvó encarnándose, haciéndo­
se semejante a los hombres; por ello , la Iglesia "cuando anuncia el
Evangelio y los pueblos acogen la fe, se encarna en ellos y asume sus
culturas" . (j bid. 400; cf , Ad gentes, 10).

La misión, que es el dinamismo de Cristo presente en la Iglesia,
implica exigencias de inserción en cada pueblo, de respuesta a sus
legítimas aspiraciones a la luz del misterio redentor y de búsqueda de
medios concretos para evangelizar cada situación cultural.

9 . En el panorama actual de la Iglesia en Colombia no fal tan 342
incent ivos y signos claros de la Prov idencia divina, que urgen a una
acción pastoral renovada en vistas a un mejor proceso de evangeliza·
ción. Recordemos algunos de estos signos de gracia, que son también
exigencias de renovación.

El ansia creciente de la Palabra de Dios, que se nota en vuestras
comunidades y que se convierte muchas veces en una actitud de
oración y de compromiso de caridad, pide por ello mismo una dedl ­
cación prioritaria en el campo de la proclamación de la Buena Nueva,
especialmente por una catequesis a todos los niveles, sobre todo en la
familia y en los ambientes juveniles. Esta dedicación a la formación
catequética llevará espontáneamente hacia una celebración litúrgica
más consciente y participada, que debe influir en la experiencia de
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una vida nueva en el Espíritu Santo, a nivel personal y social. De esta
manera; el pueblo sencillo, rel igioso por naturaleza, encontrará, en
las celebraciones litúrgicas y en la práctica de la piedad popular,
motivaciones suficientes para dar razón de su fe, y los ambientes des.
cristianizados hallarán cauces culturales que los conduzcan a su reen ­
cuentro con el Señor.

(Quinientos años de evangelización, Discurso campo de Chambacú, Carta­
DP'la, Colombia, 6 ·V 11 ·86)

3. 9. 2. Religiosidad Popular

Expresión de fe V devoción a María

343 2. Si todo esto es verdad de todo el mundo católico, cuánto más
lo es de México y de América Latina. Se puede decir que la fe y la
devoción a María y sus misterios pertenecen a la identidad propia de
estos pueblos y caracterizan su piedad popular, de la cual hablaba mi
predecesor Pablo VI en su Exhortación Apostólica Evangelii Nun­
tiandi (num . 48): Esta piedad popular no es necesariamente un
sentimiento vago, carente de sólida base doctrinal, como una forma
interior de manifestación religiosa. Cuántas veces es, al contrario,
como la expresión verdadera del alma de un pueblo, en cuanto toca­
da por la gracia y forjada por el encuentro feliz entre la obra de
evangelización y la cultura local, de lo cual habla también la Exhor­
tación recién citada (num. 20). Así, guiada y sostenida, y, si es el
caso, purificada, por la acción constante de los Pastores, y ejercida
diariamente en la vida del pueblo, la piedad popular es de veras la
piedad de los "pueblos sencillos" (íb., 48). Es la manera como estos
pueblos del Señor viven y traducen en sus actitudes humanas, y en
todas las dimensiones de la vida, el misterio de la fe que han recibido.

Esta piedad popular, en México y en toda América Latina, es indio
solublemente mariana. En ella, María Santísima ocupa el mismo
lugar preeminente que ocupa en la totalidad de la fe cristiana. Ella es
la madre, la reina, la protectora y el modelo. A Ella se viene para
honrarla, para pedir su intercesión, para aprender a imitarla, es decir,
para aprender a ser un verdadero discípulo de Jesús. Porque como el
mismo Señor dice "Quien hiciere la voluntad de Dios, ese es mi
hermano, mi hermana y mi madre'! (Me 3,35).

Lejos de empañar la mediación insustituible y única de Cristo,
esta función de María, acogida por la piedad popular, la pone de
relieve y "sirve para demostrar su poder" como enseña el Concilio

166

Vaticano 11 (Lumen Gentium, 60), porque todo lo que Ella es y
tiene le viene de la "superabundancia de los méritos de Cristo, se
apoya en su mediación" y a El conduce (ib.] . Los fieles que acceden
a este santuario bien lo saben y lo ponen en práctica, al decir siempre
con Ella, mirando a Dios Padre, en el don de su hijo amado, hecho
presente entre nosotros por el Espíritu: "Glorifica mi alma al Señor"
(Lc' 1,46) .***

***5. Pero no quería acabar este coloquio sin añadir algunas 344
palabras que considero importantes en el contexto de cuanto antes
he indicado.

Este santuario de Zapopán, y tantos otros diseminados por toda
la geografía de México y América Latina, donde acuden anualmente
millones de peregrinos con un profundo sentido de religiosidad,
pueden y deben ser lugares privilegiados para el encuentro de una fe
cada vez más purificada, que les conduzca a Cristo.

Para ello será necesario cuidar con gran atención y celo la pastoral
en los santuarios marianos, mediante una liturgia apropiada y viva,
mediante la predicación asidua y de sólida catequesis, mediante la
preocupación por el misterio del sacramento y la penitencia y la
depuración prudente de eventuales formas de religiosidad que pre­
sente elementos menos adecuados.

Hay que aprovechar pastoralmente estas ocasiones, acaso esporá­
dicas, del encuentro con almas que no siempre son .f ieles a todo el
programa de una vida cristiana, pero que acuden guiadas por una
visión a veces incompleta de la fe, para tratar de conducirlas al
centro de toda piedad sólida, Cristo Jesús, Hijo de Dios Salvador.

De este modo la religiosidad popular se irá perfeccionando, cuan-
, to sea necesario, y la devoción mariana adquirirá su pleno significado
en una orientación trinitaria, cristocéntrica y eclesial, como tan
acertadamente enseña la Exhortación Apostólica Mariallis Cultus
(nums.25·27).

A los sacerdotes encargados de los santuarios, a los que hasta ellos
conducen peregrinaciones, les invito a reflexionar maduramente
acerca del gran bien que pueden hacer a los fieles, si saben poner por
obra un sistema de evangelización apropiado.

No desaprovechéis ninguna ocasión de predicar a Cristo, de escla­
recer la fe del pueblo, de robustecerla, ayudándolo en s.... camino
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hacia la Trinidad Santa. Sea María el camino. A ellos ayude la Virgen
Inmaculada de Zapopán.***

Marfa para superar los problemas sociales

345 ***Si la conciencia del pecado nos oprime, buscamos instintiva-
mente a Aquel que tiene el poder de perdonar los pecados (cf. Le
5,24) y lo buscamos por medio de María, cuyos santuarios son luqa­
res de conversión, de penitencia de reconciliación con Dios .

Ella despierta en nosotros la esperanza de la enmienda y de la
perseverancia en el bien, aunque a veces pueda parecer humanamente
imposible.

Ella nos permite superar las múltiples "estructuras del pecado" en
las que está envuelta nuestra vida personal, familiar y social. Nos pero
mite obtener la gracia de la verdadera liberación, con esa libertad con
la que Cristo ha liberado a todo hombre.

(Somos responsables los unos de los otros Homil ia, Santuario Zapopán .
Guadalajara, México 30-1-79)

Cultivo de la religiosidad popular para evangelizar

346 5. Y aqu í vendrá bien una referencia, aunque sea breve, o un
tema de importancia. Varios documentos de la Iglesia universal, de la
Iglesia en América Latina y en vuestras Iglesias particulares, han tra­
tado el problema de la religiosidad popular. Recuerdo la exhortación
apostólica Evangelii Nuntiandi (cf. n. 48) de mi predecesor Pablo VI,
los Documentos de Medellín, las Conclusiones de Puebla (cf. n. 444­
469) Y mi encíclica Redemptor Hominis (n. 13 y 14). Compruebo
con alegría que también en Brasil se realizan investigaciones, se escri­
ben ensayos y se hace un esfuerzo cada vez mayor en el sentido del
respeto a la religiosidad popular; la cual, por otra parte, es también
expresión de una dimensión profunda del hombre. Es la propia alma
del pueblo la que aflora en las expresiones y manifestaciones de reli­
giosidad popular, algunas de gran sinceridad. En lo más profundo de
la religiosidad popular se encuentra siempre una verdadera hambre
de lo sagrado y de lo divino.

Es necesario, pues, no despreciarla ni ridiculizarla. Es necesario
cultivarla y servirse de la religiosidad popular para mejor evangelizar
al pueblo. Las manifestaciones religiosas populares, purificadas de
sus defectos, de toda superstición y magia, son indudablemente un
medio providencial para la perseverancia de las masas en su adhesión
a la fe de sus antepasados y a la Iglesia de Cristo.
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"Como toda la Iglesia, la religión del pueblo debe ser evangelizada 347
siempre de nuevo. En América Latina , después de casi quinientos
años de predicación del Evangelio y del bautismo generalizado de sus
hab itantes, esta evangelización ha de apelar a la memoria cristiana de
nuestros pueblos. Será un esfuerzo de pedagogía pastoral, en la que
el catolicismo popular sea sumido, purificado, completado y dinarni ­
zado por el Evangelio. Esto implica, en la práctica, reanudar el diálo-
go pedagógico a partir de los últimos eslabones que los evangelizado-
res de antemano dejaron en el corazón de nuestro pueblo. Para ello
se requiere conocer los símbolos, el lenguaje silencioso, no verbal ,
del pueblo, con el fin de lograr, un diálogo vital, comunicar la Buena
Nueva mediante un proceso de reinformación catequística" (Docu­
mento de Puebla 4.57).

(Un mosaico de razas vinculadas por la misma lengua y . . . Homilía. Salva­

dor da Bahla. Bras i l 7-VII·BO)

Religiosidad popular y devoción a Marra

3. Belén y su santuario de la Virgen de Nazaret son monumen- 348
tos del pasado, como un siglo de la evangelización y ejemplo palpa-
ble de auténtica piedad hacia la "estrella de la evangelización" . Pero
lo son también el presente: el presente de una Iglesia viva, y 'el presen-
te de la devoción mariana de esta querida tierra brasileña.

"Todas las generaciones me llamarán Bienaventurada" (Lc 1,48). .
d ijo María en su canto profético; "Bendita tú eres entre todas las
mujeres, y bendito el fruto de tu vientre, Jesús". Le hacen eco a lo
largo de los t iempos los pueblos de todas las latitudes, razas y len­
guas. Algunos más iluminados, otros menos, los fieles cristianos no
cesan de recurrir a la Virgen, a la Santa Madre de Dios: en momentos
de alegría, llamándola "causa de nuestra alegría"; en momentos de

. dolor, invocándola "consoladora de los afligidos"; en momentos de
angustia , implorándola "refugio de los pecadores":

Estas expresiones de una búsqueda de Dios, ligadas al modo de ser
y a la cultura de cada pueblo y, no pocas veces, a estados de ánimo
emotivos, no siempre se presentan sólidamente apoyadas sobre una
adhesión de fe . Puede incluso suceder que no estén debidamente
separadas de elementos extraños a la religión. Pero son una realidad
digna'de consideración y, a menudo, verdaderamente rica de valores
auténticos.

La religiosidad popular, ligada normalmente a la devoción a la
Virgen, necesita ciertamente ser iluminada, guiada y purificada. Pero,
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puesto que es -como la ha querido llamar mi predecesor Pablo VI­
"devoción de los pobres y de los sencillos" , traduce generalmente
una cierta "sed de Dios" (d. Exhort. Apost. Evangelii Nuntian'i n.
48). Y, además, no es necesariamente un sentimiento vago, o una
forma inferior de manifestación religiosa, contiene más bien,. a
menudo, un profundo sentido de Dios y de sus atributos, como la
paternidad, la providencia, la presencia amorosa, la misericordia, etc.

(La devoción popular a Maria, base para la evangelización. Homil la Belem.
Brasil 8 ·VII ·80)

Cristo, solución al problema social

349 Jesús cerró el libro, lo devolvió y se sentó. Todos los ojos estaban
fijos en El. Habló y les dijo: Esta Escritura que acabáis de oír, se ha
cumplido hoy (cf. Lc 4,18,19).

Sí, en el Hijo de Dios, Jesucristo, nacido de la Virgen María, se
cumple esta Escritura. El es el enviado de Dios para ser nuestro salva­
doro

Esta es la Buena Nueva que os anuncio; Buena Nueva que voso­
tros, con corazón sencillo y abierto, habéis acogido, aceptando la fe
en Jesús nuestro Redentor y Señor.

Cristo es el único capaz de romper las cadenas del pecado y
sus consecuencias que esclavizan.

Cristo os da la luz del Espíritu, para que veáis los caminos de
superación que debéis recorrer, para que vuestra situación sea cada
vez más digna, como plenamente merecéis.

Cristo os ayuda a superar las dificultades, os consuela y apoya. El
os enseña a ayudaros unos a otros para poder ser los primeros artífi·
ces de vuestra elevación.

Cristo hace que todos aceptemos que sois raza bendecida por Dios;
que todos los hombres tenemos la misma dignidad y valor ante El;
que todos somos hijos del Padre que está en el Cielo; que nadie debe
despreciar o maltratar a otro hombre, porque Dios lo castigará; que
todos debemos ayudar al otro, en primer lugar al más abandonado.

(Anunciar a los pobres la Buena Nueva. Discurso a Indígenas. Quezaltenan-
90. Guatemala, 7·111·83)
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La religiosidad popular no debe ser instrumentalizada

La devoción a la Virgen María, tan firmemente arraigada en vues- 350
tra genuina religiosidad, tan popular, no puede y no debe ser instru­
mentalizada por nadie; nl-como freno a las exigei'lcias de la justicia y
prosperidad que son propias de la dignidad de los hijos de Dios; ni
como recurso para un proyecto puramente humano de liberación
que muy pronto se revelaría ilusorio. La fe que los pobres ponen en
Cristo y la esperanza de su Reino tienen como modelo y protectora

a la Virgen María .

María aceptando la voluntad del Padre, abre el camino de la salva­
ción y hace posible con la presencia del Reino de Dios se haga su
voluntad en esta tierra así como ya se hace en el cielo. María, procla­
mando la fidelidad de Dios por todas las generaciones asegura la
victoria de los pobres y de los humildes, esa victoria que ya se refleja
en su vida y por la cual todas las generaciones la llamarán bienaven­
turada (d. Lc 1,46-53).

(El puesto de María en la Historia de la salvación. Homil ía, Parque Juan

Pablo 11, O1iquinquirá, Colombia, 3 ·VII -86)

Valor de la práctica de religiosidad popular.

4. En vuestro pueblo y en toda la comarca sudoccidental de 351
Colombia, gracias a la plurisecular evangelización, se encuentra una
fe arraigada profundamente, que se expresa de manera eminente en
extraordinarias manifestaciones de religiosidad y de piedad popular.
También esto es expresión de la fe católica que ha marcado la
identidad histórica y cultural de Colombia. Os aliento pues a perse o
verar en estas manifestaciones, que son una catequesis constante que
estimula a una práctica religiosa más intensa, reforzando los lazos de
unión en el seno de la familia de los hijos de Dios. Una genuina
piedad eucarística y mariana es garantía de profunda y sólida vida
cristiana que os defenderá también de ideologías ajenas al evangelio.

Se puede decir que la piedad popular responde al acervo de
valores aunque la sabiduría cristiana y el sentido religioso de los
fieles, sobre todo de la gente sencilla, afronta los qrandes lnterroqan­
tes de la existencia humana, bajo la luz de Dios Padre; orientándola
hacia el reino de los cielos y esperando al desarrollo de la historia
humana, según los designios salvíficos del Señor. iQue no disminuya
vuestro aprecio por estas prácticas religiosas!
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En ellas encontraréis una síntesis vital que fortalece la fe en todas
las circunstancias de la vida, en la alegría, como en el dolor; que
refleja sed de bien y comporta una fina sensibilidad ante los atribu­
tos divinos, como la paternidad y la providencia, que hace presente
en nuestra existencia a Cristo Redentor y a su Santísima Madre; que
ilumina el corazón y que robustece la vida nueva en el espíritu; que
da fuerza para la generosidad y el sacrificio; que engendra actitudes
interiores de paciencia, amor a la cruz, valoración del sufrimiento;
aceptación de los demás y desapego de las cosas terrenas; que confir­
man los sentimientos cívicos y patrios elevándolos hacia Dios, que
une a los diversos sectores de la sociedad a través de las manifestacio­
nes comunitarias y estrecha los vínculos de la comunidad eclesial,
convirtiéndolos en una expresión de la catolicidad de la Iglesia.

Peligrosde desviación de la religiosidad popular

352 La piedad popular debe ser instrumento de evangelización y de
liberación cristiana integral, de esa liberación de que están sedientos
los pueblos de América Latina, conscientes de que sólo Dios libera
plenamente de las esclavitudes y de los signos de muerte, presentes
en nuestro tiempo (cf. Dominum et Vivificantem, 57).

Pero observamos, por otro lado, que una religiosidad popular mal
concebida tiene sus límites y está expuesta a peligros de deformación
o desviaciones. En efecto, si esta piedad quedara reducida solamente
a meras manifestaciones externas, sin llegar a la profundidad de la fe
y a los compromisos de la caridad, podría favorecer la entrada de las
sectas e incluso llegar a la magia, al fatalismo o a la opresión, con
grandes peligros para la misma comunidad eclesial (ct. Evangelií Nun­
tisndi, 48).

El llamado "Catolicismo popular", la misma piedad popular, son
realmente auténticos cuando reflejan la comunión universal de la
Iglesia, con manifestaciones de una misma fe, un mismo Señor, un
mismo Espíritu, un mismo Dios y Padre.

(Piedad popular. Misión de la Iglesia con los indígenas. Homilía. Popayán.
Colombia,4-VII-1986l
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4. EL COMPROMISO SOCIAL

4.0 COMPROMISO CRISTIANO

Vivencia gozosa del Evangelio

Es esto precisamente: el encuentro pascual con el Señor, lo que 353
deseo proponer a vuestra reflexión para reavivar más vuestra fe y
entusiasmo en esta Eucaristía; un encuentro personal, vivo, de ojos
abiertos y corazón palpitante, con Cristo resucitado (ct, Lc 24,30),
el objetivo de vuestro amor y de toda vuestra vida.

Sucede a veces que nuestra sintonía de fe con Jesús permanece
débil o se hace tenue -cosa que el pueblo fiel nota enseguida, conta­
giándose por ello de tristeza- porque lo llevamos dentro, sí, pero
confundido a la vez con nuestras propensiones y razonamientos
humanos (cf. ib., 15). sin hacer brillar toda la grandiosa luz que El
encierra para nosotros. En alguna ocasión hablamos quizá de El
amparados en alguna premisa cambiante o en datos de saber socioló­
gico, poi ítico, sicológico, lingüístico, en vez de hacer derivar los
criterios básicos de nuestra vida y actividad de un Evangelio vivido
con integridad, con gozo, con la confianza y esperanza inmensas que
encierra la cruz de Cristo.
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Entrega total al Señor

354 Una cosa es clara, amadísimos hermanos: la fe en Cristo resucita-
do no es resultado de un saber técnico o fruto de un bagaje científi­
co (cf. 1 Cor 1, 26). Lo que se nos pide es que anunciemos la muerte
de Jesús y proclamemos su resurrección (S. Liturgia). Jesús vive
"Dios lo resucitó rompiendo las ataduras de la muerte" (Act 2, 24).
Lo que fue un trémulo murmullo entre los primeros testigos, se
convirtió pronto en gozosa experiencia de la realidad de aquél "con
el que hemos comido y bebido... después que resucitó de la muerte"
(Act 10,41 ·42). Sí, Cristo vive en la Iglesia, está con nosotros, porta­
dores de esperanza e inmortalidad.

(Si has encontrado a Cristo, anúncialo a los demás. Homil ía Catedral , a
Clero, Re!., y Sem., Santo Domingo, República Dominicana, 25·1 -79).

Compromisos de los diversos sectores

355 Me dirijo, por tanto, a todos aquellos que son, en algún sector de
la sociedad constructores de esta misma sociedad y a los cuales llega
mi palabra -palabra de la Iglesia- aqu í en Salvador o en cualquier
parte del Brasil.

A vosotros, principalmente, que tenéis responsabilidades especia­
les por vuestra posición y poder de cristianos.

A vosotros, líderes y militantes políticos, quiero recordar que el
acto poi ítico por excelencia es ser coherente con una vocación moral
y fiel a una conciencia ética que, más allá de los intereses personales
o de grupos, mire hacia la totalidad del bien común de todos los
ciudadanos.

356 A vosotros educadores, que tenéis la función de explicitar, junto
con los jóvenes y en diálogo con ellos, los valores con los que se con­
vertirán a su vez en constructores de la sociedad, para lo cual debéis
asentar vuestra actividad sobre fundamentos sólidos e inculcar en los
jóvenes el sentido de la dignidad de la persona humana.

357 A vosotros, empresarios, comerciantes e industriales, yo os exhor-
to a incluir en vuestros planes y proyectos al hombre en primer
lugar; este hombre que, por su trabajo y por el producto de sus
brazos y su inteligencia, es constructor de la sociedad, antes de su
propia familia y después de comunidades más amplias. No os olvidéis
de que todo hombre tiene derecho al trabajo, no sólo en el medio
urbano y en las grandes concentraciones industriales, sino también
en el medio rural.
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A vosotros, hombres de ciencia; a vosotros, técnicos, tengo el 358
deber de recordar: la ética tiene siempre la primacía sobre la técnica
y el hombre sobre las cosas.

A vosotros , trabajadores, debo deciros: la construcción de la 359
sociedad no es sólo tarea de aquellos que controlan la economía la
industria o la agricultura, también vosotros, con vuestro sudor, cons-
truís la sociedad, para vuestros hijos y para el futuro. Si tenéis el
derecho de decir vuestra palabra sobre la actividad económica e
industrial, también tenéis el deber de orientarla según las exigencias
de la ley moral que es justicia, dignidad y amor.

A vosotros, especialistas en comunicación, os pido: no encadenéis 360
el alma de las masas con el poder que tenéis, filtrando las informacio-
nes, promoviendo exclusivamente la sociedad de la abundancia, acce -
sible sólo para una m inoría, antes bien, hacéos los portavoces del
hombre, de sus legítimas exigencias y de su dignidad. Sed instrumen-
tos de justicia, de verdad y de amor. Defender lo que es humano es
permitir al hombre el acceso a la plena verdad.

(Un mundo nuevo debe surgir en nombre de Dios y. . . Ene . con los Const o
de la Socopluralista. Salvador da Bahía .Brasil, 6 ·VII -SO)

Compromiso de una evangelización nueva

La conmemoración del medio milenio de evangelización tendrá su 361
significación plena si es un compromiso vuestro como obispos, justo
con vuestro presbiterio y fieles; compromiso, no de reevangelización,
pero sí de una evangel ización nueva. Nueva en su ardor, en sus rnéto -
dos, en su expresión.

A este propósito permitidme que os entregue, sintetizados en
breves palabras, los aspectos que me parecen presupuestos funda­
mentales para la nueva evangelización.

El primero se refiere a los ministerios ordenados. Al terminar su 362
medio milenio de existencia ya las puertas del tercer milenio cristia-
no, la Iglesia en América Latina necesitará tener una vitalidad, que
será imposible si no cuenta con sacerdotes numerosos y bien prepara-
dos, suscitar nuevas vocaciones y prepararlas convenientemente, en
los aspectos espiritual, doctrinal, pastoral es, en un obispo, un gesto
profético. Es como adelantar el futuro de la Iglesia. Os encomiendo,
pues, esa tarea que costará desvelos y penas, pero traerá también
alegría y esperanza.
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(Fisonomfa pastoral del Obispo en A.L. Alocución al CELAM, Puerto Prin­

cipe. Haití, 9 -111·83)

365 ••• Aquí el proyecto común se encarna en un servicio a vuestro
pueblo, hecho Pueblo de Dios. Tarea preciosa para todos vosotros,
hijos de la patria venezolana; y también para vosotros, sacerdotes,
religiosos y religiosas, miembros de los institutos seculares, que

Una luz que podrá orientar la nueva evangelización -y es el tercer
aspecto- deberá ser la del documento de Puebla, consagrado a ese
tema, en cuanto impregnado de la enseñanza del Vaticano 1I y cohe­
rente con el Evangelio. En este sentido es necesario que se difunda
y eventualmente se recupere la integridad del mensaje de Puebla, sin
interpretaciones deformadas, sin reduccionisrnos reformantes ni
indebidas aplicaciones de unas partes y eclipse de otras.

Equilibrio entre espiritualismo y temporalismo

Procurad con todo empeño que esa evangelización dé a los fieles 367
una respuesta de conversión y de fe viva. Para ello hay que presentar
el mensaje de salvación, tomando bien en cuenta las realidades con­
cretas en las que vuestro pueblo vive; a fin de que el Evangelio influ-
ya eficazmente, mediante la conversión personal de los evangelizados,
en los cambios que requiere la sociedad latinoamericana. Prestad
gran atención a la enseñanza social de la Iglesia, que puede aportar
válidas respuestas a la sed de justicia tan hondamente sentida, para
favorecer un mayor igualdad fraterna que fundamente sólidamente
la paz, y que elimine en vuestros fieles el dualismo entre religión y
vida, entre fe y sentido de lo moral y de lo justo'*··

···Para conseguir un equilibrio o unidad de vida y evitar los
extremos de un espiritualismo descarnado o de una actitud ternpo­
ralista, hay que acostumbrarse al diálogo íntimo con Cristo, para
aprender de El la sintonía con los planes salvíficos de Dios y la cerca­
nía al hombre en su circunstancia concreta. La celebración eucarísti­
ca, preparada, saboreada y vivida, especialmente en la celebración

(Testigos del amor a los hermanos, a Cristo y a la Iglesia ... Alocuc ión a
Sac., Sem., Rel. (os-as), Inst . Seculares. Caracas, Venezuela 28·1-85)

Dedicación preferencial por los pobres

••• 5. Vuestro pueblo espera de vosotros un testimonio convino 366
cente de Cristo. Ese pueblo pobre frecuentemente, pero hambriento
de bienes que atraen la predilección de Dios proclamada por María
(cf. Lc 1,53). Son los pobres que reclaman vuestra dedicación prefe­
rencial desde el Evangelio y con vistas a una liberación integral. Los
pobres vistos sin miradas reductivas, exclusivas o limitadas a la sola
pieza material: Es decir, todos aquellos que necesitan pan y conver-
sión, libertad interior y exterior, ayuda material y purificación del
pecado. Ellos esperan que les hagáis presente a Cristo, Redentor y
Liberador, camino de dignidad y vocación de destino trascendente
(cf. Alocución a los cardenales y prelados de la Curia Romana, 21
diciembre 1984, n.l0).

habéis dejado vuestra familia y vuestra patria y os habéis radicado
temporal o definitivamente en esta nueva familia y patria espiritual
que es la Iglesia en Venezuela: **

Servir al pueblo

Hacer presente el Reino de Dios

4. Cristo os llama a ser sus testigos fieles, a ser canales de su
amor salvador en el mundo de hoy,.a prolongar su misericordia, que
alcanza de generación en generación a los que le temen (cf. Le 1,50).
Tarea común y concreta de vuestro servicio es, pues, la realización
del designio divino de salvación: hacer presente el reino de Dios, que
es la Iglesia, aquí en Venezuela; hacerlo presente en vuestra vida y
ambiente, en la escuela, en la familia, en los jóvenes, en el servicio a
los enfermos y abandonados, en las instituciones de caridad y asis­
tencia, en las obras de promoción social; sobre todo, en las iniciativas
parroquiales y catequéticas, para llevar a todos el amor de Cristo y al
hombre por El. Sin olvidar el importante mundo de la cultura, que
tanta trascendencia tiene para la evangelización y el justo ordena­
miento de la sociedad , Así el Evangelio se encarnará en la vida y la
cultura de vuestras gentes, marcando los diversos estratos sociales y
promoviendo los verdaderos valores humanos y cristianos:··

364

363 El segundo aspecto mira a los laicos. No solamente la carencia de
sacerdotes, sino también y sobre todo la autocomprensión de la Igle­
sia en América Latina, a la luz del Vaticano 1I Y de Puebla, hablan
con fuerza sobre el lugar de los laicos en la Iglesia y en la sociedad.
El aproximarse el 500 aniversario de vuestra evangelización debe
encontrar a los obispos, juntamente con sus Iglesias, empeñados en
formar un número creciente de laicos, prontos a colaborar eficaz­

mente en la obra evangelizadora.
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No secularizar la vida rel igiosa

369 5. "No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido
a vosotros" (J n 15 ,16) . El eco de esa llam ada pe rsonal de Jesús ha
conf igurado vuest ra voc ac ión, q uer ido s religiosos y religi osas , qu e
cargáis con alegría una buena parte del traba jo apostó lico en el Perú .
Esa inic iativa di vina en la llamada es f ru to del amor; "Yo os he ama­
do a vosotros" (Jn 15, 9) . " vosotros sois mis am igos" (J n 15, 14). Y

*** 7. Queridos hermanos y hermanas: Frente a los momentos
diflcil es qu e vivís en vuestra vida comunitaria : frente a la crisis de
vuest ra soc iedad , es necesario proceder a un rejuvenec im ient o de los 372
es.pírit us con la fuerza del amor qu e vien e de Cristo. Un amor total y
abnegado al homb re por El, porque "nad ie tiene mayor amor que el
que da su vida po r sus amigos" (Jn 15, 13). Ese amor nos hace posi -
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comun itaria , será siempre el verd ad ero pu nto de eq ui libr io , puesto
que "en la santísima Eucarist ía se contiene todo el bien espir itual de
la Iglesia" y "aparece co mo la fuente y la cul m inación de toda la
predicaci ón el/angéli ca " (Presbytero rum Ordin is, 5).

Os quiero recordar mis queridos sacerdotes , que no podéis vivir ni
actuar en forma aislada . Con la ayuda de todos, diocesanos y religio­
sos, habéis de construir el presbiterio como familia y como fr aterni ­
dad sacramenta l, como lugar donde el sacerdote en cuentre todos los
medios específicos de santificación y de evangelización . Vue stro
presbiterio llegará a ser signo eficaz de santificación y evange lización
cuando se constaten en él las caracte r íst icas de l cenáculo, es de cir , la
oración y la fra.ternidad apostólica con María la Madre de Jesús .***

***4. A los sacerdotes diocesanos en particular , q uiero invitaros
a mirar hacia tantos hermanos vuestros q ue se han entregado a la
Iglesia en los cargos más sacrificados o en las parroquias más pobres
y apartadas . Allí han sab ido cu ltivar la fe c rist iana y ayu dar a la
promoción humana de sus fie les, hac iéndol os más con sc ien t es de su
dignidad como hombres y co mo hijos de Dios. Así han consolidado
el Substrato cató lico de la cultura de vuestros pueb los. Su servicio ha
sido un testimon io real de la opción preferencial por los pobres y
una eficaz prueba de la vál ida formació n recibida . ..

Que vuest ras par roq u ias se revita licen con el válido ap orte de las
religiosas, así co mo también el de las peq ueñas comu nidades, co mo
las "comunidades de base" y otros movimientos apostólicos de segla ­
res, siempre en cord ial u nió n con los p ropios ob ispos. Cult ivad asi ­
mismo en la comunidad cr ist iana los d iversos m inist erios y servicios
de los la icos compromet ido s, guiá ndo los por el cam ino de la perfec­
ció n, de la entrega al ap ost o lado, de l im pror roga ble comprom iso en
favor de la jus t ic ia y d e la moralizac ión de toda la vida públ ica. Para
ello dad les sólid a formación ética y exhortad los a seguir la enseñanza
social de la Iglesia .

(Orientaciones para la vida eclesial V la tarea evangelizado ra. Alocución a
Obispo . Sac o Re l (o a-as) , Quito , Ecuador 29-1-85 )
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la voz de Cristo se ha hecho entrega vuest ra, total y definitiva, med ian ­
te los voto s de pobreza, castidad y obediencia . Ha sido vuestra
respuest a, alegre y generosa , eclesial y sobrenatural en sus mot iva­
ciones.

No per mitáis, pues cualquier intento de secularizar vuestra vida
re ligiosa, ni de embarcar la en proyectos sociopolíticos que le deben
ser ajen os, ni de olvida r la responsabilidad de testimoniar la vigencia
de l proyecto ínt egramente cristiano ante la sociedad y el mundo de
hoy . Sed fie les a vuest ra misión y al carisma de vuestros fund adores,
en obediencia a la Iglesia .

" Muchas fam ilias relig iosas naci eron para la educación cristiana de
los niñ os y de los jóvenes, especialmente los más abandonados"
(Catechesi Tradendae , 65). Que la Iglesia os ha confiado. Que la
preocu pac ión por el servicio en otros campos apostólicos no os aparo
te de esa m isión qu e la Iglesia os ha confiado . Sé que hacéis mucho en
ese terreno ; co nti nu idad entregándoos con generos idad.

"Si guard áis mis ma ndamientos, permaneceréis en m i amor" (Jn .
15, 10 ). La f ide lid ad es la prueba del amor. Además, los cristianos
tienen derecho a exigir al consagrado una since ra adhesión y obed ien ­
cia a los mandatos de Cristo y de su Iglesia. Po r tanto, tenéis que
evitar todo lo qu e hiciera pensar qu e ex iste en la Iglesia una dobl e
jerarqu ía o dobl e magisterio. Vivid e incu lcad siempre un profundo
amor a la Iglesia, y una leal adhesión a toda su enseñanza. Nunca
seá is portadores d e incert idumbres, sino de certezas de fe. Transm itid
siempre las verdades que proclama el mag isterio ; no ideologías que
pasan . Para edif icar la Iglesia, vivid la sant idad . Ella os llevará, si es
nece sario, a la prueba suprema de amor a los demás, porque "nadie
tiene mayor amor, que el que da su vida por sus amigos" (Jn 15,13) .

En esa lín ea quiero expresar toda mi estima y aliento a los miern ­
bros de los Institutos seculares o de las Sociedades de vida apostól ica
q ue t rab ajan afanosamente y dan te stimonio de Cristo, con su pres en ­
c ia específic a, en todos los campos de la vida d e la Iglesia .***

Papel de los laicos y movimientos apostólicos en la Iglesia
y en la vida pública
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ble vivir la vida con la mayor dignidad, y ponerla a disposición de los
otros, para ayudarles a dignificarse más: él nos hace capaces de
afrontar sin temor el futuro, empeñados en construir un hombre y
un mundo nuevos, más justos y más humanos, abiertos a Dios y no
encerrados en falaces soluciones materialistas. Porque "un humanis­
mo cerrado, impenetrable a los valores del espíritu y a Dios, que es
fuente de ellos, podría aparentemente triunfar. Ciertamente el
hombre puede organizar la tierra sin Dios pero, al fin y al cabo, sin
Dios no puede menos de organizarla contra el hombre" (Populorum
Progressio,42).

373 Os invito, pues, a todos vosotros, fuerzas vivas de la Iglesia del
Perú, a renovar vuestra entrega a Cristo, y por El a trabajar sin des­
mayo en la elevación del hombre y en su liberación del pecado y de
la injusticia. Seguid en ello las válidas orientaciones marcadas por
vuestros obispos en su reciente documento sobre la teología de la
liberación.

Recordad siempre que Cristo es el Hombre nuevo: solo a imita­
ción suya pueden surgir los hombres nuevos. El es la piedra funda­
mental para construir un mundo nuevo. Solamente en El encontrare­
mos la verdad total sobre el hombre, que le hará libre interna y
externamente en una comunidad libre. Solo El es la vid, cuyos
sarmientos vivos y fecundos hemos de ser nosotros.

Injertados en El, alimentados por su savia, guiados por la Madre
de la esperanza, dad al hombre de hoy, sacerdotes, almas consagradas,
laicos cristianos, un testimonio fecundo del amor del Padre. Contáis
en ello con mi aliento y mi cordial bendición.

(Orientaciones para y la acción eclesial. Disc . a Sac o Rel (os -as) y Rep.
Movimientos Apóstol. Lima. Perú 10·11·85)

Aplicar la doctrina social de la Iglesia para mejorar el mundo

374 5. Me dirijo también a todos aquellos que, por diversos títulos,
tienen particulares responsabil idades respecto al futuro de esta queri­
da nación: políticos y hombres de ciencia, empresarios y 'sindicalis­
tas, dirigentes sociales y representantes del mundo de la cultura.

Combatid con las armas de la justicia, y con eficacia, todo pecado
contra el bien común y sus exigencias, dentro del amplio panorama
de los derechos y deberes de los ciudadanos. Por sentido cristiano, y
aun humano, ofreced un servicio abnegado al necesitado. El mensaje
de Jesús no se limita al fuero de la conciencia. Tiene claras y concre­
tas repercusiones en el orden social, como recuerda la Exhortación
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Apostól ica Reconciliatio et Paenitentia: "puede ser social el pecado
de obra u omisión por parte de dirigentes políticos, económicos, y
sindicales, que aun pudiéndolo, no se empeñan con sabiduría en el
mejoramiento o en la transformación de la sociedad según las exigen­
cias y las posibilidades del momento histórico" (n. 16).

En el horizonte del Perú se os presenta una tarea impostergable: 375
trabajar con medios no violentos, para restablecer la justicia en las
relaciones humanas, sociales, económicas y políticas; siendo así reali­
zadores de reconciliación entre todos, pues la paz nace de la justicia.

Es necesario que todos los peruanos de buena voluntad vuelvan su 376
mirada al sufrimiento del pueblo de Ayacucho y de las otras regiones
peruanas probadas por el dolor. Y que encuentren ah í motivación e
impulso para un esfuerzo decidido, en orden a evitar y corregir las
injusticias, la postergación, el olvido cívico. La tarea de convertirse
en artífices de reconciliación debe manifestarse en hechos concretos
que erradiquen, con urgencia, las circunstancias sociales que hieren la
dignidad de los hombres, y que se pueden convertir en caldo de culti-
vo de situaciones explosivas, favoreciendo la violencia, generando
animosidad, dando lugar a postraciones lacerantes.

(Llamada al amor, a la paz, a la justicia ya la .. . Discurso en Aerop. Aya­
cucho. Perú 3 -11·85)

Compromiso por catequesis y evangelización

8. Al saludar ahora muy afectuosamente a los "ribereños", que 377
constituyen la mayor parte de la población amazónica, vienen de
nuevo a mi mente las palabras del Maestro: Id y haced discípulos a
todos los pueblos, enseñándoles todo lo que yo os he mandado (cf .
Mt 28, 29 s.l. En efecto, sé que entre vosotros hay no pocos laicos

. cristianos que han acogido con entusiasmo las palabras de Jesús. Son
los que llamáis con el significativo nombre de "animadores de comu­
nidades cristianas", que comparten la responsabilidad de la cateque­
sis y de la evangelización con vuestros obispos, sacerdotes, religiosas.
Conozco cómo tratáis de vivir más plenamente la fe, comprometién­
doos con vuestras comunidades en todo lo que contribuye a su
desarrollo y crecimiento, para hacerlas verdaderamente cristianas (cf.
Carta Pastoral de los obispos de la Selva, 1982,8) .

Os expreso el vivo agradecimiento y aliento de la Iglesia en vues­
tro precioso trabajo, y confío en que vuestras comunidades se abri­
rán al llamado del Señor, que invita a sus hijos al pleno servicio ecle­
sial, al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada. Para esto, haced
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Compromiso para transformar corazones y estructuras

El encuentro personal con Cristo sella profundamente nuestro ser. 380
Cristo da sentido a nuestra humanidad y la abre a la plenitud de la
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que vuestras familias, santificadas por el sacramento del matrimonio,
se conviertan en lugares de oración y de vida cristiana -en Iglesias
dom éstices-«, donde sea posible escuchar la voz del Señor a través de
la vocación sacerdotal y rel igiosa. ***

Tarea misionera

***9. Por último permitidme que en nombre de Cristo exprese
mi más vivo reconocimiento a los misioneros y misioneras. Ellos,
dóciles al mandato del Señor "Id, pues, y haced discípulos a todas
las gentes" (Mt 28,1 91. han sido los pioneros de la fe, desde el Padre
Gaspar de Carvajal, venido como capellán de la expedición de Orella­
na, hasta nuestros días. Ellos, con el contacto humano respetuoso de
vuestras culturas, os han predicado del Evangelio, aun a costa de
grandes sacrificios; y con la prueba mayor de afecto que es dar inclu­
so la vida por los amigos (cf. Jn 15, 13).iCuántos de ellos, en tiem­
pos pasados y recientes, han dejado aqu í sus vidas! Desde el primer
momento os buscaron en nombre del Señor, os defendieron en
momentos de persecución y organizaron vuestra forma de vida y
cultura. Las reducciones de Maynas, el ejemplo del Padre Samuel
F ritz y la obra de vuestros padres en la fe de hoy, dan buen testímo­
nio de ello. En ese sentido intenta moverse la Coordinación pastoral
de la Selva y los esfuerzos del Centro Amazónico de antropología y
aplicación práctica.

A vosotros misioneros y misioneras de la Selva peruana, comen­
zando por los amados hermanos en el Episcopado, quiero expresaros
todo mi aprecio, estima, al iento, por ser la avanzada de la Iglesia en
la zona más difícil de la comunicación y ambiente de esta zona gene­
rosa . Gracias por vuestra entrega, gracias por vuestro abnegado sacri ­
ficio, gracias por vuestra vida de servicio eclesial y humano.

Sé de vuestros afanes por estudiar y encarnar el mensaje cristiano
en la realidad misma de la vida de los naturales de esta selva. Esa es
la línea de inculturación -de la que hablé en otras ocasiones (cf.
Familiaris Consortio, 10)- necesaria para que el Evangelio penetre,
respetando y potenciando las culturas. Todo lo que hagáis en ese
sentido será bienvenido en la Iglesia.

Recordad siempre que vuestra presencia aqu í -lo sabéis bien­
tiene como razón de ser el anuncio del Evangelio por la voluntad de
Jesucristo: "Id por el mundo predicando la buena noticia a toda la
humanidad" (Mc. 16.15). Sois misioneros, sacerdotes arel igiosos
que dáis cumplimiento al mandato de Cristo de evangelizar a todas
las gentes.
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Sois ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios (cf.
1 (Cor 4, 1), sois religiosos antes que antropólogos, lingüistas o
sociólogos. Sois mensajeros de amor y de unidad entre los pueblos y
los diversos grupos lingüísticos. Por eso, en vuestra actuación toda,
no os dejéis parcializar por ningún grupo y evitad que vuestra entrega
a los más pobres os lleve al "servicio de causas que no son precisa .
mente evangélicas, y llevan más bien la marca de colores poi íticos
que desvirtúan la sublimidad de vuestra misión" (Carta pastoral a los
obispos de la Selva, marzo 1982, 15).

El mensaje que lleváis tiene entraña universal: "Amaos los unos a
los otros, como yo os he amado" (Jn 15, 15). Una meta de vuestra
labor es conseguir la unidad de una población compuesta por seres
humanos de tan diversas culturas, como sucede también entre vaso.
tras que habéis dejado vuestras tierras lejanas tan dispares.

(Se realiza el mandato de Jesús. . . Discurso a nat ivos. Iquitos, Perú . 5 '11-85)

El cristiano mensajero de paz y libertad

Si cada colombiano y cada comunidad eclesial se convirtieran en
ardientes mensajeros de paz, ésta sería pronto una realidad en la
comunidad humana. Colombianos todos: ¿Por qué no hacer de este
serio compromiso por la paz un fruto de la visita del Papa a vuestro
país? Quisiera poder aplicar a cada uno de los aquí presentes y a
todos los que me escuchan, las palabras del profeta Isaías: "Qué
hermosos sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz ,
que trae buenas nuevas, que anuncia la salvación, que dice a Sión:
"ya reina tu Dios" (Is. 52,7).

La Buena Nueva de este Reino de Dios es un mensaje de libertad:
Dios ha liberado a su pueblo. Y por eso, habrá siempre apóstoles y
misioneros, que anuncien al pueblo de la Nueva Alianza la venida y
la presencia del Reino . Estos "mensajeros" proclaman la verdad reve-

. lada sobre Dios, sobre el mundo y sobre el hombre, a la luz del
mensaje de Jesús crucificado y resucitado, por más de que su mensa­
je resulte duro y molesto a los oídos de los que prefieren los "oídos"
de este mundo. El mensajero de la paz evangélica está dispuesto a dar
testimonio con sus palabras y con la ofrenda "martirial" de su propia
vida .

(La paz de Cristo en el contexto colombiano. Homil í a. Parque Simón Bol í .
var o Bogotá , Colombia 2 .VII .86l
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Transformaciones audaces, innovadoras, urgentes

382 El mundo deprimido del campo, el trabajador que con su sudor
riega también su desconsuelo, no puede esperar más a que se reco­
nozca plena y eficazmente su dignidad no inferior a la de cualquier
otro sector social. Tiene derecho a que se le respete, a que no se le
prive -con maniobras que a veces equivalen a verdaderos despojos­
de los poco que tiene; a que no se impida su aspiración a ser parte
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vida divina de los hijos de Dios. El es la esperanza de los pueblos,
porque su doctrina es la única capaz de transformar los corazones Y
las estructures; la única que puede liberar a los oprimidos y desenca­
denar una auténtica revolución de amor a nivel planetario, siempre
que se sigan sus pasos , se limite su vida, y se pongan en práctica sus

palabras .

Responsabilidad ante la Iglesia

Quien cree en Cristo lo confiesa presente en la Iglesia que es su
cuerpo no es posible separar de Cristo a la Iglesia; no se puede diso­
ciar a Jesús de la Iglesia. La identidad cristiana, que tiene su raíz en
el bautismo, que os ha incorporado a la fe de la Iglesia una, santa,
católica y apostólica, os hace sentir miembros del mismo cuerpo,
hijos de la misma Madre, la Santa Madre Iglesia.

No seáis indiferentes a la Iglesia, Madre vuestra . Reconoced en
Ella a Cristo, pues es ella la que lo hace presente, la que os lo ofrece
en su palabra, en los sacramentos, en la Eucaristía, la que os ayuda a
sentiros miembros de una familia que es a la vez la de esta tierra y la

que vive ya en la gloria.

Es verdad que, mientras peregrina por la tierra, está sometida a la
debilidad del pecado de sus propios hijos; pero ¿qué hacéis vosotros
mismos para que brille mejor la luz de Cristo en el rostro de su lqle­
sia? Sentíos plenamente responsables de la vida y misión de la lqle­
sia; sed esa presencia nueva que vosotros m ismos deseáis. Sed santos
con su santidad para que ella sea santa con vuestra conversión y
vuestro testimonio . Sed críticos, pero con ese amor y esa coherencia
propia de los hijos que aman de verdad a la Madre.

(Los jovenes en el presente yen el futuro de la Iglesia . Homilía : Estadio

Nemesio Camacho de "El Camp in" (2 -V II ·86)

4.1 Compromiso para transformar la sociedad
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en su propia elevación. Tiene derecho a que se le quiten las barreras
de explotación, hechas frecuentemente de egoísmos intolerables y
contra lo que se estrellan sus mejores esfuerzos de promoción. Tiene
derecho a la ayuda eficaz -que no es limosna ni migajas de justicia­
para que tenga acceso al desarrollo que su dignidad de hombre y de
hijo de Dios merece.

Para ello hay que actuar pronto yen profundidad. Hay que poner
en práctica transformaciones audaces, profundamente innovadoras.
Hay que emprender sin esperar más, reformas urgentes (cf. Populo­
rum Progressio, 32). No puede olvidarse que las medidas a tomar han
de ser adecuadas. La Iglesia defiende, sí, el legítimo derecho a la
propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre toda
propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los
bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha dado. Y si el
bien común lo exige, no hay que dudar ante la misma expropiación,
hecha en la debida forma (cf. ib., 24).* * *

* * * Por parte vuestra, responsables de los pueblos, clases podero- 383
sas que tenéis a veces improductivas las tierras que esconden el pan
que a tantas familias falta, la conciencia humana, la conciencia de los
pueblos, el grito del desvalido, y sobre todo la voz de Dios, la voz de
la Iglesia repite conmigo: no es justo, no es humano, no es cristiano
continuar con ciertas situaciones claramente injustas . Hay que poner
en práctica medidas reales, eficaces, a nivel local, nacional e interna­
cional, en la amplia línea marcada por la Encíclica Mater et Magistra
(part e tercera) . Y es claro que quien más debe colaborar en ello, es
quien más puede .

Amadís imos hermanos e hijos: trabajad en vuestra elevación
humana, pero no os detengáis ahí. Haceos cada vez más d ignos en lo
moral y lo religioso. No abriguéis sentimientos de odio o de violencia,
sino mirad hacia el Dueño y Señor de todos, que a cada uno da la
recompensa que sus actos merecen. La Iglesia está con vosotros y os
anima a vivir vuestra condición de hijos de Dios, unidos a Cristo, bajo
la mirada de María nuestra Madre santísima.

(El Papa quiere ser vuestra voz. Discurso a Indígenas y Campesinos. O axa ­
ca . Méx ico 29-1-79)

Transformaciones para superar las injusticias

Para participar realmente en el esfuerzo solidario de la humanidad 384
los pueblos de América Latina exigen con razón que se les devuelva
su justa responsabilidad sobre los bienes que la naturaleza les ha con­
fiado, y las condiciones generales que les permitan conducir un desa-
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1'1'0110 en conformidad con su espíritu propio con la participación de
todos los grupos humanos que los componen. Se hacen necesarias
innovaciones atrevidas y renovadoras para superar las graves injusti­
cias heredadas del pasado y para vencer el desafío de las transforma­

ciones prodigiosas de la humanidad.

385 En todos los niveles, nacional e internacional, Y por parte de
todos los grupos sociales, de todos los sistemas, las realidades
nuevas exigen actitudes nuevas . La denuncia unilateral del otro, y el
fácil pretexto de las ideologías ajenas, fueren cuales fueren, son coar­
tadas cada vez más irrisorias. Si la humanidad quiere controlar una
evol ución que se le escapa de la mano , si quiere sustraerse a la renta­
ción ma teria lista que gana terreno en una huída hacia adelante deses­
perada, si quiere asegurar el desarrollo auténtico a los hombres Y a
los pueblos, debe revisar radicalmente los conceptos de progreso, que
bajo sus diversos nombres, han dejado atrofiar los valores espirituales .

La Iglesia ofrece ayuda . Ella no teme denunciar con fuerza los
ataques a la dignidad humana. Pero reserva lo esencial de sus energías
para ayudar a los hombres y grupos humanos, a los empresarios y
trabajadores, para que tomen conciencia de las inmensas reservas de
bondad que llevan dentro, que ellos han hecho ya fructificar en su
historia y que hoy deben dar frutos nuevos.

(La dignidad de la persona humana por encima de otros valores . Disc . a

trabaj o Monterrey, México 31 -1-79)

Reformas indispensables

386 5 . Ateniéndose a su propia misión y con pleno respeto a las legíti -
mas instituciones de orden temporal, la Iglesia no puede dejar de
alegrarse con todo lo que de verdadero, justo y valioso existe en esas
instituciones al servicio del hombre; no puede dejar de ver con satis­
facción los esfuerzos que tienden a salvaguardar y promover los
derechos y libertades fundamentales de toda persona humana, así a
asegurar su participación responsable en la vida comunitaria y social.

Por eso mismo , la Iglesia no deja de proclamar las reformas indis ­
pensables para la salvaguardia y promoción de valores sin los cuales
no puede prosperar ninguna sociedad digna de este nombre; es decir,
reformas que tienden a una sociedad más justa y cada vez más de
acuerdo con la dignidad de toda persona humana. y anima a los res­
ponsables para el bien común, sobre todo a quienes se precian del
nombre de cristianos, para que emprendan oportunamente esas refor­
mas con decisión y valentía, con prudencia y eficacia, ateniéndose a
criterios y principios cristianos, a la justicia objetiva y a una auténti·
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ca ética social. Al promover así tales reformas se evitará también que
sean buscadas bajo el impulso de corrientes en base a las cuales no se
duda en recurrir a la violencia y a la supresión, directa o indirecta de
los derechos o libertades fundamentales, inseparables de la dignidad
del hombre .** *

***7. Bendigo de corazón lo que aqu í se hace, en comunión con 387
los esfuerzos universales y que sólo puede redundar en beneficio de
los más pobres y marginados, afligidos por las inmerecidas frustracio-
nes de que son víctimas. En tal sentido, no está de más recordar que
una transformación de estructuras políticas, soc ia les o económicas
nunca podría consolidarse si no fuese acompañada por una sincera
"conversión" de la mente, de la voluntad y del corazón del hombre
con toda su verdad . Tal conversión ha de realizarse teniendo siempre
cuidado, por una parte, de evitar perniciosas confusiones entre líber-
tad e instintos -intereses creados, luchas o dominios-, y , por otra,
de suscitar una solidaridad y un amor fraterno, inmunes de toda falsa
autonomla respecto de Dios .

(Salvaguardia V prornocton de los verdaderos valores humanos. Disc . a Pr e ­
sidente y autoridades. Brasilia, Brasi l 30· V I·BO)

Transformar radicalmente las estructuras

La mayor riqueza de este pa ís, inmensamente rico, sois vosotros. 388
El futuro real de este país del futuro se encierra en vuestro presente.
Por eso, este país, y con él la Iglesia , os miran con ojos de expecta-
ción y de esperanza.

Abiertos a las dimensiones sociales del hombre, no ocultáis vues­
tra voluntad de transformar radicalmente las estructuras que os pare­
cen injustas en la soc iedad. Decís, con razón , que es imposible ser
fel iz viend o una multitud de hermanos carentes de las mínimas opor­
tunidades de una existencia humana. Decís también qu e no está bien
que algunos derrochen lo que falta a la mesa de los demás. Y estáis
resueltos a construir una sociedad justa, libre y próspera, donde
todos y cada uno puedan gozar de los beneficios del progreso.

(Construir vuestro futuro sobre el fundamento de Cr isto. Homilía a jóvenes
Belo Hori zonte . B rasil ' ·VII ·BO)

Reestructurar la economis

Una condición esencial es la de dar a la economía un sentido y 389
una lógica humanas . Vale aquí lo que dije con respecto al trabajo . Es
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preciso liberar los diversos campos de la existencia del dominio de un
economismo avasallador. Es preciso poner las exigencias económicas
en su debido lugar y crear un tejido social multiforme, que impida la
masificación. Nadie está dispensado de colaborar en esa tarea. Todos
pueden hacer algo en si mismos, Y en su derredor. ¿No es verdad qué
los barrios más desatendidos son muchas veces el lugar donde la soli­
daridad suscita gestos de mayor desprendimiento y generosidad?
Cristianos como sois, en cualquier lugar donde os halléis, debéis
asumir vuestra parte de responsabilidad en este inmenso esfuerzo por
la reestructuración humana de la ciudad. La fe hace de esto un deber.
Fe y experiencia, juntas, darán a veces luces y energías para caminar .

***8. Vosotros trabajáis en el ámbito de una gran ciudad, que
continúa creciendo rápidamente. Ella es un reflejo de las increíbles
posibil idades del género humano, capaz de real izaciones admirables,
pero capaz también, cuando falta la animación espiritual Y la orienta-

ción moral, de triturar al hombre.

390 Muchas veces, una lógica econom ía exclusivista, e incluso depra-
vada por un materialismo burdo, invadió todos los campos de la exis­
tencia, comprometiendo el ambiente, amenazando las familias Y
destruyendo todo el respeto por la persona humana . Las fábricas
lanzan sus detritos, deforman Y contaminan el ambiente, hacen ei
aire irrespirable . Oleadas de emigrantes se amontonan en edificios
viejos indignos, donde muchos pierden la esperanza y acaban en la
miseria . Los niños, los jóvenes, los adolescentes, no encuentran espa­
cios vitales para desarrollar plenamente sus energías físicas y espiri­
tuales, muchas veces limitados en ambientes malsanos, o errantes por
las calles, donde se intensifica la circulación entre los edificios de
cemento y el anonimato de la multitud que se desgasta sin jamás
conocerse. Al lado de los barrios donde se vive con todo el confort
moderno, existen otros donde faltan las cosas más elementales y algu­
nos suburbios van creciendo desordenamente. Muchas veces, el
desarrollo se convierte en una versión gigantesca de la parábola del
rico y de Lázaro. La proximidad entre el lujo y la miseria acentúa el
sentimiento de frustración de los desafortunados. De ahí que se
imponga una pregunta fundamental: ¿Cómo transformar la ciudad
en una ciudad verdaderamente humana, en su ambiente natural, en

sus construcciones yen sus instituciones?
(Colaboradores de Dios en la obra de la creación. D isc . a obreros . Est. de

Morumbi . Sao Paulo, Brasil 3 -VII ·80)

en la justicia. Creo que ha llegado la hora de que todo hombre y toda
mujer de este inmenso país tome una resolución y emplee decidida:
mente las riquezas de su talento y su conciencia para dar a la vida de
la nación una base que ha de garantizar un desarrollo de las realida­
des y estructuras sociales en la justicia. Quien reflexione sobre la
realidad de América Latina, tal y como se presenta en la h-ora actual,
tiene que concordar con la afirmación de que la realización de la jus ­
ticia en este continente está ante un claro dilema: o se hace a través
de reformas profundas y valientes, según los principios que expresan
la supremacía de la dignidad humana, o se hace - pero sin resultado
duradero y sin beneficio para el hombre, de esto estoy convencido­
por la fuerza de la violencia. Cada uno de vosotros tiene que sentirse
comprometido por este dilema. Cada uno de vosotros tiene que
hacer su elección en esta hora histórica .

(Un mundo nuevo debe surgir en nombre de Dios y del hombre. Ene . consr .
Soco Pluralista. " Cam p o Grande". Salvador da Bah ía , Bras il 6 -V 11 -801.

Promover un cambio social en la línea del humanismo
proclamado por la Iglesia

Es el dolor de los pueblos que vengo a compartir, a tratar de corn- 392
prender más de cerca, para dejar una palabra de aliento y esperanza,
fundada en un necesario cambio de actitudes .

4. Ese cambio es posible, si aceptamos la voz de Cristo, que nos
urge a respetar y amar a cada hombre como hermano nuestro; si
sabemos renunciar a prácticas de ciego egoísmo, si aprendemos a ser
más solidarios, si se aplican con rigor las normas de justicia social qu e
proclama la Iglesia, si se abre paso en los responsables de los pueblos
a un creciente sentido de justicia d istributiva de las cargas y deberes
entre los diversos sectores de la sociedad; y si cada pueblo pudiera
afrontar sus problemas, en un clima de diálogo sincero, sin interfe­
rencias ajenas.

Sí, estas naciones tiene capacidad para lograr progresivamente
metas de dignificación mayor para sus hijos . Hacia ello habrá qu e
tender con voluntad cada vez más determinada y con la colaboración
de los diversos sectores de la población.

lPestores del pueblo de Dios para mostrer a los fieles. . . Alocución a Obis­
pos . Costa R ica . 2 ·111-83)
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Reformas profundas V valientes para un desarrollo

Depende de todos y cada uno de vosotros que el futuro de Brasil
sea un futuro de paz, que la sociedad brasileña sea una convivencia
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Comprometernos en la eliminación de las injusticias

4 . Esta Iglesia, con su doctrina y ejemplo, el de sus santos y maes ­
tros, nos exhorta a ocuparnos no sólo de las cosas del espíritu, sino
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también de las realidades de este mundo y de la sociedad humana de
la que somos·parte . Nos exhorta a comprometernos en la eliminación
de la injusticia, a trabajar por la paz Y superación del odio y la violen­
cia, a promover la dignidad del hombre, a sentirnos responsables de
los pobres, de los enfermos, de los marginados Y oprimidos, de los
refugiados, exiliados Y desplazados, así como de tantos otros a los

que debe llegar nuestra solidaridad.
(Pensar en las que sufren y rezar par el/as. Saludo niños Hospital. San José.

Costa Rica, 3·111·83)

Concertación de las fuerzas vivas para crear
estructuras de desarrollo

394 Pero corresponde actuar no solo a las autoridades, sino también a
vosotros Y a la entera sociedad, haciendo un esfuerzo conjunto, una
efectiva concertación de todas las fuerzas vivas del país, para crear
las estructuras del verdadero desarrollo; para llevar al campo nuevos
instrumentos Y medios que alivien la fatiga del campesino, que hagan
su encuentro cotidiano con la tierra una situación más humana Y más
alegre, se aumente la productividad Yse retribuya con precios justos

el esfuerzo de su mano.

395 De esta manera, tantos campesinos acosados por su soledad, por
la pobreza y la indiferencia en que se encuentran, dejarán de mirar
hacia la ciudad, pensando encontrar en ella lo que el campo les ha
negado. y se evitará ver crecer las filas de la desocupación en las
grandes ciudades, con nuevos males de descomposición social. ***

396 ***Por otra parte también, la distribución de la tierra y sus
modos de explotación que reúne a propietarios, hacendados Y agrio
cultores asalariados, varía de un país a otro, según el sistema socio­
poi ítico . A veces coexisten la propiedad privada, las cooperativas

comunitarias Y las empresas del Estado.

397 5. La situación de tantos campesinos preocupa a la Iglesia. Por
eso yo mismo invitaba en México a la acción, "para recuperar el
tiempo perdido, que es frecuentemente' tiempo de suf(imientos pro­
longados Y de esperanzas no satisfechas" (Discurso en Cuilapan, 29

de enero, 1979).

¿Cómo no sentirse conmocionado ante situaciones trágicas - po r
desgracia demasiado reales- como la descrita en mi encíclica sobre el
trabajo humano? : "En ciertos países en vías de desarrollo, la mavo ­
ría de los hombres son obligados a cultivar las tierras de otros , Yson
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explotados po r los grandes propietarios hacendados, sin esperanza de
poder jamás acceder personalmente a la posesión de un pedazo de
tierra. No existen formas de protección legal de la persona del
trabajador del campo y de su familia para su vejez, enfermedad o
de~ocupación. Largas jornadas de duro trabajo físico son pagadas
miserablemente. Tierras cultivables son abandonadas por sus propie­
tarios; títulos legales de posesión de un pequeño terreno, cultivado
por cuenta propia desde años atrás, no son reconocidos o no pueden
defenderlos delante del "hambre de la tierra" que anima a los indivi­
duos o grupos más poderosos" (Laborem Exercens, 21).

No dudo de los esfuerzos hechos por muchos de los políticos y 398
d irigentes de éste y otros países, para mejorar seriamente vuestra
situación de pobreza. Cuando sea necesario, sobre ellos incumbe el
deber de "actuar pronto y en profundidad. Hay que poner en pr ácti-
ca transformaciones audaces, profundamente innovadoras . Hay que
emprender, sin esperar más, reformas urgentes" (Populorum Progre -
ssio, 32).

(La dignidad humana y crtsttens de las trabajadores del campa. Disc. a
c am p esin o s. Panamá. 5·111·83)

Nuevos modos de organización y de estructuras del trabajo

3. Para que ello pueda obtenerse progresivamente habrá que 399
desarrollar los sistemas y procesos que están de acuerdo con el
principio de la prioridad del trabajo sobre el capital, implantando
estr ucturas y métodos que superan la contraposición entre el trabajo
y el capital (d. Laborem Exercens, 13).

La opción que se pone ante nosotros no es la del status quo o la
lucha ideológica de clase, con su correspondiente violencia . La Iglesia
se dirige a los corazones y a las mentes, y sobre to do a la capacidad
de cambio que existe en todos. El modo de acabar con la violencia
de la oposición de clases, no es ignorar las injustic ias, sino corregirlas,
cdmo la Iglesia reclama insistentemente en su enseñanza social.

Por eso ella propone como medio el estudio de nuevos modos de 400
organización del trabajo y de las estructuras referentes al trabajo,
según las exigencias que emergen de la dignidad del trabajador, de su
vida en familia y del bien común de la sociedad; sobre todo en una
sociedad que comienza a industrializarse, y donde puede ser fuerte la
tentación de dejar que las fuerzas del mercado sean el factor deterrni­
nante en el proceso product ivo. En tal caso se llega a una inaceptable
reducción de la persona del trabajador a la condición de objeto.
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Al contrario, la Iglesia siempre enseña qu e todo esfuerzo de pro­
greso social deb e respeta r el carácter prevalentem ente sub jetivo de la
persona y de su t rabajo , es decir, "cuando toda persona, basándose
en su propio trabajo , tenga pleno título a conside rars e al· mismo
tiempo "copropietario" de esa especie de gran taller de t rabajo en el
que se co mp rom ete con todos" (Laborem Exercens, 14).

Cada persona y las d istintas organizaciones de la soci ed ad deben
colabora r a encont rar o crear est ruct ur as soc iales que ayuden a elirni­
na r injusticias Y asegurar est os objetivos. Ante todo las asociac iones
o sindicatos constituidos a este fin y que , de acuerdo con el principio
de subsidiaridad, deben gozar de la conveni ente libertad de acc ión,
de manera que respondan lo más adecuadamente posible a las nece si-

d ades de la soci edad.
(Mensaje. A o breros d e América Cen tral, Be l ic e , H ai t i . San Pedro Su la ,

Honduras 8 · 111·83 )

Cambios en organización de la sociedad con más participación

401 Estoy segur o de que lo entendéis b ien , queridos he rm anos Y her­
manas de Hait í. Qu ien pa rticipa en la Euca ristía está llamado a sequir
el ejemplo de Jesús a quien ha recibido; est á llam ado a imitar su
amor y a servir a su prójimo hasta lavarl e los pies. Y como nosotros,
es la Iglesia, la Iglesia tod a entera, la Iglesia de Haití , la que debe
comprometerse a fondo para el bien de los he rmanos Y hermanas de
todos, pero p rincipalmente de los más pobres, prec isamente porque
ella acaba d e celebrar un Cong reso Eucarístico, en rea lid ad , zno cele­
b ra ella a diario la Eucar istía? Y la Euc ar ist ía es el sac rament o del

amor y de l serv icio.

Habéis escogido como slogan de vuest ro congreso " Es nec esar io
que algo cambie aquí" . Pues bien, en la Euca ristía encontr áis la ins ­
pi rac ión, la fuerza y la perseverancia para comprometeros en este

proceso de cambio.

402 Es preciso en efecto que las cosas cambien. En la preparación del
Congreso, la Iglesia ha tenido el coraje de enfrent arse con las duras
real idades actuales; Y estoy seguro de que lo mismo vale para todos
los hombres de buena voluntad, para todos los que aman profunda·
mente su patria. Tenéis un hermoso país, con numerosos recursos
humanos. Se puede hablar de vuestro sentimiento rel igioso innato y
generoso, de la vital idad y del ca rácter popular de la Iglesia . Pero los
cr istianos han constatado también la div isión, la injusticia, la axcesi ­
va desigualdarl , la degradación de la calidad de la vida, la miseria , el
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hambre. el m iedo de mucha gente; han pensado en los campesinos
inca paces de vivir de su propia tierra, en las gentes que se amontonan,
sin trabajo, en las ciudades, en las familias deshechas, en las víctimas
de diferentes frustraciones . Y sin embargo, están persuad idos de que
hay soluciones, desde la solidaridad. Es neceserio que los "pobres" de
todo tipo recuperen la esperanza. La Iglesia conserva en este campo
una misión prof ética , inseparable de su misión religiosa, y pide liber­
tad para realiza rla: no para acusar, y no sólo para hacer tomar con­
cienc ia del mal , sino para contribuir de manera positiva a poner bien
las cosas comprometiendo todas las conciencias, esp ecialmente las
co ncie ncias de los responsab les en los pueblos , en las ciudades y a
nivel nacional, a obrar en conformidad con el Evangelio y con la doc­
t rina social de la Iglesia.

En efe cto, hay una profunda necesidad de justicia, de una mejor
J ist r ibuc ió n de los bienes, de una organización más equitativa de la
socied ad , con más participación , una concepción más desinteresada
de servicio a todos por parte de los que ostentan responsabilidades;
hay el deseo legítimo, para los medios de comunicación y la poi ítica,
de una libre expresión respetuosa de las opiniones de los otros y del
bien común; hay necesidad de un acceso más abierto y más satisfac­
to rio a los b ienes y a los servicios que no pueden continuar siendo
patrimonio d e algunos: por ejemplo , la posibilidad de saciar el ham ­
bre y ser atendido , la casa , la escolarización , la victoria sobre el anal ­
fa be t ismo , un trabajo honesto y digno, la seguridad social, el respeto
de las responsabilidades familiares y de los derechos fundamentales
d el hombre. En resumen , todo lo que hace qu e el hombre y la mujer,
los niños y los ancianos puedan llevar una vida verdaderamente hu­
mana. No se trata de soñar con la riqueza, ni con la soc iedad de
consumo, se trata de un nivel de vida d igno de la persona humana
para todos, digno de hijos e hijas de Dios . Y esto no es imposible si
todas las fuerzas vivas del país se unen en un mismo afán , contando
con la solidaridad internacional siempre deseable. Los cristianos
qu ieren ser hombres de esperanza, de amor y de acción responsable.

(La fu erza liberadora del sacramento del amor y . .. Homilía . Cl au su ra del
Co ng o Eu c . Mar iano. Puerto . Prín cipe. Haití , 9 -111 -83)

La fe ha de penetrar mucho más en el tejido social

Venezuela posee, como las otras naciones de Amér ica Latina, el
patrimonio de la fe catól ica y de la rel igiosidad, en el que se identifi·
can la gran mayoría de los venezolanos; y sin embargo, la fe tiene
qu e penetrar mucho más en el tejido de la sociedad, en la estab ilidad
y santidad de la familia cristiana, en las estructuras reguladoras de ¡'a
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(Gritar el Evangel io con la vida , cada uno según . . . Alocuc ión a Sac o R e\

(os-as}, I n st . Seculares, Caracas, V en ezu ela 28-1·85)

Al acercarce el V centenario de la epopeya evangel izadora, se vis- 406
lumbra la posibil idad de que América Lat ina ofrezca al mundo un
mode lo de civ ilizac ión que sea cristiana por sus obras V estilo de vida,
más que por sus títulos meramente tradicionales.

La Iglesia hace un llamado apremiante a todos los cristianos del
Ecuador comprometidos en una tarea intelectual de amplios reflejos
culturales, sociales V políticos, para que asuman con fe y valentía la
cuota de colaboración y riesgo que les corresponde en esta común
emp resa.

Que esos hombres y mujeres contribuyan eficazmente al robuste­
c imiento de la nacionalidad, desde sus raíces de moralidad evangélica
vivida y alimentada por la doctrina de la Iglesia . Que el sabio huma­
nismo de este pueblo extienda su eficacia a los nuevos campos
conflictivos en los qué hoy se está debatiendo ya su mañana. Quiera
Dios que la sintesis entre fe y cultura conduzca hacia una nueva era
de paz, de progreso, de elevación de los más pobres, de enriquecedo­
ra convivencia dentro y fuera de las fronteras de este querido país.

(La evangelización de la cultura. Discurso a intelectuales. c ien tífico s y ar t í s­
taso Qu ito , Ecu ador 30-1-85)

En nombre de Cristo V d e la Iglesia ?s pido que, de acuerdo con
las orientaciones de vuestros Pastores, intensif iquéis e l esfue rzo que
requ iere una evangelizació n integral de las personas V de los ambien-

t es.

Todos estos fenómenos int er pelan a la Iglesia , cada rostro, cada
familia, cada situación est á reclamand o la pre sencia viva del Evange ­
lio. La Iglesia, compro met id a con el hombre, especialmente con el
más pobre V ma rginado, no puede ignorar estas situacion es. No debe
resignarse pasivamente V dejar qu e las cosa s queden así o, como suce ­
d e con fre cuencia, deg eneren en situaciones peores.

justicia social. Hav en la Iglesia en Ven ezu ela evidentes signos de
reno vació n espir itual; V a la vez persisten V a veces se intensifican las
corrientes secularist as que quieren bo rrar d e la conciencia el sentido
de Dio.s V d e la sociedad los signos de su presencia . Hav secto res en
los que el prog reso social V el b ienestar se manifiestan en un lujoso
ego ísmo, mientras otros sectores permanecen en la miseria , en la

marginac ión , en el analfabetismo.

Cambio de estructuras injustas Y en favor de la liberación

405 6 . Este vasto provecto adquiere car ácter de urgencia V de solida-
r idad ante los nuevos reto s de la conv ivencia social , d el impacto del
mate riali smo, de la progre siva amenaza de la violencia .

Hast a ahora ha podido preservarse en est e extremo occidental de
Am érica del Su r, la síntesis dinámica de convivencia social surgida
del encuentro de d iversas razas, cosmovisiones V culturas, bajo un

signo de carácter cristiano .

Ante las nuevas exigencias de la sociedad act ual, que reclama
justamente metas de mayor dignidad para las personas, se impone un
gran esfuerzo en favor de la justicia , del cambio de estructuras injus­
tas V de la liberación del hombre de todas las esclavitudes que le
amenazan. Sin que podamos olvidar, ante la tarea que nos incumbe,
qu e fuerzas sociales alimentadas bajo el signo de cualesquiera mate­
rialismos, teóricos o prácticos, quier en instrumental izar a servicio de
sus propias finalidades , los dir igidos análisis de la realidad social ;
mientras elaboran estructuras políticas V económicas en las que el
hombre, desposeído de su ser íntimo V trascendente, pasa a ser una
pieza más del mecanismo que le priva de su libertad Vdignidad inte ­
riores, de su creativ idad como ser libr e ante la cultu ra sin fronteras .
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Reforma agraria y ser gestores y agentes de la propia prornocián

3 . Vosotros, como parte del mundo campesino latinoamericano 407
al que pertenecéis, amáis la tierra y queréis permanecer en contacto
con ella . Vuestra cultura está vinculada a la posesión efectiva y digna
d e la tierra.

Sé que desde hace años está en marcha una reforma agraria, en la
qu e ha tomado una digna parte la Iglesia del Ecuador. Quiero alentar
esa laudable iniciat iva, que a la luz de la experiencia habrá de ir
corrigiendo las deficiencias, para ir completándose con el debido
asesoramiento técnico, con la ayuda mediante otros medios económi­
cos, con el respeto de la integración comunitaria tan propia de voso­
t ros, para hac er también posible un mejor rend imiento y la posterior
comercialización de los productos.

El irrenunc iable respeto a vuestro medio amb iente, pu ede a veces
ent rar en confl icto con ex igencias como la explotación de recursos.
Es un conflicto que plantea a numerosos pueblos un verdadero desa­
fí o , y al que hay que hallar caminos de so lució n qu e respe ten las
necesidades de las personas, por encima de las solas razones eco nó mi­
cas .
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En el camino de vuestra promoción, vosot ros anh elá is ser los
gestores Y agentes de vuestro prop io adelanto, sin int e rferenci as de
quienes que rrí an lanzaros hacia reacc iones de violencia o manten eros
en sit uaciones d e inacept ab le in just icia . Queréis tomar pa rte en la
ma rcha d e vuestra nación , hombro a hombro con tod o s vuest ro s
hermanos ecuatoriano s Y en efect iva igualdad de derechos. Es una
ju st a e irren u nciab le aspir ac ió n, cuya realizació n fundamentara la
paz, que ha de ser fr uto de la just icia . En ese proceso, reco rdad siem­
pre que Jesús no s llama a la paz, qu e El es nu est ra paz (ct . E f 2,14) .

Sólo en El, con El y por El conseguiréis de verdad .

4 . po r lo que se refi ere a vuest ro pu esto en la Iglesia, ella d esea
que podáis ocupar el lugar qu e os cor responde, en los div ersos min is­
t e rios , incluso en el sac erdocio .¡Qu é fel iz día aqu el, en que vuest ras
co mu nidades puedan esta r servid as po r misioneros Y m isioneras, po r
sacerdotes y obispos d e vuestra sangre , para qu e ju nt o con los herma­
no s d e ot ros pu eblos, podáis ador ar a l único y verdad ero Dio s, cad a
cu al co n sus propias ca racte r ísticas, pero unidos todo s en la m isma fe

y en un mismo amo r !

Me alegra profundamente qu e todos esto s anhelos vuestros hayan
sido recogidos en las Opciones pasto rales, que vuest ros obispos se
trazaron, despu és de oír a los div ersos sect ores d el Pueblo de Dio s:
e l anhelo de comunión y pa rtic ipación en las relacio nes con Dios , en
las re laciones en tre perso nas y en las re lac io ne s con el mundo (Op cio -

nes pa storal es, 8 1) .

(Hombres de todas las razas V cu l tu ras unidos según la. . . D iscu r so

a indígen as . Lalacllnga. Ecu ad o r 3 1·\ 85 )

Actuar sobre las raícesde la injust icia Y elevar

el nivel cul tu ral

2 . Sin emba rgo , hem o s de ir a las ra íce s d e c iert as sit uacio nes
dolo rosas, qu e a veces pr ovocan dolo r nueva en t anta s víctimas ino -

centes, aumen ta ndo la t raged ia .

"No es casualida d - co mo han dicho vuest ros obispos en su pro ­
nunciami ento d e septiemb re d el pasado año -- qu e los brotes de la
violen cia aparez can precisa me nte en las zo nas más po stergadas Y
post rad as de la comunidad nacio na l, cir cu nsta ncia qu e ha sid o apro­
vech ada du ran t e años para semb rar en la mente de los niño s Y jóve­
nes la nef as ta sem illa ideol ógica del od io. la viol encia Y la lucha

arm ad a como ú nica vía para camb iar la socie da d" .
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No se puede ni se debe negar la rea lida d de hombres y mujeres
que sufren a causa de la inj ust icia. Esa dolorosa rea lidad debe mover
ef icazmente a la acción. En todos los hombres hay que reconocer la
d ignid ad de ser imagen de Dios. A todos hay qu e hacer efectivo su
derecho a participar de los bienes esp irituales, cultu rales, material es
de cada pueblo y d e la humanidad, en virtud del destino un iversal de
esos b ienes. Las desigualdades injustas y la marginación son, han de
ser, co nst ante incentivo para toda conciencia cr istiana .

Por ello, hay que empeñarse en la elevació n del nivel cul tural 411
medi ante la creación y potenciación de los cen tros ed ucativos priva-
d os y públ icos; en la promoción del nivel d e vida con la implantación
d e una economía industrial y agrícola en la que todos puedan encon-
trar un trabajo digno y remunerativo; en el em pleo, en fin, del poten-
cia l hu mano y económico en obras de ut ilidad soc ial. Esas son las lí-
nea s maestras de la obra de desarrollo en la que las autoridades púb li-
cas y los responsab les deb en comprometer todas las energías disponi-
b les; pa ra llega r a est ruct uras soc iales justa s, a una más adecuada y
hu ma na dis tribución de los bienes mater iales y cul turales.

(Llamada a/ amor, a /a paz, a te j ust icia ya /a. . . Discu rso a fieles. A v acu ­
cho , Perú 3 · 11·8 5 )

Labor solidaria

Esta gigantesca fortaleza de Sacsayhuaman ante la qu e nos encon- 412
tramos, es símbolo de colaboración mutua . No pudo ser edificada sin
la labor con junta de vuestros antecesores , sin la acoplada unión de
t ant as piedras. Tampoco podrá constru irse una patria grande sin
fra te rn id ad y ayud a mutua, sin just icia ent re el poblador del campo
y el habitante de la ciudad, sin equilibr io ent re el c rec im iento t écni -
co e ind ust rial, sin el cuidado esmerado por los problemas agrícolas.
Es un terreno qu e reclama la obligada atención de las autor idades
pú b licas, con medidas adecuadas y urgentes que incluyan, cuando
sea nec esar io, las d ebidas reformas en la propiedad y su explotación.
Es un probl ema d e justicia y humanidad .

4 . Esa so lidari dad excluye todas las formas de ego ísmo , qu e siem­
bran cizaña en la convivenc ia. Es lo más opuesto a las ideologías que
di vide n a los hombres en grupo s ene migos e irre conci liables y que
propugna n u na luch a fan át ica hasta e l ex te rm inio d el adversar io.
Tamb ién en vue stra amada pat ria sufrís esa plaga bajo la form a de
viol enc ia inhumana . Como suf r ís o t ras plagas, menos espe ctaculares,
pero no menos d añi na s.

(Renovar mora/mente lo s esp tr i tus, cam biar a lo s hombres desde. . . Disc .

a a ba r ¡g en es V c arnpeslno s . C Ul CO, Perú 3 11·8 5)

197



414

(A los d irigentes, Discur so . Ca sa de Nariño. Bo gotá , Co lo mb ia . l -VII -86 1

factores que difi culta n e l desarrollo se encuentran la vio lencia, la inse­
guridad, el contrabando , la injusta distr ibución de las riquezas, las
actividades eco nómicas ilícitas y además, según se ind ica, el tra slado
masivo de capita les a l ex ter ior, qu e son indispensab les dent ro del
pars,
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Diálogo y concordia por la paz

Una de las co nse cuencias de este cúmulo d e d ificultad es es el 415
fenómeno del desempleo, qu e toc a e l eje del probl em a soci al po r e l
derecho al t raba jo y la eminente d ignidad del mismo, como lo he
expresado con mayo r ampl itud en m i encí c lica Labo rem Exe rcens
(cf . n. 18) . So is conscientes de las d if icultad es de un a sana pol ít ica
de empleo en las p resentes c ircunstancias econó m icas, pero ta mb ién
sabéis que la cre ació n de nu evo s pu estos de trabajo y un nivel de
sa lario equ itati vo , es algo primo rdia l para garantiza r e l futu ro y evi-
tar males ingen te s en las fam ilias desp roteg ida s y en e l concie rto
nacio na l.

Habéis qu erido qu e m i visita pa sto ral a vosotros esté marcada po r
e l sello d e la paz: " Co n la paz d e Cr isto po r los camino s d e Colorn­
bia" . Sé qu e este lema coincide con la aspiración a la paz, anhe lo
arraigado en el corazó n de este pue b lo . Los largos y crueles año s d e
violencia qu e han af ectado a Colombia no han pod ido dest rui r e l
deseo veh em ente d e alcanzar una paz justa y durad era. Sé qu e ha
habido generosas iniciativas encam inadas a fom en t ar e l di álogo y la
concord ia para conseguir un a paz esta b le. En este sentido no pu edo
menos de a lenta ros, a todo s lo s colombianos sin ex cepció n, a p ro se­
guir sin descanso por derrotero s d e paz, conscientes de qu e ésta , sin
dejar de ser tar ea humana, es pr imo rd ialm ente un don de Dios.
Red ucirse pues a promover sólo proyectos limit ad os y human os d e
paz, eq uiva ldr ía a ir en po s d e fracasos y d esilusiones. Para lleva r a
cabo esta tarea inmen sa de lograr la paz - q ue ex ige perdón y recen­
ci liac ión-, e l primer paso, qu e esto y seguro qu e d aréis cada uno de
vosot ros, es el de d est errar de los co razones cu alqu ier resid uo d e
rencor y de resent imiento. Los añ o s de viol enc ia han producido heri·
das personales y sociales qu e es necesa r io restañar . La violenci a qu e
ciega ta ntas vida s inoce nte s, ti ene su ori gen en el co razón d e los
hombre s. Po r esto un co razón qu e reza de verdad el "Padre Nuestro"

5. Otra serie de obstácu los prov ienen de la misma sociedad. Algu­
nos no dependen tota lmente de vuestra voluntad y su superación
requeri rá de ti empo y esfuerzo, como la insuficiencia de las infraes­
tructuras económicas, la escasez de medios de financiación y de
tecnolog ía avanzada, la debilidad del mercado interior . Pero también
hay obstáculos que son imputables a la responsab ilidad de los eluda­
danos y que pueden y deben ser corregidos lo antes posibl e. Sé qu e
ello s son objeto de vuestra preocupación y que constituyen a la vez
retos a la creatividad y a la búsqueda de soluciones. Entre estos

Entre los pr imeros habría qu e mencionar la grave crisis económica
por la que está atravesando el mundo en estos últimos años y que se
ha cebado especialmente en los países menos afortunados. Las dif i­
cultades de los países más desa rrollados les han llevado, para resolv er
sus prop ios problemas, a medidas que han hecho más crítica aún la
situación de los no tan p róspero s, incrementando Y agravando sus
problemas. En repetidas ocasiones la Iglesia ha abogado por la bús­
queda y consol idac ión de una unidad en tre los pu eblos, de un a
comunidad int ernacional, en la que las naciones sean respetadas en
su ident idad Y d iversidad y ayudados solidariamente para el logro
del bien co mú n. La cu estión social ha adqu irido las dim ens iones del
mundo , en el cual las relaciones de just icia y solida ridad entre los
pu eblos ricos y pobre s const ituyen una p rioridad. Sigue en toda su
vigencia , la urgencia de un desarrollo integ ral, d e "Todo el hombre
y de todos los hombres" (Populorum Progressio, 14).

Los pueblos no pueden pagar costos soc iales intolerables, sacr i­
ficando el derecho al desarrollo, que les resulta equ ívoco, mient ras
otros pueblos gozan de opulencia. El diálogo entre los pueblos es
ind ispensab le para llegar a acuerdos equitativos, en los qu e no todo
quede sujeto a una economía férreamente tributaria de las leyes
económicas, sin alma y sin cr iter ios morales. Aquí se inscribe la
urgencia de la solidaridad internacional, que ti ene hoy especial inci ­
dencia en el problema de la deuda exterior, que agobia a Am érica

Latina y a otros países del mundo .

Para realizar est a nu eva civilización , os encont ráis con graves
obstáculos, no fácil es de sup erar , pero que no deben desan imamos
en vuestras ta rea s. Unos p rovienen del exter ior y otros se originan

dentro de vuestra misma soc iedad.

Venciendo obs táculos
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y que se conv ierte a Dios, rechazando el pecado, no ~s capaz de
sembra r la mue rte entre los herm ano s.

(L a paz de Cr isto en el co ntexto co lombiano. Ho m il ía , parque Sim ó n Bol í­
var . Bogo t á, Colo mb ia 2-V I I-8 6l.

Mayor coherencia entre fe y vida

417 Nunca será demasiado el esfuerzo de los pastores po r fom enta r en
e l crist iano una mayo r coherencia entre fe y vida . Ante las t ran sfor­
maciones culturales , poi ítica s, econó mic as y sociales de la soc ied ad
actua l, nos enco nt ramo s tal vez ante uno de los mayores retos de la
h istor ia, qu e re clama una nu eva síntes is creativa entre el Evange lio y
la vida . La Iglesia en Am érica Latina, y concretamente en y desde
Colombia, est á llamada a dar u n alma cristiana a est a situación de
cambios audaces y ace lerad o s. Todo crist iano está llamado a una
participac ión más act iva e int ens a en todos los campos de la sociedad
act ual. Hay que redescub rir y vivir pu es con más autenticidad las
virtual id ades q ue emanan de l hech o de ser bautizado.

Efectivamente, en e l baut ismo, rec ibe e l cristiano la virtud de la
caridad qu e lo capacita para ama r a Dios y a los hermanos. Si ejer­
c iendo est a virtud, coloca a Dios en el centro de su existencia , como
primer valo r de la escala de valo res, las obras de amor, al prój imo
fluirán como algo espo nt áneo o t rans fo rmarán la soc iedad y la cultu­
ra haciéndolas cam ina r hacia la plen itud evangélica. Esta es la origi­
nalidad cristiana, reto a los creyentes de América Latina si quieren
de veras cont ribui r co n obras, y no sólo con palabras, al advenimien­
to de una nueva civilizac ión .

¿ Por qué hay inju sticias tan grand es en nuest ro continente, que es
mayo ritariamente cat ólico? La denuncia evangéltca de las injust icias
es parte integrante del servicio profético de la Iglesia , que no puede
dejar de hablar; pero sabemos que esto no basta. Todo católico , en
comunión con los pastores, ha d e ser verdadero t estigo y agente de la
justicia en la animació n cristiana de lo temporal y en todos los secto­
res de la sociedad . Ello es una ex igencia evangélica que reclama perso­
nas abi er tas humildemente a la Palabra de Dios, f ieles a la acción
renovadora del Espíritu Santo, dispu estas a compartir su tiempo y
sus bienes para construir una comunidad basada en el mandamiento
del amor, una sociedad humana que haya asimilado los valores
fundamentales del Evangelio en favor d e la dign idad de cada persona,
de cada fam ilia y de cada pueblo .

(Qu in ientos años de evangelizac ión . Discu r so ca m p o d e Chambacú , Car t a­
gena. Colomb ia , 6 -V II -86)
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4.2 CIVILlZACION DEL AMOR

La dimensión del amor

4 . Pero no os contentéis con ese mundo más humano . Haced un 418
mundo explíc it ame nte más div ino, más según Dios , reg ido por la fe
y en el que ésta inspire el progreso moral, relig ioso y social del
ho mbre. No perdáis de vista la or ientación vertical de la evangeliza-
ción, ella tiene fuerza para liberar al hombre, porque es la revelación
de l am o r. El amor del Padre por los hombres, por todos y cada uno
de los homb res, amor reve lado en Jesucristo . Porque tanto amó Dios
al mundo que le dio su unigénito Hijo , para que tod o el que crea en
El no pe rezca, sino que tenga la vida et erna" (Jn 3, 16) .

Jes uc risto ha manifestado ese amor ante todo en su vida oculta
- " todo lo ha hecho b ien" (Mc 7,37)- Y anunc iando el Evangel io;
después, con su muerte y resurrección, e l mister io pascual en e l qu e
e l homb re encuentra su vocación definitiva a la vida ete rna. A la
uni ó n con Dios . Es la dimensión escato lógica d el amor.

(La Evangelización incluye la apertura a D io s. . . H om il ia , Sa nto Do m in go .
Repú b l ica Dom inicana 25 -1-791

Sin tergiversar el Evangelio abrir las puertas a Cristo.

1. 4 . Aho ra bien , corren hoy por muchas pa rtes - el fenómeno no 419
es nuevo- "relectu ras" del Evangel io, resultado s de especulacion es
teór icas más bien que de .aut ént ica med itación de la palab ra de Dios
y de un verdadero comprom iso evangél ico . Ellas cau san confusión al
ap art arse de los criterios centrales de la fe d e la Iglesia y se cae en la
te mer id ad de comun icarlas, a mane ra de cateq uesis, a las cornunida-
de s cr ist ianas.

En algunas casos o se silencia la d ivinidad de Cr isto , o se incurre
'd e hecho en formas d e inte rpretación reñ id as con la fe de la Iglesia .
Cristo sería solamente un "profeta", un anunciado r del Reino y del
amor de D ios, pero no el verdadero h ijo de Dios, ni se rí a por tanto
el centro y el objeto d el mismo mensaje evangél ico.

En otros casos se pr et ende mostra r a J esús co mo comp romet ido
políti came nte , como un luchador cont ra la dom inación rom ana y
Contra los poderes, e incluso impl icado en la lucha de clases. Esta
concepc ió n d e Cristo como político ,revolucionario,como el subversi ­
va de Nazar et, no se compag ina con la cat equesis de la Iglesia.
Confund iendo el pr et exto insid ioso de los acusado res d e J esús con la
acti t ud de Jesús mismo -bien d ife ren te- se ad uce como cau sa d e
-.. mu erte e l desenl ace d e u n co nf licto po lí t ico y se ca lla la voluntad

201



de entrega d el Seño r y aun la conci encia d e su misión redentora . Los
Evangelios mu estran cla rame nte cómo para J esús era una tentación
lo qu e alterara su m isión d e servido r d e Yahvé (Mt 4,8; Le 4, 5) .
No ac epta la posición d e quienes m ezclaban las cosas d e Dios con
actitudes m eramente poi íticas (Mt 22, 21 ; Mc 12, 17 ; Jn 18, 36).
Rechaza inequívocamente el recurso a la violencia. Abre su mensaje
d e conversión a todos, sin excluir a los mismos Publicanos. La pers­
pectiva d e su misión es mucho más profunda. Consi st e en la salva­
ción inte gra l por un amor t ransformante, pacificador, de perdón y
reco nciliac ió n . No cabe duda , po r o tr a parte, d e que todo esto es
muy ex igente para Ia actitud del cristiano que quier e servir de verdad
a los herm anos más pe queños, a los pobres, a los neces itados, a los
marginados ; en un a p alab ra, a todo s los qu e reflejan en sus vidas el
ro st ro do Iiente d el Seño r (L. G. 8).

420 1. 5 . Contra tal es " rel ectu ra s" pu es, y contra sus hipótesis,
brillantes qui zás, pero frágil es e inconsi stentes , qu e de e llas derivan,
"la evange lizac ión en e l presente y en e l futuro de Am ér ic a Latina"
no p ue de n cesa r de afir mar la fe d e la Iglesia : J esucr isto, Verbo e
H ijo d e Dio s, se hace homb re para acercarse al homb re y brind arl e,
por la fu erza d e su mist e rio, la sa lvac ión, gran don de D ios (E .N . n .
19 y 27) .

Es ést a la fe qu e ha informado vu est ra h isto ria y ha plasmado lo
m ejo r d e lo s valor es d e vuestros pu eblos y tend rá que segu ir animan­
d o, con toda s las ene rg ías , e l dinam ismo d e su futu ro . Es ést a la fe
que reve la la vocaci ón d e concordia y un idad qu e ha de desterra r lo s
pelig ros de guerras en este continente d e esperanza, en el que la Igle­
sia ha sid o t an potente factor d e int eg ración . Esta fe, en fin , qu e con
t anta vit al idad y de ta n var iados modo s ex pre san lo s f iel es d e Améri ­
ca Latina a trav és d e la religiosidad o pi ed ad popular.

De sd e esta fe en Cr isto , d esd e e l seno d e la Iglesia, so mos capaces
d e serv ir al hombre, a nu estros pu eblos, d e pen etrar con el Evangel io
su cultura , t ransform ar lo s corazones, human izar sist emas y est ruct u­
ras.

Cu alqu ier silencio , o lvid o , mutil aci ón o inade c uad a acent u ac ió n
d e la int egridad d el mist er io de J esucr isto qu e se ap arte de la fe de la
Igle sia no pu ed e ser co nte n id o válido de la e van ge liza c ió n . "Hoy,
b ajo e l pr etexto d e un a pi ed ad qu e es fa lsa, bajo la apa rie nc ia enga­
ños a d e un a oredi cac i ón evangé lica, se intenta neg ar a l Seño r Jesús" . . .

42 1 En la recomendación q ue el Pap a Pablo VI hac e en e l discurso d e
ap ertu ra d e la Conferencia d e Med ellín : "Hablad, habl ad, p red icad ,
e sc rib id , tomad po sic iones, como se dice, en arm o nía d e planes y de
inten c ion es , ace rca d e las verd ad es d e la fe, defendi éndolas e ilust ran -
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d a las, de la actualidad del Evangelio, de las cuest iones que interesan
la vida de los fieles y la tutela de las costumbres cristianas. .." (Dis­
curso de S.S. Pablo VI , 1).

No me cansaré yo m ismo de repetir, en cumplimiento de mi deber
d e evangelizador a la humanidad entera :iNo temáis! Abrid más toda­
v ía, abrid de par en par las puertas a Cristo! Abr id a su potestad
salvado ra las puertas de los Estados, los sistemas económicos y poi i­
t ices, los extenso s campos de la cultura, de la c ivilización y el
desar ro llo (Hom ilía del S. Padre en el comienzo solemne de su Ponti­
fi cado, oct. 22 de 1978).

(D iscurso. In aug. II I Corr í . Gral . de l Epi sc . L alin o amer . Pu ebladelosAnge les ,
México 28-1·79 ).

Una civilización de la verdad y el amor creadora de cultura

6. Una obra que respeta la cultura originaria de un pueblo, permi· 422
tiend o su d esarrollo y difusión y fac ilitando el diálogo nn otras cul­
t ur as, es la alfabetización.

Leemos en la Populorum Progressio : " Un analfabeto es un esp ír i­
t u subalimentado . Saber leer y escrib ir, adquirir una formación
p ro fesio n a l, es encontra r la confianza en sí mismos y descubrir que
se puede progresar juntamente con los damas" (N. 35).

Junto a ést a y otras formas de subalimentación del espíritu , es nece­
sar io cons iderar e l grave estado d e depr esión en que se encuentran
poblaciones enteras por causa de sus condiciones económ icas. Los
pue b los económicamente más rico s e industrialmente más d esarro­
llados generaron e l consumismo , que se encue nt ra en la base de los
d esequ ilibrios cada vez más acentuados entre pueblos ricos y pueblos

po b re s, entre las poblac iones d e un mismo Estado . A esto m e re fer í

en m i encíclica Redemptor Hominis (ct, n . 16).

El amor social , vivificado por la caridad, d eb e poner rem ed io a ta­
les situaciones . Construid juntos, Señores, una civilización de la ver.
dad y del amor; cr ead una cultura que promueva cada vez más al
hombre y facilit e su evangel ización , le ayud e a crecer e n su dimen ­
sión humana y divina, a reco nocer e l valo r d el propio ser, e l sentido
de su ex istenc ia , a conocer y amar a Cri sto, e n qu ien Dios se reveló
p lename nte a cada hombre y a cada pueblo.

(A l ianza de D io s V del hombre en la obra de la cu l tu ra. Enc u entro c o n
hombres de Cu l t . R io de J ane i ro , B r asil l -VII -SO I

La lqtesi« " forma mundi" en el plan de reconciliación y de paz

5. La segunda re f lex ió n , expl íc itamente m enc ionada en la Lumen 423
Gentil/m, revist e particu lar irnpo rt ancj a para nosot ros. El Pu eblo d e
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Dios, precisamente po rqu e es un idad en la variedad, comun idad de
homb res y pueblo s diversos (Iinguarum rnultarum}, para dec irlo con
palabras de la litu rgia del Pen tecostés qu e no pierden su d iversidad,
aparecen como presagio y figura; más aún, como germen y princ ipio
vital de la paz universal. Porqu e la comunión armoniosa enla d iver­
sidad que se da en el Pueblo de Dios provoca el deseo de qu e suceda
lo mismo en el univer so . Más aún : lo que acontece en el Pueblo de
Dios, sirve de base para qu e se cree lo mismo entre los hombres.

424 6. En este sentido, la universalidad, d imens ión esencial en el Pue-
blo de Dios, no se opone al patriotismo ni entra en confl icto con é l.
Al contrario , lo integra, reforzando en el m ismo los valores qu e t íe­
ne; sobre todo el amor a la propia patr ia, llevado, si es necesa rio, has­
ta el sacrific io; pero al mismo tiempo abri endo el patrioti smo de ca­
da una al patr iot ismo de los otros, para que se int ercomuniquen y
enriquezcan.

La paz verdadera y du rabl e tien e que ser fruto maduro de una lo­
grada int egración de patriotismo V universalidad. ***

425 .** *9. Qu izá no sea superf luo, a este propósito, subrayar un ele-
mento funda mental.

Es en e l co razón de la Igl esia, comun idad de creyentes, donde pri­
mo rd ialmente el obispo se muestra como reconciliado r; esforzándose
con t inuamente, con su palabra y su minister io, po r hacer y rehacer la
paz y la comu nión , desg raciadamente siempre amenaz adas. Por no
dec ir resquebra jadas a causa de la humana fragilitas, incluso ent re
segu idor es de Jesucr isto y hermanos en El.

Pero no lo olvidemos nunca: la Iglesia deb e ser forma mundi, tam­
bién en el plan de la paz y de la reconciliación. Por esto, un Pasto r de
la Iglesia no puede callar el verbum reconciliationis, ni disp ensar se
del ministerium reconciliationis también para el mundo, en el cual
las fracturas y d ivisione s, od ios y d iscordias, rompen constantement e
la un idad y la paz. No lo hará con los inst rumentos de la poi ít ica, si­
no con la palabra humilde y convincente del Evangelio : **

426 *** 8. Y, precisamente por ello, la misión del obispo tiene siempre
un aspecto qu e no tengo po r qué dis imular.

Es fácil, y puede ser cómodo a veces, dejar las cosas diversas aban ­
donadas a su disp ersión. Es fácil , colocándose en el otro ext remo , re­
ducir po r la fuer za la dive rsidad a una unifo rmidad monol íti ca e in­
d iscriminada. Es d ifícil, en cambio, construi r la unidad conservando,
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mejor aú n, fom entando la just a variedad. Se t rata de saber armon izar
valores legíti mos de las d iversas component es de la un idad , supera n­
do las natu rales resistencias qu e brotan con fre cuencia de cada una.

Por eso, ser obispo será ser siempre artífice de ar moní a, de paz y
de reconciliac ión.

De ah í que podamos escuchar con tanto prov echo el texto de la
segunda carta a los Corintios, en el qu e San Pablo, t ratando de ilumi­
nar to da la amplitud de la vocac ión apostól ica, señala ent re otros as­
pect os el siguiente: "Dios ... nos confió el m inister io de la reconci lia­
ción ... la palabra de la reconc iliación" (2 COI' 5,18 Y 191.

No por caso, sino ciertamente , con una inte ncional idad precisa,
San Pablo se ref iere a la palabra de reconciliación , es decir, an uncio ,
exho rtac ió n, denunc ia, mandato , qu e cada apó sto l y sucesor de los
apó sto les ha de asoc iar a un servicio de reconciliación, o sea , obra,
pasos co ncretos, esfue rzo . Ambas cosas son necesarias e indispen sa­
bles: la palabra se completa con el min isterio .

(Servicio de reconciliac ión m ediante la palab ra V el... E ne . eo n Obispos.
Bu enos A ires, A rgenti n a 1 2 - V 1-82)

Unir las manos en una cadena de paz más fuerte que las cadenas de la
guerra

No dejen qu e el od io march ite las energías generosas y la capac i- 427
dad de entend imiento que todos llevan dent ro. Hagan con sus manos
unidas - ju nto con la juventud lat inoamericana, qu e en Puebla conf ié
de modo particular al cuidado de la Igl esia- una cadena de un ión
más fuerte que las cadenas de la guerra . Así serán jóvenes y prepa ra­
dore s de un futuro mejor; así serán crist ianos .

y que desd e este lugar, donde con el himno del gran Congreso Eu­
car íst ico supl icastéis al Dios de los co razon es enseñara su amor a las
naciones, se irradie también ahora , a cada corazó n argentino y a toda
la sociedad , el amo r, el respeto a cada persona, la co mprensión y la
paz.

(E l sacramen to del amor y el evange l io de la paz. Homil i a . Bu en o s A ires.
Argentina 1 2 ·V I -82 )

Difundir un mensaje de paz , concordia y esperanza

Sin recurrir a métodos de violenci a ni a siste mas de colect ivismo, 428
que puede n resultar no menos opreso res de la d iqnidad de l hombre
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qu e un capitalismo pu ram ente economista . Es la vía del hombre, el
human ismo proclamado po r la Iglesia en su enseñanza soc ial el que
podrá hacer superar situa-ciones lam entables, qu e esperan oportunas
refo rmas.

5. Mi palabra es de paz , de concordia y esperanza. Vengo a habla ­
ros con amor hac ia todos y exho rtaros a la fraternid ad y entend i­
miento como hijos del mismo Padre. Precisamente .esa realida d es la
que me mueve a pulsar ante las conciencias, para que de una respues­
ta adecuada pueda brotar la esperanza en estas tierras, que tanto la
necesitan.

Aliento desde ahora a cuentos se esfuerzan por lograrlo ; desde la
responsabilidad pública , desde su puesto en la Iglesia o en la socie­
dad

(Sign ificado relig ioso V f inalidades pastorales. Saludo en el aero puerto , a
obispo Co st a Rica, 2 -11 1-8 3) ,

Una paz sin fronteras

429 6. Al hablar de -conversión como camino hacia la paz, no abogo
por una paz artificiosa que oculta los problemas e ignora los meca­
nismos desqastados que es preciso componer. Se trata de una paz en
la verdad , en la justicia, en el reconocimiento integral de los derechos
de la persona humana. Es una paz para todos, de todas las edades ,
condiciones, grupos, procedencias, opciones poi íticas, nadie debe ser
excluido del esfuerzo por la paz.

Todos y cada uno en América Central, en esta noble nac ión que
ostenta o rgullosa el nombr e de EI Salvador; todos y cada uno en Gua ­
te mala y Nicaragua, Honduras, Costa Rica, Panamá, Belice y Haití;
todos y cada uno, empresarios y obreros , maestsos y alumnos, todos
tienen el deber de ser artesanos de la paz. Qué haya paz entre vues­
tros pueblos. Que las fron teras no sean zonas de tensión, sino brazos
abiertos de reconciliación . -

(Paz V reconciliación. Hom il ía . El Salvador , San Salvador 6 -111-83)

Unión para construir la sociedad de la civilización del amor

430 2. .Por ser una nación nueva en esta parte del mundo, con razón
ponés is gran énfasis en la unión . Pues claro está que sólo trabajando
un idos en est recha armon ía cumpl iréis vuestro destino , construi réis
una soc iedad estable y preparéis un porven ir feliz para vuestros hi­
jos y los hijos de vuest ros hijos . Y ho y tenéi s derecho a q ue se vean

206

confirmadas vuestras esperanzas y bendecidos todos vuestros vatio ­
sos esfuerzos y reso luciones.

3. Como Past or de la Iglesia uni versa l he veni do a visitar a los fie· 431
les católicos de Belice y a an ima rles a vivir su vida crist iana según e l
Evangelio de Nuest ro Seño r Salvador Jesucristo; encomiendo a to -
dos ellos a la amorosa protecc ió n de la Madre de Jesús en su tan ama-
do títu lo de Nuestra Señora de Guada lupe, per o; t ambién he venido a
proclamar a todos el am o r de Dios. He ven ido a pro clamar la diqni-
dad de la person a humana y la esperanza que invade el mundo cuan-
do her manos y he rmanas de todas las creencias y raíces étnicas viven
de acuerdo con el modelo que propone tan clara y vigorosamente Je­
sucristo cua ndo dice: "Cuanto qui sieréi s q ue os hagan a vosotros,
hombres, hacédselo vosot ros a el los (Mt 7 , 12).

Con ho ndo respet o , con amistad y con amor pido a Dios que guíe
los desti nos de este pa ís de modo que la vida en todos sus aspectos
"sea cada vez más confor me co n la eminente dignidad del hombre,
para hacerla cad a vez más humana " (cf. Red em pto r Hominis, 13).
Dios be ndiga a Belic e.

(Construir una sociedad do nde reine la civilización del amor. D iscurso Des p ,
Belice. 9 - 111 ·83)

Civilización del amor, fu turo de esperanza desde América Latina

4. Hacia la civilización del amor. El próximo centena rio del descu - 432
brimiento y de la primera evange lización nos co nvoca pues a una
nueva evangelizació n de América Latina, que des pliegue con más
vigor -como la de los o r ígenes- un potencial de santidad, un gran
impulso misionero , una vasta creatividad csteouétics, una msniteste-
ción fecunda de colegialidad y comun ión, un combate evangélico de
dignificación del hombre. para generar desde el seno de América La-
tina, un gra n futu ro de esperan za.

Este tie ne un nomb re "la civ ilización del amor': Ese nombre que
ya indi car a Pablo V I, no mbre al que yo mismo he repetidamente
aludido y q ue recog iera el Mensaje de los obispos latinoamericanos
en Puebla, es una e nor me tarea y responsabilidad .

Una nueva c ivilización que ya está inscrita en e l mismo nacimien ­
to de América Lat ina; qu e se va gastando entre lágrimas y sufrimien­
tos ; que espera la plena man ifestac ión de la fuerza de libertad y libe­
ració n de los h ijos de Dios; que realice la vocac ió n originaria de una
América Lat ina llamada a plasmar -como afirmaba Pablo VI ya en
1964- en una "síntesis nueva y genia l lo espiritua l V lo temporal, lo
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Hacia una civilización del amor

3 . Se t rat a d e una socieda d en donde la lab orios idad , la ho nest i- 436
da d , e l esp írit u de partic ipación en todos los órde nes y niveles, la ac-
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a ntiguo y lo moderno, lo qu e ot ros te han dado y tu prop ia or iginali ­
dad " . En s íntesis: un t estimon io d e una "novisime civilización cris­
tiana" (Hom ilía en la Basíl ica de S an Ped ro, 3 -VII -64l.

(Las coordenadas d e la evangelización en el pasado y en el. .. Discurso a
obispos de l CE LA M. R e p ú b lic a D o m in ic a n a 12-X-84)

Hacer presente el Reino de Dios en todos los ambientes

4 . Cristo nos llama a ser sus testigos f ieles, a ser canales de su
amor salvador en e l mundo de hoy , a prolongar su m ise rico rdia , qu e
alc an za de generació"n en gen eración a los que le t em en (cf. Lc 1 ,50) .
Tarea común y concreta de vuest ro servicio es , pues, la real ización
del d esignio d ivino de salvación: hac er presente el reino de Dios, qu e
es la Igles ia, aqu í en Ven ezu ela ; hac erlo present e e n vuestra vida y
ambiente, en la escuela, e n la fam ilia , e n los jóvenes, en el se rvic io a
los e nfer mos y abandonados , e n las inst ituciones d e caridad y asis­
tenc ia, en las obras de pr omoción soc ial; sobre todo en las inic iativ as
par roquiales y catequéticas, para llevar a todos el amor de Cristo y al
hombre por El. Sin olvida r e l imporrtante mundo d e la cultura, qu e
ta nta trasce ndenc ia t ien e pa ra la eva nge lizació n y e l justo o rd ena­
m ien to d e la sociedad . Así el Evangelio se encarn ará en la vida y cul ­
tu ra d e vuestras gentes, ma rcando los div ersos estratos socia les y pro­
movie ndo los verdaderos valores humanos y cristianos.

(Gritar el Evang elio con la vida:. .. A loc uc ió n a Sa c o Re!. (as) e In st . Se c u la ­
res , Carac as, Venezu el a 2 8 · 1·85)

Las Bienaventuranzas programa de vida en el amor

Es verdad qu e las bien aventuranzas no so n m andamientos . Per o
cie rta me nte está n comprendidas todas e llas en el mandamiento del
amor, qu e es el "primero" y e l "más grande". Las b ien aventu ra nzas
so n como e l ret rato d e Cr isto, un resumen de su vida y "por eso se
prese nt an también como un " progra ma de vida" para sus d iscípulos,
confeso res y seguido res . Tod a la vida terrena del cr ist iano , fiel a Cri s­
to, pu ed e e nce rrarse e n este program a, e n la perspectiva del reino de
Dios" (cf. Homilía c itad a) .

J ó ve nes, voso t ros es tá is e n condic ion es de e nt us iasm aros co n ese
progra ma. Pero pa ra poder rea lizar lo nec esitá is recurri r a la o rac ión ,
ac udi r con humildad, confianz a y since ridad a l sacram ento de la re·
conci liac ió n y pa rticipa r co n fervo r e n la Eucari stía.

Necesitá is llamar tamb ién a la Sant ísima Virgen, a q uien la t radi ­
c ió n de la Iglesia ha llam ad o siem pre Bienaventurada. Qu e Marí a sea
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vues t ra Madre . Procurad d escub rir, a tr avés de la med itació n frecu en­
te, la f idelidad con qu e Ella vivió e l espír itu de las bi enaventuran zas .
Que Santa María os guíe siempre po r el camino de la verdad, del
bie n , de l amo r y de la generosidad.

No es ést e el momento para indec ision es, ausencias o fal t as d e
co mpro miso. Es la hora de los aud ace s, d e los qu e tienen esperanza ,
de los que asp iran a vivir en plenitud el Evangelio y de los qu e qu ie­
re n rea lizar lo en el mundo actual y en la historia que se avecina. " u

Los srtttices de la paz

"*"* 7. Los pacificas, los art íf ices d e la pa z : he aquí una categor ía
exce pc io na l d e hombres a los que Jesús proc lam a bienaventurados.
Esta fe lic itac ió n que nuestro Señor d irige a los que buscan la paz e n
el ám bito fam ilia r, social , laboral y poi ít ico, a nivel nacional e inte r­
nac iona l, tiene una actualidad sorpre nde nte.

Vosotros sent ís justamente - debéis sentirlo siempre- e l ah elo d e
una so c ied ad más justa y sol idar ia ; pero no sigáis a quienes afirman
que las injust icias soc ia les sólo pu ed en d esapar ecer mediante el odio
entre las clases o e l recurso a la violencia u otros medios anticrist ia­
nos. Sólo la conve rsión d el corazón pu ed e asegura r un cambio d e es­
tr uc turas e n orden a la construcción de un mundo nu evo , un mundo
mej or: "El ten er confianza en los m edios viol entos, con la espe ra nza
de inst au ra r más just icia, es ser víct ima de una ilusión mortal. La vio­
lencia engendra violencia V degrada al hombre. Ultraja la dignidad
del hombre e n la per sona d e las víc t im as y en vilece est a m ism a d igni ­
dad en qu ien es la pract ican". (S. Congregaci ón para la Doct rin a d e
la Fe, Instrucc ión so bre algunos as pectos de la "Teoloq/s de la Libe­
ración", XI,7) . "Sol am ente recu rriendo a las capacidades ét icas de
la pe rso na y a la perpetua nec esidad de co nversió n int er ior se obten­
drán los cambios soc ia les qu e es ta rán verdade ram ente al ser vic io del

. hombre" (Pu ebla , IV-3-3 .3l.

Constru ir la Paz de hoy y la paz del m añ an a , la pa z del año 2000 :
esta es vuestra t area, si qu er éis ser llam ados "h ijos de Dios " . No olvi ­
dé is nunca qu e, como dij e e n m i Men saje d e primero año, "la paz y
los jó venes camin an juntos".

(El có digo de l Eva ngelio de las bienaven tu ranzas : Una... Disc u rso a Jóv enes.
Lima. Perl. 2·11·85)
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tuación de la just icia y la car idad , sean una realidad . Una sociedad
que lleve el sel lo de lo s valores cristia nos como e l más fuert e factor
de co hesió n social y la mejor gar antía de su fu t u ro. Una convivencia
armoniosa que elimi ne las ba rreras opuestas a la integración naci ó­
nal y consti tu ya el marco del desarrollo de l pais y de l prog reso- del
hombre. Una sociedad en la que sean tutelados y pr eservados los
derechos fund amental es de la persona , las libertades civiles y lo s
derechos soc iales, con plena libert ad y responsab ilidad ,"y en la qu e
to dos se emulen en e l no ble ser vic io del pa ís, realiza ndo as! su voca­
ció n humana y cristi ana. Em u lación q ue de be proyectarse en servi­
cio de los más pobres y necesit ados, en los campos y en la eluda ­
des. Una sociedad q ue camine en un ambiente de paz, de concor ­
dia, en la qu e la violen cia y el t erro rismo no extiendan su trágico y
macabro imperio y las injus t ic ias y desigua ldade s no lleven a la de­
sesperación a importantes sectores de la poblac ión y les ind uzcan a
comport am ientos que desgarren e l te jido social. Un país, en el que
la juventud y la niñez puedan forma rse en una atmósfera limpia, en
la que e l alma noble de Co lom bia, ilumi nad a po r el Evangelio, pueda
br illar en todo su esplendor. Hacia todo esto , que podemos llamar
c ivilizació n de l amor (cf. Pueb la, n . 8), han de co nverger más y más
vuestras miradas y propósitos.

(A los d irigen tes. D isc u rso Casa de Nariño. Bogotá, Colombia 1 -VI I -86)

Toda discriminac ión es anticristiana

437 También noso t ro s est amos "revesti dos de Cr ist o" (Gál 3,27l,
puesto q ue po r e l baut ismo hemos sido t ransformados en imagen su­
ya y pa rt icipa mos d e la fi liació n divina. Cristo une fraternalmente
entre sí a quienes rec iben su vida div ina . Los dones di ferentes, que
rec ibimos de Dios, so n para servir mej o r a todos los demás hermano s.

La economía de la fe implica una liberac ió n co ntr apuesta a toda
forma de di scr iminació n. La imagen, presentada po r San Pablo, d el
nuevo ser c rist iano "revest ido d e Cristo" t iend e a superar todo t ipo
de discriminac ió n hu ma na. En efecto , todo lo que divide y separa ar ­
tificialmente a los hombres, por ejem plo, la injusta distribución d e
los bienes o la lucha de clases, no pert en ece al nue vo ser cristi ano.

Po r el ba utismo "pertenecemos a Cristo", y por el lo mis mo, no s
hacemos "herederos de Dios" . Este bien de la herencia div ina es e l
bien de salvació n, actua lizad o inces antement e en vosot ros por e l Es­
píritu Sant o, obrador d e la grac ia y d e la vida et e rna . Por esto , J esu -
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cristo llam ó al Esp ír itu Santo "Parácl ito ", es d ecir "consolad or"
"intercesor", "abogado " .

La pa z qu e nos da Jesús está fu ndamentada en este don qu e tr ans­
form a a l hombre y a la soci edad desde el co razón del homb re mis.
mo. Es el don que, "mediante el misterio pascual , es dado de un mo ­
do nuevo a los apóstoles y a la Iglesia y , por med io de ellos, a la hu ­
manida d y al mundo entero" (Dom inum et Vivif icant em, 23).

(La paz de Cristo en el con tex to co lom biano Hom ilía . Pa rqu e Simón Boli­
var o Bogotá . Colombia. 2 . V I I -86) .

Cristo imagen V don de reconciliación

6. Con dem asiada fre cue ncia descubrimos qu e ex iste n en las per- 438
sanas yen la sociedad, rupturas qu e hay que subsa na r, div isio nes qu e
es necesar io supe rar. En ellas se man ifiestan las fu erzas de l mal, el
"mister io de la in iquidad" ; pero su poder se ve sobrepujad o y vencí-
do po r e l "misterio d e la piedad", qu e es Cristo m ism o, " cam ino
abierto por la miser icord ia d ivina a la vida reconcil iada" (Reco ncilia.
tia et Paen itent ia, 22) .

Dondequ iera qu e los hombres levanten mu rallas d e od io , de opre­
sió n, de viol enc ia o de injust ic ia, all í est ará Cristo con su gracia pa ra
de rr ibar las murallas, vencer e l od io y la viol enc ia , restab lecer la co­
munió n y la paz con un amor más fu ert e q ue e l pecado , porqu e es
ca paz de supe rar e l mal con la fuerza del esp írit u .

En vuest ra catedra l de Barranqu illa se levanta maj estuosa la esc u l­
t ura de Cristo Resuc itado , qu e es como un canto a la reco nci liació n
de la t ierra con el c ielo y de los hombres entre sí . A los pies del Re.
suc itado, las raza s india, blanca y negra , son la expresión plást ica d e
la reco nci liac ión entre los hombres porque en Cristo ya no hay div i­
sio nes n i separacio nes: todos som os h ijos de Dios , todos somos
" uno" en Cristo Je sús (cf . Gá l 3 -26 -28).

En efecto , Cristo es la imagen viva de nu est ra reco nci liació n . En la
maña na de su resur recc ión é l va a anunciar a sus discípulos la paz y
los re úne para comunicarl es su Esp ír itu , el don d e la reconci liac ió n
entre lo s homb res.

(Cr isto nuestra reconc iliación , D iscurso Pla 7it dn ro p az , Ba rra n q u i llil . Co
lombia 7 - V II -8 6 )
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4 .3 . IGLESIA DE COMPROMISO SOCIAL

4 .3.1 . Fiel a su iden ti dad latinoamericana

439 Permit id a l Papa, a este hum ilde peregrino de la paz q ue soy yo,
reiterar a vuest ra ate nció n el llam am ient o qu e h ice a todos los res­
po nsab les de la suerte de las nac ion es en m i mensaje para la Jornada
de la Paz: No dudéis en compromet eros personalmente po r la paz
medi ante gestos de paz, cada uno en su ámbito y en su esfera de res­
po nsabilidad. Dad la vida a gest os nu evo s y audaces , qu e sea n mani ­
fest ac io nes de respeto , de frate rn ida d , de conf ianz a y de acogida . Por
med io de estos gest os em pe ñaréis todas vuestras ca pac idades perso­
nales y p rof es ion ales a l servi cio d e la gra n causa de la paz. Y yo os
prometo q ue, po r e l camino de la paz e nco ntraréi s a Dios que os
aco mpaña.

(A r t ifices de la paz . Enc uentro c o n miembros del cu erpo diplomático , M é­
x ic o 26 -1-79)

Fundamentos para una eclesiologia prop ia V sus problemas

440 1.7 . No hay gara ntía de una acc ión eva nge lizador a seria y vigoro -
sa, sin un a ec lesio logía bi en cim entad a.

Pr imero, po rqu e evange lizar es la m isión ese nc ia l, la vocación pro­
p ia, la ide nt ida d más pr ofu nda de la Igles ia, a su vez evange lizada (E.
N. , n. 14-15 ; L.G. 5). Enviada po r el Señor, e lla env ía a su vez a los
evange lizado res a predica r " no a sí mi smos, sus idea s person ales, si­
no un Evan gel io de l que ni ella, ni e llos so n du eños y propietarios ab­
solut os para disponer de é l a su gusto" (E. N., n. 15) . Segu nd o , po r­
qu e " evang el izar no es pa ra nad ie un ac to ind ividua l y aislado , sino
profu nd am en t e ec lesia l, un act o d e la Iglesia" (E. N., n. 60) qu e " es ­
t á su jeto no al poder discre cional de cr iter ios y perspect ivas indivi­
dua listas , si no de la comunión co n la Iglesia y sus Pasto res" (E.N., n.
60) . Por eso una visión correcta de la Iglesia es ba se ind ispensabl e
para una just a visión de la eva nge lizac ión.

441 zCórno podr ía ha ber una auté nti ca evange lización, si falt ase un
aca ta miento pr onto y since ro a l sagrado Magisterio , co n la clara con­
ciencia de que so metié ndose a él, el Puebl o d e Dios no ace pta una
pa labra de hombres, sino la ve rdad era palabra de Dios? (cf . 1 Tes.
2,13 ; L.G. n.12 ). " Hay qu e te ne r en cu enta la impo rt an c ia " ob jeti ­
va" de est e magist eri o y ta mb ién def enderlo de las ins id ias qu e en
estos ti empos, aq uí y al lá, se tienden co ntra algunas verdad es firm es
de nuestra fe católica" (Primer Mensaje de Juan Pablo 1\ a la Iglesia
y a l Mundo , 17 octubre 1978).
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Conozco bien vuest ra adhesión y d ispo nib ilidad a la Cát ed ra d e
Ped ro Y el amor que siempre le habé is d emost rado . Os agrade zco d e
corazón en el nombre del Seño r, la profunda act itud ec lesia l qu e es ­
to impl ica y os deseo el consuelo de q ue t am bié n vosot ro s co nté is
co n la adhesión leal a vuest ros fieles .

1. 8 . En la amplia documentación con la qu e hab éis preparado es - 442
t a confer encia, part icularmente en las ap o rtaciones d e numerosas
Iglesias, se advierte a veces un cierto malestar resp ecto d e la interpre ­
ta ció n m isma de la natural eza y m isión d e la Iglesia . Se alude po r
ejemp lo a la separación que algunos establecen entre Iglesia y Reino
de Dios. Este, vac iado de su conten ido total , es ente ndido en sentido
más bien secular ista : al Reino no se llegaría por la fe y la perten enc ia
a la Iglesia, sino por el me ro cambio estructu ra l y e l compromiso so ­
cio-po lít ico. Donde hay un cie rto ti po de compromiso y de pra xis
por la just icia, all í est arí a ya presente el Reino . Se olv ida de este mo -
do que: "La Iglesia .. . recibe la misión de anunci ar e l Reino de Cristo
y de Dios e instau rarlo en todo s los pueblos y co nsti t uye e n la ti er ra
el germen y e l principio de ese Reino" (L.G. , n. 5) .

En u na d e las hermosas catequesis, el Pap a Juan Pablo 1, hablando 443
de la virtud de la esperanza, advertía : "es u n error afirm ar que la libe­
ració n polít ica, eco nó m ica y socia l co inc ide co n la salvac ión de J esu ­
cr isto; que el "Regn um Dei" se ide nt if ica con e l "Regnum hom inis" .

Se genera en algunos casos una acti t ud de desco nf ianza hac ia la 444
Iglesia " institucional" y oficial" cal ific ad a como aliena nte, a la qu e
se opondría otra Iglesia popula r "que nac e del pu eblo" y se conc reta
en los pobres . Estas posiciones pod rían tener grados di fe rentes , no
sie mp re fáciles de prec isar, de conocidos condicionam ien tos ideo ló­
gicos . El Conci lio ha hecho presente cu á l es la natu raleza y m isión d e
la Iglesia. Y cómo se contribuye a su un idad p rofund a y a su perma­
nente construcción po r parte de qui en es t ien en a su ca rgo
minist e rios de la comunidad , y han de contar con la co labo ració n de
todo el pueblo de Dios. En efecto, " si el Evang elio qu e r ·a clamamos
ap arece desgarrado por que rella s doctrinal es, polari zac ion es ide o lóg i-
cas o po r condenas rec íprocas ent re cristianos, al anto jo de sus d ifer en -
te s t eorías sobre Cristo y sobre la Iglesia e incluso a causa de d ist intas
concepciones de la sociedad y de las inst ituc ion es hu manas éc ómo
pretender que aquellos a los que se di rige nuestr a pred icació n no se
muest ren perturbados,deso rienta dos , sino escanda lizados? (E. N. , n 77).

(Discu rso. Inau guraci ó n III C o nt . Gra l . de l Episcopado Lat inoameri c an o .
Puebl a d e Los Angel es, M é x ico 28-1-7 9)

El Papa voz de los ind igenas V campesinos

El mundo agr íco la t ien e un a gra n importa ncia y una gra n dign i- 445
dad : él es el que o fr ece a la soc ieda d los productos necesarios para
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su n utrición . Es una ta rea que m erece e l ap rec io y esti ma agrad eci ­
da de t odos, lo cua l es un reconoc im iento a la d ignidad d e qui en d e

e llos se ocupa.

Una dign idad qu e pu ede y de be ac rece nt a rse con la contempla­
ción de Dios qu e favorec e e l contacto con la natural ez a , reflejo de
la acción divina , qu e cu ida d e la hie rba del campo , la hace crecer,
la nutre y fecunda la t ierr a, enviándo le la lluvia y el viento, para que
aliente tambi én a los a nimal es qu e ayud an a l hombre, como leemos
al pr incipio del Gén es is.

El trabajo del campo comporta dificultades no pequeñas por el
esfuerzo que ex ige , po r el desp recio con el qu e a vece s es mirado o
por las trabas que e ncue nt ra, y q ue sólo un a acción de largo alcance
puede reso lve r. Sin ello, co ntinuará la fuga del campo hacia las ciu ­
dades, c reando fr ecuentemente probl emas de proletarización ex te n­
sa y angustiosa, hacinami ento e n viviendas ind ignas de ser es huma­

nos, etc .

Un mal bas tante ex te nd ido es la tendencia al individuali smo e ntre
los tr aba jadore s de l ca m po, m ien tr as q ue una acción mejo r coord inada
y so lida ria podr ía servi r de no po ca ayuda. Pen sad en esto, qu eridos

hijos.

A pesar de todo ello , el mundo campesino posee riq uezas huma­
nas y religiosas envidiables: un arraigado amor a la familia, sentido
de la amistad , ayuda al más necesitado, profundo human ismo, amor
a la paz y convivencia cívica , vivencia de lo re ligio so , confianza y
apertura a Dios, cultivo del amor a la Virgen María y tantos otros . Es
un m erecido tributo de reconocim iento que el Papa quiere expresa­
ros y al qu e sois acreedores po r parte de la sociedad. Gracias, cam­
pesinos, por vuest ra valiosa aportación al bien social. La humanidad
os d ebe mucho. Podéis sentiros orgullosos de vuestra contribución

al bien común.

(El Papa qu iere ser vuestra voz. Di scurso a Ind íg en as y Campesinos. Oa xa­
c a. Mé x ico 2 9 -1-7 9)

El Papa os ama porque sois los predilectos de Dios

446 He de seado vivamente este encuent ro, habitantes del barrio de
Santa Cecili a , porque m e siento solidario con vosotros y porque,
siendo pobres, tenéis der echo a mis pa rticulares desvelos.

Yo os digo e nseguid a el motivo: El Papa os ama porque sois los
pred ilectos de Dios. ' El mismo, al fundar su familia, la Iglesi a, tenía
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presente a la humanidad po bre y necesitada. Par a redim irla envi o
precisamente a su Hijo, que nació pobre y vivió entre los pobres para
haceros ricos con su po breza.

Como consecuencia de esa redenc ión, llevada a cabo e n qu ien se
hizo uno de nosotros, ahora ya no somos pobres sier vos, somos hijos,
qu e podemos llamar a Dios : Pad re (cf. CAL 4 , 4-6) . Ya no estamos
desamparados, ya que, si so mos hijo s de Dios , somos también here­
deros de los bienes, que El of rec e con largueza a aqu ellos qu e lo
ama n (cf. Mt 11,28). ¿Pod remos desconfiar de que un padr e dé co sas
buenas a sus hijos? (cf. ib . 7 , 7 ss). El mismo J esús, Salvador nuest ro ,
nos espera para alivia rnos en la fati ga (cf . ib ., 11 ,28\. Al m ismo tiem­
po cuenta co n nu est ra colaborac ión per sonal para dignificarnos cada
vez más, siendo artífices de nu estra pr op ia e levació n humana y moral.

A la vez, an te vuest ra agobiante situación, invito con todas mis 447
fuerzas a todo e l que ti en e me dios y se sie nte cr ist iano, a renovarse
en la mente y en el corazón pa ra q ue, p romovi endo un a mayor justi-
cia y aun dando de lo propio, a nad ie fa lt e e l conveniente al imento ,
vest ido, habitación , cu ltu ra , trabajo; todo lo q ue da dignidad a la
persona hu ma na. La im agen de Crist o e n la cruz , pr ec io del rescate
de la hu manidad , es u na llama da acuc ian te a gast ar la vida pon iéndo-
nos al ser vicio de los neces it ad os, a ritmo con la ca ridad, qu e es des­
prend ida y q ue no sim patiza con la injust icia, sino con la verdad (cf .
1 Cor o13 ,2 ss. ].

(El Papa os ama porque so is lo s p reditectos de Dios. Sa lu do. Barrio S ta . Ce-
c i lia. G uada lajara , México 30· 1-7 9 ) -

Preocupación prioritaria por los necesitados

He comp art ido las neces idades de los trabajadores, sus justas exi- 448
genc ias y sus leg ítimas aspiraciones. Conozco muy b ien la necesidad
de qu e el trabajo no enajene y frust re, s ino qu e co rre sponda a la dig ­
n idad supe rio r del hombre...

Sé q ue est o y habla ndo a trabajado res qu e son conscientes de su
cond ic ió n de cr isti anos y qu e qui eren vivir esa condición con todas
sus e nergí as y co nsecue nci as. Por eso el Papa quiere hac eros algunas
ref lex io nes qu e tocan vuestra d ignidad como hombres y como hijos
de Dios. De esa noble fu en t e brotará la luz para conformar vuestra
existe nc ia personal y socia l. En efecto, si el esp íritu de J esucristo
habita en nosotros, de be mos senti r la p reocupació n prioritari a po r
aq uellos qu e no t ienen el conveniente al imento, vestido, vivienda , ni
tienen acceso a los b ien es de la cultura . Dado que el t rabajo es fuent e
del pr o p io sustento , es colaboración con Dios en e l perfecciona­
mie nt o de la natural eza, es un servicio a los he rma no s q ue ennob lece
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al hombre; los cristianos no pu eden desp reocuparse del problema del
desempleo de tantos hombres y muj eres, sobre todo jóvenes y cabe­
zas de familia, a qui en es la desocupación conduce al desánimo y a la
desesperación. Los qu e t ienen la suerte de poder trabajar aspiran a
hacerlo en condiciones más humanas , más segu ras , a participar más
justamente en el fruto del esfuerzo común en lo referente a salarios,
seguridad social , pos ibilidades de desarrollo cultu ral y espiritual.
Quieren se r tratados como hombres libres y responsables, llamados
a part icipar e n las en las deci siones qu e conciernen a su vida y a su
futuro. Es derecho fundamental suyo crear libremente organizacio­
nes para d efender y promover sus intereses y para contribuir respon­
sabl em ente al bien común. La tarea es inmensa y compleja. Se ve
complicada hoy por la crisis económ ica mundial , por el desorden de
círculos comerciales V financieros injustos, por el agotamiento rápi ­
do de algunos recursos, Y por los riesgos de contam inación irreversi ­

bles d el amb iente biofísico.
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(L a Dign idad de la person a humana por encima de otros valo res. Discurso a

los Trabajadores Mont errey , M é xi co 31 - 1-79 )

Contribución de la Iglesia en la construcción de la sociedad

9. Los cristianos ti en en el derecho y el deber de contribuir, en la
medida de sus capacidades, a la construcción de la sociedad . Y lo
hac en a través de los cuadros asociativos e inst itu cio nales que la so ­
ciedad libre elabora con la participación de todos. La Iglesia como
tal no pretende administrar la sociedad, ni ocupar el lugar de los legí ­
t imos órganos de deliberación y de acción . Sólo pretende servir a to ­
dos aquellos que, a cualquier nivel, asumen las responsabilidades del
bien común . Su servicio es esencialmente de índole ét ica y religiosa.
Pero para garantizar ese servicio, de acuerdo con su misión, la Iglesia
exige con todo derecho un espacio de libertad indispensable y procu ­
ra mantener su acción específicamente religiosa.

y así, todas las comun idades de cr istianos, tanto las comunidades
de base como las parroquiales, las diocesanas o cualquier comunidad
nacional de la Iglesia, deben dar su contribución específica para la
construcción de la sociedad justa. Todas las preocupaciones del hom­
bre deben ser tomadas en consideración, pues la evangel ización,razón
de ser de toda comunidad eclesial, no sería completa si no se tuvie­
sen en cuenta las relaciones que existen entre el mensaje del Evange ­
lio y la vida personal y social del hombre, entre el mandamiento del
amor al prójimo que sufre y pasa necesidades y las situaciones con ­
cretas de injusticia que hay que combatir y de la justicia y de la paz

que hay que instaurar.

(Testimonios visibles de la Igl esia en un mundo cada vez más... Ene . con
Re!. Par qu e Ibarapuera, Sa o Pauto , Bras il 3 ·VII -SO)
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Evangelización para promover a los más necesitados

5. Vuestra actividad rrusronera os impulsa a revelar a todos, pe ­
queños o grandes, e l "misterio esco ndi do entre siglo s" (Col 1,26) , a
mo st rarles e l ros tro de Dios, a nutrirles con los sacramentos y a ense­
ñar les e l camino de la oración y el espí ritu de las bienav entu ranzas.
Pero a esta act ivida d se añade lo mucho qu e tend réis qu e hacer para
ay udar a los necesit ados en la promoc ión, en e l paso d e un a situa ­
ción d e miseria y de aba ndo no, ind ígnas d e hijos de Dios, a cond i­
ciones d e vida más humanas. Así han hech o legiones de misioneros
ante s de vosotros en Brasil y en toda Iberoamér ica. Pero lo qu e más
imp or t a -y lo digo aquí en homenaje a la concienci a qu e cierta me n­
te vosotros también t enéis de e llo- es qu e e l pr eci o de vuestra acci ón
en favor de la promoción material de las per son as no lleve consigo, ni
siqu iera lejanamente, una disminución de vuest ra acti vida d consc ien­
te y estri cta me nte rel igiosa . Serí a este un pe ligroso co ntrates ti mo nio ,
ta nto má s grave si d ierais la impresión de hac erlo bajo e l impul so de
cual quie r tipo de impe rativo ideol ógico . La ex pe riencia demuest ra,
por otra parte, qu e el testimonio, los pronunc iam ientos y la acción
de la Iglesia, a cu alqui er escala qu e sea , só lo t ien en cr edibilidad y efi ­
cacia verdadera en e l campo social si están basados en test imoni os,
pronunc iam iento s y acciones todavía más intensas en su ca mpo prin ­
c ipal , que es la educación de la fe y la vida sacr ame nta l. Si la Iglesia
hace verdaderamente esto, pondrá en práctica su mejo r form a de pre­
pa rac ió n de crist ianos que hagan todo ello en un a lín ea de pro fund a
inspi ració n cristiana , sin r iesgo de desviaciones.

(L a Evang el izac ión suscita la fe V hace posible una.. . H o m il ía . Pta za Su tr a ­
na, M an au s, Br asil 11 -VII -SO l.

Iglesia popular versus Iglesia institucional a la luz de la Eucarist/a

Una Iglesia d ividida, en efecto, como yo decía en mi carta a
vuest ros obispos, no podrá cumplir su misión "de sac ram ento, es
decir , señal e instrumento de unidad en el pa ís": Po r ello a lerta ba allí
sobre "lo absurdo y peligroso que es imaginarse como al lado - po r
no decir contra- de la Iglesia co nst ruida en to rno al obispo , otra
Iglesia concebida só lo como " carismá t ica" y no inst it uciona l "nue­
va" y no trad ic ion al, alternativa y, como se preconiza últ imamente,
una "Iglesia popul ar" . Qui e ro hoy reafirma r estas palabras; aquí de ­
lante de vosotros.

La Iglesia debe mantener se un ida para poder contrarr estar las di ­
versas formas, dir ectas o ind irecta s, de material ismo qu e su misión
encue nt ra en e l mundo. Ha de est ar unida para anunc iar e l verdad ero
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mensaje del Evang elio - segú n las normas de la Trad ición y del Ma­
gist erio - y que est é lib re de deform aciones debidas a cualquier ideo­
logía humana o programa político.

El Evangelio así entendido conduce al espíritu de verdad v-d e li­
bertad de los hijos de Dios, para que no se dejen ofuscar por propa­
gandas antieducado ras o coyuntu rales, a la vez que educa al hombre
para la vida eterna.

453 6. La Eucaristía que estamos celebrando es en sí misma signo y
causa de unidad. Somos todos uno, siendo muchos, "los que partici ­
pamos de un so lo pan" (1 Co r 10, 17) que es el cuerpo de Cristo. En
la plegaria eucarística que pronunciaremos dentro de unos instantes,
pediremos al Padre que, por la participación del cuerpo y de la san ­
gre de Cr isto, haga de nosotros "un solo cu erpo y un solo espíritu"
(111 plegaria euca rí st ica ).

Par a logra r esto se requie re un comprom iso ser io y formal de res­
petar el carácter fundamental de la Eucaristía como símbolo de uni ­
dad y vínculo de caridad.

La Euca ristía, por ello , no se celebra sin el obispo -o el ministro
legí timo, es decir e l sacerdote- qu e es en su diócesis el presidente
nato de una celebrac ión eucarística digna de tal nombre (ct. Sacro­
sa nc tum Co ncilium, 41). Ni se celebra adecuadamente cuando esta
refe renc ia ec lesia l se pierde o se pervierte porque no se respeta la es ­
tructu ra litú rgica de la celebración , tal como ha sido establecida por
mis pr ed ecesores y po r m í mismo. La eucaristia que se pone al servi­
cio de las propias ideas y opiniones o a las finalidades ajenas a ella
misma, no es ya una eucaristia de la Iglesia_ En lugar de unir divide .

Qu e esta Eucarist ía que yo mismo, como sucesor de San Pedro y
"fundamento de la unidad visible" (cf. Lumen Gentium, 18) presido,
y en la que part icipan vuestros obispos en torno al Papa, os sirva de
modelo y renovado impu lso en vuestro comportamiento como cris ­
tianos.

(Unidad de la Igles ia. Homi ll a, Managua , Nicaragua, 4 - 111 -83)

La vocación del pobre es el amor

454 3. Si Dios no hubiera abandonado a nuestras propias fuerzas, tan
limitadas y volubl es, no t endríamos razones para esperar que la hu­
manidad viva como fa mi lia, como hijos de un mismo Padre , Pero
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Dios se nos ha acercado definitivamente en Jesús ; en su cruz experi ­
mentamos la victoria de la vida sobre la muerte, del am o r sobre e l
od io. La cruz, antes símbolo de afrenta y de amarga derrota, se vuel ­
ve manantial de vida.

Desde la cruz mana a torrentes el amor de Dios que perdona y re­
concilia. Con la sangre dl! Cristo podemos vencer el mal con el bien.
El mal que penetra en los corazones y en las estructuras sociales. El
mal de la división entre los hombres, que ha sembrado el mundo de
sepulc ros con las guerras, con esa terrible espiral del odio que arrasa,
aniquila, en forma tétrica e insensata.

[Cuántos hogares destruidos! iCuántos refugiados, exiliados y 455
desplazados! [Cuántos niños huérfanos! lCuántas vidas nobles, ino­
centes, tronchadas cruel y brutalmente! También de sacerdotes, reli ­
giosos, religiosas, de fieles servidores de la Iglesia, e incluso de un Pas-
to r celoso y venerado, arzobispo de esta grey , Mons. Osear Arnulfo
Romero, quien trató , así como los otros hermanos en el Ep iscopado,
de que cesara la violencia y se restableciera la paz . Al recordarlo, pi-
do que su memoria sea siempre respetada y que ningún interés ideo­
lógico pretenda instrumental izar su sacrificio de Pastor entregado a
grey.

La cruz derrumba el muro <le separación: el odio . El hombre bus­
ca con frecuencia argumentos para tranquilizar su conciencia, la cual
lo acusa si obra mal. Y llega a veces a e levar el odio a un rango tal,
que se le confunde con la nobleza de una causa; hasta identifica rlo
con un acto restaurador de amor. Cristo sana en su ra íz e l corazón
del hombre. Su amor nos purifica y abre los ojos para que distinga­
mos entre lo que viene de Dios y lo que procede de nuestras pasio­
nes.***

***2 . Herida la humanidad po r el pecado, fu e desgarrada nu estra 456
unidad interior. Alejándose de la amistad de Dios, el corazón del
hombre se volvió zona de tormentas, campo de tensiones y de bata-
llas. De ese corazón dividido vienen los males a la sociedad y al mun-
do. Este mundo, escenario para el desarrollo del hombre en e l amor,
padece la contaminación del " m isterio de la iniquidad" (cf . Gaudium
et Spes, 103; cf. 2 Tes 2,7).

El hombre creado a imagen y semejanza de Dios, con d efinitiva
vocación de trascendencia, de búsqueda de Dios y de fraterna rela ­
ción con los demás, atormentado y d ividido en sí mismo, se aleja d e
sus semejantes.

y sin embargo, no es e l plan original de Dios qu e e l hombre sea
ene m igo , sino su hermano . El d esignio de Dios no revela la d ialéctica
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del en fre ntam iento , sino la d el amor qu e t odo lo hace nuevo . Amor
sacado de esa ro ca esp iri tual qu e es Cristo (cf. 1 Coro 10 ,4) .

(Paz y reconciliación . Homi l ía , M et r o Ce ntro, E l Salvador , 6 ·111-83).

Espiritu So cial con que nació la Iglesia en América Latina.

457 7. El esfue rzo de la Iglesia po r ser f iel a Cristo,a s í misma y al
homb re , no es algo que nace en nuestros dias.

Me he refer ido antes al espiritu con el que ejercieron su tarea
evange lizador a tantos m ision eros venidos a este conti nente, y que
fueron a la vez e leme ntos acti vos de promoción soci a l.

iCu ánto se d eb e a e llo s, inc luso humanam ente , gracias a la labor
despl egad a en e l esp írit u evangé lico amo r a todo hombre! Una tarea
qu e prosigu e fecundam ente en nu estros días, en tantas formas y lu­
gar es.

iCu ántas otras inici at ivas concret as han salido -a lo largo y a lo
ancho d e Am éri ca - de la inspiración de tantos hombres y mujeres
consagrad os a Dio s, o desde su condición de laicos cristianos, han sa­
cado y saca n d e las enseñanzas de la Iglesia .

En la más reciente histo ria ec lesial, un punto importante de lle­
gada está co nsti t uido por las confe rencias de Med ell ín y de Puebla .
La p rimera recogió las o rien t ac ion es del Conc ilio Vaticano 11. La se ­
gu nd a asumió, 10 año s d espués, todas las ori entaciones ideales de
aq ué lla, pr ecisando int erp ret ac iones inco rre ctas de sus conclusiones ,
para mejo r resp onder a la misión de la Iglesia y a su empe ño en favor
d e l hombre.

iCu ántos no han sido as í mismo los esfue rzo s de los Episcopados
de cada nación del continent e, par a e levar al hombre latinoamer ica­
no a t ravés de un a evange lizació n renovada .

El CELAM, por su part e, ha continuado su labo r de animación ,
de servicio y com unió n por med io de numero sas inici at ivas. No pu e­
do d eja r d e menc ion a r, co mo más recie nte , su "M ens aje ante los
500 años del descub rim iento y evan ge lizac ió n d e América Latina" .
En é l abo ga para q ue se lleve a l hombre lat inoameric ano la luz de
Crist o, se reco nozca su d ignidad, se dé p remio a su pac iencia y sat is­
facción a sus derech os .

(La evangelización de los hombres y mujeres de... H omil í a. Sa nto D omin ­
~o , Repúbl ic a Domi ni cana . l 1- X -8 4)
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Preocupación por el materialismo en América Latina

Tené is la alegr ía y el honor, amados hermanos, de ser Pastores de 458
pu eblos en su inmensa mayoría creyentes, católicos. Pero, al mismo
tie mpo , sois conscientes de las amenazas que se c iernen sobre la grey
que apacentáis. ¿Cómo no hacer presente en esta hora de . América
Lati na una preocupación que sé que compartís y que he sentido el
de be r pastoral de expresar en m i encíclica sobre el Espíritu Santo. Me
ref iero a la resistencia al espíritu que, en nuestra época, se manifiesta
en e l materialismo "como contenido de la cultura y de la civiliza­
c ión, como sistema filosófico , como prog rama de acción y formación
de los comportamientos humanos" (Dominum et Vivificantem, 56) .

Dicho materialismo se presenta hoy con diversos aspectos : desde
la actitud prácti ca de qu ienes viven "como si Dios no existiera" ,
hasta e l mate rialismo teórico que se proclama ateo y que se er i­
ge en sistema pretendidamente científico, qu -riendo arrancar a Dios

de la conciencia del hombre y negándole incluso el derecho de creer
y practicar su fe rel igiosa.

Estas formas de resist enc ia y oposición al espír itu se encuentran
tamb ién presentes en América Latina y constituyen un particular
motivo de preocupación en vuestra solicitud de Pastores .

Llevar el Evangelio a los hombres de hoy

6. La respuesta de la Igles ia a los retos de est e momento hist ó rico 459
es la de una decidida acción evange lizado ra; que sea répl ica y cont i­
nu ació n de aquella primera y fundac ional predicación misionera . El
idea l apostól ico de la Iglesia latinoamericana es llevar e l Evang elio a
los hombres de hoy y de mañana , qu e se ven enfrentados a las seduc­
cio nes de una cultu ra adv eni ente, la cual se presenta a vec es como
una esperanza m esiánica material ista . Es elocuente el certero juic io
de la Conferenc ia de Puebla de Los Ang eles a est e respecto : "Si la
Iglesia no reinterpreta la religión del pu eblo latinoamericano, se pro ­
du c irá un vac ío qu e lo ocuparán las sectas, los mesianismos poi íti cos
sec u larizados, e l consumismo que produce hastío e indi feren cia o el
pa nsex ualismo pagano . Nuevament e la Igles ia se e ncue nt ra con el
pr ob lem a: lo qu e no asume en Cristo , no es red imido y se constituye
en un ído lo nu evo con malic ia vieja" (Pu ebla , 469).

(A los ob isposdelCELAM. Discurso CE LA M . Bogotá , Co lombia 2 · V II -86)
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Evangelización de la cultura latinoamericana

La vida de 1as Iglesias particulares fundadas en América Lat ina ha
seguido un proceso de co ntinuo crecimiento e n la fe, mediante un
inint erru mp ido anuncio del Evangelio que ha en co nt rado hombres,
instituciones y cu lturas en quienes encarna rse, hasta llegar a const i­
tuir en verdad un continente ma rcado por el sello de la fe catól ica y
dispuesto a colabora r responsab lemente en la evanqellzación un iver­
sal.

Todos sabemos muy bien que " la fe viene de la predicación ; por
la palabra de Cristo" (Rom 10, 17). Tal fue la encomiable labor de
una legión de predicadores b ien organ izados que , impulsados por su
ardor misionero, remontaron corrientes de ríos, atravesaron monta ­
ñas y surcaron valles anunciando el me nsaje evangélico . En aquellos
años, las doctrinas fundamental es del Conc ilio de Trento se vaciaron
en moldes populares, incluso co n expresiones po éticas y musicales.
La América hispana representa un caso peculiar de evangel izac ión,
que explica la perseverancia, a lo largo de generaciones de una for­
mulació n doctrina l, en un mismo catecismo. De est e modo, la fe se
transmit ió en la familia, en la escuela y en la Iglesia.

La Iglesia pionera en el desarrollo de la cultura latinoamericana

461 5. El Episcopado, en sus acciones individuales y en los Conc ilios
Provinciales, característicos de la América hispana , asumió como ta­
rea evangelizadora no secundaria, el proceso de transformar las con­
d iciones soc iales del indígena, elaborando un plan, según el cual los
nativos pudieran vivir la rel igión cristiana y asimilar los valores de
una cultura fo ránea sin perder la propia . De ahí arranca la re ligiosi­
dad latinoamericana, verd ade ram ente mestiza. Habr ía que destacar la
labo r de defensa de los derechos de los indios, emprendida por los re­
ligiosos y misioneros, en medio de d ificultades, y llevada a cabo por
obispos de la t alla de Juan del Valle, Agustín de la Coruña y Luis Za­
pata de Cárdenas, que cons iguieron una legislación social más justa .

La Iglesia fue pionera en el desarrollo de la cultura, pu esto que a
ella se debe pr incipalmente la t emprana creación de la universidad, la
oportuna apertura a la promoción de la mujer y la in iciat iva artística
y científica en d iversos campos.

462 Entre los pe rsonajes provinciales. no podemos olvidar, en esta ciu-
dad de Cartagena , a los sac erdotes jesu ita s: Alonso de Sandoval y
San Pedro Claver , que imprimieron a su labo r apostólica un a or ienta-
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ci ón tan nueva para su ti empo y tan atrevida ante las autoridades ci­
viles y rel igiosas, qu e han valido a est a c iudad el título de Cu na de
los Derechos Humanos.

La obra clás ica del Padre Sandoval lleva un título que es ya todo
un programa : De inst auranda Aeth iopum Salute . Se t rataba de una
cruzada que con armas espirituales, conquistaría para Cristo una nue­
va raza, abriendo camino para la futu ra evangelización de Af rica y
para el decidido pronu nc iam iento de la Iglesia en contra de la Segre­
gación raci al.

6 . Esta labor liberadora no se limitó a razonamientos escri tos, si- 463
no que se llevó a la prá ctica en la aso mbrosa actividad de san Ped ro
Claver, que se llamó a sí mismo "Esclavo de los negros para siem­
pre", según co nsta en la fó rmula de su pr ofesión religiosa. Esta ciu-
dad de Cartagena fue testigo de su vida, su martirio cont inuado de
casi cuarenta años , demostrando al mundo có mo la fuerza de la ley
y la gracia de l sacerdocio purif ica y perfecciona la en t raña de una
cultura, ya que los esclavos, instru ido s por la palabra de Dio s y rena­
cidos espiritua lmente por el bautismo obtenían la más profunda libe­
ración. Así, por eje mpl o, cuando las naves que tra nsportaban a los
esclavos se acercaban a estas costas, el primero que subía a ellas era
Pedro Claver, para atender a los enfermos y necesi tados. Se consagró
por co mpleto a la mis ión de cat eq uizarlos pac iente mente , bautizar-
los y defen derlos con valent ía d e todos los ab usos . Co nvirt ió a miles
y miles, ded ican do siete horas diar ias al ministerio de la reconcilia-
ción, o rien tándo les espiritua lmente y ayudándoles a profund izar y
asimilar las verdad es ap rend ida s en la cat equesis. Para todos tenía pa ­
labras de am o r y conf ianza. Aqu ella act ivid ad era sostenida por una
profunda vida de oración qu e duraba hasta cinco horas d iar ias. Ver ­
daderamente cua ndo un apó sto l ama al Señ or encuentra ti empo para
lo que ama, es decir , para la o rac ió n y para la ca rid ad apostólica .

(Quince año s de evangelizació n. Discurso, campo de Chambacú, Cartagena,
Co lombia . 6 -V 11 ·86)

4.3.2. IGLES IA FIEL A SU Ope lON POR LOS POBRES

El am or a los pobres desde los albores de la evangelización en Améri­
ca Latina

El Pap a qu iere est ar cercan o a esta Iglesia evang elizadora para 464
alentar su esfuerzo, para traerle nueva esperanza en su esperanza,
para ayudarle a me jor discernir sus caminos, potenciando o modif i­
cando lo q ue le convenga, para qu e sea cada vez más fiel a su misión:
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la rec ibida de Jesús , la de Pedro y sus suceso res, la de los Apóstol es y
los cont inuadores suyos.

y puesto qu e la visita del Pap a qui ere ser una empresa de evanqeli­
zación, ha deseado llegar aqu í siguiendo la ruta que , en el momento
del descub rimiento del continente, t razaron los primeros evang eliza­
dores. Aquellos religiosos que vinieron a anunciar a Cristo salvador, a
defender la dignidad de los ind ígenas, a proclamar sus derechos in­
violabl es, a favorecer su promoción integral, a enseñar la hermandad
como hombres y como hijos del mismo Señor y Padre, Dios.

Es este un testimonio de reconocimiento que quiero tributar a los
art ífices de aquella admirabl e gesta evangelizadora en esta misma t íe­
rra del Nuevo Mundo donde se plantó la primera cruz , se celebró la
primera Misa, se recitó la primera Avemaría y de donde, entre diver ­
sas vicisitudes, pa rtió la irradiación de la fe a las otras islas cercanas y
de all í a la t ierra firme.

Desde est e evocador lugar del continente, tierra de férvido amor a
la Virgen María y de ininte rrumpida devoción al Sucesor de Pedro , el
Papa qui ere reservar su recu erdo y saludo más entrañable a los po­
bres, a los campesinos, a los marginados, que sienten cercana a la
Iglesia, que la aman, qu e siguen a Cristo aun en medio de obstáculos
y que con admirable sentido humano ponen en práctica la solidari ­
dad, la hospitalidad, la alegría honesta y esperanzada, a la que Dios
prepara su premio.

Pensando en el mayor bien de estos pueblos buenos y generosos,
ab rigo la confianza de qu e los responsables, los católicos y hombres
de buena voluntad de la República Dominicana y de toda América
Lat ina comprometerán sus mejores ene rgías, ensancharán las fronte ­
ras de su creat ividad, para edif icar un mundo más hum ano y él la vez
más crist iano. Es el llamado qu e el Papa os hac e en est e primer en -
cu entro en vuestr a t ierr a. •

(El Papa quiere estar cercano a la Iglesia en América Latina. DI ~CIH SO , ' : ...ga·
d a República Dominicana, 25·1·79)

El título más alto de los pobres

465 Desde el primer momento de la preparación de mi viaje a vuestro
país, he colocado en puesto prioritario una visita a este barrio, a fin
de poder encontrarme con vosotros.
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y he querido venir aquí precisamente po rq ue se t rata de una zona
pobre, para que tuvierais la oportunidad - dir ía por t ítulo más alto ­

de estar con el Papa. El ve en nosotros una presencia más vívida de l
Seño r, que sufre en los hermanos más necesitados, que sigue procla­
mando bienaventurados a los pobres de espíritu, a quienes padecen
por la justicia y son putos de corazón, trabajan por la paz, son como
pasivos y mantienen la esperanza en el Cristo Salvador.

Pero al invitaros a cultivar esos valores espirituales y evangél icos,
deseo haceros pensar en vuestra dignidad de hombres y de hijos de
Ojos. Qu iero alentaros a ser ricos en humanidad, en amor a la farni­
lia, en solidaridad con los demás. A la vez, os animo a desarrollar ca­
da vez más las posibilidades que tenéis de lograr una mayor dignifi ·
cació n humana y cristiana.

Más no acaba' aquí mi d iscurso . La vista de vuestra realidad debe
hace r pensar a tantos en la acción que puede ser llevada a cabo para
remed iar eficazrr.ente vuestra condición.

En nombre de estos hermanos nuestros, pido a cuantos puedan
hacerlo que les ayuden a vencer su actual situación, para que, sobre
to do con una mejor educación, perfeccionen sus mentes y corazones, y
sean artífices de la propia elevación y de una más proficua inserción
en la sociedad.

(Veo en vosotros la presencia del Se ñor que sufre. Saludo. Santo Dom ingo ,
Re p ú b l ic a Dominicana, 26-1-79l

Corazones abiertos a Dios ya los pobres

2. Hay muchos pobres entre vosotros. Y la Iglesia en t ierra bras ile- 466
ña quiere ser la Iglesia de los pobres. Ella desea que en este gran país
se realice esta primera bienaventuranza del sermón de la Montaña.

Los pobres de espíritu son aquellos que están más abiertos a Dios
y a las "maravillas de Dios" (Act 2,11 l. Pobres porque están prontos
a aceptar siempre ese don de lo alto, que proviene del mismo Dios.
Pobr es de espíritu, los que viven conscientes de hab er recibido todo
de las manos de Dios como un don gratuito y que dan valor a cada
bien recibido. Constantemente agradecidos, repiten sin cesar: "Todo
es gracia", "demos gracias al Señor Nuestro Dios". De ellos dice Je ­
sús al mismo tiempo, que son "puros de corazón", "mansos", son
ellos los que "tienen hambre y sed de justicia", los que est án fre o
cuentemente " af ligidos", los que son "pacíficos" y "perseguidos por
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causa de la justicia" . Son también, en fin, los "misericordiosos" (cf.
Mt 5,3 -10) .

De jiecho , los pobres, los pobres de espíritu son más misericordio­
sos. Los corazones abiertos para Dios están, por eso mismo, más
ab iert os para los hombres. Están d ispuestos a ayudar desinteresada­
mente. d ispuestos a compartir lo que tienen. Dispuestos a acoger en
su casa a una viuda o a un huérfano abandonado . Siempre encuen­
tr an un lugar dispon ible dentro de las estrecheces en que viven. Yen­
cuentran también siempre un poco de alimento , un pedazo de pan en
su pobre mesa.

Pobres pero generosos. Pobres pero magnánimos. Sé que existen
muchos as í aq uí ent re vosotros, que ahora me escucháis, pero también
en otros diversos lugares de Brasil. ***

Significado de la Iglesia de los pobres

I
467 ***4. La Iglesia en todo el mundo qu iere ser la Iglesia de los po-

bres. La Iglesia en tierras brasileñas qu iere ser también la Iglesia de
los pobres; es decir, quiere extraer toda la verdad conten ida en las
Bienaventuranzas de Cristo y sobre todo en esta pr imera: "bienaven ­
tu rados los pobres de espíritu ..." Quiere enseñar esa verdad y quiere
po nerla en práctica, igual que Jesús vino a hacer y enseñar.

La Iglesia desea, por tanto, ext raer de la enseñanza de las ocho
bienaventuranzas todo lo qu e en ella se refiere a cada hombre: al que
es pobre y vive en la miseria, al que vive en la abundancia y el bienes­
ta r y , en f in, al que posee excesivamente y tiene de sobra. La misma
verdad de la primera bienaventuranza se refiere a cada uno de modo
diverso.

A los pobres -a los que viven en la miseria- les dice que están es­
pecia lmente cercanos a Dios y a su Reino. Pero, al mismo ti empo , les
dice que no les es permit ido -como no es perm itido a nadie - redu­
cirse arbitrariamente a la miseria a sí mismos y a sus familias ; es ne­
cesario hacer todo lo que es lícito para asegurarse a sí mismos y a los
suyos cuanto hace falta para la vida y para la manutenc ión. En la po­
breza es necesario conservar ante todo , la dignidad humana. Y tam­
bién esa magnanim idad, esa apertu ra de corazón para con los demás,
esa d isponibilidad por la que se distinguen exactamente los pobres, los
pobres de esp ír it u .

468 A los que viven en la abundancia o, al menos, en un relativo bie-
nestar, para lo cual t ienen lo necesa rio ( launque tal vez no les sobre
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gran cosa l}, la Iglesia, que qu iere ser la Iglesia de los pobres, les dice:
Utilizad los frutos de vuestro trabajo y de una lícita laboriosidad ; pe­
ro, en nombre de las palabras de Cristo, en nombre de la fratern idad
humana Y de la solidaridad social, iNo os cerréis en vosotros mis­
mos! iPensad en los más pobres! ¡Pensad en los que no tienen lo su­
ficiente, que viven en la miseria crónica, que sufren hambre! iY
compart id lo vuestro con ellos! iCompartidlo de modo pragmát ico y
sistemát ico ! Que la abundancia material no os prive de los frutos es­
pirit uales del sermón de la Montaña, que no os separe de las biena­
venturanzas de los pobres de espíritu.

y la Iglesia de los pobres dice lo mismo, con mayor fuerza, a los
que tienen de sobra, que viven en la abundancia, que viven en el lujo.
Les dice: "iMirad un poco a vuestro alrededor! ¿No os duele el co­
razón? ¿No sentís remordimientos de conciencia a causa de vuest ra
riqueza y abundancia? Si no lo sentís -si queréis solamente "tener"
cada vez más, si vuestros ídolos son el lucro y el placer-, reco rdad
qu e el valor del hombre no se mide según lo que "tiene", sino según
lo que es". Por tanto, el que acumuló mucho y cree que todo se resu­
me en esto, acuérdese de que puede valer (en su interior y a los ojos
de Dios) mucho menos que algunos de esos pobres desconocidos;
que t al vez pueda "ser mucho menos hombre" que aquél.

La medida de las riqu ezas, del dinero y del lujo no es equivalente
a la medida de la verdadera dignidad del hombre.

Por tanto, los que tienen de sobra eviten cer rarse a sí mismos, evi­
te n el apego a su propia riqueza, la ceguera espiritual. Eviten todo
eso con todas sus fuerzas, que no deje de acompañarles toda la ver­
dad del Evangelio y, sobre todo, la verdad contenida en estas pala­
bras: "Bienaventurados los pobres de espíritu po rque de ellos es el
Reino de los cielos..." (Mt 5-3).

Que esta verdad les inquiete.

Que sea para ellos una amonestación continua y un desafío.

Que no les perm ita, ni siquiera por un minuto, volverse ciegos po r
el egoísmo y por la satisfacción de los propios deseos.

S i tienes mucho, si tienes tanto, recuérdate que debes dar mucho,
que hay tanto que dar. Y debes pensar cómo dar, cómo organizar to ­
da la vida socioeconómica y cada uno de sus sectores, a fin de que
esa vida tienda a la igualdad entre los hombres y no a abrir un abis­
mo entre ellos.
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S i t ienes muchos co nocimientos y est ás colocado en lo alto de la
je rarqu ía soci al, no debes olv ida rt e, n i siqu ie ra por un segundo , de
que, cuanto más a lt o esté algui en, imás debe servir!

Serv ir a los demás. De otro modo, co rrerás el riesgo de apartarte
tú y tu vida del campo de las bienaventuranzas, y en especial de la
primera de ellas : "Bienaventu rados los pobres de esp ír it u" . Son "po­
bres de espíri t u" también los ricos que, en proporción de su propia
riq ueza, no dejan de "darse a sí mismos" y de "servir a los demás".

469 5. Así, pu es, la Iglesia de los pobres habl a en primer lugar y por
encima de todo al hombre. A cada hombre y, po r lo tanto, a todos
los hombres. Es la Iglesia univ ersal. La Iglesia del mister io de la En ­
ca rnación. No es la Iglesia de una clase o de una sola casta. Y habla
en no m bre de la propia verdad . Esa verdad es realista. Tengamos en
cuenta cada real idad humana , cada injusticia, cada tensión, cada lu ­
ch ao La Igles ia de los pobres no quiere servir lo que causa las tensio­
nes y hace est allar la lucha e ntre los hombres. La ún ica lucha, la úni­
ca bata lla a la que la Iglesia quiere servir es la noble lucha por la ve r­
dad y po r la just icia y la batalla por e l verdadero bien, la batalla en la

c~al la Igles ia es solidari a con cada homb re. En ese camino, la Iglesia
luc ha con la " espada d e la palabra" , no aho rrando las voc es de alien ­
to, pero t am poco las am onestac iones a vec es muy severas (igual qu e
h izo Cristo). Muchas vece s, inc luso amenazando y demostrando las
co nse cue ncias de la fal sedad y del mal, en esta su lucha eva ngé lica,
la Iglesia de los pobres no quiere servi r a fin es inmed iat o s políticos, a
la lucha po r e l po der, y , al m ismo tiempo, procura con gran dil iqen ­
cia q ue sus pal abras y acc io ne s no sea n usadas para tal fin, no sean
" inst rume nta lizada s".

La Iglesia de los pobres habla, pu es, a l "hombre"; a cada hombre
y a todos. Al m ismo t iempo habla a las sociedades, a las sociedad es
en su conjunto y a las div ersas capas sociales, a los grupos y profesio­
nes d iversa s, habl a igua lmente a los sistemas y a las estructuras socia ­
les, soc ioeco nó m icas y sociopolíticas. Habla el lenguaj e del Evange­
lio, e xpl icándolo a la luz del progreso de la ciencia humana, pero sin
int rod uci r e lemento s extraños heterodoxos, contra rios a su espíritu.
Habla a todos en nombre de Cr isto y habla también e n nombre del
hombre (esp ec ialmente a aq ue llos a qui enes el nomb re de Cristo no
dice t odo, no expresa toda la verdad sob re el homb re qu e este nom­
bre co nt iene ).

La Iglesia d e los po br es habla, po r tanto , as í: i Haced todo , espe ­
c ialmente vosotros los que tenéis poder de decisión, d e quienes de­
pende la situación d el mu ndo , haced todo lo posible para que la vida
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de cada hombre, e n vuestra tierra , se haga más humana, más digna
del hombre!

Haced tod o a f in de qu e desap ar ezca , a l men os gra d ualme nte, ese 470
abismo qu e separa a lo s "excesiva me nte ricos", poco numer osos, de
las gra ndes m u lt it ude s de pobres, de los qu e vi ven en la miseria. Ha-
ced todo pa ra q ue es te ab ism o no aumente, sino qu e disminuya, par a
qu e se tie nda a la igua ldad soc ia l. A fin de qu e la dist ribuc ión injusta
de los bie nes ceda su pu esto a un a dist ribución más justa .. .

Haced lo por consider ac ió n a cada homb re, qu e es vuestro prójimo
y vuestro conciudad ano . Hac edl o po r cons ider ac ión al b ien co mú n
de to dos. Y hacedl o po r consideración de vosotros m ismos. Sólo ti e­
ne razó n de se r la so ciedad soci alm ente justa, qu e se esfue rza po r ser
cada vez más justa. Solamente tal socie dad qu e no es socialmen t e jus­
ta , y no d esea hac erse tal , pone e n pel igro su futu ro. i Pen sad , pu es,
en e l pasado y m irad hacia e l día de hoy y proyectad el futuro m ejor
de vuestra so cie da d e ntera !

Tod o es to se incluye e n lo q ue Cr isto d ijo en e l Sermón de la
Mon taña . En e l conten ido de es ta única fr ase : " Bienave nt u rados los
pobres de es p ír itu porque de e llos es e l re ino d e los c ielo s".

(Perenne ac tua l ización del sermón de la Montaña. V isl t a... F eve fa V ¡d iga l " ,
Rjo de Ja nei ro , Br asi l 2 ·V II ·8 0)

La opc ión preferencial por los pobres en Puebla

7. Dada la real idad de t an vastos secto res go lpeados po r la mis eria 471
y ant e la br echa exist ente e ntre ricos y po bres -que señ alé a l co ­
mien zo de las h istó rica s jornad as de Pueb la- , hab é is justam ente inv i-
tado a la opción prefer encial po r los pobres, no ex c lusiva n i exc lu­
yente (cf Puebla 1145, 1165) , Los pobres so n, e n ef ecto, los predi ­
lectos de Dios (cf Puebla 1143) . En el rost rode los pobres se refl eja
Cristo, Servidor de Yahv eh . "Su evangelizac ió n es por ex ce lenc ia se-
ña l y prueba de la mi sión de J esús" (cf Puebla 1142). Oportunarn en -
te hab éis indicado qu e " el mejor servicio al hermano es la evanqetiza-
ció n, que lo dispon e a reali zarse como hijo de Dios, lo libera de las
injusti c ias y lo p ro mue ve integr almente" (Pu ebla 1145) . Es, pu es,
una o pció n qu e ex presa e l amor de pr ed ilección de la Iglesia, dentro
de su universal m isión evangelizado ra y sin qu e ningún sec to r qued e
exc lu ido de sus cu id ado s.

Entre los e leme nto s de una pastoral qu e lleve e l se llo de predilec­
ció n po r los pobres emerge n : el interés por un a pr edi caci ón só lida y
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acces ible ; por una catequesis que ab race todo el mensaje cristiano;
por una liturgia qu e respete el sent ido de lo sagrado y evite riesgo s e
instrumentalizac ión política; por una pastoral famili ar que defienda
al pobre ante campañas injustas qu e ofenden su dignidad; por la edu­
cació n, haciendo qu e llegue a los sectores menos favorecidos; por la
religiosidad popular , en la que se expresa el alma misma de los pue-
b los. '

Un aspecto de la evangelización de los pobres es vigori zar una ac­
t iva preocupación soci al. La Iglesia ha tenido siempre esta sen sibi li­
dad y hoy se fo rtal ece tal concienc ia: "nuestra conducta social es
parte integrante de nuestro segu imiento de Cristo" (Puebla 47 6). A
este propósito , en ob sequ io a las directrices que os di al iniciar la
Conferencia de Puebla , habéi s hecho hincapié, amado s herm ano s, en
la vigencia y necesidad de la doctrina social de la Iglesia, cuyo "obje­
to primario es la dignidad personar del hombre, imagen de Dios, y la
tutela de sus derechos ina lienables" (Puebla 475) .

472 Una fac eta completa de la evangelización, y que ha de orientarse
sobre todo hacia quienes gozan de medios económicos -a fin de que
colaboren con los más necesitados-> , es la recta concepción de la
propiedad privada , sobre la que "grava una hipoteca social" (Discur­
so Inaugural 1114). Tanto a nivel internaciona l como a nivel de cada
país, quienes poseen los bienes deben estar muy atentos a las neces i­
dades de sus hermanos . Es un problema de just ic ia y de humanidad .
Ta mb ién de visión de futuro, si se quiere preservar la paz de las na­
ciones.

Manifiesto por ello mi complacencia por el mensaje enviado des ­
de Pueblos a los pueblos de América Lat ina y confío asimismo en
que el "servicio operat ivo de los derechos humanos", de l Cetem, se
hará eco de la voz de la Iglesia donde lo recl amen situaciones de in­
justicia o de violación de los leg ít imos derechos del hombre.

(La Ig lesia L at inoamericana verda dera Igles ia de la esperanza Alocución al
Cons. Episcopal Latinoamericano . Rio de Janeiro, Brasil 2 -V 11-80)

El espiritu de pobreza

473 " i Biena ventu rados los pobres de espíritu l" . Esta s palabras so n vá-
lidas para cada uno de nosotros. Esta invitac ión grit a dentro de cada
uno de nosotros. Adquirir el espí ritu de pobre; est o es lo qu e Cristo
pide a todos.

Los que tienen pose siones deben adquirir el esp írit u de pobre, de­
ben ab rir el propio corazón a los pobres, pues si no lo hicieren, las si-
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tuac iones injustas no cambiarán; podrá cambiarse la estructura poi j­

ti ca o el sistema soc ial, pero sin cambio en el corazón y en la con ­
cienc ia no se logrará el orden social justo y estable. Los que nada
poseen, los que se encuentran en necesidad, deben también adquirir
el "espíritu de pobre", no permitiendo que la pobreza material les
qui t e la propia dign idad humana, porque esta dignidad es más impor ­
t ante que todos los bienes.

(Colaboradores de Dios en la ob ra de la Creación. Disc . a obr eros. Es t , de
M órumbi. Sao Paulo, Brasil 3 -V I I-SO)

Conservad un corazón de pobre

9. Que rido s h ijos, vosotros so is estos h ijos de Dios amados po r 474
El con un amor sin lím ites. Animados po r este amor, poned en obra
todas vuestras energías de cara a vuestro progreso, sin odio, sin inúti -
les y estéri les ' resent irn ientos, sin la violencia que nada construye , si-
no con audacia y gene rosidad . Estoy seguro de que, en este sent ido,
podéis confiar en la lea l colaboración de esta Iglesia de la que voso -
tros mismos sois parte activa. Homb res del Estado de Piaui , a cuyo
servic io han sido puestas diversas estructu ras a d iversos niveles , en
las que está is insertos : conservad un "corazón de pobre", para aco -
ger aquella ayuda que, estoy seguro, todo el Bras il, todos los Estados
del Brasil, todos los hombres del Brasil, unidos a vosotros en una sola
nació n, os darán sin duda; el señor Jesús, e l m ismo que proc lamó
"Bi enavent urados los pobres de esp íritu" (Mt 5,3) , decía siempre :
"Vosotros so is todos hermanos" (Mt 23,8).

(Progreso sin odio hacia el desarrollo y la justicia. Sa ludo, Estad o P iaui , T e­
resi na, B r asil S-Vil -SO)

Estar presente donde Cristo su fre en los hermanos necesitados

Con esta garantía , abrazad la causa de los pobres; estad presentes 475
donde Cristo sufre en los hermanos necesitados; llegad con vuestra
generosidad donde sólo el amor de Cristo sabe intuir que fa lta una
presencia am iga. Sed pacientes y generosos en la esp eranza de una so­
ciedad mejor, sembrando la sem illa de una humanidad nueva qu e
co nst ruye y no destruye, que transforma lo negativo en positivo, co -
mo anuncio de resurrección .

El Espíritu Santo , que ha suscitado e l carisma d e la vida re ligiosa
en la Iglesia y ha suscitado tambi én el car isma de cada uno d e vues­
tr os institutos, os dará luz v creatividad; par a sabe r encarnar lo en
nue vo s valores y situaciones inéd it as, con la carg a de no vedad evan -
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476

gélica qu e pose e cada ca risma an imado po r el Esp ír itu , cuando per­

manece en comunión ecle sial.

(Identidad ecl esial , tarea apo stó lica y com pr omiso con los.. . Alocución a

R el. . Sa n Jase . Costa Ric a 3 -111-831

La opción preferencial de los pobres criterios para trabajar por la

auténtica liberación del hombre

5 . En el Magnificat de María resu enan también estas palabras :
" (Dios) desplegó la fu erza de su brazo, dispersó a los soberbios en su
propio co razón, derribó a los potentados de sus tronos y exalto a los
humildes, a los hambrientos colmó de bienes y desp idió a los rico s

sin nada" (Le 1, 51 ·53).

La pal abra revelada mu estra aquí la benevolenci a de Dios , qu e se
der ram a so bre lo s hu m ildes y pequeños , a qu ien es El revela los sec re­
tos del reino (cf . Mt 11,25), Y llena de sus bienes y espe ranza. El es
e l Dios de todos, pero o to rga su prim era m iserico rdi a a los despose í­

do s de est e mundo .

- ha de rea lizarla manten iendo una opción p re ferencial por el
pobre que no sea - co mo yo m ismo he d icho en d iversas ocasiones
exclusiva ni excluyente, sino que se ab ra a cuantos quieren sal ir de su
pecado y convert irse en su corazón;

- ha de real izarla sin que esa opción signif ique ver al pobre como 480
clase, como clase en lucha , o como Igles ia separada de la comunión
y obed iencia a los Pastores puestos po r Cr isto ;

. -ha d e real izarla mirando al hombre e n su vocación terrena y 481
eterna ;

- ha de real izarla sin que el imprescindible esfuerzo de transfor- 482
mació n soci al ex po nga al hombre a caer t anto bajo sistemas que le
privan de su libertad y le someten a prog ramas de ateísmo, como ma ­
teria lismo práctico qu e lo expo lian de su riquez a int erio r y trascen­
dente .

- ha de rea lizarla sabiendo qu e la pr imera liberac ión qu e ha de pro - 483
curarse el homb re es la liberación del pecado, del mal moral que ani -
da en su corazón, y qu e es causa del "pecado soci al" y de las estruc-
tu ras opresoras.

" Los pobres de esp íritu so n aq ue llos qu e es tá n má s abiertos a 486
Dios y a las " maravillas de Dios" (Act 2,11). Pob res, porque está n
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Est as palabras del Magnificat son un eco ant icipado de las Biena ­
ventu ran zas: "Bienav entu rados los pobres de esp ír it u , porque de
ellos es e l reino de los cielos... Bienav enturados los qu e tienen ham ­
bre y sed de justic ia , po rqu e e llos será n saciados" (Mt 5,3 -6). Esa rea ­
lidad bíblica hall a su fundame nto en la ide nt ifica ció n qu e Cristo es­
tabl ece con el necesitado : "Cuanto hicíste is a uno de estos hermanos
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25,40).

El e jemp lo de Cristo d e amo r al men est eroso , se ha concret izado
para la Iglesia en Lat inoamérica, sobre todo a part ir de Med ellín y
Puebla, en la llam ad a opción preferencial por los pobres.

En la per spectiva del ya cercano m ilen io de evange lizació n la Igle­
sia en Am érica Lat ina se halla an te esa tarea important/sima, q ue
hunde su s ra íces en e l Evangelio . No cabe duda qu e la Iglesia ha de
ser ínte grame nte fie l a su Señor, pon iendo e n práct ica esa opción,
ofreci endo su ge ne roso apo rte a la obra de "liberación social" de las
mu ch edumbres desposeídas, a fin d e lograr para todos una just icia
qu e correspo nda a su d ignidad de hombres e hijo s de Dios.

Pero esa important e y urge nte tarea ha de real izarla en un a línea
de fid elidad al Evan gel io, qu e prohíbe e l recurso a métodos de od io

y violencia:

Son est os algunos puntos básicos de referencia que la Iglesia no
puede olvidar en su acción evangelizadora y promocional. Ellos han
de esta r presentes en la práctica y en la reflexión teológica, de acuer­
do co n las indicaciones de la Santa Sed e en su. reciente "Instrucción
sobre a lgu nos aspectos de la Teología de la Liberación", emanada de
la Co ngregació n para la Doctrina de la Fe .

En este momento sol emne deseo reaf irm ar qu e e l Papa , la Iglesia
y su jerarqu ía quieren seguir presentes en la causa del pobre, de su
dignidad , d e su e levac ió n, de sus derechos como persona , de su aspi ­

. ración a una impro rrogable justic ia social. Por ello , con tal que
actúen con los c riterios antes indi cados y en un ión con sus Pastores,
las personas e inst itu cio nes ecles iales qu e t rabajan con encom iable
gene ros idad en la causa de los po bres, ha n de sent irse hoy no frena­
das sino con f irmadas y alentadas en su propósito.

(La Evangelización de los hombres y las mujeres de América L atina... Ho ­
m i lía . Repúbl ic a D o m in ic an a. 11 - X -84 )

Quiénes son los pobres de espiritu
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siempre dispuestos a aceptar ese don de lo alto , que proviene del
mismo Dios. Pobres de espíritu son los que viven conscientes de ha ­
berlo recibido todo de las manos de Dios como un don gratuito y
que valoren cada uno de los bienes recibidos: Constantemente aqra-
decidas, repiten sin cesar: "Todo es gracia" . Demos gracias al Señor
Nuestro Dios" .. . Los corazones abiertos a Dios están .dispuestos a
ayudar desinteresadamente. Dispuestos a compartir lo que tienen .
Dispuestos a acoger en su casa a una viuda o a un huérfano abando ­
nado . Siempre encuentran un lugar disponible dentro de las estre­
checes en que viven. Y encuentran también siempre un poco de
alimento, un pedazo de pan en su pobre mesa. Pobres pero genero·
sos. Pobres, pero magnánimos" (Discurso en la "Favela Vidifal",

Rio de Janeiro, 2 de julio 1980,2).

Así, pues, pobres de espíritu son aquellos que, careciendo de bie ­
nes terrenales, saben vivir con dignidad humana los valores de una
pobreza espiritual rica de Dios; y aquellos que, poseyendo los bienes
materiales, viven el desprendimiento interior y la comunicación de
bienes con los que sufren la necesidad.

De los pobres de espíritu es el reino de los cielos. Esta es la re ·
compensa que Jesús promete. No se puede prometer más.

Esta bienaventuranza que, en cierto sentido, comprende todas las
demás, hemos de proyectarla sobre los pobres reales, teniendo en
cuenta todas las clases y formas de pobreza que existen en nuestro
mundo y mirando también a tantos hombres ricos que son terrible­
mente pobres (cf. Radiomensaje de Navidad, 1984).

Mirando así a todos los que sufren por carenciasmateriales o espi­
rituales, la Iglesia ha hecho su opción preferencial, no exclusiva ni
excluyente por los pobres. En esta opción que el Episcopado Latí­
noamericano hizo ya en Medell ín y Puebla y que yo he proclamado
de nuevo en mi último Mensaje de Navidad, vosotros, los jóvenes del
Perú, tenéis que estar, y yo sé que lo estáis, muy unidos a la Iglesia y

a sus Pastores. * * *

487 ***11. Junto a la primera quiero citar ahora la última bienaventu-
ranza, la referente a los que sufren persecución por causa de la justi­
cia, los que son perseguidos por dar testimonio de la fe: son aut énti­
cos pobres de espiritu y por eso Jesús dice también que de ellos es el
reino de los cielos (cf . Mt 5,10).

Yo os invito a una solidaridad especial con estos pobres, que son
tantos en nuestro mundo de hoy: víctimas de esas pobrezas que afec-
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tan a los valores espirituales y sociales de la persona. Los jóvenes,
que tanto aprecian el valor de la libertad, pueden comprender muy
bien lo que es sufrir por falta de libertad, sobre todo por falta de li­
bertad religiosa. No olvidemos nunca a estos hermanos nuestros a
quienes Cristo felicita en su octava bienaventuranza. Son los prefer í­
dos del Señor y por eso han de ser también los preferidos de los ami­
gas de Jesús, los preferidos de la Iglesia.

(El código evangélico de las bienaventuranzas: Una proclama... Discurso a
jóvenes, Lim a. Perú 2-11-85)

Solidaridad con los más pobres para remediar la ralz del egoismo

Frente a todas estas raíces de egoísmo insolidario que anidan en 488
el corazón humano, la Iglesia se esfuerza en proclamar la apremiante
necesidad de renovar moralmente los espíritus, de cambiar a los
hombres desde dentro, de hacerles volver a las raíces más hondas de
su humanidad. Sigue luchando también en la causa de la justicia me­
diante su doctrina social y la acción promocional de tantos hombres
y mujeres. Y quiere sobre todo estar presente y ser solidaria con los
más pobres. Como en sus orígenes surgió con gente humilde y neceo
sitada -con los pobres de Yavé-, la Iglesia quiere también hoy tra­
bajar con amor preferencial por esta porción predilecta .del Señor.
Porque si no lo hiciera así, no sería fiel a su fundador, Jesucristo . Pe-
ro quiere hacerlo no por inspiración política, sino desde el Evangelio;
no con métodos de lucha de clases, ni con miras a aparentes libera­
ciones parciales que no consideran, o no suficientemente, la dirnen-
sión espiritual del hombre, o le conducen a nuevas y no menores es­
clavitudes al quitarle su libertad (cf. Alocución a los cardenales y
prelados de la Curia Romana, 21 -X 11-84-1 O).

Es necesario e imprescindible comprometerse en la causa de los
pobres y de su promoción. Es la causa de todos: de vosotros: miern ­
bros de la Iglesia, de la jerarqu ía, de sacerdotes y famil ias rel igiosas.
Una causa en la que recomiendo gran atención a las oportunas direc­
trices dadas hace poco por vuestros obispos (cf. Documento sobre
la teología de la liberación, octubre 1984).

(Renovar moralmente los esptrttus, cambiar a los hombres... Discurso a
abo r íge n e s y campo Cuzco . Perú 3 -11 -85)

Una opción no exclusiva ni excluyente

Las conferencias del Episcopado Latinoamericano reunidas en 489
Medell ín y Puebla han puesto especial énfasis en la evangelización y
promoción humana en los países de este continente, especialmente
mediante la llamada opción preferencial por los pobres.
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Quis iera recordar aqu i, queridos hermanos. cuanto precisé reci én­
temente a este propósito : "Sí. la Iglesia hace suya la opción prete­
rencial por los pobres. Una opción preferencial. nótese bien: por
consiguiente. no una opc ión exclusiva o excluyente, pues el mensaje
de la salvación está destinado a todos. Una opción además basada
esencialmente en la palabra de Dios y no en criterios aportados por
ciencias humanas o ideológicas contrapuestas. que con frecuencia re­
ducen a los pobres a categorías sociopol íticas o económicas abstrac­
tas . Pero una opción firme e irrevocable" (Discurso alos cardenales y
prelados en la Curia Romana . 21 diciembre 1984.9) .

Este aspecto de la evangelización. en plena fidelidad a Cristo. al
Evangelio y al hombre. según los criterios de la Iglesia . reviste clara
actualidad en el Perú. en el presente y de cara al futuro .

(La evangelización. Discurso e n Aero p . Piura, Perú 4 -11-85)

Liberar al pobre de todas las esclavitudes

490 Frente a estas situaciones. la Iglesia sigue inspirándose en el Evan-
gelio y en su prop ia doctrina social. para ofrecer su colaboración
constante y decidida a la causa de la justicia.

Por eso quiero estar cerca de los injustamente tratados y de los
más pobres. para mejorar su situación en todos los sentidos. No sólo
en campo económico. sino también cultural. espiritual y moral.

Porque pobre es quien carece de lo material. pe ro no menos quien
está sumido en el pecado; quien no conoce su dimensión personal
qu e va más allá de la muerte; quien no tiene libertad para pensar y
actuar según su conciencia; quien es sometido por los dir igentes de la
sociedad a limitaciones. según las cuales el que.practica su fe se ve
privado de beneficios que se otorgan a los que siguen normas dicta­
das desde lo alto; quien es visto como mero objeto de producción.

La Iglesia quiere una liberac ión de todas esas esclavitudes. En esa
m isma línea se mueven vuestros obispos en las normas marcadas en
su reciente Documento sobre la Teología de la liberación (octubre
1984).

(La santificación del trabajo humano y la construcción de... Homil ía a trabo
Trujillo , Perú 4 ,11-85)

Cuidar de los enfermos y ancianos

491 2. Diversas circunstanc ias de la vida moderna y el egoísmo que
an ida en el corazón humano. llevan demasiadas veces a dejar aparte a
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los enfermos. considerados qu izás inconscientemente como sujetos no
aptos para la lucha act iva por el progreso. Y aunque se les proporcio­
nen los medios necesarios para su restablecimiento . se corre el riesgo
de tener por perdido el tiempo que se consagra a la visita o al consue­
lo de los que yacen en el lecho de la enfermedad.

Vosotros. amados hermanos. sabéis por experiencia que no son 492
suficientes los servicios técnicos ni la atención san itaria, por más que
se realicen con profesionalidad exigente. El enfermo es una persona
humana y. como tal, necesita sentir la presencia cálida de sus sere s
qu eridos y de sus amigos. Esa presencia y medicina espiritual que nos
hace amar la vida y nos inclina a luchar por ella con fuerza int erior,
q ue tantas veces influye decisivamente en la recuperación de la salud .
Mañana podemos ser nosotros. los que hoy estamos sanos. qu ienes
oc upemos el lecho del dolor. Y entonces nos aliviará también como
part ir la solidaridad y el afecto de parientes y amigos. Cómo impre­
siona, por ello, la lectura de Isaías: "despreciable y desecho d e los
ho mbres, varón de dolores... .iy no le tuvimos en cuenta" (ls 53.3).

Grandes sectores de la civilización técnica han pensado qu izás en
un hombre duro. casi insensible, hecho para el trabajo y la prod uc ­
c ión . Jesús, en cambio, nos enseña a amar al hombre en sí mismo. en
su grandeza y desvalimiento. Ahí es precisamente donde el amor se
hace más necesario y verdadero . "Podría decirse que el mundo del
sufr imiento humano invoca sin pausa otro mundo: el del amor hu ­
mano ; y aquel amor desinteresado que brota en su corazón y en sus
obras. el hombre lo debe de algún modo al suf rimiento . No pu ede el
ho mbre "prójimo" pasar con desinterés ante el sufrim iento ajeno"
(Salvifici Ooloris, 29) .

Sólo el hombre que es capaz d e acoger e l amor m iser ico rd ioso se­
rá capaz de darlo sin egoísmos. Por eso . pa ra Je sús los enfer mos so n
uno de los signos de la dignidad humana; se ent rega a ellos y nos in­
vita a serv irles. como expresión de amo r genuino al hombre.

3. Toda enfermedad grave suele pasar po r momentos de d esalien ­
to radt cal, en los que surge la pregunta del po r qu é de la vida. p reci ­
same nte porque nos sentimos desa rra igados de ella. En esos rnorn en­
tos. la presencia silenciosa y orante de los am igos nos ayuda ef icaz­
mente . Pero en última instancia sólo el encue ntr o con Dios será ca­
paz de decir a lo más herido de nuest ro corazón la palabra m isterio ­
sa y espe ranzado ra.

(El valor salvifico del dolor y la fu erza e vanyelizado ra del ... Alocución a
Enf. y an c ianos . Call ao, Perú , 4 -11-8 5 1
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Los pobres, agentes de su promoción

493 Por parte vuestra, pobladores de esta "Villa El Sal vador", sed los
primeros en empeñaros en vuestra elevación . Dios ama a los pobres
qu e son los preferidos de su reino . Y la dignidad de un pobre ab ier­
to a Dios y a los demás, es muy superior a la de un rico que cierra su
corazón . Pero Dios no qu iere que permanezcáis en una forma de po ­
breza que humilla y degrada; quiere que os esfo rcéis por mejoraros
en todos lo s sent idos. Como dije en Brasil: " No es permitido a nadie
reduc irse arbitra riamente a la miseria a s í mismo y a sus famil ias; es
necesario hacer todo lo qu e es líc ito para asegurarse a sí mismo y a
los suyos cuanto hace falta para la vida y para la manutención" (Rio
de Jane iro , Visita a la "favela Vidigal", 2, julio 1980) .

(La Iglesia abogada de los pobres y los desval idos ... D iscurso a habi t an t es
de " Pu eb l o s jóvenes", e n "V illa El Sa lva dor". Lima, Perú 5-11-85)

Amor preferencial a los pobres

494 En este espír itu, mi mensaje de hoy desde Popayán se dirig e a to-
do el pu eblo de Dios de la reqi ón sudocc idental , pero de modo par­
t icular a los quer idos h ijos e hijas de las comunidades ind ígenas aqu í
presentes, así como a todos los ind ios esparcidos por la amplia geo ­
grafía de Colombia. Vosotros so is objeto de un amor pr eferencial
de la Iglesia y ocupáis un puesto de pr ivilegio en el co razó n de l Papa.
Veo en vosotros la presencia de los aborígenes del inmenso continen ­
te amer icano, que hac e cinco siglos se enco nt ró con el continente eu­
rop eo, formando con la fusión de razas y culturas, e l rico panorama
ét nico del Nuevo Mundo (cf . Puebl a, 409). Pero sobre todo veo en
vosotros un signo espec ial de la pr esencia de Cr isto , en su m isterio de
dolor y de resurrecc ión. El Papa ha ven ido para honrar a Cristo qu e
vive en vuestros co razones, en vuest ras fam ilias y en vuest ro pu eblo .

(Piedad popular. M isión de la Iglesia con los indígenas. Pop ayá n, Colo mb ia
4 -V I I -8 6),

Amando a los pobres la Iglesia da testimonio de la dign idad del
hombre

495 En la Iglesia , qu eridos hermanos y hermanas, e xperime ntái s d e
modo especial la dignidad d e hijos d e Dios , que es e l título más no ­
ble y hermoso a que pu ede aspir ar e l ser humano . Mant en ed siempre
viva y operante dicha dignidad , en ella reside la grandeza que la tste­
sia , Cuerpo d e Cristo , cu ida, tut ela y promueve. Nad ie ti en e tantas
razones pa ra ama r, respe ta r y hace r respetar a los pobres como la
Iglesia, q ue es depositar ia de la verd ad revelad a so bre el hombre irna-
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gen de Dios , red imido po r Cristo . El anuncio de la Buena Nueva del
Reino da razó n de esta alegría que hoy co mpa rt imo s, a pesar de las
parti culares d ificu lt ad es de vuest ra existencia. La reciente inst ruc­
ción sobre libertad cristiana y liberac ión pone oportunamente de re­
lieve : " Ta l es su dignidad (la de los pobres) que ninguno de los pode­
rosos puede arrebat ársela; tal es la alegría liberadora presen t e en
ellos" (n. 21) . S í, los "pequeños", los pobres, "se sient en am ados
por Dios como todos los demás y más que todos los ot ros . Viven así
en la libertad q ue brota de la verdad y del amor" (Ib id) .

J esús proclama bienaventu rados a los pobres en una afirm ac ión 496
que ro mpe la aparente solidez de criterios qu e pretenden ident ifica r
la fel ic idad con el goce de los bienes temporales, con poseer, con la
riqueza mat erial.

Jesús, qu e se hizo po b re pa ra salvarnos , es el único qu e nos revel a
al Padre: "Tod o me ha sido entregado po r mi Padre y nad ie conoce
bien el Hijo sino el Padre, ni al Padre le co noce bien nadie sino el Hi­
jo, y aq ue l a qui en e l Hijo se lo qui ere revelar" (Mt 11,27). Con est as
palabras, e l Señas nos manifiesta sus re laciones inefables y únicas
con su Padre , invitando as í a sus oy ent es a hacerse sus d iscíp u los,
" pequeños" pobres de espír itu .

En su dign idad de Hijo de uno es donde radican los de rec hos de
todo ho mbre, cuyo gara nte es Dios mismo. Por eso , la Iglesia obe ­
die nte a l mandato rec ibido , urg e los deberes de solidaridad, de just i­
cia y de caridad para con todos, parti cularme nt e para con los más ne­
cesitados . "La Iglesia amando a los pob res da también tes t imonio de
la dign idad del hombre" (L ibert at is Co nscient ia, 68).

El Se ñor Je sús en el Evangel io que hemos escuchado se muest ra
compasivo y misericordioso con todos los que sufren : " Ven id a m í
todos los qu e está is fat igado s y agob iados, y yo os aliviaré, to mad
sobre vosotros m i yugo, y ap rended de m í que soy manso y hum ilde
de corazón; y halla ré is descanso para vuest ras almas" (Mt 11 ,28 -29) .
He aq uí una invitac ión y una llam ada qu e hoy, en mod o pa rt icu lar ,
deseo haceros a vosotros, sace rdote s y fie les de las par roquias me ­
nos favo recid as de Colombia: a vosot ros los cansados y op rimidos
por la po b reza, por la injust icia, po r la falta de puestos de tr abajo,
por las insuficie ncias en educació n, salud , vivienda, por la insolidar i­
dad de quie nes pudiendo ayuda ros no lo hac en .

(Servicio a los pobres desde el Evangel io D iscu rso , Estadio Atanasia Girar ­
do t , M ed ell ín , C o lo mbia 5-V i l -8 6 )
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4.3 .3 IG LESIA FIEL A SUS MISIONES PERSONALES

4.3.3.1 Misión de los obispos

Maestros de la verdad

497 Es un gran consuelo pa ra el Pastor Universal constat ar qu e os co n-
gregáis aqu í, no como un simposio de expertos, no como un par la­
me nto de po iít icos, no como un congreso de cient íficos o técn icos,
por importantes que pu edan ser esas reun iones, sino como un fra t e r­
no encuentro de Pastores de la Iglesia. Y como Pastores tené is la viva
conciencia de que vuestro deber pr incipal es el de ser Maestros de la
Verdad. No d e una verdad humana y rac ional , sino de la verdad que
viene de Dios; que trae cons igo el pr incipio de la auténtica libe ra­
c ión del hombre: "conoceré is la verdad y la verdad os hará libres"
(Jn 8,32) ; esa verdad qu e es la única en of recer una base sólida para
una " p raxis" adecuada.

(D iscurso. Inaug. 111 Coni. Gral. del Episcopado Latinoamericano. Pu ebl a
de los Angel es, M éx ico, 28-1-79)

Proclamar una salvación trascendente

498 Es deber de la Iglesia , especialmente en nu estro mundo amenaza-
do por el secularismo ateo -jamás será superfluo recordarlo-, la pro­
clamación de lo absoluto de Dios , del misterio de Jesucristo, de la
t rascendencia de la salvación de la fe y de los sacramentos de la fe.

Es deber de sus pastores. Estaréis ciertamente de acu erdo conm igo si
af irmo que nosotros, min istros de Cristo en su Iglesia, t end remos cre­
d ibilidad y eficacia al hablar de las real idad es tempor a les solament e
si antes (o al menos al mismo tiempo) estamos ate nt os para p rocl a­
mar "una salvación que supera todos estos límites (tempo rales) para
realiz arse en lo absoluto de Dios"(d. Evangell ii Nuntiand i n. 27) .
Para proclamar "el anuncio prof ético de un "más allá", vocación
profunda y def in it iva del hombre" (n. 28).

Evoco esto pa ra decir que me siento fel iz cuando una conferencia
ep iscopal , en el programa de sus asambleas, concede espacio a t em as
relacionados con las cuestiones urgentes de orden temporal que
afectan a los hombres de nuest ro tiem po. La naturaleza misma de es­
te org an ismo exige siempre qu e tal es cu est iones sean enmarcadas en
la evangel izac ió n y en la búsqueda preferente del Re ino de Dios y de
su just icia (d. Mt 6,32), que el Seño r nos ha ind icado en un a visión
de conjunto de tod as nu estras preocupaciones. El mismo no s ha da ­
do su ejemplo . A todos, sin excepc ió n, anunciaba la bu en a nu eva , a
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pesar de situarse de parte de los más pequeños, de los pobres y los
pac ientes co n su amor de predilección.

En nuestra acti vidad de min isterio d eberán prevalecer siempre las
cosas concernientes a Dios si qu eremos que pemanezca con toda su
vitalidad. nue stra co ndi ción de co nsti tu ido s a favor de los hombres
(d. Heb 5,1) . De este modo , las asambleas, las conferencias episcopa­
les deben sentirse interesadas en estar de acuerdo co n el pensam iento
de Dios , con ocid o, buscado , p rofund izado y compart ido fra te rnal·
mente, con los problemas que surgen en la vida de los hombres y en
la sociedad, sin dejar de tratar con oportunidad y segu ridad los pro­
blemas propi os de la vida de la Iglesia, como los referentes a la litur­
gia, a la orac ión, a las vocac ion es sacerdotales, a la vida rel igiosa y a
su recta renovació n, a la catequesi s, a la formación religiosa de los jó­
venes, a la piedad po pular, y a sus exigencias, al desafío de las sectas
abe rrante s, a la oleada de inmoralidad, etc.***

Una Evangelización con el testim onio de inserción en los pobres

** * Recordando este " rnunus" pasto ral, no puedo silenciar una 499
cosa q ue me acom pa ña en este en cuentro como mot ivo de alegría : es
la imagen, obi spo s bras ileños, q ue proyect áis en tod a la Igles ia y en
el mundo ; imagen d e pobreza y sencillez , de entrega plena, de proxi ­
mida d a vuestro pueb lo, de perfecta inserción en su vida y en sus
problemas; imagen de obispos profundament e evangél icos y confor-
mes al modelo propuesto por el concilio Vat icano 11.

Yo co noc ía ya , a través de numerosos tes timo nios, est e aspecto
de vuestra fiso nomía de obispos. Pero , leye ndo vuest ros j nforrnes
quinq uenale s, rec ibié ndoo s y conversando co n voso t ros en mi casa,
con motivo de vuestras visita s "ad limina aposto lor urn", co n mi ale­
~ría y ed ificación, con ed ificac ión ta mbién de vuest ros fiel es, puedo
deciros qu e d oy gracia s a Dios po r vuest ro t est imon io de pobreza y
de presenc ia en medio de vuest ras qentes.z Es acaso necesario atenta­
ros en este pu nt o? Lo hago de corazón, pid iendo a Dios que os haga
cada vez más capac es d e verdadera pa rt ic ipac ió n, es dec ir, de gozar y
de suf rir, de convivir y de co laborar con los qu e qu e El mism o ha
confiado a vuestro cu idado pasto ral.

Inser tos de esta forma en la existenc ia de vuest ras gentes, debéis
sentiros más cómodos en el ejercic io d e vuestra m isión , de la cual
Cristo Pasto r os invit a a asum ir todos los asp ectos. Vuestro pueb lo
tiene necesidad de que los asumáis y , aú n en silencio, os lo supl ica.
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También yo , llamado a confirmaros en vuestra misión (cf. Lc 32,32),
espe ro que lo hagáis .** *

Programa de pastoral social en unidad colegial

500 * * * Es misión de Ep iscopado preparar y proponer el programa de
esta pasto ral social y rea lizarlo en la unidad colegial. En el Brasil es
posibl e organi zar tal acc ión con la perspectiva de frutos abundantes,
porq ue en este país la Iglesia y e l Episcopado constituyen una verda­
de ra fu er za social. Pero para consegu ir est e fin es necesario satisfacer
a lgunas condiciones fundamental es.

An te t odo , este programa socia l debe ser aut éntico, es decir, co ­
herente co n la natural eza y la identidad de la Iglesia, que correspon­
da a sus principios, los del Evangelio, y se inspire en su magisterio,
espec ialme nte en su magisterio social. En otros términos, esta pasto­
ra l soc ial no pu ed e ba sarse en pr emi sas qu e , por muchos mérito s qu e
se les qui era reconoc er, son contrarias a la verdad católica en sus m is­
mos fundamentos. * * *

Programa auténticamente nacional

501 ** * En segu ndo luga r, la pastoral social deberá ser auténticamente
brasil eña, sin dejar po r esto de ser también universal. Dicha pastoral
debe responder a la verdad integral respecto al mundo contemporá­
neo. Deb e ten er los o jos abiertos sobre todas las injusticias y las vio­
lacio nes de los derechos humanos, en todo lugar, en el campo de los
bien es t ant o mat eriales como espirituales. Si faltase esta óptica fun ­
damental, la pastoral corre el riesto de convertirse en objeto de ma ­
n ipul aciones unilateral es. * * *

Program a orgánico

502 * * * Además, el programa de la acción social de la Iglesia debe ser
org án ico : debe considerar la unión que existe entre los d iversos fac ­
to res eco nó micos y t écnicos, por una parte, y las exigencias cultura­
les, por ot ra. En est e contexto se debe prestar espec ia l atención a la
instrucción y a la ed ucac ió n , prerrequisitos indispensables para el ac ­
ceso a una promoción social igual para todos. Las reformas audaces,
qu e son necesarias, no tienen como objetivo único la colectivización
de los medios de producción, y mucho menos si con ellos se preten­
de la concentración de todo en las manos del Estado, convertido en
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la única ve rdadera fuerza capitalista. La final idad d e estas re fo rmas
debe ser la de permitir e l acceso de todos a la propiedad, puesto
que esta constituye, en cierto modo, la condición indispensable de la
libertad Y de la creatividad del hombre, lo cual le permite salir del
an o nimat o y de la "alienación", cuando se trata de colaborar con el

. ' ***bien comun.

Compromiso de todas las fuerzas vivas

*** Po r último, la acción social de la Iglesia debe ser el compro- 503
miso de todos los que llevan sobre sus espaldas partes significat ivas
de la m isión de la Iglesia , cada uno según su específica función y
respo nsabi Iidad.

De esta forma, los teólogos no permanecerán expuestos a todo ti ­
po de objeciones, si dan a lo que les enseña una orientación total ­
me nte evangé lica y cristiana , fiel a los doctores de la Iglesia . Los mi ­
nist ros de la Iglesia -obispos y sacerdotes- serán conscientes de que
su participación más eficaz en esta pastoral social no consiste en
comp ro met erse en luchas de partido o en opciones de grupo y de sis­
te mas, sino en ser verdaderos "educadores en la fe", guías seguros ,
ani m ado res espirituales.

Los religiosos no cambiarán lo que constituye su carisma en la 504
Iglesia -consagración total a Oios, orac ión, test imonio de la vida fu -
tura, búsqueda de la santidad- con compromisos políticos qu e no
sirve n para ellos, que pierden su propia identidad, ni a la Igles ia, que
result a empobrec ida con la pérdida de una dimensión prop ia esen-
cia l, ni al mundo ni a la sociedad, igualmente privados de aquel ele ­
ment o oriqinal que sólo la vida rel igiosa puede aportar al legítimo
plur alismo . También la actividad de los laicos asumirá su dimensión
auté nti ca, porque adquiere la visión del hombre integral con todos
sus componentes, "incluida su apertura a lo absoluto, también a lo
abso luto de Dios" (Evangelii Nuntiandi n.33).

(La evangel ización, más perfecta si crece la com unión V la... A locuc ió n a
los obispos. Fortaleza, Brasil, lO-Vil -SO)

En defensa del hombre y especialmente de los despose/dos y

marginados

El Evangelio se constituye e n defensa del hombre, sobre todo d e 505
los más pobres y desvalidos, de quienes car ecen de bi en es de esta t ie-
rra y son marginados y no tenidos en cu enta.
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El amor al hombre, imagen viva de Dios, ha de ser el mejor ince n­
t ivo para respeta r y hacer respetar los derechos fundamental es de la
persona humana. Po r eso la Igles ia se levanta como def ensora del
ho mbre, a la vez que como estandart e de paz, de concord ia, de un i­
dad . Son estos también los objetivos que no olvido en est a m i visita.

Es ef ect ivamente necesa rio y urgente en vuestros países qu e la
Iglesia , al proclamar la Buena Nueva del Evangel io a pueblos que su ­
fren intensamente y desde hace largo tiempo, continúe exponiendo
con valentía tod as las im plicac io nes sociales que comporta la condi ­
c ión de cris ti ano.

(Pasto res del Pueblo de D ios para mostrar a sus f ieles. .. A locuci ó n a obispos
C o sta R ic a, 2 -111 -83 )

Dar al pueblo razones para creer y esperar anunciando un Cristo
que salva y libore

506 5. Sois sace rdo te s con una grave responsabilidad en esta hora de la

Iglesia en vuestras nac iones. En vuest ras manos deposito una necesa ­
ria tarea de comunión y de diálogo.

El sacerdo te , en efecto , es el serv idor de la comunión eclesial. A él
le cor responde congregar a la comun idad cr ist iana para vivir la Euca ­
ristía d e manera qu e sea la celebración del misterio de Jesús; la fu en ­
te y la escuela de la vida de las comun idades. Por eso, su lugar está
an te todo en el alta r; pa ra predica r la palabra y celeb ra r los sac ra­
me ntos; pa ra o frecer e l sacr ific io y dist ribui r e l pan de la vida .

Los fiel es que necesitan una palab ra de consejo y de co nsuelo
quieren verlo disponibl e y fácilmen te identif icabl e, aun por su mane­
ra de vest ir; todos los qu e necesitan la gracia del perdón y de la re­
conciliac ión esper an qu e les sea fác il e nco nt rar al sacerdote en el ejer ­
cicio de este indi spensab le m inist erio de salvac ión, donde e l contacto
perso nal fac ilita e l cre ci miento y maduración de los crist ianos.

Ho y más qu e nunca, ante la escasez de sace rdo t es y las grandes
necesi dades de la comunidad eclesial, el sacerdote está llamado a una
inte ligente m isión d e promoción del laicado, de an imac ión d e la co ­
munidad , pa ra qu e los f ieles se responsabilicen de esos minister ios
qu e (es compet en en razón de su bautismo.

iQué gozo puede experi me nt ar e l ministro de Cristo qu e ve fo r­
marse a su alrede dor una comun idad madura, donde su rqen los diver­
sos m inisterio s de cateques is, de caridad, de promoción! iQué ale-
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gr ía sobre todo cuando es capaz de colaborar con la grac ia de Dios,
para qu e nuevas vocaciones sacerdotales asegu ren un relevo en med io
de la co mu nidad cristiana! Perm it idm e que os insist a en este deber
que ha de inquietar el corazón de cada sacerdote ; Ser instr umento
de pro moció n vocacional con su palabra y o ración, con su ejemplo ,
con el t estimonio de una vida consagrada por entero al servicio de
Crist o Y de los hermanos.

(La identidad y la misión de los presbíteros. Alocución a Sacerdotes. E I Sal ­
vador . Sa n Salvador 6 -11-83) .

Obispos para un pueblo que sufre

Ser obispo hoy en América Latina es t amb ién sentirse Pastor de 507
un pue b lo que en lo s últimos años ha conocido ciertamente notables
progresos materiales y que comienza a of recer al mundo el resultado
de sus esfuerzos en muchos campos de la civilización, pero que co -
noce todaví a -y ésta es su contrad icción radical- inmensas zonas
de miser ia, de analfabetismo, de enfermedad, de marginación. Un
análisi s sincero de la situación muestra có mo en su raíz se encuen-
tran hiri entes injusti c ias, explotación de unos por otros, falta gra -
ve de eq uidad en la distr ibución de las riquezas y de los bienes de la
cultura.

A este problema se añade otro de igual gravedad : la histor ia re­
ciente hac e ver con f recuenc ia que , sea po r ideal ismo mal orienta­
do, sea por presión ideológica, sea po r int erés de partido o de sis­
temas d entro de l juego de las hegemonías, muchos jóvenes ced en a
la te ntac ió n de combatir la inju stici a con la viol encia. Y así, al querer
repri m ir con otra violenc ia, se desencadena el proceso oue a todos
nos ape na e inquieta.

Vuest ra sensibilidad pastoral os sug iere - yen esto os confirman 508
las orientac io nes de Puebla- qu e en medio a las exte nsas masas de
pobres que const ituyen en gran parte vuest ras Iglesias, los más po -
bres deb en ten er una preferencia en vuestro corazón de padres y
en vues tr a solicitud d e Pastores. Pero sab éis y proclamá is qu e tal
opción por e llos no se ría pastoral ni cristi ana, si se inspirase en me -
ros cri te rios políticos o ideo lógicos; si fuese exc lus iva o ecluyente;
si enge ndra ra sentimientos de odio o de lucha ent re hermanos.

Las Iglesias d e todo el mundo est arán agrade c idas por el testimo­
nio que dais de una opc ión qu e consiste en estar cerca de los más
pobres, sin exclui r a nad ie, para ense ñarles a supe rar lo qu e sea
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ind igno de l hombre. Para enseñarl es a progresar, no para volverse
ricos puramente, sino pa ra SER más.

Os invito a ser paternalmente sens ibles a l sufrimiento de vuestros
fieles e hijos más pobres y abando nados. A hac er que, como la de
Roma, vuestras Iglesias " presida n" e llas t ambién, según su
capacidad, "en la caridad". Que vuestras comunidad es, con sus pres ­
bíteros y diáconos al frente sean, cada vez más ; promotores de desa­
rrollo humano integral, de justicia y equidad, en beneficio ante todo
de los más necesitados. Que crezc an la comun ión y la part icipación.
Que las tareas t emporales de la justicia, de la paz, del bienesta r, de la
instrucción y la educación, de la salud y del t rabaj o cuenten siem pr e
con laicos bien p repa rados y seguros, po rqu e reciben oportunamente
la luz de la fe y el apoyo espi rit ual que, en virtud de vuestra ordena­
c ión , vosotros y vuestros sacerdot es nunca les negá is.* * *

Obispos constructores de un idad

509 En medio a los conflictos, al círculo vicioso de la muerte, al dra -
ma de la vio lencia qu e ya hizo co rrer tanta sangre inocente, sean los
obispos esos " princi pio s, signos e inst rumentos de comunión" que el
Concilio reconoce en ellos.

No siempre, desg raciadamente , lograré is derr ibar el muro de la
separación (cf Ef. 2,14); pero como ho mbres a quienes "fue confia­
do el misterio de la reconciliación" (cf .2 Cor 5,18), jamás vuestra
palabra o vuestros gestos deberán alarga r las d ivisiones o agravar las
rupturas.

Trabajad s iempre, en la medida de vuestras posibilidades, con sa­
b iduría y paciencia, en favor de la co ncordia y la pa z.

Sea vuestra presencia y actividad d e pastores estímulo constante y
ayuda para la reco nstrucc ió n de esa paz qu e supere los confl ictos.

(Fisonomía pastoral de obispo en A. La tina. A lo cu ci ó n a l C ELAM , Pu erto
Prínc ipe, Hait í, 9,1 11,83)

510 El esfuerzo en el terreno social es otro sector que reclama un deci-
dido co mpromiso , como pastores y como Iglesia, en vuestra nación.

Vuestro país posee abu ndantes riquezas, lo cual no impide que
haya amplios estratos sociales sumidos en la pobreza, y aun en la
pobreza ex t rema. Sé que os preocupa just amente esta situac ión pre-
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ca ria de t antos venezol anos, que denuncia una mala distri bu ció n de
los recursos de la soc ieda d y de su útil aprovecham iento .

Es verd ad que la Iglesia tiene su m isió n propia y específ ica en la
t area de educació n en la fe y de salvació n en Cristo Redento r. Eso
nunca puede ser olv idado n i relegado a un segun do luga r. Sin embar­
go, es tam bién cierto qu e Cristo q uie re dign idad de todo hombre y
de to do el homb re. Po r eso la Iglesia, los obispos, sacerdotes, relig io­
sos, fie les -sobre todo éstos, que han de t ransformar al mundo desd e
dentro , como tarea propia, a la luz de la fe- han de col aborar en
todo lo posib le a esa dign if icación y elevació n del homb re; para ha­
cerlo más hu mano, má s desa rrollado y má s abiert o al Dios de la
trascendencia.* * * .

** " Vosotros sabéi s muy bien que hoy no faltan po r desgracia 511
quienes, abusando de la misión de enseñar recibida de la Iglesia,
anuncia n no la verdad de Cristo, sino sus propias t eo rías ; a veces en
abierto contraste co n el Magist erio de la Iglesia; como ta mpoco fal-
t an quie nes desfiguran el mens aje evangé lico inst rume ntalizándolo al
servicio de ideologías y de est rate gias po iít icas, en búsqueda de una
iluso ria liberació n t errest re, qu e no es la de la Iglesia n i la del verda -
dero bie n del hombre.

Ante semejante s situaciones, los Pastores y gu ías de la fe del Pue­
blo de Dios deben responder, exponiendo íntegra y fielm ente la
rect a doctr ina, rect if icando tempestivamente los errores, corrigiendo '
con carida d y firmeza de los er rantes y sobre todo impidiendo que se
abuse de la potestad recibida de la Iglesia .

Pero la fe no sólo ha de ser cr e ída, sino también pract icada,
aplicándola a la vida, No hay secto res de la acti vidad indust ria', o so ­
cial que puedan escapar a su o rientación; la cual, sin detrimento de
la .leg íti ma autonom ía de las realidades t er rest res, debe penetrar
con el esp í rit u del Evangelio el orden soc ial, económico o político.

El Concilio Vaticano 1I califica de "uno de los más graves errores
de nuestro t iempo, el divo rc io ent re la fe y la vida di aria" (Gaudium
et Spes, 43) . Lograr tal reacti vació n práct ica de la fe q ue sup ere esa
inco herencia, es tarea colosal, hacia la qu e d ebe dirigi rse vuest ra sol i­
citud pastoral.

(La función de los pastoresen la obra de la evangelización. A locució n a Ob is­
p o s. Ca ra cas , Venez ue la 26 ·1·85 ).
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Animadores de la vida espiritual y promotores de la dignidad hu­
mana.

512 5. Es visible en Santo Toribio un elemento de fondo, que hoyes
constitutivo de la piedad popular, peruana y latinoamericana; y que
con su vida y obra el ayudó a construir: la cercanía espiritual y el
afecto cálido al Sucesor de Pedro, a quien el Señor quiso poner como
cabeza de la Iglesia (cf. Cic c. 331 l.

En íntima comunión con él, vosotros estáis llamados a realizar la
renovación eclesial trazada por el Concilio Vaticano 11, conscientes
de ser guías del Pueblo de Dios, y servidores de la verdad del único
Evangelio de Jesús.

A vosotros se os ha confiado la misión de apacentar al Pueblo de
Dios peregrino en el Perú; a vosotros corresponde: en comunión con
la Sede Apostólica, corro vais haciendo, trazar los caminos de la
evangelización, atendiendo a los impulsos con los que el Espíritu
Santo bendice a su Iglesia. De ahí vuestro empeño y deber de
evitar magisterios paralelos, eclesiásticamente inaceptables y pasto­
ralmente estériles, velando con suma caridad por el bien y fidelidad
a la Iglesia.

513 6. Queridos hermanos en el Episcopado: Recuerdo con gran pla-
cer los encuentros tenidos con vosotros durante vuestra visita Ad
Limina que me hicieron constatar el gran amor a la Iglesia que os
anima. A ejemplo de ese gran predecesor y Patrón vuestro, Santo
Toribio de Mongrovejo, sed los sabios y santos Pastores que necesita
el Perú, los auténticos animadores de la vida espiritual, los promo­
tores incansables de la dignidad de las personas y de la reconcilia­
ción. Que en esta alborada del V centenario de la Evangelización de
América Latina, la Iglesia que apacentáis sea signo e instrumento de
esperanza, conciliando con sabiduria y valentía las legítimas aspira­
ciones de elevación temporal y los esenciales valores del espíritu.

(Las coordenadas de la evangelización. Alocución, Conf Episcopal Peruana.
Lima, Perú 2 -11·85),

Esfuerzo evangelizador continuado

514 Al pensar en el presente de la evangelización, quizá la primera
cosa que debemos hacer es mirar bien aquella empresa, para sacar
motivos de aliento en vista del futuro.

Pero esa obra evangelizadora no termina nunca. Cada generación
cristiana debe añadir su parte de esfuerzo. Sin ello faltaría algo
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esencial. Faltaría un elemento insustitu ible a la evangel ización del
Perú, si faltara hoy un generoso esfuerzo evangelizador. Este es el
signo de la fidelidad a Cristo, a su mandato, y es a la vez muestra de
vitalidad en la fe de la iglesia.

Por tal razón esa empresa es vuestra, hermanos obispos, en primer
lugar. Es vuestra,sacerdotes que sois insustituibles colaboradores de
vuestros Pastores. Es vuestra, religiosos,religiosas, pues esa es la causa
de Cristo que habéis abrazado. Es vuestra, laicos cristianos, que en el
corazón del mundo estáis llamados a construir el reino de Dios. Si
vuestra Iglesia acoge ese mensaje de Jesús, podrá decirse de veras que
"le sigue porque conoce su voz", la voz de Cristo (cf. Jn 10,41.

(Le evangelización. Discurso a pueblo, Aerop. Piure. Perú, 4 -11.85)

Maestro y testigo de la verdad

El Obispo, pues, es llamado a ser maestro y testigo de la verdad, 515
fiel y leal en la comunión con el auténtico Magisterio de la Iglesia
para la predicación de la integridad de la doctrina catól ica.

Se trata de una misión ardua en un mundo convulsionado por
opiniones y teorías engañosas; algunas -como es el caso de las sectas
que siembran confusión en vuestro pueblo sencillo- diluyen la cohe­
rencia y la unidad de la doctrina evangélica; otras -como es el caso
de ciertas doctrinas que reivindican la interpretación autónoma de
los principios morales- prescinden altaneramente de la doctrina de
la Iglesia en aras de un pretendido progreso humano y una visión
secularista de la sociedad y de la vida...

Os animo y exhorto sobre todo a manteneros firmes en defensa de 516
la verdad sobre el hombre, que se desprende de la verdad sobre
Cristo y sobre la Iglesia, y tiene su aplicación en el campo de los
derechos humanos, de la sacralidad de la vida desde el momento de
su concepción; proclamad ante la sociedad la indisolubilidad del ma­
trimonio, la unidad y santidad de la familia contra todos los ataques
teóricos y prácticos que se insinúan en vuestro País. Defender el
proyecto de Dios sobre el hombre y la mujer, sobre el matrimonio y
la vida, no es sólo evidenciar esa ley inscrita por el Creador en la
misma naturaleza humana, sino que es poner también las bases de
Una civilización del amor que no puede construirse si no es desde el
respeto recíproco que tiene como punto de convergencia la ley santa
de Dios grabada en la conciencia de los hombres...
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Testigos de la esperanza

517 Sed testigos de esperanza para los jóvenes, amenazados por el
vaivén de las falsas ilusiones y el pesimismo de los sueños que se des­
vanecen. Llevad la verdadera esperanza a los pobres, que miran la
Iglesia como su única defensa desde su esperanza sobrenatural. Para
unos y para otros, abrid caminos de esperanza y de liberación autén­
tica, en la línea de vuestro documento episcopal "Identidad cristiana
en la acción por la justicia", y de la enseñanza del magisterio sobre
esta delicada cuestión; particularmente, las dos instrucciones de la
Congregación para la Doctrina de la Fe, "Libertatis Nuntius", sobre
algunos aspectos de la teología de la liberación, y "Libertatis Cons­
cientia", sobre libertad cristiana y liberación. "Entre ambos docu­
mentos existe una relación orgánica. Deben leerse uno a la luz del
otro (Libertatis conscient ia, 2).

Continuad trabajando, queridos hermanos, en estrecha unidad,
por la auténtica liberación que nos viene de Jesucristo, Redentor del
hombre, la cual ha de ser preservada de ideologías que le son ajenas
y que desvirtúan su contenido evangélico. Como lo señalaba en mi
reciente encíclica "Dominum et Vivificantem", existen formas de
materialismo, "ya sea en su forma teórica -como sistema de pensa­
miento- ya sea en su forma práctica -como método de lectura y de
valoración de hechos"- (n.56), que se oponen y resisten, particular­
mente en nuestros días, a la acción del Espíritu. Es este un fenóme­
no que, con toda razón, os preocupa también a vosotros, como a
tantos Pastores de América Latina, que lo han puesto de manifiesto
en sus visitas "ad Limina".

(Saludo a los Obispos Colombianos. Discurso, Secretariado Permanente del
Episcopado Colombiano, Bogotá, Colombia (2 -V 11 -1986\.

4.3.3.2 Misión de los presbíteros y seminaristas

Llamamiento al cambio propio

518 4. Queridos seminaristas, que un día seréis ministros de Dios para
plantar y regar el campo del Señor: aprovechad estos años en el
seminario para llenaros de los sentimientos del mismo Cristo en el
estudio, en la oración, en la obediencia, en la formación del propio
carácter. Veréis cómo a medida que va madurando vuestra vocación
en esta escuela, vuestra vida irá asumiendo gozosamente una marca
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específica, una indicación bien precisa: la orientación a los demás,
como Cristo que "pasó haciendo el bien y sanando a todos" (Act­
10,38). De este modo, lo que humanamente podría parecer un fraca­
so, se convierte en un radiante proyecto de vida ya examinado y
aprobado por Jesús: no existir para ser servido, sino para servir (cf.
Mt 20,28).

Como bien comprenderéis, nada más lejano de la vocación que el
aliciente de ventajas terrenas o la búsqueda de beneficios u honores:
muy lejos tambien de ser la evasión de un ambiente de ilusiones frus­
tradas o que se ofrece hostil o alienante. La Buena Nueva, para el
llamado al servicio del Pueblo de Dios, además de ser un llamamiento
a cambiar y mejorar la propia existencia, es Ilamamienta a una vida
ya transformada en Cristo que hay que anunciar y propagar.

(Vale la pena consagrarse al hombre por Cristo. Discurso a Seminaristas.
Guadalajara , México 30-1 -79).

Ante todo un servicio esencialmente espiritual

7. Es necesario, además, que toméis conciencia, amados secer- 519
dotes, de que vuestro ministerio se desarrolla hoy en el ámbito de
una sociedad secularizada, cuya característica es eleclipse progresivo
de lo sagrado y la eliminación sistemática de los valores religiosos.
Estáis llamados a realizar en ella la salvación como signos e instru­
mentos del mundo invisible.

Prudentes, pero confiados, viviréis entre los hombres para como
partir las angustias y esperanzas, para alentarles en sus esfuerzos de
liberación y de justicia. No os dejéis, sin embargo, poseer por el mun­
do ni por su príncipe, el maligno (cf. Jn 17,14·15). No os acomodéis
a las opiniones y a los gustos de este mundo, como exhorta San Pa­
blo : "Nolite conformari huic saeculo" (Rom 12,1-21. Por el contra­
rio, ajustad vuestra personalidad, con sus aspiraciones, a la línea de
voluntad de Dios.

La fuerza del signo no está en el conformismo, sino en la distin­
ción. La luz es distinta de las tinieblas para poder iluminar el camino
de quien anda en la oscuridad. La sal es distinta de la comida para
darle sabor. El fuego es distinto del hielo para calentar los miem­
bros ateridos por el frío. Cristo nos llama luz y sal de la tierra. En
un mundo disipado y confuso como el nuestro, la fuerza del signo
está exactamente en ser diferente. El signo debe destacarse tanto
más cuanto que la acción apostólica exige mayor inserción en la
masa humana.
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A este propósito , cómo negar qu e una cierta absorción de la men o
tal idad del mundo , la frecuentac ión de ambientes d isipadores, así
como también el abandono, del modo externo de presentarse distin­
t ivo de los sacerdotes, puede d isminuir la sens ibilidad del propio
valor del signo .

Cuando se pierden de vista esos hor izontes luminosos, la figura
del sacerdote se oscurece, su identidad entra en crisis, sus deberes
peculiares no se justifican ya y se cont rad icen, se debilita su razón
de ser.

y no se recupera esa fundamental razón de ser haci éndose el sao
cerdote" "un hombre par a los demás. é Acaso no lo d ebe ser qu ien
quiera que des ee seguir al divino Maestro?

520 "Hombre para los demás", el sacerdote lo es, ciertamente, pero en
virtud de su man era peculiar de ser "hombre para Dios". El servicio
de Dios es el cimiento sobre el que hay que construir el genuino ser­
vicio de los hombres, el que consiste en libera r a las almas de la escla ­
vitud del pecado y volver a conducir al hombre al necesario serv icio
de Dios . Dios, en efecto, quiere hacer de la humanidad un pueblo
que lo adore "en espíritu yen verdad" (Jn 4,23).

Quede así bien claro que el servicio sacerdotal, si quiere perrna­
necer fiel a sí mismo, es un servicio excelente y esencialmente es­
piritual. Que se acentúe esto hoy, contra las multiformes tendencias
a secularizar el servicio del cu ra, reduciéndolo a una función mera ­
men te filant rópica. Su servicio no es el del médico, del asistente
social, del político o del s indicalista. En cie rtos casos, tal vez, el cura
podrá prestar, qu izá de manera supletoria esos servicios y en el pasa ­
do los prestó en forma muy notable. Pero hoy esos servicios son
realizados adecuadamente por otros miembros de la sociedad, mien­
tras que nuestro servicio se especifica cada vez más claramente como
un servicio espiritual. Es en el campo de las almas, de sus relaciones
con Dios y de su relac ión interior con sus semejantes, donde el sao
cerdote tiene una func ión esencial que desempeñar. Es ahí donde
debe realizar su asistencia a los hombres de nuestro tiempo. Cierta ­
mente, siempre que las circunstancias lo exijan no debe eximi rse de
prestar también una asistencia material, mediante las obras de cari o
dad y la defensa de la justicia. Pero, como he d icho, eso es, en de ­
finitiva , un servicio secundario, que no debe jamás perder de vista el
servicio principal , que es el de ayudar a las almas a descubr ir al
Padre, abrirse a El y amarlo sobre todas las cosas.

Solamente así es como el sacerdote jamás podrá sentirse muy
inút il, un fracasado , aun cuando se viere obligado a renunciar a algu -
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na actividad exterio r. El santo sac rificio de la misa, la orac ión, la pe­
nitencia, lo mejor -más aún, lo esencial- de su sacerdocio , perrna­
necería íntegro , como lo fue pa ra J esús e n los tr e inta años de su
vida oculta . A Dios le sería dada una glo ria todavía más inmensa. La
Iglesia y el mundo no quedarían privados de un autént ico servic io
espiri t ual.

(Los sacerdotes elegidos por D ios para actuar en su nombre. Homi lía . Est .
Maracaná . Rio d e Ja nei ro . Bras il 2 ·VII ·80) .

Servidor de la Comun idad Eclesial

6. El sacerdote tiene que ser el hombre del diálogo. En su tarea 521
de mediador debe asumir con valentía el riesgo de hacer de puente
entre di versas tendencias, de fomentar la concordia, d e buscar so lu­
cio nes just as ante situaciones difíciles.

La opción del cnstiano y más la del sace rdote resulta a veces
dra mática. Aun siendo f irme co nt ra el error, no puede estar contra
nadie pues todos so mos hermanos o, al límite, enemigos que t iene
que amar según el Evangel io ; tiene que abrazar a todos, pues todos
son hijos de Dios, y dar la vida , si es necesario , po r tod os sus herma ­
nos. Aquí radica con frecuencia el drama del sacerdote, impulsado
por diversas tendencias, acosado por opc ion es part idistas .

Llamado a hacer una opción preferencial por los pobres, no puede 522
ignor ar que hay una pobreza radical all í donde Dios no vive en 'e l
corazó n del hombre esclavizado por el poder, el placer, e l dinero, la
violen cia. También a estos pobres debe ex te nder su misión .

Po r eso , e l sacerdote es pregonero de la misericordia de Dios y no
sólo pred icador de la justicia. Tiene que hacer resonar el ménsaje de
la conversión para todos, anunciar la reconciliación en Cristo Jesús,
que es nu est ra paz y derriba todo muro de división entre los hombres
icf. Ef 2,14). Este ministerio de los sacerdotes adq uiere una impor­
tancia aspecla l dentro del marco del Año Santo de la Red ención, que
he qu er ido proclamar para que sea celebrado en la Iglesia Un iversal.

(La iden t idad y la misión de los p resbiteros; A locució n a Saco El Salvador,
San Sa lv ad or 6 ·1 11 .83).

Unión al obispo, dejar a los laicos la opción polftica

En vuestro ministerio concreto, permaneced siempre un idos a 523
vuestr o s obispos, centros de la vida eclesial d iocesan a. La un idad que
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nace del núcleo mismo de nuestra fe cristiana y que pertenece a la
esencia íntima de la Iglesia, se hace aún más necesaria cuando surgen
d ificultades. Por ello no cedáis nunca a la tentación -en aras de una
pretendida mayor eficacia pastoral- de desoír o actuar contra las
directrices de vuestros Pastores.

y cuando en el ejercicio de vuestro ministerio encontréis cuestio­
nes que tocan opciones concretas de carácter poi ítico, no dejéis de
proclamar los principios morales que rigen todo campo de la acti ­
vidad humana. Pero dejad a los laicos, bien formados en su concien­
cia moral, la ordenación según el plan de Dios de las cosas tempora­
les. Vosotros habéis de ser creadores de comunión y fraternidad,
nunca de división en nombre de opciones que el pueblo fiel puede
elegir legítimamente en sus diversas expresiones. Esta consideración
que dirijo a vosotros, sacerdotes diocesanos, y. religiosos, es igual­
mente aplicable a los otros miembros de las familias religiosas .

(Mensajeros del Evangelio, testigos de la fe y... Disc. a Saco Rel. (os, as), Som .

Univ. Sagrado Coraz6n. Puerto Rico 12-X-84).

Sectores prioritarios para la acción católica

524 Os exhorto, por ello, a difundir cada vez más la enseñanzasocial
de la Iglesia entre vuestros sacerdotes, sem inaristas, religiosos y
fieles. Buscad todos los caminos posibles. Y que ello contribuya a
una mayor elevación moral y material de los necesitados.

Predicad también sin descanso las exigencias sociales del cristia­
nismo; y favoreced todas las formas de acercamiento y ayuda -con
tal que sea con criterios y finalidades evanQ.élicas, según las indica­
ciones de la Iglesia- a los más necesitados de vuestros fieles, del
hombre venezolano que sufre.

(La función de los pastores en la obra de la evangelización. Alocución
obispos. Caracas, Venezuela 23-1·85).

Optimismo fundado en Cristo

525 Sé del rechazo que sacude vuestros corazones al ver entronizada
en el mundo un ansia inmoderada y cruel de tener, de poder y de
placer. Pero Cristo está con vosotros como amigo; El conoce lo que
significáis para la Iglesia y los sacrificios de vuestra misión como tes-
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t igos de la fe y servidores de los hermanos. Por ello el Papa os dice :
Renovad vuestro optimismo. Vuestra esperanza no quedará defrau­
dad a. Cristo os acompaña y ha vencido al mundo.

Amigos de Jesús, destinados a dar fruto que permanezca (cf. Jn
15, 16). IGrande es vuestro compromiso, compromiso sacerdotal! No
os desaniméis en él. No tengáis miedo de anunciar el mensaje de la
fe, de justicia y amor. Estad siempre unidos a vuestros obispos; estad
unidos' ent re vosotros con la amistad y la ayuda mutua. Pero, sobre
todo, tened una constante unión con Cristo en la o ración y en los
sacramentos, "de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi
nombre os lo conceda" (Jn 15,16) . En este sentido recordad que la
sagrada Eucaristía es la razón de ser de vuestro sacerdocio, hasta el
pun to de que el sacerdote nunca podría realizarse plenamente si la
Eucarist ía no llega a ser el centro y raíz de su vida .

(Orientación para la vida y acción eclesial. D iscurso a Saco Rel. (os-as), Lima,
Perú. 10. -11-8 5 ).

Maestros en la fe, en la verdad y en la vida espiritual

6. ¡Queridos Jóvenes! Habéis sido llamados para servir al Pueblo 526
de Dios, que ya desde antiguo tiene, por instinto de fe , un sentido
muy certero de la misión del sacerdote y de su necesidad en la
Iglesia. Así lo reconoció en una ejemplar figura sacerdotal, el Padre
Franc isco del Castillo, nacido en esta ciudad .

Por eso, este pueblo pide a sus sacerdotes que sean ante todo
auténticos maestros en la fe, en la verdad, en la vida espiritual, y
no meros dirigentes humanos; aunque también ha de preocuparles
ho ndament e, la promoción humana, cultural y social de sus herma­
nos, iluminados por el Evangelio. "No me habéis elegido vosotros a
mí, sino que yo os elegí a vosotros" (Jn 17,16), os dice el Señor hoy.
Habéis sido consagrados para llevar un estilo de vida que os une a
Cristo con un vínculo inefable e irrevocable por el carácter sacra­
mental. Acogiendo el mandato de la Iglesia, actuaréis "in persona
Christi ": consagrando su Cuerpo y su Sangre, perdonando los pe ­
cados, predicando su Palabra, administrando los demás sac ramentos.
El test imonio de vuestra vida ha de ser, por ello, de amor y de ser­
vicio: hombres de Dios , hombres para los demás. ..

(La "ciudad de los Santos" 450 años de vida cristiana. Hornilla con ordena­

c iones. Lime. Perú 3-11-85)
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Promoción humana y cristiana de los más pobres

527 Representáis, amados sacerdotes, a numerosos hermanos en el
sacerdocio de Cristo, que con gozo evangélico ejercen su minister io
en las parroquias más necesitadas. Yo os pido encarecidamente con­
t inué is ilusionados en esa edif icante ta rea de asistencia y de santif i­
cación, mediante la Palabra y los Sacramentos, en comunión plena
con nuestros Pastores y con las enseñanzas de la Iglesia, e inspirados
en su doctr ina social. Está is llamados a dar testimonio de santidad y
entrega con vuestra p ropia vida y m inisterio, conscientes de qu e la
misión que desempeñáis es de carácter religioso espiritual. No se
puede ir a los pobres sin un corazón de pobre , que sepa escuchar y
recibir la Palabra de Dios tal como es. Por eso se necesitan apóstoles
que sigan e imiten a Cristo en su vida de pobreza, sin ambiciones
egoístas y con gran capac idad de escucha y de sens ibilidad para los
hermanos. Vosotros m ismos sois t est igos del aprecio y gratitud de los
f ieles, cuando no se mezclan intereses de carácter ideológico o poi í­
t ico, que son extraños a las exig encias de vuestra vocación. Actitu­
des no conformes con la misión evangelizado ra del sacerdote harían
daño a la comun idad y lesionarían la integridad del min isterio qu e el
Seño r os ha confiado en su Iglesia .

528 5. Sé que real izáis un importante y significativo esfuerzo de pasto-
ral soc ial con miras a la promoción humana y cristiana de los más
pobres. Hay que recordar que esta d imensión de la Pastoral no con­
siste solamente en el esfuerzo profético de la denunc ia de los mal es;
tampoco puede reducirse , como sucede, a veces por desgracia, a con­
signas y estrateg ias sociopol íticas. Esta pastoral debe ser un auténti­
co serv icio a los más pobres desde el Evangelio.

529 Se trata de una pastoral social no exenta de dificul tades: Por ello,
necesita segui r muy de cerca los pasos del Señor Jesús y se r f iel a sus
enseñanzas en el espíritu del sermón de la Montaña; es necesario que
se alimente de la savia de la fe, a la luz de la Palabra de Dios y en la
fidel idad y amor a la Iglesia. Para asegurar su eficacia, dicha pastoral
ha de en marcarse en la pastoral de con junto de cada Iglesia particular,
con gran sentido de colaboración con toda la comunidad cr istiana y
en espíritu de comunión con el Presbi terio, unidos todos íntimamen­
te con el Obispo.

530 La pres encia de la Iglesia entre los pobres en modo alguno puede
reduc irse a la sola dimensión de la promoción humana en el campo d e
la just icia social. Su misión con ellos es tan amplia que abarca todos
los campos de la acción pastoral. Su eje na de ser una preocupación
evangelizado ra ya que ésta, concebida integra lme nte , es el mejor ser -
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vicio a los hermanos más nece sita dos (cf. Puebla, 1145). En t al sen ­
tido, una catequesis sólida y pro funda, qu e enseñe sin ambigüe dades
lo qu e se debe creer, según los cr iter ios del Magisterio autént ico , es
un servic io esencial para la promoción c rist iana , y para la concien­
cia d e la d ignidad de pobre, de su vocación cr istiana y de su pe rte­
nen c ia al Cuerpo Místico de Cristo.

(Servicio de los pobres desde el Evangelio. Discurso, es tadio , "Atanasio
Girard ot". Medell in. Colombia, S-VII -B6)

4.3.3 .3 Misión de los de vida consagrada

Opción por el servicio a los demás por amor de Dios

Habé is elegido como método de vida .el segu imiento de un os 531
valores que no son los meramente human os , au nque t ambién éstos
debéis est imar en su justa medida. Habéi s optado por e l servic io a los
demás por amor de Dios. No olvidé is nu nca q ue e l ser humano no se
agota en la sola d imensión terrestre. Vo sot ras, como profesion ales de
la fe y ex pe rtas en el subl ime conocimiento de Cristo (cf. F ep 3,8).
abrid les a la llamada y dimensión de eternidad en la que vosot ras
m ismas debéis vivir.

Muchas otras cosas os diría. Tomad, como di cho a vosotras, cuan­
to ind iq ué a las superioras generales... lCu ánto podé is hacer hoy por
la Iglesia y por la humanidad! ElIas esperan vuestra generosa entrega,
la dedicación de vuestro corazón libre , que alargue insospechada­
men t e sus potencialidades de amor en un mundo que está perdiendo
la capac idad de altruísmo de amor sacrificado y desinteresado. Re­
co rdá os, en efecto, que sois místicas esposas de Cristo y de Cristo cru­
cif icado (cf . 2 COR 4,5).

La Iglesia os repite hoy su confianza: sed testimonios vivientes de
esa nueva civilización del amor, que acertadamente proclamó mi pre ­
deceso r Pablo VI.

(Experta s en el sublime conocimiento de Cristo . Encuen tro con Rel . Col.
Mig uel Angel, Mé xico 27-1 -79)

Comunión con los obispos

Sois part icipantes del sacerdoc io ministerial de Cristo pa ra e l ser- 532
vicio de la unidad de la comunidad. Un servicio que realiza en virtud
de la potestad recibida pa ra d irigir al Pueblo de Dios, perdona r los
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pecados y ofrecer e l sac rific io eucarístico (cf . Lume n Gentium, 10;
Presbyterorum Ord inis, 2) . Un servicio sacerdotal espec íf ico, que no
pued e ser reemplazado en la comunidad cr ist iana por el sacerdocio
común" de los f ieles, esenc ialmente diverso del prime ro (cf. Lurnen
Gen tium, 101.

So is miembros de una Iglesia pa rticular, cuyo cen tro de unidad es
el obispo (cf. Christus Dominus, 28), con qui en todo sacerdote ha
de observar una acti tud de comunión y obed ienc ia. Por su parte los reli ­
giosos, en lo referente a las act ividades pastorales, no pueden negar
su leal colaboración y obed iencia a la jerarqu ía local, alegando una
exclu siva dependencia respecto de la Iglesia universal (cf. ib., 34;
Documento común de la Sagrada Congregación para los religiosos e
Inst itutos Seculares y de la Sagrada Congregación pa ra los Obispos,
14 de mayo de 19781. Mucho menos serí a adm isible en sacerdotes o
religiosos una práctica de magisterios pa ralelos respecto de los obis­
pos -auténticos y sólo maestros en la fe- o en las Conf erencias
Epicopales.***

Servidores de la fe y no dirigentes sociales

533 ***Sois servidores del Pueblo de Dios, servido res de la fe, admi-
nistradores y testigos del amor de Cristo a los homb res; amor que no
es part idista, que a nadie excluye, aunque sólo se dirija con preferen­
cia al más pobre. A este respecto , quiero recordaros lo que d ije hace
poco a los superiores generales de los religiosos en Roma: "El alma
que vive en contacto habitual con Dios y se mueve dentro del ardien ­
te rayo de su amor sabe defenderse con faci lidad de la tentación de
pa rticu lar ismos y antítesis que crean el riesgo de do lorosas d ivisio­
nes; sabe interpret ar a la justa luz de l evangel io las opciones por los
más pobres y po r cada una de las víctimas del ego ísmo humano , sin
ceder a rad ical ismos sociopol ít icos que a la larga se man ifiestan ino­
portunos, contraproducentes" (24 de nov iembre de 19781.

Sois gu ías espiritu ales que se esfuerzan po r orienta r y mejo rar los
corazo nes de los fieles pa ra que , convertidos, vivan e l amo r a Dios y
al prójimo y se comprometan en la promoción y dignificación del
homb re.

So is sacerdotes y religiosos; no sois dirige ntes sociales, líderes
po líticos o func ionarios de un poder temporal. Por eso os rep ito:
" No nos hagamos la ilusión de servir al Evangelio si tratamos de
"d ilu ir" nuestro carisma a través de un interés exage rado hacia el
ampli o campo de los problemas temporales" (d iscurso al clero en
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Roma). No olvidéis que el liderazgo temporal puede fác ilmente ser
fuente de divis ión , mientras que el sacerdote debe ser signo y facto r
de unidad , de fraternidad. Las funciones seculares son e l campo pro ­
pio de acc ión de los laicos que han de perfeccionar las cosas tempo­
rales con el espíritu cristiano.

(Testigos y constructores de unidad y fraternidad. Ene . con Sac o y Rel.
Basí li ca , N t r a. Sra. de .G u ad alu pe . México 27 -1-79)

En el mundo sin ser del mundo

5. Haciendo brillar la luz del testimonio con una caridad así entre 534
los hombres, no hay que olvidar que la rel igiosa está siempre revest i-
da de un carácter particular: vosotras estáis en el mundo, sin ser del
mun do; y es precisamente vuestra consagración la que , lejos de
empobrecer, caracteriza vuestro testimonio cristiano. Vuestro com ­
promiso de vivir los consejos evangélicos os hace más d isponibles
para ese testimonio . Efect ivamente; no sois menos libres por obede-
cer , nimenos capaces de amar por haber elegido la virginidad consa­
grada, sino todo lo contrario ; y por el voto de pobreza, que os com­
promet e a seguir a Cristo pobre, podéis comprender mejor y compart ir
los d ramas dolorosos de quienes se hallan desprovistos de todo.

Importa mucho, entre tanto , que la pobreza sea genuinamente 535
evangélica para que Cristo se reconozca en lo s "más humildes",
impo rta saber identificarse con el hermano necesitado, siendo "pobre
de espír itu" (cf. Mt 5,3). Ahora bien ; eso exige sencillez y humildad,
amor a la paz, libertad con relación a compromisos o apegos que d is­
traen, disposición para una total abnegación , libre y obediente,
espo ntánea y constante, dulce y fuerte en las certezas de la fe.

(Testim onios visibles de la Iglesia en un mundo.. . E nc u ent r o con Re!. Par ­
.q u e I bar ap u era. Sao Paulo , Brasil 3-VII -80)

La identidad de la vida religiosa e inmersión en el mundo

En segundo lugar, me gustaría señalar la originalidad de la presen- 536
cia del religioso en el mundo. Ya alguna vez se esquematizó así est e
punto : hay dos formas de presencia en el mundo : una física, directa,
mate rial; otra invisible y espiritual, pero no por eso menos real. Los
laicos, para asegu rar su vocación de presencia fís ica en el mundo,
tienen necesidad de la fuerte savia que les llega precisamente de la
presenc ia espiritual de los religiosos, y la echarían de menos si, por la

259



embriaguez de la "inmersión" en el mundo, los religiosos acabaran
por negar a la Iglesia como contribución de lo que les es propio. No
es una invitación a la alienación; antes es una invitac ión a pensar que
en la Iglesia, según el concepto de San Pablo, sigue siendo importan­
te la clara diferencia (IV no la confusión!) y la valiosa complementa­
riedad. IV no el aislamiento! de los carismas y las vocaciones. No
será nunca fecunda a largo plazo (¿pero lo será incluso inmediatamen­
te?) una presencia de religiosos en los combates temporales si es en
perjuicio de los valores esenciales, hasta los más humildes, de la vida
religiosa.

(La vida religiosa escuela de santidad. Alocución a Religiosos. Seo Peulo.
Brasil 3-V II-BOI.

Obras de asistencia y de promoción

537 Pero el Evangelio es vida, y vosotras lleváis en el corazón, censa
grado a Cristo, el instinto de la vida, de la caridad -que es [a vida
misma de Dios- que se encarna en obras de asistencia, de promoción.
Con razón los cristianos de estas tierras reclaman vuestra presencia
insustituible junto al lecho del enfe rmo, en la escuela, en las diversas
fo rmas de misericordia evangélica propia de la creatividad religiosa.
En esos lugares, en esos amb ientes, sois la presencia misma del amor
de Cristo, sois ~I rostro de la Iglesia, que resplandece ante los hom­
bres por su amor tr aducido en bondad, ayuda, consuelo, liberación,
esperanza.- - -

- - - Os podría parecer excesivamente comprometedora vuestra
misión ; dem asiado grande para vuestras posibilidades. Porque voso­
tras está is cerca del pueblo, tenéis en muchos casos en vuestras
manos la educación de los niños , jóvenes y adultos: tenéis que ser
por natu raleza y misión evangélica, sembradoras de paz y de coneor­
d ía, de unidad y de fraternidad: podéis desconectar los mecanismos
de la violencia mediante una educación integral y una promoción de
los valores auténticos de l hombre; vuestra vida consagrada tiene que
ser un desafío a los egoísmos y a las opresiones, una llamada a la
conversión , un factor de reconciliación entre los hombres.· --

Opciones apos tólicas con sentido de Iglesia

538 -- - No os dejéis engañar por ideologías partidistas; no sucumbáis
a la tentación de opciones que pueden pediros un día el precio de
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vuestra propia libertad. Confiad en vuest ros Pasto res y estad siempre
en co mun ión con la Iglesia en la identi ficación con sus directrices,
encontraréis la norma segura de acción. Colaborad también vosotras
a realizar ese discernimiento de la realidad sobre el que tiene que
caer la luz del Evangelio. Or ientad siempre, casi por instinto sob re­
natural, la autenticidad de vuestras opciones apostólicas con la brúju­
la del sentido de la Iglesia, hecho de comunión sincera con su magis­
terio, de unidad con sus Pastores.

(Iden t idad eclesial, tarea apostólica y compromiso con ... Alocuci6n 8 Re!.
San Jo". Costa Rica 3-111-83)

Fidelidad al Evangelio y al espíritu del fundador

5. No se puede pensar en la obra de tos fundadores sin ver en ellos 539
el Evangelio encarnado, como se extendió en la geografía yen la bis­
toria de la Iglesia.

Ellos nos ofrecen, desde esa inequ ívoca perspectiva evangél ica, el
ejemplo de una presencia cercana al pueb lo y a sus sufrimientos.
Ellos, sin dejarse arrastrar por tentaciones o corrientes de carácter
politice - un ejemplo válido t ambién hoy para vosotros; porque,
como dije a los sacerdotes y religiosos de México, "no so is dirigentes
sociales, líderes políticos o funcionarios de un poder temporal"-,
han sido capaces de encarnar eficazmente la caridad de Cristo, no
sólo en palabras, sino en gestos generosos, en servicios e instituciones.
Así han dejado huella en la historia, han hecho cultura, han sembra­
do verdad y vida, de las que seguimos cosechando frutos.

Est e recuerdo, mis queridos hermanos, me permite pediros fideli­
dad plena al evangelio y al espíritu de vuestros fundadores; para que,
hoy como ayer, los rellqiosos viváis la caridad perfecta con profundo

, sentido de fe, con entrega generosa a la tarea evangelizadora que es
vuestro primer cometido, sin pe rmiti r nunca que motivaciones ideo ­
lógicas instrumentalizadoras sustituyan vuestra propia identidad
evangélica o inspiren vuestra actuación, que debe ser siempre la de
hombres de Iglesia. Desde esta clara convicción, trabajad también
con entusiasmo en la dignificación del hombre.---

Pan icular atención a la juventud

---7. Os pido una atención particular hac ia la juventud. Vuestros 540
jóvenes son generosos; esperan la simpatía y ayuda de cuantos han
recibido de sus fundadores una especial misión de educación cristia-
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na, cultural, laboral, humana. Que no falte, por ello, vuestra presen­
cia en los centros educativos a todos los niveles, donde se deciden los
valores que han de informar a quienes regirán un día los destinos de
vuestros pueblos.

En este importante campo, así como en toda vuestra actividad
apostólica -sea individual , sea a nivel de comunidad religiosa o insti ­
tuto, sea asociados a nivel más amplio- seguid fielmente las orienta­
ciones de vuestros obispos y demostrad vuestro amor a la Iglesia con
el respeto, la comunión y la colaboración que merecen como Pasto­
res de las Iglesias particulares. A través de ellos os uniréis a la Cabeza
visible de la Iglesia, a quien Cristo confió el carisma de confirmar en
la fe a sus hermanos. Y sed asimismo generosos en la ayuda y colabo­
ración con el clero diocesano .

Con estas peticiones el Papa renueva su confianza en vosotros, os
alienta hacia una creciente fecundidad en vuestros carismas y a la
entrega entus iasta que debe ser distintivo de vuestra opción radical
por Cristo, por la Iglesia y por el hombre hermano.

(Ser signos de comunión y reconciliación. Alocución a Re!. Santuario Na!.
Expiatorio, Guatemala, 7-111-83)

Especialistas del Evangelio y testigos de las Bienaventuranzas

541 3. Las almas a vosotros confiadas esperan mucho de vosotros. No
las defraudéis en la donación generosa : "Gratis lo recibistéis, dadlo
gratis" (Mt 10,8) .

El amor a Cristo ha de inspirar eficazmente vuestro amor al hom­
bre, sobre todo a quienes están más necesitados. Pero que todos vean
en primer lugar en vosotros a los amigos y maestros en la fe, a los
seguidores de Cristo, a los constructores de la Iglesia, a los predica­
dores de hermandad y diálogo, que en ese espíritu se entregan tam­
bién generosamente a la obra del progreso y promoción del
hombre. ***

542 ***Me alegra toda esta presencia eclesial que vosotros ofrecéis
con vuestra labo r y vuestro amor al hombre por Cristo. Permitidme
que a este propósito os recuerde que, como almas consagradas a Dios,
habéis de ser ante todo Especialistas del Evangelio de Jesús, seguido­
res de la caridad perfecta hacia Dios y hacia el prójimo en la que se
resume la esencia del Evangelio.***
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***Tened bien en cuenta en todo momento que así como corres- 543
pon de al laico dar testimonio cr ist iano en la esfera de las realidades
temporales, así el alma consagrada ha de darlo recorr iendo en su vida
el itinerario de las Bienaventuranzas, encarnando con alegría las exi ­
gencias de castidad, pobreza y obediencia, participando activamente
en la vida de su propia comunidad, manten iendo una intensa vida de
o ración porque "toda dádiva buena y todo don desciende del Padre
de las luces: (Sant 1,17).

Por ello, no os dejéis deslumbrar por el espej ismo de un activismo
desproporcio nado que pueda impediros el contacto con el Señor.
No ced áis tampoco a la fácil tentación de infravalorar la vida en común
o de perm itir que motivaciones no evangélicas empañen vuestra pro ­
pia ident idad rel igiosa o inspiren vuestra conducta.

(M ensajeros del Evangelio , testigos de la fe y.•• D iscu rso a Sac o Re!. (os, as)
Sem . Univ. Sgdo Corazón . Puerto Rico, 12-X-84)

Misión de servicio eclesial

La confianza que en vosotros ponen los religiosos y religiosas de 544
este continente es motivo de responsabilidad para que la CLAR
manif iest e en todo una firme adhesión al Magisterio del Papa, a las
dir ect rices de la Santa Sede y de los obispos, y promueva la autenti­
cidad de la vida religiosa y de los diversos ca rismas, respetando y
favo rec iendo en el diálogo común la índole propia de cada inst it uto .

5. Sabéis que vuestra misión es la del servicio y que el servicio
eclesial tiene siempre el sello inconfundible de la comunión y de la
pa rticipació n para la misión. Estad siempre al servicio de la vida reli­
giosa para que no decaiga nunca la ilusión de ser "seguidores de

.Je sús" , signos de la presencia de la acción del Espíritu, hijos fieles de
la Iglesia y colaboradores en la difusión del Evangelio, entre todos
los re ligiosos y religiosas de América Latina.

Vosotros que sois expertos en vida evangélica escribid con vuestra
vida el Evangelio de Jesús en esta tierra y en esta época, haciendo
prese nte a Cristo en la múltiple y variada expresión de amor al Padre
y a los hermanos. Que vuestro apostolado sea una consecuencia de
vuestro en cuent ro , imitación y configurac ión con el Señor.

(Discu rso . Saludo a la presidencia y miembros de la CLAR, Nunciatura
Apo st ó l ic a. Bogotá, Colombia , 2 -VII -86)
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Participación de la religiosa en la hora misionera de América Latina

545 Vuestra participación en el apostolado de la Iglesia nace de vues -
tro amor esponsal a Cristo. Siendo fie les a la comunión con la Iglesia,
siempre en colaboración pronta con los ob ispos, como pr inc ipio de
unidad en sus Iglesias particula res, sabré is y podréis colaborar con
plena disponibilidad a la evangelización de todos los pueblos, ayu ­
dando principalmente a las comunidades ecles iales más necesitadas.
Vosotros seréis así un est ímulo ef icaz en esta hora misionera de
América Latina .

(A las religiosas y miembros de los inst i t u tos seculares fem eninos. D iscurso .
Catedral , M edellín , Colombia, 5·V I I ·86)

4.3.3.4 Misión de los laicos

Protagonistas más inmediatos de la renovación de los hombres

546 3. Deseo además, como recuerdo de mi paso entre vosotros, aun-
que también con la mirada puesta en los fieles del mundo entero ,
aludir brevemente a cuanto es peculiar de la cooperación de los lai­
cos en el único apostolado de la Iglesia (cf. Apostolicam Actuosita­
tem, 33) y que otorga a todas, sus expresiones, ya individuales , ya
asociadas, su característica determinante. Para ello vaya inspirarme
en la vocación a Cristo, que leemos en la plegaria de laudes... "Tú
que actúas con el Padre en la historia de la humanidad, renueva los
hombres y las cosas con la fuerza de tu Espíritu".

En efecto, los laicos que por vocación divina comparten toda la
realidad mundana, inyectando en ella su fe, hecha realidad en la
propia vida pública y privada (cf . Sant 2,17), son los protagonistas
más inmediatos de la renovación de los hombres y de las cosas. Con
su presencia activa de creyentes, t rabajan en la progresiva consagra ­
ción del mundo a Dios (cf. Lumen Gentium, 34). Esta presencia se
compagina con toda la economía de la relig ión cristiana, la cual es
una doctrina, pero es sobre todo un acontecimiento: el acontecimien­
to de la Encarnación, Jesús Hombre-Dios que ha recapitulado en sí el
universo (cf. Ef 1,10); corresponde al ejemplo de Cristo, quien ha
hecho también del contacto físico un vehículo de comunicación de
su poder restaurador (ct, Mc 1,41 y 7,33 ; Mt 9,29 ss., y 20,34; Lc 7,
14 y 8,54); es inherente a la índole sacramental de la Iglesia, la cual
hecha signo e instrumento de la unión de los hombres con Dios y de
la Unidad de todo el género humano (cf . Lumen Gentium, 1). ha
sido llamada por Dios a estar en permanente comunión con el
mundo para ser en él la levadura que lo transforma desde dentro (cf.
Mt 13,331.
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El aposto lado de los laicos, así ente ndi do y pu esto en práct ica , 547
confiere pleno se nt ido a todas las manifest ac ion es de la histor ia
hum ana, respet andc su autonom ía y favo rec iendo e l prog reso ex igi-
do por la natu raleza prop ia de cada una de e llas. Al mismo tiempo
nos da la clave para interpreta r en plenitud el sentido de la historia,
ya que todas las realidades temporales, como los acontecimientos
que las manifiestan , adqu ieren su significado más profundo en la
dimensió n espiritual que establece la relación entre el presente y el
futur o (cf Heb 13, 14) . El desconocim iento o la mutilación de esta
Jimensió n, se convertir ía , de hecho, en un atentado contra la esencia
mism a del hombre.

(Ser levadura qu e transforme al mundo. Homil í a, al c o nfer i r min ist erios de
lectorado Y acol itado, Cat ed r a l de O a xaca, M é x ico 29. 1-7 9 )

El laico, evangelizador en múltiples campos

Por otra parte, desde esa perspectiva ec lesia l quiero invitaros a 548
reavivar vuestra sensibilidad humana y cristiana en la otra vertiente
de vuestro compromiso : la participación en las necesidades , aspira ­
cio nes , desafíos cruciales con qu e la real idad de vuestros prójimos
interpe la vuestra acc ión evangel izadora de laicos cristianos.

De ent re la vastedad de los campos que exigen la presencia del
laicado en el mundo , y que señala la Exhortación Apostólica Evan ­
gelii Nuntiand i -esa Carta Magna de la evangelización- qu iero seña ­
lar a lgu nos espacios fundamentales y urgentes en el acel erado y desi­
gual proceso de industrialización, urbanización y transformación
Cultu ral en la vida de vuestros pu eblos.

La salvaguardia, promoción, santif icación y proyecc ión apostólica
de la vida familiar deben contar a los laicos catól icos entre sus agen ­
tes más decididos y coherentes. Célula básica del tejido social,
consi de rada por el Concilio Vat icano 11 como "Iglesia doméstica",
exige un esfuerzo evangelizador . Para potenciar sus factores de creci ­
miento humano y cristiano y superar los obstáculos que atentan
Contra su integridad y final idades.

Lo s "mundos" emergentes y complejos de los intelectuales y uni­
versit arios , del proletariado, técnicos y dirigentes de empresa , d e los
vastos sectores campesinos y poblaciones suburbanas sometidas al
impacto acelerado de cambios económico-sociales y culturales , recla ­
man una particular atención apostólica, a veces casi misionera, por
parte de l laicado católico en la proyección pastoral del conjunto de
la Iglesia.
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iCómo no seña lar t ambié n la prese ncia en med io de esa muche­
d um bre interpelante de la juventu d , en sus inquie t as esperanzas,
rebe ld ías y frus traciones, en sus limitados anh elos a veces utópicos,
en sus sen sibilid ad es y búsquedas re lig ios as, así como en sus tentacio­
nes por ídolo s co nsum ísti cos o ideológicos! Los jóven es espe ran tes­
timonios claro s, coh erentes y gozosos de la fe ec lesial qu e los ayude
a reestr uct urar y enca uza r sus ab iert as y gen eros as ener gí as en sóli-

das opciones de vida pastoral y col ectiv a.

La caridad , savia pr imord ial de vida eclesial, se despl iegu e po r
medio de los laicos cristianos también en la so lida rid ad fraterna ante
situac iones de indigencia, opresión, desafío , desamparo o soledad de
los más pob res, predil ectos del Señ or liberador y redento r.

¿y cómo olv idar el mundo tod o d e la ense ñanza, donde se forjan
lo s hombres del mañana; e l mi smo t err eno d e la polít ica, para qu e
siempre res ponda a cr ite rios de bien co mú n e l campo de los organis­
mos inte rn acio na les, pa ra qu e sean palest ras de justicia, de esperanza
y ent end im iento ent re los pu eblos; el mundo de la medicina y del
servicio sanita rio donde tantas intervenciones son posibles, que tocan
muy de cerca el o rd en mo ral; e l campo de la cultura y del arte , terre­
nos fért iles para cont ribui r a dignificar a l hombre en lo humano y en

lo esp irit ua l?

(Con fesad co n alegria vuestra plena adhesión a la Iglesia. D isc. a Rep. d e
organ iza ci on es c a tó lic a s. Mé xi c o . 29 · 1·79)

Imbuir la realidad temporal de valores evangélicos

549 9 . El sector de los laicos es otro al qu e apunta la necesidad de
aplicar lo que Cristo pide hoya la Iglesia en Pu.erto Rico .

El Conc ilio Vaticano 11 perfiló cla ramente la figura y misión del
laicado crist iano en la Igles ia y en el mundo . Es consolador saber que
en este país sur gen grupos de jóvenes y adultos que, consc ientes de
las exigencias del propio bau t ismo , quieren colaborar con generosi­
dad en el serv icio apostól ico a la comunidad eclesial, siendo ellos
mismos los pr imeros en vivir ínt egr am ent e su fe.

Quiero, por e llo , alentar a los laicos en su dinamismo cristiano ,
exhortándolos a ejercer su misión en ínt im o contacto con los obis­
pos y sacerdotes . Piensen los laicos cristianos que a ellos corresponde
imbuir la realidad temporal de los valores del Evangelio (cf . Apostó ­
licam Actuos itatem, 7), y luchar desd e dentro en la transformación
de la sociedad según Dios . A ellos se abre un inmenso campo de
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acció n, para contribuir con todas sus fuer zas a la mejo ra soc ial en la
difícil situ ac ión económ ica pr esen te. A su tarea generosa qu ed a
abiert a la necesaria obra de moral izació n de la vida púb lica, e l esfuer­
zo para que el peso mayor de la situación no ca iga sobre los más

.pobr es, la lucha contra lo que trastorna la conv ivenci a social , contra
la del incuenc ia, la drogadicción , la corrupción, el a lcohol ismo. Con
ideales de inso bo rn ab le sentido éti co y d e amor al hombre imagen de
Dios, podrá el laico cristiano cambiar los corazones y elevar asi el
tono moral de la sociedad.

(L as ex igencia s de la vida cristien s. Ho m il ía . San Jua n . Puerto R ic o ,
12·X-8 4 )

Las Bienaventuranzas programa de vida generosa

2. Queridos amigos : El programa evangélico de las b ien aventuran- 550
zas es trascendental para la vida del c r ist iano y pa ra la traye cto ria de
todos los hombres. Para los jóvenes y para las jóven es es senci llamen-
te un programa fascinante. Bien se puede decir qu e qu ien ha com­
prend ido y se propone practicar lasocho bienaventuranzas propuestas
por Jesús, ha comprendido y pu ed e hacer rea lidad todo el Evangelio.
En efecto, para sinton iza r plena y certeramente con las bienaventu­
ranzas, hay que captar en profundidad y en todas sus dimensiones las
esen cias del mensaje de Cristo , hay que aceptar sin rese rva alguna el
Evange lio entero.

Ciertamente el ideal que el Señor propone en las Bienaventuran- 551
zas es elevado y ex igente. Pero po r eso m ismo resu lt a un programa
de vida hecho a la medida de los jóvenes, ya que la caracter íst ica
fu ndament al de la juventud es la generosidad, la ab ertu ra a lo suhl i-
me y a lo arduo , e l compromiso concreto y decidido en cosas que
valgan la pena, humana V sobren atu ralmente . La juv en tud está siem -
pre en acti tud de búsqueda, en marcha hac ia las cumbres , hacia los
idea les nobl es, tratando d e encont rar respuest as a los interrogantes
que continuamente plantea la ex iste nc ia humana y la vida es pi rit ua l.
Pues bien , ¿hay acaso idea l má s alto que e l que nos propone J esu ­
cristo ?

Por eso yo , Per egrino de la Evangelización , siento e l deb er de
proclamar est a tard e ante vosot ro s, jóven es del Pe rú, que sólo en
Cristo está la respuesta a las an sias más p rofundas de vue stro coraz ón,
a la ple nitud de todas vuestra s asp iracio nes ; sólo en e l evangelio de
las Bienaventuranzas encont ra réis un sentido d e la vida y la luz p lena
sobre la dignidad y e l misterio de l hombre (cf . Gaud ium et Spes, 22) .

(E l có d igo Evangélico de las B ienaven tu ranzas.. . D isc . a Jóvenes . Lim a .
Perú 2 -11 .85)
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Laicado maduro y responsable

552 Os recuerdo, finalmente, la apremiante tarea de promoción de un
laicado maduro y responsable, capaz de ser fermento y presencia
activa en la Iglesia y en la sociedad. A nivel de iglesias locales y de
toda la Iglesia de Colombia, hay que recordar las palabras del Conci­
lio Vaticano 11: "La Iglesia no está verdaderamente formada, no vive
plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre los hombres mien­
tras no exista y trabaje con la Jerarquía un laicado propiamente
dicho" (Ad Gentes, 21). un laicado maduro y comprometido. Sé que
no falta a la Iglesia colombiana esa riqueza de seglares cristianos que
ya trabajan en la catequesis y en la misión, en los movimientos apos­
tólicos y familiares , en la vida social. En la perspectiva del próximo
Sínodo de los Obispos os exhorto intensificar esta formación del lai­
cado cristiano . Ellos serán también garantía de esperanza para una
presencia, más incisiva del Evangelio en la vida pública de vuestra
nación.

(Saludo a los obispos colombianos. Discurso, Secretariado Permanente del

Episcopado Colombiano . Bogotá, Colombia, 6 -VII ·861.

Participación del laico en el compromiso social

553 3 . Por el bautismo y la confirmación, por la participación en el
sacerdocio de Cristo, como miembros vivos de su Cuerpo, los laicos
participan en la comunión y en la misión de la Iglesia. La Iglesia
quiere y necesita laicos santos que sean discípulos y testigos de Cris­
to, constructores de comunidades cristianas, transformadores del
mundo según los valores del Evangelio. Guiados por vuestros pasto­
res, estáis todos invitados a participar activamente en esta misión de
salvación: Jóvenes, ancianos, pobres y ricos, hombres y mujeres,
doctos e iletrados. Para todos hay una tarea en la misión de anunciar
que "el Reino de Dios está cerca" (Lc 10,9).

554 El campo de trabajo del laico en la misión de la Iglesia se extien-
de a todos los ambientes y situaciones de la convivencia humana. Así
lo afirmó mi venerado predecesor el Papa Pablo V I en la exhortación
Apostólica "Evangelii Nuntiandi": El campo propio de su actividad
evangélica es el mundo vasto y complejo de la poi ítica, de lo social,
de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes,
de la vida internacional, de los medios de comunicación social, así
como a otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la
familia, la educación de los niños y de los jóvenes, el trabajo profe­
sional, el sufrimiento" (Evangelii Nuntiandi, 70).
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Los laicos, fieles a vuestra identidad secular, debéis vivir en el
mundo como en vuestro ambiente y realizar all í una presencia activa
y evangélica, dinámica y transformadora, como la levadura en medio
de la mesa, como la sal que da sentido cristiano a la vida del trabajo,
como la luz que brilla en las tinieblas de la indiferencia, dei egoísmo
y del odio.

4. Esto se traduce, aquí y ahora, para Colombia en el compromiso 555
y distribución de los cristianos laicos para asegurar condiciones eco-
nóm icas, sociales, culturales y rel igiosas que favorezcan la unidad y
estabilidad de las familias, que refuercen el sentido de respeto a la
vida, que ataquen las causas profundas de la violencia y del terroris-
mo, que combatan todas las formas de corrupción del tejido social;
que lleven adelante con valentía, modelos y estrategias de desarrollo
capaces de ir superando situaciones estridentes de injusticia, desigual-
dad, marginación y pobreza; que promuevan la iniciativa, la autoges-
tión, la corresponsabilidad y participación en la vida pública; que
dignifiquen el trabajo y lo extiendan cada vez más como derecho de
todos; que tengan horizontes amplios en el diálogo, solidaridad e
integración de la gran familia latinoamericana.

La conferencia de Puebla, señaló la contradicción existente entre 556
el substrato cultural católico a nivel popular y nacional, y las "estruc­
turas" sociales, económicas y políticas que manifiestan y generan
injust ic ias derivadas del pecado. Urge, pues, que se ponga en práctica
con más dedicación, creatividad, y eficacia esa opción de Puebla en
pro de la evangelización y crecimiento cristiano de los laicos "cons­
tructores de la sociedad". Los retos que se presentan en este tramo
final del segundo milenio cristiano son enormes y complejos. No
hemos de cesar, pues, de pedir "al Dueño de la mies que envíe obre-
ros a su mies" (Le 10,2).

. 5. La presencia y contribución del cristiano laico en la vida rnulti- 557
forme de la sociedad colombiana no puede disociarse de su partici­
pación en el seno de las comunidades cristianas. iTodo lo contrario!
La fuerza constructora liberadora de la presencia de los cristianos en
el orden social, la identidad y originalidad de su aportación, se ins-
pira y alimenta de su profundo arraigo y participación en la comu-
nión eclesial. La fuente de todo apostolado y, en especial , de la ani­
mación cristiana de lo temporal, se encuentra en la [ntirna unión del
creyente con Cristo.

Laico colombiano, iCristo te llama! Cristo te espera para que 558
contribuyas también tú en la edificación del Reino de Dios. Hay
pues, que alentar la intensidad y multiplicidad de formas de partici-
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pación de los laicos en las comunidades cristianas, en su vida litúrqi­
ca, en sus programas y consejos pastorales, en sus ministerios laica­
les, en la práctica y testimonio de la caridad. Hay que superar toda
separación entre la fe y la vida. La formación cristiana de los laicos
requiere una pedagogía Pastoral que ilumine y oriente toda su vida
con la luz y la fuerza de la fe. La fe profesada tiene que convertirse
en vida cristiana. Prevalezca siempre la unidad y cornuniórreclesiales
en la verdad y en la caridad, bajo la guía de los obispos, padres y
maestros en la fe. En la obediencia a los Pastores y a la sana doctrina,
sepan reaccionar los laicos contra todo intento o manipulación que
trate de sembrar la división y la discordia. "Desead la paz a Jerusalén"
(Sal 122, 6) rezábamos en el salmo responsorial; que la nueva Jerusa­
lén, que es la Iglesia, sea "como una ciudad bien unida y compacta"
(Sal 122,3) en la fraternidad y el amor.

(Vocación y misión de los laicos en la Iglesia . Homilía, Bucaramanga , ciu ­
dadela Real de Minas, Colombia, 6 -V II ·B6)

4.3.4 IGLESIA FIEL A SUS MISIONES COMUNITARIAS

4.3.4.1 Misión de las comunidades eclesiales de base

Vitalidad y peligros

559 9. Una de las aportaciones pastorales más originales de la Iglesia
latinoamericana, como fue presentada en el Sínodo de los Obispos
de 1974 y asumida en la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi,
ha sido las comunidades eclesiales de base.

Ojalá estas comunidades sigan mostrando su vitalidad y dando sus
frutos (ct, Puebla 97, 156), evitando a la vez los riesgos que pueden
encontrar y a los que aludía la Conferencia de Puebla: "Es lamenta­
ble que, en algunos lugares, intereses claramente poi íticos pretendan
manipularlas y apartarlas de la auténtica comunión con los obispos"
(Puebla 98). Ante el hecho de la radicalización ideológica que en
algunos casos se registra (cf . Puebla 630), y por el armonioso desa­
rrollo de estas comunidades, os invito a asumir el compromiso suscrl ­
too "Como pastores queremos decididamente promover, orientar y
acompañar las comunidades eclesiales de base, según el espíritu de
Medellín y los criterios de la Evangelii Nuntisndi" (Puebla 648).

\

(La Iglesia Larinoam. verdadera Iglesia de la esperanza. Alocución . Cons.
Ep isc, Latlnoam ., Rio de Janeiro , Brasil 2 -VII -BO)
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Confianza del Papa en las comunidades eclesiales de base

2 . Me alegra , ante todo , poder renovar ahora la confianza que mi 560
añorado predecesor el Papa Pablo V 1, quiso manifestar en relación
co n las comunidades eclesiales de base. A ellas consagró un párrafo
denso , rico de contenido, luminoso en sus conceptos y altamente sig­
nificativo en su magistral exhortación apostólica Evangelii Nuntiendi
(n . 58). Recogía ese texto todo cuanto sobre esas comunidades se
había discutido en el transcurso del Sínodo de los Obispos de 1974,
en e l cual la divina Providencia quiso que yo asumiese tareas de gran
responsabil idad . Ya durante el viaje pastoral a México, tres meses
después de la elección para el supremo pontificado, tuve ocasión de
declarar que las comunidades eclesiales de base pueden ser un valioso
instrumento de formación cristiana y de penetración capilar del
Evangelio en la sociedad (cf L'Obsservatore Romano. Edic ión lengua
españo la , 11 de febrero de 1979, p . 16). Y lo serán en la medida en
que se mantuvieran fieles a esa identidad fundam ental tan bien
descrita por Paulo VI en el citado párrafo de la Evangelii Nuntiandi.

Identidad de las comunidades eclesiales de base: Eclesialidad

3 . Entre las dimensiones de las comunidades eclesiales de base, 561
juzgo conveniente llamar la atención sobre la que más profundarnen-
te las define y sin la cual se desvanecería su identidad: la eclesialidad.

Subrayo esa eclesialidad porque está expl ícita ya en la desiq­
nación, que, sobre todo en América Latina, han recibido las comu ­
nidades de base. Ser eclesiales es su marca original y su modo de
existir y actuar. Son comunidades orgánicas para mejor ser Iglesia.
Y la base a que se refieren es de carácter meramente eclesial y no
meramente sociológico o de otra (ndole. Subrayo también esa

. ec lesia lid ad , porque el pel igro de atenuar esa dimensión, cuando no
de condenarla a desaparecer en beneficio de otras, no es ni irreal
ni remoto. sino que sigue siendo actual. Especialmente insistente
resulta el riesgo de intromisión de lo político . Esa intromisión puede
darse en la propia génesis y formación de las comunidades, cuando
se crean no partiendo de una visión de Iglesia, sino con criterios y
objetivos de ideología poi ítica. Tal intromisión, por otra parte,
puede darse también bajo la forma de instrumental ización poi ítica
de comunidades que habían nacido con perspectiva eclesial .

Una exquisita atención y un serio y animoso esfuerzo para man­
tener en toda su pureza la dimensión eclesial de esas comunidades
es un eminente servicio que se presta, por una parte, a las cornuni -
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formación de comunidades de base sino la nece sidad y el deseo de
crear grupos, no multitud inarios, sino a med ida humana, capaces de
constit uir espacios de verdadero d iálogo y vida común ?

La comunidad de base será comunidad de caridad sobre todo en
cuanto se manifiesta instrumento de servicio : servicio mutuo en el
interior de la misma comunidad y servicio a los otros hermanos, en
especial a los más necesitados. Una comunidad que se muestra verda ­
dera mente eclesial -porque nace de un impulso eclesial, porque
sigue los objetivos de la Iglesia, porque est á vinculada a los Pasto res
de la Iglesia y porque está dispuesta a la escucha de la palabra de
Dios, a l crecimiento de la fe, a la oración-, no deja de ser eclesial
porque viva la car idad. Al con trario, crece y se consolida con la
prácti ca concreta de la car idad , siempre que esa prác t ica no resulte
compromet ida, como puede suceder, con proyectos poi íticos.

La caridad vivida por una comunidad pod rá tomar formas muy 564
diversas: en primer lugar ayudar a algu ien a profund izar la prop ia
fe; después, también puede manifestarse en gestos de promoción
huma na de personas o grupos deprimidos, o gestos de integ ración
de ma rginados; defensa de derechos humanos conculcados; búsqueda
de justicia en situaciones de injust icia; ayuda a superar las condicio-
nes infrahumanas; fomento de mayor solidaridad en un a soc iedad
determinada, etc. Todo esto, por otra parte, debe llevar la marca de
una verdadera caridad tal y como la descr ibe San Pablo: paciente,
benigna, olvidada de sí misma para cuidar solamente de los demás,
incapaz de alegrarse con el mal (cf. 1 Cor 13, 4ssl, o San Juan :
"Nadie tiene amor mayor que este de da r uno la vida por sus
amigos" (Jn 15, 13).

565
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Su función de animación espiritual '

5. En este breve mensaje, vaya una Última consideración respecto
a quienes ejercen en las comunidades eclesiales de base una función
de animac ió n espiritual.

La historia, breve pero ya bastante rica, de las comunidades ecle­
siales de base en Brasil, corno en Amér ica Latina , parece demostra r
que en ellas, siempre bajo la responsabilidad pastoral de los legítimos
Pasto res -desde el obispo en la diócesis y de los presbíteros debida ­
mente autorizados por el Obispo- numerosos laicos encuentran la
Posib ilidad de servir en la Iglesia mediante esa animación espiritual,
que garantiza a dichas comunidades dinamismo y eficacia. En vues­
tras regiones, donde los sacerdotes son escasos y están absorbidos
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Creo que no hace falta definir de nuevo los elementos de una
verdadera eclesialidad ; aparecen todos con suficiente claridad en la
exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi. Baste recordar que
esa ecles ialidad se concretiza en una sincera y leal vinculación de
la comunidad a sus legít imos Pastores, en una fiel adhesión a los
objetivos de la Iglesia, en una total apertura a otras comunidades y
a la gran comunidad de la Iglesia universal, apertura que evitará
total tentación de sectarismo.

Comunidad de caridad al servicio de los demás

dades mismas y, por otra, a la Iglesia. A las comunidades, porque
las conserva en su ide nt idad eclesial y les garant iza la libertad, la
ef icacia y la propia supervivencia. A la Iglesia, porque sólo cumpl i·
rán su misión esencial de evange lizac ión las comunidades que vivan
auténticamente la inspiración ecles ial sin dependencias de otro tipo.
Esa atención y ese esfuerzo son un deber sagrado del Sucesor de
Pedro , en virtud de " su sol icitud por todas las Iglesias" (cf , 2 Cor
2,28) . Son un deber de cada obispo en su diócesis y de los obispos
coleg ialmente unidos en el ámbito de una nación. Son un deber
también de quienes t ienen alguna responsabilidad dentro de las
propias comunidades.

Es comunidad de ca ridad en cuanto que sus miembros tratan de
conocerse más y más , hacer vida común, compartir alegrías y penas,
riquezas y necesidades. Por lo demás, écu át es el primer motivo de

563 4. Es sab ido también que una comunidad eclesial ha de ser foro
zosamente una comunidad de caridad o de amor fraterno . No en
balde el Señor, qu eriendo señalar el rasgo característico de sus
discípulos y seguidores, procla maba: "En esto reconocerán todos
si sois mis discípulos : si tenéis car idad unos para con otros" (Jn
13,35).

562 La ocasión de este viaje me parece un momento adecuado para
exhortar a las comunidades de base del Brasil a que conserven
intacta su d imensión eclesial , pese a las tendencias o impulsos que
vengan del exterior, o del propio país, en un sentido diverso . Si
en los años pasados las comunidades eclesiales de base latlnoarne­
ricana, y en pa rt icu lar las brasileñas manifestaron enorme vitalidad y
fueron acogidas como valiosísimo elemento pastoral, si tuvieron
además no table repe rcusión en el exterior, fue justamente porque
supie ron mantener, sin desviac iones ni alteraciones, la dimensión
ecles ial huyendo de la contaminación ideológica.



muchas veces hasta el límite d e sus fuerzas , esa colaboración de los
laicos en una tarea det erminada extiende y multiplica marav illosa­
mente la acc ión del sacerdot e. * * *

Comunión con sus Pastores

566 * ** Es importante la func ión de estos líderes de comunidades
eclesiales de base , pu es de ellos, en estrecha unión con los Pastores
responsables, depende mucho la or ientación de las comunidades.
Por eso , t ien en exiqenclas que deben ser siempre ten idas en cu enta .
No est ará de más recorda r algunas :

Por su import anc ia, la prim era es la necesidad, ya señalada, d e
que los líderes esté n ellos mismos, e n primer lugar, en comun ión
con los Pastores, si se des ea que las comun idad es ecl esiales d e base
se mantengan de esta comunión.

En segundo lugar , e l líd er, llamado a orientar la marcha d e la
comunidad y p robablem ente a ayudar a sus miembros a cr ecer en la
fe. El líd er no transm ite su propio pensamiento o su doct rina, sino
lo que aprende y recib e de la Iglesia. De ahí su obligac ión de acoger,
con d iligencia , d e boca de la Igles ia lo que ella qui ere deci rle : la
recta inter pret ac ió n de la Revelación d ivina en la Biblia y en la T rad i­
ción, los medios de salvación , las r:o rmas de comportam iento mo ral,
la vida de oración y la liturgia , et c.

Añ ad iré qu e, e n to dos los casos , un líder de comunidades eclesia­
les de bas e es, mucho más qu e un ma estro, un testimonio : la cornun i­
dad ti en e derecho a rec ibi r de él e jem plo persuasivo de vida c rist iana,
de fe operante e i rradiadora , de espe ra nza trascendente, de amor
de sinter esado . Que sea ade más un hombre qu e cr ee en la orac ión y
qu e reza .

(L as comunidades eclesia;es de base. Me nsaje a líd e res de Co m o d e base .

Ma na u s , Brasil 1 1· V 11·80)

Revitalizar las comunidades parroquiales

567 Qu e vuestras parroqui as se revitalicen con el válido aporte de las
rel igiosas, así como también el de las pequeñas comunidades, como
las comunidades de base y otros movimientos apostólicos de seqla ­
res, siempre e n cord ial unión con los obispos. Cultivad as imismo en
la comun idad cr istiana los d iversos ministerios y servicios de los lai ·

cos comprometidos, gu iándolos por el camino de la perfección, de
la ent rega al apostolado, del improrrogable compromiso en favor de
la justicia y de la moralización de toda la vida públ ica, para ello
da d les sólida formación ética y exhortad los a seguir la enseñanza
social de la Iglesia.

(Or ien taciones para la vida eclesial y la tarea ... Alocución a Obispos, Saco
V Re/. Qu ito ; Ecuador 29.1.85)

4.3 .4 .2 Misión de la familia

Catequesis en la familia

Antes que nada, la catequesis en la familia. En los primeros años 568
de vida de los niños, se lanzan las bases y el fundamento del futuro.
Por eso m ismo, los padres tienen que comprender la importancia de
su misión a este respecto. En virtud del bautismo y del matrimonio
so n e llos los primeros catequistas de sus hijos: en efecto, educar es
co nt inuar el acto de la generación. En esta edad, Dios pasa de mane-
ra particular "a través de la intervención de la familia" (directorio
cateq u íst ico general 79) .

Los niños tienen necesidad de aprender y de ver a sus padres que
se aman, que respetan a Dios, que saben explicar las primeras verda­
des de la fe. (cf. Catechesi Tradendae 36). que saben exponer el
"co nten ido cristiano" en el testimonio y en la perseverancia "de una
vida de todos los días vivida según el Evangelio" [ib., 68).

El testimonio es fundamental. La palabra de Dios es eficaz en sí
misma, pero adquiere sentido concreto cuando se vuelve realidad en
la persona que la anuncia . Esto vale en manera particular para los
niños que aún no tienen condiciones para distinguir entre la verdad
an unc iada y la vida del que la anuncia. Para el niño no hay dist inción
ent re la madre que reza y la oración: más aún, la oración tiene valor
espe cia l po rque la reza la madre.

Qu e no suceda, amadísimos padres que me escucháis, que vues ­
tros h ijos lleguen a la madurez humana, civil y profesional, quedan­
do n iños en asuntos de religión. No es exacto decir que la fe es una
oPc ió n para realizar en la edad madura. La verdadera opción supone
el conocimiento; y nunca podrá haber elección entre cosas que no
fuer o n propuestas sabia y adecuadamente.

(L a catequesis, transmisión de un mensaje de vida. Homilía a Cetaq . Por to
Aleg re , Br asil 5· V 11 ·8/)) .
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Esta mis ión que nace del sacrament o de l bautismo, y de la con ­
f irmación, compromete al laico -como tarea propia- a empeñarse
en transformar, el mundo desde dentro , según el esp /ri tu del Evan­
gel io.

De ta l modo, el papel de la familia cristiana se pone en plena evi­
de nc ia . i Esta es vuestra m isión, un verdadero desaf ío para vosotras,
familias cristianas del Perú! Conozco las esperanzas Y angustias de
los hogares peruanos, y por eso vengo como peregrino apo stó lico
para confirmaros en vuestros deseos de superación cri st iana.

569

570

La fam ilia transmisora de valores culturales, ét icos, civ iles, reli­
giosos

7. querido s hijos e hijas de Puerto Rico: La Madre de la Divina
Prov idenc ia está particularmente en medio de vuest ra comunidad
indi ca ndo a Cr isto el Señor, ella rep it e las palabras dichas en Caná
de Gal ilea : "Haced lo que él os diga"

¿Qué tiene que deciros hoy?

Uno de los t err enos a los que su solicitud maternal se dirige, es sin
du da el de la familia. La est ima profunda por la misma es uno de los
elementos qu e componen vuestro patrimonio religioso cultural. Ella
t ransmi te los valores culturales, éti cos, cívicos, espir itual es y rel igio
sos que desarrollan a sus miembros y a la sociedad. En su seno , las
div ersas generac io nes se ayudan a crecer y a armonizar sus derechos
co n las exigencias de los demás. Por ello debe ser un ambiente int en ­
same nte evangelizado, para que esté impregnado de los valores cris­
tianos y refleje el ejemplo de vida de la Sagrada Famil ia.

La apertura a otras sociedades debe pues serviros para enr iq uecer
la vuestra. Pero no permitáis que concepciones ajenas a vuestra fe y
pecu liaridad como pu eblo destruya la familia, atacando la un idad y
la indiso lub ilidad del matr imonio . iSalvad el amor fiel y estable!
y superad la concepción divorcista de la soc ied ad .

Recordad también que - co mo enseñó el últ imo Concilio - "la
vida, desde su concepción, debe ser salvaguardada con el máximo
cui dado; e l ab or t o y e l infant ic id io son crímenes abominables" (Gau ­
dium et Spes, 51) . Ninguna ley humana puede, por ello, justificar
moralmente e l aborto provocado. Como tampoco son admis ibles en
el plano moral las actuaciones de las autoridades públicas que inten­
t an limitar la libertad responsable de los padres al dec idir sobre los
hi jos a procrear.

(Las exigencias de la vida cristiana. Homilía. San Juan, Pu erto Rico ,

12-X -84)

Misión bautismal en la familia para transformar el mundo

"Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado
al mundo" (Jn 17, 18), La Iglesia en el Concilio Vaticano 1I ha visto
en estas palabras de su Señor y Maestro no sólo la enseñanza perenne
sobre la vocación V misión sacerdotal, sino también la doctrina evan­
gél ica sobre la vocación V misión de los laicos, discrpulos de Cristo .
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Las palabras de Jesús "lo que Dios ha unido no lo separe el hom­
bre" (Mt 19 ,6) han de ser ley pa ra todo aquel que se llam e cristiano .
Reco rdad por ello que e l c ristiano autént ico ha de rechazar Con en er ­
gía el d ivorcio, la unión no santificada por e l sac ramento, la ester ili­
zació n, la contraconcepción y el aborto que elimi na a un ser ino cen­
te. Y, por e l contrario , el cristiano ha de defender Con toda e l alma
el amor indisoluble en el matrimonio, la protección de la vida huma.
na, aun de la todevte no nacida, V la estabilidad de la familia qu e fa ­
vorece la educación equilibrada de los hijos al ampa ro del am o r pa ­
terno y materno que se complemen t an mutuam ente.

(L a "ciudad de los santos"; 450 años de vida cris tia na.. . H o mil ía COn Ord ,
Sace r . Lima. Per-ú 3 · I 1-85)

La familia evangelizadora V evangelizada

5. En mi rec iente encíclica sobre el Espír itu Santo, invito a todos
a o ra r por la paz y a const ruir la paz : "La paz es fruto del amor: esa
paz inter io r que el hombre cansado busca en la intimidad de su ser :
esa paz que piden la humanidad, la famil ia humana, los pueblos, las
nacio nes, los continentes, con la ansiosa esperanza de obten erla en
la perspectiva del paso del segundo mil enio crist iano" (Dominum
et Vivificantem, 67). Así, pues, "la salvación d e nuestro Dios" en
to dos los confines de la tierra, entre todos los pu eblos y cultu ras, se
des pliega mediante el corazón pacificado del hombre. Entonces
part ic ipa de esta paz y salvación toda la comunidad de los hombres,
en primer luga r la familia, la cual t iene un comet ido primord ial e
insust itu ib le en la obra de la salvación of recida por Dios en Jesucristo
a la humanidad entera . La familia es entonces evangelizada y evan ­
ge lizado ra, recibe la paz y transmite la paz . "Por ello la familia reci o
be la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como refl ejo
vivo y participación real del amor de Dios por toda la human idad y
de l amor de Cristo Señor a la Iglesia su esposa" (Fam iliari s Consor­
tio, 17).
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En mi so licit ud pastoral por toda la Iglesia no he cesado de poner
de rel ieve e l pu esto qu e ocupa la fam ilia como fundamento de la so­
ciedad humana y cr isti an a , d e cuya un idad , fidelidad y fecundidad
depe nd en la esta bi lida d y la pa z de los pu eblos . Colombia no 'pued e
renu nciar a su t rad ición de res pe to y de apoyo decidido a los valo­
res que , cultivados en e l núcl eo familiar, son factor muy significa­
tivo en el d esarrollo moral de sus relaciones sociales, y forman el
t ejido de una sociedad qu e pr etende ser sólidamente humana y cris ­

tiana.

573 Sé que vuest ros Pastores os han puesto repetidas veces en guard ia
contra los peligros a que hoy est á expuesta la familia . Me uno a ello s
en esta urgente y noble tarea pasto ral de procurar a la fam ilia una
formac ión ad ecuada para que sea agente insusti t uib le de evangeli ·
zació n y base oe la solidaridad y de la paz en la sociedad . Damos gra o
cias a Dios porque " ha y famil ias, verdaderas -iglesias domésticas- ,
en cuyo se no se vive la fe, se educa a los hijos en la fe y se da buen
ejemplo de amor, de mutuo ent end imient o y de irradiación de ese
amor a l pró jimo en la parroquia y en la diócesis" (Puebla, 94). ¡Sí!
"la familia cristi ana es el primer centro de evangelización" (Puebla,
617). es también la "escue la del más rico humanismo" (Gaud ium

et sp es, 52), y, como tal , es inagotable cantera de vocaciones cristia­
nas y formadora de hombres y mujeres , constructores de la justicia y
de la pa z un iversal en el amor de Cristo.

(La paz de Cr isto en el contexto Colombiano. Hom ilía . Parqu e " S im ó n

Bolivar". Bo got á , Colombia, 2 -V 11 -86)

La familia y la civilización del amor

574 4. A impulsos de a liento salvífica de esta b.endición, los hombres
son llamados a hac e r de su vida en la tierra un servicio a la civi liza­
ción del amor, como nos ha d icho hoy San Pablo : "ceñías el amor
mutuo , qu e es el cinturón perfecto" (d. Col 3,14) .

La función de la fam ilia es precisamente ésta: consagrarse al ser ­
vicio del amor y de la vida, y consiguientemente actuar en pro de la
vida y del amor.

En efecto el matrimonio, en cuanto comunidad querida por Dios
mismo (cf Familiaris Consortio, 11cl, no se agota en un mero ínter­

cambio del consentimiento con valor humano y juríd ico . Tanto el
matr imonio, como la familia que de él nace, es una realidad que
hunde sus raíces en los designios de Dios, expresión de su amor y de
su ' poder c reador . De ah í qu e el hombre y la mujer, al unir para
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siempre sus vidas, concreción de su "ser a imagen de Dios", no
pueden ap robar in jerenc ias ext rañas a su fe, qu e merm en las exigen­
cias del pacto de amor conyugal , e l cual, incl uso públ icam ente, ha
de ser únic o y excl usivo , si de veras se qu iere vivir con plena fidel i­
dad al design io del Creado r (ct. Familiari s Con sort io, 11).

Así co m o Dios se realiza en el amor recíproco de las t res Personas 575
de la Sant ísima Trinidad, así también el matrimonio y la fam ilia
deben ser comun idad de amor ent re los cónyuges y los h ijos.

De un matrimonio, de una familia fue rt e y unida, donde est é
presente e l amor cristiano en toda su riqu eza (d. Col 3,16), cabe
esperar un a contribución efectiva a la c ivilización del amor qu e tiene
primariamente su expresión en el hogar, donde se vive como un solo
corazón y una sola alma (d. Acr- 2,44) ; de un amor qu e es como el
vino nuevo para la vocación de los esposos : si todos están volc ados
en el amor, al imentados ep la conversación con Dios y revesti do s de
compasió n , de bondad, de dulzura y longanimidad (cf . Col 3 . 12).
existi rá también alegría serena, profunda y madura.

Se pu ed e dec ir por tanto qu e, "desd e e l pr inc ip io" y más aú n en
confor midad con el mensaje de Cristo, la fam ilia ha sido quer ida por
Dios para se r rad ica lm ente una comunidad al servicio del amor y de
la vida .***

** * 5. Cuanto acabamos de dec ir a propós ito del ámbito familiar , 576
hemos de ref er irlo asimismo, como repercusió n, a todas las demás
formas de coexistencia y de convivencia entre los hombres.

Cua ndo dice el Apó stol: " la paz d e Cristo re ine en vuestros cora­
zones" , est as palabras hemos de apl icar ias con no men o r vigor doct ri­
nal a l corazón, al núcleo de toda asoc iac ión, movimiento o institu ­
ción y en defin itiva a la sociedad en cuanto tal.

Pero no olvidemos que todos estos círculos de pe rsonas, se nutren
de la comunidad familiar, donde brota , se robustece y consolida la
civi lizaci ó n del amo r. Cuando la insti tuc ió n familiar cruje o se viene
abajo, los vínculos de la so lidaridad se aflojan, se fom enta la d is­
gregación allí donde la a rmonía y la paz so n e l clim a más propic io
para e l b ien común y en conclusión las células bási cas de la socied ad
irán ex p and iendo su cond ición enfe rmi za a todo e l o rganismo .

Si la paz de Cri sto no rein a en e l co razón m ism o de la famil ia y la 577
socieda d , los pu eblos no sól o pierden puj anza y lo zan ía, sino qu e
también se va perd iendo el respe to a la vida y a la di gnidad hu m a.
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na . Es algo qu e he qu erido record ar en mi rec iente enc ícl ica Domi­
num et Viitificantem : " se hace cada vez más patente -decía- la grave
situac ión de ext ensas regio nes del planeta ... se trata de problemas
que son no sólo económicos sino también y ante todo éti cos. En el
horizonte de nu est ra época se vislumbran "s ignos de muerte" aún
más sombríos ; se ha difund ido el uso ... de qu itar la vida a los seres
humanos aun an tes de su nac im iento o también antes de que lleguen
a la meta natu ral de la mu ert e" (n. 57) .

i Mad res colombianas! iEspo sos responsables! defended siempre
la vida . Recordad cómo Je sús qu iso ser reconocido po r Juan e l
Bautista qu e aún estaba en el vientre materno, se alegró y salt ó d e
gozo ante su presencia en las entrañas virginales de María.

578 Espo sos y padr es de fami lia, defender la dignidad del amor es
defender la sociedad . Atentan contra la familia las ideologías e ins­
tituciones gue sicológicamente o con ' cualqu ier otra forma de
coacc ión p resionan a la par eja e ind ucen a las personas a cega r las
fuent es de la vida y a negarse a acog er con amor una nu eva ex iste n­
cia .

La paternidad y la mat ernidad respo nsab les son prueba de amo r y

de servicio a la pa z y a la vida .

579

(Santa Misa y Coronación de la Virgen . H o m il í a . Estad io d e la U n id ad D e­

p o rt iva Panam er ic ana , Cal i , Co lombi a, 4 -V I I ·86 l

4.3.4.3 Misión de la Universidad Católica

Investigación cientitice y mensaje sslvitico

al La p rimera es que la Univers idad Católica deb e ofrecer una
aportac ión específica a la Iglesia y a la soc iedad, situándose en un
nivel de invest igación científica e levado , de estudio profundo de los
problemas, de un sent ido histór ico ad ecuado. Pero esto no basta
para una Un iversidad Catól ica. Esta debe encontra r su significado
último y profundo en Cr isto , en su mensaje salvífica, que abarca al
homb re en su totalidad , y en las enseñanzas de la Iglesia .

Todo esto supone la promoción de una cultura integral, es decir,
la qu e mira al desarrollo completo de la persona humana, en la que
resa lte n los valor es de la int eligencia, voluntad , concienci a, frat erni ­
dad , ba sado s todos en Dios Creador y qu e han sido e levad os maravi ­
llosarnente en Cr isto (cf. Gaud ium et Sp es, 6 1): una cul tura qu e se
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d irija de modo desinteresado y genuino al bien de la comunidad y
de toda la sociedad.

Formación cientlfica de los estudiantes

b) La segunda observación es que la Universidad Católica debe ser 580
for madora de horrbres realmente insignes por su saber, dispuestos
a ejercer funciones comprometidas en la sociedad ya testimoniar su
fe ant e el mundo (Cf . Gravissimun Educationis, 10). Finalidad que
hoy es indudablemente decisiva . A la formación científica de los es'
tud ia nt es conviene, pues, añad ir una profunda formación moral y
crist iana, no considerada como algo que se añade desde fuera , sino
como un aspecto Con el que la institución académica resulte, por así
dec ir lo , especificada y vivida . Se trata de promover y realizar en los
prof esores y en los estudiantes una Síntes is cada vez más armónica
entre fe y razón, entre fe y Cultura, entre fe y vida. Dicha síntesis
de be procurarse no sólo a nivel de investigación y enseñanza, sino
ta mbién a nivel educativo-pedagógico.

La Universidad Católica como ámbito de cristianismo vivo y ope­rante

e) la tercera observación es que la Unive rsidad Católica debe ser 581
un ámb ito en el que el cristiano sea vivo y operante. Es una vocación
ir renu nciab le de la Universidad Catól ica dar testimonio de ser una
co m4nidad seria y sinceramente comprometida en la búsqueda cien .
t ifica, pero también caracterizada visiblemente por una vida cristiana
autént ica. Eso supone, entre otras cosas, una rev isión de la figura de
Profesor, el cual no puede ser considerado ún icamente como un sirn-
pie tra nsm isor de ciencia, sino también y sobre todo como un testigo
y. ed ucado r de vida cr istiana\auténtica . En este privilegiado ambiente
de fo rmació n, vosotros, queridos estudiantes, estáis llamados a una
co labo rac ió n consciente y responsable, libr e y generosa , para realizar
Vu estr a misma formac ión. * * *

Pastoral Universitaria

* ** 3 . la implantación de una pastoral un iversitaria, ya sea Como 582
pasto ra l de las inteligenc ias, ya sea como fu ente de vida litúrgica, y
qu e deb e ate nder a todo el sector un iversitar io de la nac ión, no de ja.
rá de enco nt ra r frutos pr ec iosos de elevació n humana y cristiana.
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Quer)do s h ijo s qu e os ded icá is co mpleta o parcialmente al se ctor
un iver sita rio cató lico de vuestros res pec ti vos países , y todos voso ­
t ras qu e, e n c ua lq u ier am biente un ive rsita r io, est áis comprometidos

e n im p la nt ar e l Reino d e Dio s:

- cread una verdadera fam ilia univer sitaria, em pe ñad a en la bús ­
queda, no siemp re fácil , d e la ve rd ad y del bien, aspiraciones su p re ­

mas d el ser rac ional y bases d e só lid a y re spo ns ab le est ruct u ra mor al,

- pers egu id un a se ria actividad inv estigadora, orientado ra de las
nu evas gen er aciones hacia la ve rdad, hac ia la madurez humana y re­
ligiosa;

- trabajad infati gab leme nte par a e l pr ogreso autént ico y com­
pleto de vu estras patr ias. S in p reju icios de n ingún tipo, dad la mano
a quien se propone , como vo sotros, la construcc ión del auténtico

bien común;

- unid vuestras fu er zas d e ob ispo s, sacerdotes, re lig io sos y rel i­
g iosas, de laicos ; e n la p rogramación y realización d e vuestros cen o

tras académicos y d e sus act ivid ades;

- caminad al eg res e infa ti ga b les bajo la guía de la Santa Mad re
Iglesia, cuyo Magisteri o , prolongamiento del de Cristo, es garantía
única para no perder el jus to camino , y guía segura hacia la her encia
im pe recedera que Cr isto rese rva a qu ien le es fiel.

contra todas las amenaz as q ue, so bre todo actualmente, ac echa n co n
de str u ir al ho m bre e n su ser físi co y mora l, indi vid ua l v co lect ivo .

Por un humanismo amenazado

La Iglesia se dirige muy en particul a r a los actua les unive rsitarios 584
pa ra decirl es : tratemos de defender juntos al hombre en SI mismo,
cuya dignidad y honor están seriamente amenazados. La un iversidad,
q ue po r vocación es una institución d esinter esada y lib re, se p resenta
como una de las pocas instituc iones d e la so c ieda d moderna capaces
d e d ef e rder con la Iglesi a al hombre por sí mi smo; sin subterfugios,
sin o t ro pr et exto y por la sola razó n de qu e e l hombr e po see un a
d ign id ad única y merece ser es t imado por sí mi smo.

Est e es e l humanismo super ior que enseña la Igles ia. El qu e os
o frece e n vu estra tarea tan noble y urg ente , univers ita r ios y ed uca­
do res . Pe rmitidme por e llo que os exho rte a em p lear todos los m e­
di o s legítimos a vuestro alcance: ense ña nza, inv est igación, informa­
ción, di álogo con el público, para llev ar a cabo vu estra mi sión huma.
níst ica, convirtiéndoos en artífices d e esa civil ización d e amo r, la
ú n ica capaz d e evitar que e l hombre sea un ene mi go pa ra e l horn -
b •••re.

Fomentar el diálogo

Visión moral y espiritual del hombre

Per o todo s los hombres y muj er es de bu ena volunt ad es tá n inv ita - 586
dos encarec ida mente a comparti r es t a visión moral y espiritual del

(Síntesis en tre fe V cul tu ra. E ncuentro con u n iver s itarios . Mé xic o , 3 1 -1-7 9 )

Connaturalidad entre Universidad e Iglesia

583 6 . Se pu ed e d ecir pues que la historia universitaria en vuestros
peises ha estado por bastante tiempo unida a la vida de la Iglesia. Si
las c ircunstancias y las evo luc io nes políticas han podido romper
lu ego esto s lazos y susc it a r incomprensiones recíprocas, hay qu e
reconocer, no obstante, que entre la universidad y la Iglesia existe
una gran connaturalidad.

En ef ecto, la un iversidad y la Iglesia se consag ran cada una según
su manera propia, a la búsqueda de la verdad, al progreso d el esp ír it u
a los valores unive rsal es, a la comprensión y al desa rrollo integra l del
hombre, a la e xp lo rac ió n de los misterios del universo . En una pala ­
bra, la universidad y la Iglesia quieren servir al hombre d esinter esa ­
damente, tratando de re spo nder a sus aspirac iones morales e intelec­
tual es más altas. La Iglesia e ns eña que la persona humana, creada a
imagen de Dios, tiene una d ignidad única, que es necesario d ef ender

.... 7. Es asirrusrno necesario, d e una pa rt e V d e ot ra, favorec er
ta rrzii én hoy día las condiciones d e un d iálogo fecundo ent re la
I gl ~i a y las Universidades. En la pl enitud de su justa au to no m ía y
en m edio de contextos jurídicos y civiles que no pu ed en ser lo s d el
p asado, las universidades pu eden ten er no poco inter és en considerar

co n a te nc ió n y más a fondo la riquísima an tropología que e l Conci -
. lio Vaticano II ha madurado y ex p res ado pa ra los ti empos modernos ,
en d ocumentos inspiradores como la Const ituc ión Gaudium et spes,
que se p resenta como una respuesta no sólo a las es peranzas , sino
ta m bién a las angus t ias d el hombre moderno, sedi ento , qu izá como
nu nca e n la hi stor ia , d e la liberación y f rat ernidad. Las unive rs idades
cató licas , d e acue rd o con su p ropi a misión, d eben profundizar e n
los fundam entos divino-humanos y en el valor universal de tal antro ­
poloqis,

585
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hombre, que nuestra época ésta llamada a promover con todas sus
energías, si quiere superar sus contradicciones y evitar el drama de
guerras absurdas y desgarros fratricidas, deja indiferente a ninguno.
Todos entienden que para defender al hombre con desinterés' y pro­
mover su verdadero progreso hay que superar nuestras divisiones,
disociar la enseñanza superior de los enfrentamientos de parte, en
una palabra, llenar el espíritu de verdad y de justicia.

Dimensión trascendente

587 La universidad faltaría a su vocación si se cerrase al sentido de lo
absoluto y de lo trascendente, ya que Iimitaría arbitrariamente la
investigación de toda la realidad o de la verdad, y terminaría por
perjudicar al hombre mismo, cuya más alta aspiración es conocer lo
verdadero, lo bueno, lo bello, y esperar en un destino que lo tras­
ciende. Así, pues, la universidad debe convertirse en el testimonio
de la verdad y de la justicia, y reflejar la conciencia moral de una
nación.

Aplicación de la ética a la economie

588 Los universitarios, los intelectuales, los educadores, pueden ejer-
cer un peso considerable en la lucha por la justicia social, un objeti­
vo que hay que perseguir con valentía y vigor, con los medios de la
verdadera justicia, llevando a cabo todas las mejorias que impone la
ética en las relaciones económicas y sociales, y evitando al mismo
tiempo las violencias destructoras de los enfrentamientos revolucio­
narios. La universidad tiene a su disposición un inmenso poder moral
para defender la justicia y el derecho, actuando en conformidad con
sus propios medios, que son los del saber competente y de la educa­
ción moral. Asimismo la universidad debe tratar de fomentar, en la
medida de lo posible, la extensión de los beneficios de la educación
superior a todas las clases y a todas las generaciones susceptibles de
aprovecharse de ella.

Programa ambicioso, ciertamente; difícil de realizar de una vez;
pero se trata de un proyecto ideal que debe inspirar los desarrollos
futuros de la universidad, la reforma de los programas y la renovación
de la orientación universitaria .

(La cultura al servtcto del hombre integral. Saludo a rectores y
Est . Univ. Guatemala, 7-111-83)

La universidad y la cultura latinoamericana

La universidad: centro para la maduración de una nueva cultura. 589

La universidad es un centro ideal para la maduración de una nue-
va cultura. Los jóvenes proporcionan a este proceso la fuerza vital y
la aceleración necesarias para llevar a cabo un cambio de cualidad .

Es un hecho que las universidades como tales, sea en su acepción 590
de conjunto de profesores y estudiantes, sea como centros donde el
saber, globalmente considerado, se hace objeto de investigación,
enseñanza y aprendizaje, son un campo propicio, para orientar efi ­
cazmente la cultura y la sociedad de una nación, de un continente.
Por ello también la Iglesia, con el debido respeto de las recíprocas
autonomías, pretende renovar y reforzar los vínculos que la ligan a
las universidades colombianas desde la fundación misma de éstas.

Vuestro país dispone de 50 universidades, sin contar los institutos 591
y los centros de investigación, las academias, los museos, etc. Se trata
de un importante patrimonio de ciencia y de cultura, que es motivo
de justificado orgullo, pero al mismo tiempo, es un instrumento de
grave responsabilidad ante Dios y ante el pueblo colombiano para el
futuro de esta noble nación. Mirad con esperanza el futuro, pero
también con un ponderado sentido de realismo y lealtad. La univer-
sidad debe servir al país en el esfuerzo común por construir una
sociedad nueva, libre, responsable, consciente del propio patrimonio
cultural, justa, fraterna, participativa, donde el hombre, integral.
mente considerado, sea siempre la medida del progreso.

En el camino hacia esta espléndida meta, habrá que superar graves
dificultades, que vosotros bien conocéis. Desde la misión sobrenatu­
ral que le confió su Fundador la Iglesia os acompaña. En este sentido
ella siente su propio ministerio como connatural con la Universidad

. y la escoge como una "opción clave y funcional de la evangelización"
(Puebla, 10551. no por afán de dominio; sino para el servicio del
hombre.

La cultura, en efecto, como tuve oportunidad de indicar hace
algunos años en mi visita a la UNESCO, debe llevar al hombre a su
realización plena en su trascendencia sobre las cosas; ha de impedir
que se disuelva en el materialismo de cualquier índole yen consum ís­
mo o que sea destruido por una ciencia y una tecnología al servicio
de la codicia y de la violencia de poderes opresivos, enemigos del
hombre. Es necesario que los hombres y mujeres de cultura estén
dotados no sólo de comprobada competencia, sino también de una
clara y sólida conciencia moral, con lo cual no tendrán que subordi-
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na r su p rop ia acc ión a los " im pe rati vos aparentes" hoy dominantes ;
sino qu e sir ven con amo r al hombre, " al homb re y a su autoridad
moral, qu e p rov ien e d e la verdad d e sus princ ip ios y d e la confo rm i­
dad de sus actos con eso s p rinc ip ios" (Discu rso a la Unesco, 2 jun io

1980, n. 11) .

La Un ivers idad que po r vocación deb e ser una institución d esinte­
resada y libr e, se p resenta como una de las instituciones d e la soci e­
dad moderna capaces d e def ende r, juntamente con la Iglesia, a l
homb re como tal ; sin subterfugios, sin ningún pretexto y por la úni ­
ca razón de qu e e l hombre t ien e una dignidad única y me rece se r

esti m ad o po r sí m ismo.

Dedica r, por tanto , en d iálogo fecundo con la Iglesia loc al y un i­
versal, todo m edio legítimo a esta noble finalidad : enseña nza, inves­
tigac ión, act itud d e escuc ha y de colaboración, d ispon ibil idad par a
cambiar y comenzar d e nu evo pacientem ente.

Función de las Universidades Cató licas

592 En este di álo go ent re fe y cultura, corres ponde de modo pa rticu -
lar a las Univ er sidades catól icas colombianas u n se rvicio espec ial a la
Iglesia y a la so c ieda d . Su pr imera obl igación consiste en refl ejar, sin
dis imulos, su p ropia iden tidad ca tólica, e nco nt rando su "s ign ificado
último y profundo en Cr isto, e n su mensaj e salv ífico, que ab raz a, a l
hombre en su total idad " (D iscurso a los univers it ar ios catól ico s,
México , 31 e ner o 1979, n. 20) y t ra t and o d e construir entre todos
" u na fam ilia universitaria" (15 ).

593 ErJ es te m arco se sit úa - co n las ca ract erísticas q ue le son pro-
p ias- la p astora l univers ita ria. Apostolado d ifícil , pero u rgen te y
rico de po sib ilidad es. Lo sab éis vosotros, los responsables d e est a
impo rtante actividad d e la Iglesia local, qu e dedicá is a ella qene rosa­
m en te tiem po y ene rgías. Os al iento vivam ente a continuar en vu es­
tro esf uerzo por llevar a cab o, e n esp írit u d e colabo ración y sent ido
ec les ia l, un a eficaz p resencia past ora l en las Unive rsidad es , sea n ést as
públ icas o pr ivadas.

594 Las Univer sidades ca tó licas tr ab ajen, en sa no y lea l esp írit u de
emu lació n con las dem ás Un iver sidades, por potenciar el nive l cien ­
tíf ico y técn ico de sus Fa cultades y Dep artam en to s, la compet encia
y d ed icación del profeso rado, est ud iantes y personal au xiliar. Cola ­
boren act ivam ente con los demás ce nt ros universitarios, manteni en ­
do un recíproc o int erc am bio ; esté n p resentes, ade más, en lo s

286

organismos interunivers ita rios naciona les e inter nacio na les. Manten­
gan f recue ntes contactos con la congregación para la educación Cató­
lica y con e l Po nt ificio Consejo para la cultura. De este modo ,
co ntr ib ui rá n, act iva y efi cazm ente a la promoción y renovación d e
vu estra cultura, transfo rmándola po r la fue rza evangéli ca e integ ran­
do e n armoniosa unidad los elementos nacional es, humanos y
cri stia no s.

(A los in te lec tuales y al mundo universitario. D iscurso, Sem ina r io, M ed e­
lI in , Co lo m b ia, 5-VII -86)

4.3.5 IGLESIA FIEL A SUS MISIONES SECTORIALES

4. 3.5.1 Jóvenes

A ejemp lo del buen Jesús, esperanza de un mundo mejor

Pien so e n vosotros, n iños y n iñas , jóv en es de fam ilias obreras, m e 595
vien e a la mente la figura d e Aquel qu e nació e n e l seno de una fami -
lia artesana , que cr eció en ed ad , sabidur ía y gracia, qu e d e su Madre
ap re nd ió los caminos humanos, que e n aqu el varón justo que Dios le
dio po r padre tuvo e l ma estro e n la vida y e n e l t rabajo co tidiano. La
Iglesia ven era a est a Madre y a ese hombre, a ese santo obrero,
t amb ién e l modelo d e hombre y d e ob rero.

Nu est ro Se ñor J esuc risto recib ió las car icia s d e m anos d e obrero ,
ma no s e nca llec id as por el trabajo, m ano s ab iertas a la bondad y al
her ma no nec esit ado. Permit idm e entrar en vuestra s ca sas; qu er éis
te ner a l Papa como hu ésp ed y amigo vu estro y d arle e l consu elo d e
ver en vu estros hogares la un ión, e l amor fam ilia r q ue d esc ansa tras la
jor nad a de fat iga e n este mutuo y af ectuoso calo r que reinaba e n la
Sagrada Famil ia . Me hac e ver, q ueridos niños y jóven es, que os
está is pr epara nd o de manera se r ia pa ra e l mañ ana ; os lo repito , so ir
la espe ranz a d el Pap a.

No m e negu é is e l gozo d e veros caminar por se nderos que os con ­
duce n a se r autént ico s segu idores d el b ien y amigos d e Cristo. No me
neguéis la alegr ía de ver vue stro sentido d e res ponsabi lid ad en los
es tud io s, en las ac tividad es , e n las d ivers ion es. Está is llamados a ser
portadores d e gen erosidad y honestidad , a se r luchadores contra la
inmo ra lidad , a pr eparar ese Mé xico m ás justo y san o , m ás fel iz para
lo s hijo s de Dios e hijos d e nu est ra Madr e María.

Voso t ro s sa bé is muy bien, que e l t rab ajo d e vuest ro s pa d res está
pr ese nte e n e l es fuerzo común de crec im iento d e esta nac ión y en
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todo lo que contribuya para que los beneficios de la civilización con­
temporánea lleguen a todos los mexicanos. Estad orgullosos de vues­
tros padres y colaborad con ellos en vuestra formación de jóvenes
honrados y cristianos. Os acompañan mi afecto y mi aliento.

(Forjadores de justicia y de verdadera libertad. Discurso e obreros. Est.
Jalisco . Guadalajara, México, 31-1 -79)

Comprometeos en cosasgrandes

596 En uno de los momentos decisivos para el futuro de América
Latina, hago un fuerte llamado en nombre de Cristo a todos los
hombres y, de modo particular, a vosotros los jóvenes para que pres­
téis hoy y mañana vuestra ayuda , servicio y colaboración en esta
tarea de escolarización. Mi voz, mi súplica de Padre se dirige también
a los educadores cristianos para que, con su aportación, favorezcan la
alfabetización y "culturización", con una visión integral del hombre.
No olvidemos que "un analfabeto es un espíritu subalimentado"
(Populorum Progressio).

Contra en la co laboración de todos para ayudar a resolver este
problema, que toca un derecho tan esencial del ser humano.

Un programa para la juventud de hoy

Mis queridos amigos; Sé, por mi experiencia como profesor uni­
versitario, que os gustan las síntesis concretas. Es muy sencilla la sín­
tesis-programa de lo que os he dicho: Se encierra en un No y un Sí:

No al egoísmo;
No a la injusticia;
No al placer sin reglas morales;
No a la desesperanza;
No alodio y a la violencia;
No a los caminos sin Dios;
No a la irresponsabilidad ya la mediocridad;
Sí a Dios, a Jesucristo ya la Iglesia;
Sí a la fe y al compromiso que ella encierra;
Sí al respeto de la dignidad, de la libertad y de los derechos de las
personas;

Sí al esfuerzo por elevar al hombre y llevarlo hasta Dios;
Sí a la justicia, al amor, a la paz;

Sí a la solidaridad con todos, especialmente Con los más necesi ­
tados;
Sí a la esperanza;

Sí a vuestro deber de construir una sociedad mejor.

(La luz que alumbra el porvenir para construir la Civ. del amor. Discurso a
JÓv. San José, Cta. Rica, 3-111-83)

598

[Jóvenes, comprometeos humana y cristianamente en cosas que
merecen esfuerzo, desprendimiento y generosidad liLa Iglesia lo espe­
ra de vosotros y contra en vosotros I

(Proclamad con hechos y palabrasvuestra fe. Discurso a Estudiantes Inst .
Miguel Angel. MéxIco, 31 -1-79)

Compromiso por el bien contra el ego/smo y el pecado

697 Cristo os llama a comprometeros en favor del bien, de la destruc­
ción del egoísmo y del pecado en todas sus formas. Quiere que cons­
truyamos una sociedad en la que se cultiven los valores morales que
Dios desea ver en el corazón y en la vida del hombre. Cristo os invita
a ser hijos fieles de Dios, operadores de bien, de justicia, de humani­
dad, de amor, de honestidad y concordia. Cristo os alienta a llevar
siempre en vuestro espíritu y en vuestras acciones la esencia del
Evangelio : el amor a Dios y el amor al hombre (cf. Mt 22-40).

La enseñanzasocial de la Iglesia para la formación de la personalidad

IQué gran cauce, queridos jóvenes, para el desarrollo de vuestra
personalidad podéis encontrar en la Iglesia! En ella tenéis la palabra
orientadora de Dios que da sentido a vuestra vida; la acción de Cristo
que hermana a todos los hombres haciéndolos hijos del Padre común;
la fuerza impulsora para vuestras Energías creadoras de un mundo
nuevo, justo y fraternal. .

Por eso la Iglesia se propone también como centro impulsor de
justicia, de verdad, de lucha Contra el pecado en todas sus formas.
Por eso quiere guiar hacia una sociedad más justa mediante las
normas que da en su enseñanza social, una enseñanza que vosotros,
jóvenes, debéis estudiar para empeñaros en llevarla a la práctica.

Estoy convencido de que una de las cosas mejores que puede
hacer la Iglesia para reafirmar la fe de los venezolanos y contribuir a
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una sociedad mejor, es dedicarse a una formación seria y cristiana de
la juventud y a la unificación de la misma. Por eso aliento hacia una
acción revitalizada en las parroquias y fami-lias cristianas, en la escue­
la, el liceo y la universidad. Es un desafío para la Iglesia de vuestro

país:*-*

Temores Y esperanzas para el futuro

***Estáis viviendo en un momento histórico no exento de difi­
cultades Y problemas: crisis de auténticos valores morales, falta de
seguridad, problemas económicos, dificultad de hallar empleo, clima
de inmoralidad, injusticias, delincuencia, abusos, manipulaciones,

indiferentismo religioso.

Ante esta situación difícil, alguno podría ceder a la fácil tentación
de la huida, de la evasión, cerrándose en una actitud de aislamiento
egoísta, refugiándose en el alcohol, la droga, el sexo, en ideologías
alienantes o que predican el odio y la violencia.

Frente a todo ello, ya pesar de ello, habéis de salvar la esperanza,
a la que os alienta vuestra misma condición de personas que se abren
a la vida. Esa esperanza que tenéis de superar la situación recibida, de
dejar para el futuro un clima religioso, social y humano más digno
que el actual. La esperanza de vivir en un mundo más fraterno más
justo y pacífico, más sincero, más hecho a la medida del hombre.

Para vencer todo vestigio de pesimismo sentís la necesidad de lan­
zaros con ilusión, realismo y entrega a la construcción de una socie­
dad más cristiana Y humana, donde impere la civilización del amor,
la que puede hacer realidad vuestra vocación tempóral y eterna.

Vuestros temores Y esperanzas frente al futuro se concentran en
una pregunta que os ponéis con frecuencia: ¿Qué sentido tiene mi

vida?
Es justo que os pongáis esa cuestión; que penséis en una realidad

que afecta a toda vuestra existencia. Porque, en efecto, son diversas,
y a veces contradictorias, las respuestas a este interrogante -funda­
mental. No faltan profetas del odio y de la violencia, del materialis­
mo, del placer, egoísmo y totalitarismo. Estos, amigos míos, no
ofrecen soluciones porque en definitiva, traicionan vuestras aspira­
ciones más nobles, dejándoos con el alma vacía.

l.lóvenesl ¡Amigosl no adoptéis actitudes que llevan en su inte­
rior sólo el espejismo de la verdad. Ellas destruyen vuestra juventud.
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porque la juventud no es pasivismo e indolencia, sino esfuerzo tenaz
por alcanzar metas sublimes, aunque cueste;

-no es cerrar los ojos a la realidad sino rechazar las hipocresías
convencionales, y buscar y practicar apasionadamente la verdad;

-no es evasi6n o indiferentismo, sino compromiso solidario con
todos, especialmente con los más necesitados;

-no es búsqueda del placer egoísta, sino impulso incesante de
apertura y voluntad de servicio;

-no es torbellino revolucionario, sino dedicación y esfuerzo por
construir con medios pacíficos una sociedad más humana, fraterna y
participativa;

Frente al pasado la-juventud es actualidad; frente al futuro, es
esperanza y promesa de descubrimiento e innovación. Y frente al
presente, debe ser fuerza dinámica y creadora. Por todo ello, no
podéis pensar, jóvenes, que la situación presente es algo extraño a
vosotros; es algo que os compromete, como seres humanos y como
cristianos.***

***Tratándose de jóvenes que han conocido a Cristo, el primero
entre hermanos, que quiere la dignidad y el bien de todos, el amor a
El ha de llevar a pensaren los demás. Ha de obligar a no instalarse en
el propio egoísmo, sino abrirse a los demás. Porque Dios es nuestro
Padre común y, en consecuencia, todos somos hermanos. Son las
exigencias de la caridad, del amor. Porque "Dioses amor" (1 Jn 4,16)
y tánto nos ha amado que nos entregó a su propio Hijo, Jesús (cf. Jn
~,161. el cual no vino a ser servido sino a servir.

Siendo imagen y semejanza de Dios vuestra vida no debe ser para
vosotros solos, sino que debe ser para un don, un regalo para los
demás, poned pues vuestras cualidades al servicio de los otros, espe-

. cialmente de los más necesitados. Con esta apertura a Dios y a los
hombres encontraréis la realización de vuestra personalidad. Y seréis
así verdaderos hijos de vuestra patria, que espera y necesita vuestro
aporte generoso, para ser más digna, más justa y acogedora.

Sed, por ello, fieles a vosotros mismos, a vuestro ser de cristianos,
a vuestra condición de jóvenes venezolanos. Y cuando no podáis
hacer todo lo que queráis, haced lo que vosotros podáis, lo que
depende de vosotros, sin miedo! ISin evasionesl IAbiertos a Cristo-y
al hermano por él!

(Ser cristianos auténticos y construir una sociedad más... Discurso a jóve­
nes. Caracas, Vené'zuela, 28-1-86)
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Por ser discípulos de Jesús y por ser jóvenes sois el futuro de la 607
Iglesia, una promesa para el mundo entero .

justamente crít icos ante la carrera armamentista, el racismo, los atro­
pe llos de los derechos humanos y de la dign idad del hombre.
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Los jóvenes esperanza de la Iglesia

Colombia es también una nación con alto coeficierrte de juventud.
Los jóvenes son mi esperanza, como son también vuestra esperanza.
Pero hay que desplegar las mejores energías para formar su concien­
cia desde la fe; colaborar por todos los medios en una educación
integral de los jóvenes que se forman en la.Universidad,en los institu­
to s técnicos y en los demás centros académicos. El progreso en la
modernización de la nación no puede prescindir de sus raíces cultu­
rales católicas, si quiere construir un futuro homogéneo que pueda
desembocar en una civilización del amor. De esta forma los jóvenes
serán los artífices de un futuro mejor. La Iglesia tiene que estar
compromet ida en este camino de esperanza que pasa por la formac ión
integral de la juventud.

(Discu rso. Saludo a los obispos colombianos. S ec retar iado permanente del
Epi sco pad o Colombiano, Bogotá, Colombia, 2 .VII.B6)

Ahí tenéis que demostrar el verdadero amor al mundo; vuestro
amor , jóvenes que queréis vencer al maligno (cf. 1 Jn 2,14l.

(La llamada del Señor y la Opción de los jóvenes por Cristo y.. . Disc. a los
Jóvene s, Quito, Ecuador, 30-I-B5)

Por eso sentís como en carne propia los graves problemas de vues­
tr os hermanos y compañeros, los efectos de una precaria situación
económica.

Discípulos de Jesús, futuro de la Iglesia
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So is discípulos de Jesús, cristianos unidos vitalmente a El por la
fe viva y por la gracia del bautismo, por la coherencia de un com­
portamiento evangélico. Nad ie puede llamarse discípulo de Jesús si
no escucha 'sus palabras, si no sigue sus pasos . Sólo de este modo
seré is sal de la tierra y luz del mundo. Sólo así podréis ser de verdad
jóvenes, con la perenne juventud del evangelio.

Sois, con esta juventud evangélica, gozo y esperanza de la Iglesia
y de l mundo. En vosotros brota el renuevo de la comunidad de los

6. S i el joven que yo fu i, llamado a vivir la juventud en un mo ­
mento crucial de la historia, puede decir algo a los jóvenes que so is
vosotros, creo que os diría : i no os dejéis instr umentalizar!

Durante vuestro encuent ro , y en otras jornadas de reflexión habéis
visto que la juventud ecuatoriana no puede convertirse en víctima de
la droga , del alcoholismo, del sexo , de la violencia, del alejamiento
sistemát ico de Dios, de un sistema educativo que oficialmente no
tiene en cuen ta la religión. Habéis constatado también qu e el joven
de hoy vive en un mundo conflictivo y lleno de problemas con el
poder, la com petencia, el consumismo. Por eso queréis permanecer
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Procurad ser conscientes de lo que pretendéis y de lo que hacéis.
y veo que eso mismo dijeron los obispos de Amér ica Latina , reuni ­
dos en Puebla el año pasado : Debe formarse en el joven el sentido
crít ico frente a los contravalores culturales que las diversas ideologías
tr atan de transm it irle" (documento de Puebla n. 11971. especialmen­
te las ideo log ías de carácter materialista, para que no sea manipulado
po r ellas. Y el Concil io Vaticano II dice : " el orden social hay que
desarrollarlo a diar io, fundarlo en la verdad, edificarlo sobre la justi ­
cia, vivifica rlo por el amor. Pero debe encontrar en la libertad un
equi librio cada día más humano (Gaud ium et Spes 26) .

(Constru ir vuest ro futuro sobre el fundamento de Cristo. Homil ía, jóvenes.
Be lo Horizont e , Brasil, (1-VII -BOl.

Críticos de las degradaciones de la juventud

4. No ha escapado a vuestra reflexión el análisis de la realidad de
vuestro país y el puesto que debe desempeñar la juventud en la
sociedad ecuatoriana. Un Joven no puede ni debe cerrar los ojos a la
problemática de l mundo que lo rodea. Cristo le enseña a mirar el
mundo con visión crítica, para actuar de manera consecuente. No
para amar o quedarse en las cosas terrenas, en las cosas del mundo
(Cf.1 Jn 2,15) ; sino para elevarse por encima de ellas, porque qui en
"cumple la voluntad de Dios permanece para siempre" (1 Jn 2,17l.

A este respecto recordemos las palabras del "Documento de Pue­
bla" cuando al señalar los rostros concretos en los qu e debemos
reco nocer los rasgos de Cristo que sufre , señala los de ciertos "jóve­
nes desorien tados po r no encontrar su lugar en la sociedad ; fru stra­
dos , sob re todo en zonas rurales y urbanas marg inales por falta de
oportun idades de capacitación y ocupación" In. 33) .

No dejarse instrumentalizar
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creyentes y representáis el relevo de los que construyen la ciudad
temporal. La fe tiene que alentar en vuestros corazones y en vuestras
obras, llena de vigor y lozanía.

608 2. Sois una generación privilegiada. Con vosotros concluye un .
milenio y empieza otro, el tercer milenio cristiano . También en voso­
tros culminan quinientos años de evangelización de este nuevo mun­
do que es América Latina, y da comienzo una renovada empresa
evangelizadora que proyectará a la Iglesia de Jesucristo hacia el futu ­
ro, precisamente desde vosotros, los jóvenes de este continente de la
esperanza.

Los jóvenes ante los problemas de hoy

609 Sé que muchos de los aquí presentes habéis crecido en situaciones
frente a las cuales no dejáis de manifestar vuestra disconformidad.
Sois conscientes de los problemas de vuestra patria y no queréis
resignaros ante la corrupción, la injusticia y la violencia. Queréis un
cambio radical porque deseáis una sociedad más acogedora, en la que
todos los colombianos puedan compartir y disfrutar de los bienes
que Dios creó para todos y no sólo para unos pocos. Deseáis la paz y
la concordia entre todos para poder afrontar el futuro con menos
angustia y con mayor certeza.

Seréis luz en medio de tantas sombras si os dejáis iluminar por
Cristo "Luz que alumbra a todo hombre que viene a este mundo"
(Jn 1,9). Seréis sal en medio de tantos sinsabores, si os dejáis pene­
trar por la sabiduría del Evangelio.

610 Vuestra juventud se desenvuelve en un período de cambios acele-
rados y profundos, que han traído un indiscutible progreso en
muchos campos, pero que han acarreado también trastornos y desfa ­
ses que han originado dolorosos conflictos que aquejan a vuestro
país.

Vosotros, Queridos jóvenes, sufrís por causa de esos conflictos. Sois
víctimas de esos procesos contradictorios, y en todo caso sentís a
veces perplejidad y desconcierto frente a tanto desequilibrio econó­
mico y tanta injusticia social , frente al desempleo creciente y la
pobreza insultante que aflige a no pocos de vuestros hermanos y
hermanas en un suelo tan fértil como el de Colombia, y en una patria
como la vuestra, tan rica en recursos naturales y humanos.

Tentaciones del joven de hoy

611 Hay quienes pretenden seduciros con ciertas actitudes de confor-
mismo, indiferencia pasiva y escepticismo, arrancando de vuestra
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Juventud los más nobles ideales humanos y cristianos. y no falta
quien proclama, como solución última y desesperada, la violencia
armada de la guerrilla, en la que ha caído buen número de compañe­
ros vuestros; unas veces contra su propia voluntad; otras, obnubila­
dos por ideologías inspiradas en el principio de la violencia como
único remedio a los males sociales. En muchos casos se ha llegado al
absurdo de luchar hermanos contra hermanos, jóvenes contra jóve­
nes, arrastrados por esa violencia ciega que no respeta ni la ley de
Dios ni los principios elementales de la convivencia humana.

El joven ante los Idolos de hoy

Cristo rechaza la propuesta de conseguir poder y gloria a cambio 612
de la idolatría, responde al tentador Con una frase de la Escritura que
hoy sigue conservando todo su significado: "Adorarás al Señor tu
Dios y sólo a El darás culto" (cf. Lc 4,8). También vosotros, jóve-
nes, estáis llamados a mantener vuestra fe en un solo Dios; en medio
de tantas propuestas de idolatría. iNo os entreguéis a los ídolos
modernos! i No renunciéis a I~ más valioso de vuestra existencia, que
es vuestra identidad cristiana! ¡Mantened firme vuestra adhesión al
Señor Dios, el único adorable, el único dueño de la vida .y de la
muerte, el que da plenitud de sentido a nuestra peregrinación por la
tierra y a nuestra actividad humana!

iNada es digno de adoración fuera de Dios, nada es absolutamen­
te fuera de El! Ni la riqueza, ni los placeres, ni la ciencia, ni la tecno­
logía, ni la fama, ni el prestigio, ni las utopías políticas pueden con­
vertirse en valor supremo.

Sólo Dios es capaz de saciar la sed de vuestros corazones "Al Señor
tu Dios adorarás ya El sólo servirás" (cf. Mt 4,10) . Jesús rechazó la
tentación para consagrarse por entero al servicio del Padre. Con su
victoria dio principio a nuestra victoria. Con El y como El decid sí a
Dios, a su Reino, a su amor.

Sin la fe en Dios, nuestro Padre, caeríais en el materialismo, insi­
diosa ideología de este mundo, de la cual derivan todas las alienacio­
nes y desviaciones que hacen de la vida un absurdo y desembocan en
la desilusión o la violencia.

(Discurso a los jóvenes en el presente y futuro de la Iglesia. Estadio Neme­
sio Camacho , "El Campín". Bogotá , Colombia, 2-VII .B6)
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4.3.5.2 CAMPESINOS, INDIGENAS, OBREROS

Derecho de los indígenas a su tierra

2. Deseo una vez más dirigir un pensamiento especial al significa­
tivo grupo de representantes de toda la población que constituye el
pueblo de los "indios" y repito sustancialmente cuanto les dije ayer
en el encuentro que mantuve con ellos. La Iglesia quiere dedicarse a
los indios, hoy , como lo hizo desde el descubrimiento del Brasil, con
sus antepasados. El Beato José de Anchieta, en este sentido, es un
pionero, y, en cierto modo, un modelo para generaciones y genera­
ciones de misioneros jesuitas, salesianos, franciscanos, dominicos,
capuchinos, misioneros del Espíritu Santo y de la Preciosísima
Sangre, benedictinos y tantos otros.

Con meritoria constancia trataron de transmitir el Evangelio a los
indios y ofrecerles toda la ayuda posible de cara a su promoción y
desarrollo humanos.

Confío a los poderes públicos y a los otros responsables los deseos
que surgen del corazón en nombre del Señor: ique a los indios,
cuyos antepasados fueron los primeros habitantes de esta tierra, les
sea reconocido el derecho de habitarla en paz y en serenidad!

Tienen miedo, incluso pánico, de ser echados en beneficio de
otros, de un espacio vital que significa para ellos no sólo la base de
su supervivencia, sino incluso la preservación de su fisonomía como
pueblo.

A esta situación compleja y delicada deseo que se dé una respues­
ta ponderada, equilibrada, pertinente e inteligente a favor de todos.
¡Así será respetada y favorecida la libertad y dignidad de cada uno
de los indios, como personas humanas y como pueblo!

(La tierra es un don de Dios para todos los hombres. Hornilla. Manaus .
Brasil , 11 - V II -BO)

Sublime tarea del campesino para una sociedad nueva

El pan que el campesino saca de las entrañas de la tierra es el pan
que alimenta a la humanidad. Y es el pan de la Eucaristía que la
Iglesia consagra diariamente y da de comer a todos los hijos que lo
quieren compartir como hermanos en la misma fe. Es el pan que nos
une en la Iglesia, que nos hace sentirnos hermanos e hijos de un
mismo Padre. Es el pan que alimenta nuestra fe mientras peregrina­
mos, y es prenda de esperanza para la eternidad feliz a la que nos
encaminamos.
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Esa constante referencia a Dios ha de inspirar vuestro empeño en
favor de la just icia, del amor del hombre, de la húsqueda eficaz de
una sociedad nueva, que abra la esperanza de acabar con la dramática
distancia que separa a los que tienen mucho de los que no tienen
nada.

Podéis estar seguros de que la Iglesia no os abandonará. Vuestra
dignidad humana y cristiana es sagrada para ella y para el Papa. Ella
seguirá reclamando la supresión de las injustas desigualdades, de los
abusos autoritarios. Seguirá apoyando y colaborando en las iniciati­
vas y programas orientados a vuestra promoción y desarrollo .

Comprensión de la Iglesia de la labor campesina.

2. La primera reflexión que quiero compartir con vosotros es la 616
de vuestra dignidad como hombres y como trabajadores del campo .
Una dignidad que, corno ya ind iqué en mi encíclica Laborem Exer-
cens [n. 21) no es menor que la de quien trabaja en la industria o en
otros sectores de la vida social y económica.

El trabajo, en efecto, encuentra su dignidad en el designio de Dios
Creador. Dios ha creado al hombre y lo ha hecho hijo e imagen suya.
Lo ha creado para que con su inteligencia y trabajo físico, en la ciu­
dad o en el campo, se perfeccione, se realice y encuentre honesta.
mente su subsistencia personal y la de su familia. Y para que a la vez
sirva con su trabajo al bien de sus hermanos y contribuya al desarro­
110 de la sociedad.

Ese plan divino y la dignidad que conlleva se aplican perfectamen­
te al trabajo agrícola ya la situación del hombre que cultiva la tierra
como vosotros; ya que ofrecéis a la sociedad los bienes necesarios,
los productos básicos para la alimentación diaria.***

***Por ello no debe pesar sobre vosotros sentimiento alguno de
inferio ridad respecto de la dignidad de vuestras personas y género de
vida. Con esa condición buscad vuestra elevación propia, sabedores
del valor y respeto que merece vuestra tarea, prestada con espíritu de
servic io al hombre integral (cf. Gaudium et Spes, 64) . Recordad que
Cristo mismo quiso experimentar el cansancio físico, trabajando con
sus manos como simple artesano (cf. Mt 13,55).

3. La Iglesia comprende V reconoce ese valor de vuestra condición 617
de campesinos. Y quiere estar cercana a vosotros con la luz de la fe,
con el estímulo de los valores morales, con su voz en defensa de
Vuestra dignidad y derechos.

297



6. Quiero ahora ofrecer un saludo especial a algunos grupos aquí 620
present es:

Os aliento a continuar en vuestro cometido. Son muy importan- 621
tes para la Iglesia, para el movimiento de los trabajadores, para Amé.
rica Latina, las perspectivas que estáis considerando y poniendo en
movimiento . y aprovecho esta oportunidad para deciros que me sien-
to solidario con las angust ias de tantos y tantos trabajadores latinoa-

En su enseñanza social no ha cesado de indicar a personas e insti ­
tuciones, Estados y Organismos internacionales que aseguren el nece ­

.sario desarrollo de la actividad agrícola, para que crezca en armonía
y se eliminen las lacras que afectan a los hombres del campo.

La presencia del Papa hoy entre vosotros -que prolonga la de mi
predecesor Pablo VI en Bogotá y las mías en Culiapan (México) y
Recife (Brasil)- quiere ser una nueva muestra de ese deseo de cerca­
n ía a vosotros, a vuestras preocupaciones y aspiraciones.

(La dignidad humana y cristiana de los trabajadores del campo. Disc . a
camp oPanamá, 5-111 -83)

La voz de la Iglesia en favor de los indios

618 En esa misma línea vuestros obispos dijeron con claridad, junto

con el Episcopado de América Latina: "La Iglesia tiene la misión de
dar test imonio del verdadero Dios y del único Señor. Por lo cual, no
puede verse como un atropello la evangelización que invita abando­
nar falsas concepciones de Dios, conductas antinaturales y aberrantes
manipulaciones del hombre por el hombre" (Puebla, 406).

4. Pero la Iglesia no sólo respeta y evangeliza los pueblos y las cul ­
turas, sino que ha sido defensora de los auténticos valores culturales
de cada grupo étnico.

También en este momento la Iglesia conoce, queridos hijos, la
marginación que sufrís; las injusticias que soportáis; las serias dificul ­
tades que tenéis para defender vuestras tierras y vuestros derechos; 1;>
frecuente falta de respeto hacia vuestras costumbres y tradiciones.

Por ello, al cumplir con su tarea evangelizadora, ella quiere estar
cerca de vosotros y elevar su voz de condena cuando se viole vuestra
dignidad de seres humanos e hijos de Dios; quiere acompañaros pací­
ficamente como lo exige el Evangelio, pero con decisión y energía,
en el logro del reconocimiento y promoción de vuestra dignidad y de
vuestros derechos como personas.

Por esta razón, desde este lugar y en forma solemne, pido a los
gobernantes, en nombre de la Iglesia, una legislación cada vez más
adecuada que os ampare eficazmente de los abusos y os proporcione
el ambiente y los medios adecuados para vuestro normal desarrollo.

(Anunciar a los pobres la Buena Nueva. Discurso a los indígenas, quezatte­
nango , Guatemala. 7-111·83)
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Aprecio del papel de la "neqrltud" en Amt!rica Latina

Pero hay más. Por primera vez en mis visitas a América Latina, me
sucede estar en un país cuya población está constituida en su mayo­
ría por gente de color, en particular por negros. Percibo en esto un
signo de especial importancia, porque me da la ocasión de entrar
d irect amente en relación con la tercera componente de la cultura y
la civilización de estos pueblos de América Latina y Central: gentes
venidas de A frica, integradas profundamente con las otras civilizacio­
nes originales de América misma o venidas de Europa, para formar, a
partir de estas riquezas, una realidad típica.

Este país fue el primero de América Latina que se proclamó inde ­
pend iente. Está, por tanto, llamado, de manera especial, a desarrollar
en el mismo, en un clima de libertad, a la medida de sus medios y de.
los esfuerzos de todos, una obra de verdadera promoción humana
y social, de manera que todos sus hijos e hijas puedan trabajar a gus­
to sin necesidad de verse obligados a buscar por otras partes, y con
frecuenc ia en condiciones difíciles, lo que deberían encontrar en sus
lugares.

(La fuerza liberadora del sacramento del amor y de 18..• Homilía, Clausura
de l Congo Euc. Marieno, Pta. Príncipe, Ha ití, 9 -111-83)

Aliento a los movimientos obreros

En primer lugar, a los dirigentes de la Central Latinoamericana de
Trabajado res (CLAT) ... Sé que en estos días estáis llevando a cabo
la Universidad de los trabajadores, por iniciativa vuestra y con el
pat rocinio del CELAM, una importante reunión sobre "La enseñanza
socia l de la Iglesia y el mundo del trabajo en la América Latina de los
años 80". Os acompañan numerosos obispos y dirigentes sindicales
de todo el continente. ...sabéis cuánto interés tengo en esa problemá­
tica. C reo haberlo puesto de manifiesto, entre otras ocasiones, con
mi Encíclica" Laborem Exercens", de la que habéis sido estudiosos
y difusores.
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mericanos que ven deteriorarse sus condiciones de vida y de trabajo,
pero sobre todo las de sus valores y esperanzas de una liberación
integral y crecimiento en humanidad.

Quiero ahora deciros que sois responsables del futuro de Venezue­
la. No en vano el trabajo es la clave de la cuestión social y nacional.
Una nación libre y justa se construye desde auténticas comunidades
de trabajo humano, donde la dignidad del trabajador se conjugue con
la solidaridad, y el bien de la empresa con el bien de la colectividad;
más allá de tentaciones partidistas, de privilegios lucrativos y de dia­
lécticas clasistas, para crear renovados tejidos de sociabilidad humana
y productiva.

(Ser testigos de Jesús resucitado y constructores de la... Discurso a laicos,
Caracas, Venezuela, 28-1·85)

Anhelos de respeto a las personas, a la cultura aut6ctona y al
derecho de tierras

Quiero ahora hacerme eco y portavoz de vuestros más profundos
anhelos.

622 1. Ante todo, vosotros queréis con razón ser respetados como
.perso nas y como ciudadanos. La Iglesia hace suya esta aspiración, ya
que vuestra dignidad no es menor que la de cualquier otra persona o
raza. En efecto, todo hombre es nobilísimo, porque es imagen y
semejanza de Dios (ct. Gen 1, 26-27). Y Jesús quizo identificarse
tanto con el hombre, especialmente con los pobres y marginados,
que declaró que todo lo que se hace o se deja de hacer a cualquiera
de estos hermanos, a El se hace o se deja de hacer . Por ello nadie
puede preciarse de ser verdadero cristiano, si menosprecia a los
demás a causa de su raza o cultura. San Pablo escribía: "Todos noso ­
tros, ya seamos judíos o griegos, esclavos o libres, hemos sido bauti ­
zados en un mismo Espíritu, para formar un único cuerpo" (1 Cor
12,131. Una realidad que debe concretarse en la vida personal y
social.

623 Los más conscientes de vosotros anheláis que sea respetada vues -
tra cultura, vuestras tradiciones y costumbres, y que sea tomada en
cuenta la forma de gobierno de vuestras comunidades. Es una legíti­
ma aspiración que se inscribe en el marco de la variedad expresiva del
espíritu humano. Ello puede enriquecer no poco la convivencia
humana, dentro del conjunto de las exigencias y equilibrio de una
sociedad.
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2. A este propósito, deseo alentar a los sacerdotes y religiosos a 624
evangelizar, teniendo bien en cuenta vuestra cultura indígena; y a
acoger con alegría los elementos autétonos de los que ellos mismos
participan. En esa línea hago m ío el pedido que vuestros obispos
hicieron en Puebla: "Que las Iglesias particulares se esmeren en adap­
tarse, realizando el esfuerzo de un trasvasamiento del mensaje evan­
gélico al lenguaje antropológico ya los símbolos de la cultura en que
se inserta" (Puebla, 404).

Pero aunque la Iglesia respeta y estima las culturas de cada pue­
blo , y por tanto las de vuestros grupos étnicos; aunque trata de valo­
rizar todo lo positivo que hay en ellas, no puede renunciar a su deber
de esforzarse por elevar las costumbres, predicando la moral del
Decálogo, la más fundamental expresión ética de la humanidad , reve­
lada por Dios mismo y completada con la ley del amor enseñada por
Cristo. Considera a la vez un deber tratar de desterrar las prácticas o
costumbres que sean contrarias a la moral y verdad del Evangelio,
Ella en efecto, ha de ser fiel a Dios y a su misión. "Por lo cual, no
puede verse como un atropello la evangel ización que invita a aban­
donar falsas concepciones de Dios, conductas antinaturales y abe­
rrrantes. panipulaciones del hombre por el hombre" (puebla, 406). ** *

***3. Vosotros, como parte del mundo campesino latinoamerica- 625
no al que pertenecéis, amáis la tierra y queréis permanecer en contac-
to con ella. Vuestra cultura está vinculada a la posesión efectiva y
digna de la tierra.

Sé que desde hace años está en marcha una reforma agraria, en la
que ha tomado una digna parte la Iglesia del Ecuador. Quiero
alentar esa laudable iniciativa, que a la luz de la experiencia habrá de
ir corrigiendo las deficiencias, para ir completándose con el debido
asesoramiento técnico, con la ayuda mediante otros medios econó­
micos, con el respeto de la integración comunitaria tan propia de
vosotros, para hacer también posible un mejor. rendimiento y la pos­
terior comercialización de los productos.

El irrenunciable respeto a vuestro medio ambiente, puede a veces
entrar en conflicto con exigencias como la explotación de recursos.
Es un conflicto que plantea a numerosos pueblos un verdadero
desafío, y al que hay que hallar caminos de solución que respeten las
necesidades de las personas, por encima de las solas razones eco­
nómicas.

En el camine de vuestra promoción, vosotros anheláis ser los ges­
tores y agentes de vuestro propio adelanto, sin interferencias de
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quienes querrían lanzaros hacia reacciones de violencia o manteneros
en situaciones de inaceptable injusticia. Queréis tomar parte en la
marcha de vuestra nación, hombro a hombro con todos vuestros
hermanos ecuatorianos y en efectiva igualdad de derechos. Es una
justa e irrenunciable aspiración, cuya realización fundamentará la
paz, que ha de ser fruto de la justicia. En ese proceso, recordad siem­
pre que' Jesús nos llama a la paz, que El es nuestra paz (Ef.2,14).
Sólo en El, con El y por El la conseguiréis de verdad.

(Hombres de todas las razas y culturas unidos según la..• Discurso a Ind(ge·
nas. Latacunga, Ecuador, 31 -1-85)"

Elevar la situación en (o humano yen lo espiritual

626 6. He sido informado, queridos hermanos, sobreel comportamien-
to ejemplar de personas y grupos de vuestras comunidades que, aún
viviendo ellos mismos en la escasez, muestran su solidaridad generosa
compartiendo con los más necesitados lo poco que tienen, asistiendo
a los enfermos, ayudando a aquellos hermanos que han sido víctimas
de catástrofes naturales y otras desgracias. Son gestos estupendos de
testimonio cristiano que han de servir de modelo y estímulo para
hacer de vuestras parroquias y comunidades lugares más acogedores,
fraternos y habitables.

Sed así vosotros los primeros en hacer lo que está en vuestro
poder para mejorar vuestra situaci6n. Dios quiere que os elevéis en
lo humano y en lo espiritual. Para ello tened principios claros de com­
portamiento. No vaciléis en decir no a la explotación, venga de don­
de viniese que os quiera convertir en objetos; no al caciquismo que
os quiera utilizar como simple clientela, en determinados momen­
tos. Decid no a la violencia que nada construye; no a la hamponería;
no a la prostitución; no a la pornografía; no a la droga; no al alcoho­
lismo. Evitad la sensualidad y el desenfreno; recordad que solo la
familia monógama y la paternidad responsable según las normas de la
Iglesia son cimientos de una sociedad ordenada. No olvidéis las viejas
tradiciones de austeridad, de religiosidad, de trabajo esforzado de
vuestros hogares. Tened a Dios presente en vuestra vida. Educad cris­
tianamente a vuestros hijos. Rechazad la indiferencia religiosa, las
ideoloqías extremistas que predican odio, venganza y ateísmo o que,
desde otro ángulo, se ponen al servicio de despotismos, de la concu­
piscencia del poder o del dinero..

(La evangelización de los pobres. Discurso a los pobres de "El Guasrno ",
Gueyaqull, Ecuador, 1-11-85)
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Cultivar las virtudes cristianas

6. Los primeros evangelizadores sembraron generosamente la fe 627
cristiana en el corazón de vuestros pueblos andinos. Fe que debe
desarrollarse cada día, para dar frutos más maduros, mis queridos
campesinos.

También el alma, como la tierra buena, necesita un cuidado vigi­
lante para dar fruto. Hay que acoger en ella la semilla de la palabra
de Dios, enseñada por la Iglesia; hay que regarla frecuentemente con
los sacramentos que nos infunden la gracia; hay que abonarla con el
esfuerzo por practicar las virtudes cristianas; hay que quitar las malas
hierbas de las pasiones desviadas; y hay que compartir sus frutos por
el buen ejemplo y la propagación de la 'fe. No hay cultivo más impor­
tante que éste ni que ofrezca fruto más seguro, un fruto que va hasta
la vida eterna.

Para vivir como hermanos hemos de comportarnos primero como
buenos hijos de Dios, mediante el cumplimiento fiel de los deberes
religiosos. Dar culto a Dios, participando en la Santa misa los domin­
gos y días de fiesta, será una muestra sincera del sentido religioso de
vuestra vida. Recibir con frecuencia al Señor realmente presente en
la Eucaristía y acoger el perdón divino en el Sacramento de la Peni­
tencia, os ayudará a mantener una recta conducta cristiana. Oír la
palabra de Dios y recibir los sacramentos instituidos por Cristo son
medios indispensables para todos, hombres y mujeres, jóvenes y
mayores.

(Renovar moralmente los espíritus, cambiar a los hombres... Dlscurso a
Aborlgenes y campo Cuzco, Perú, (3-111-85)

Justicia para el campesino

El reinado de Cristo, al que ha abierto el camino el "fiat" de 628
María, es la actuación del plan salvífico del padre en la justicia y la
paz; la paz nace de la justicia, esa justicia que tiene en Oios su princi -
pio firme y supremo. En Dios creador, que ha encomendado al hom-
bre el dominio de la tierra y le ha fijado las leyes del respeto a sus
hermanos, para que sean valorizados sus esfuerzos y retribuidos sus
trabajos.

A este respecto, particular atención debe dispensarse al campesi­
nado . Con su trabajo, hoy como ayer, los agricultores ofrecen a la
sociedad unos bienes que son necesarios para su sustento. Por su dig-
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nidad como personas y por la labor que desarrollan ellos merecen
que sus legítimos derechos sean tutelados, y que sean garantizadas
las formas legales de acceso a la propiedad de la tierra, revisando
aquellas situaciones objetivamente injustas a las que a veces muchos
de ellos son sometidos, sobre todo en el caso de trabajadores agríco­
las que "se ven obligados a cultivar la tierra de otros y son explota­
dos por los latifundistas, sin la esperanza de llegar un día a la
posesión ni siquiera de un pedazo mínimo de la tierra en propiedad.
(Laborem Exercens, n. 21).

Sed vosotros queridos campesinos, por vuestra fe en Dios y por
vuestra honradez, por vuestro trabajo y apoyados en adecuadas for ­
mas de asociación para defender vuestros derechos, los art ífices
incansables de un desarrollo integral que tenga el sello de vuestra
propia humanidad y de vuestra concepción cristiana de la vida.

(El puesto de María en la historia de la Salvación ... Hom ji fa, Parque Juan
Pablo 11. Chiqulnqulrá . Colombia. 3-VII -86)

Descanso dominical

629 Dios, como el señor de la parábola que hemos escuchado, nos ha
confiado un cierto número de "talentos" que hay que hacer fructifi ­
car: Son en primer lugar, los "talentos" de la gracia divina en orden a
alcanzar la vida eterna; los "talentos" de la inteligencia, de las virtu ­
des, de las energías para desempeñar con honestidad y competencia
nuestro trabajo. Por otra parte, la Sagrada Escritura, junto a la nece­
sidad del trabajo, enseña también la necesidad del descanso. Mi vene ­
rado predecesor el Papa Juan XX111 recordaba cómo el descanso
constituye un derecho y una necesidad (Mater et Magistra, 220 ss.).
Aprended a descansar en beneficio del cuerpo y del espíritu, de la
honesta distracción y de la unidad de vuestras familias ; y recordad
especialmente que, como criaturas e hijos de Dios, como pueblo de
Dios, estamos urgidos a congregarnos cada Domingo para celebrar
en familia la Santa Misa. Cada día recibimos todo de las manos de
Dios ; su providencia nos protege, su bondad nos ama, su misericor·
dia nos perdona .cCórno no reunirnos cada Domingo para agradecer
sus beneficios y pedir perdón de nuestras culpas, escuchar su palabra,
celebrar sus misterios y comer el pan de los hijos, "el verdadero pan
del cielo" que el padre nos da? (cf. Jn 6,32) No despreciéis la invita­
ción dominical a celebrar juntos la Eucaristía. Ella es fuente de
inmensos beneficios espirituales. Y recordad que el Domingo debe
contribuir a la unidad de la familia y no a su disgregación . Desterrad
de vosotros la terrible plaga de la embriaguez, que trae tantos males

individuales, familiares y sociales, y vivid en amorosa fidelidad a
vuestros hogares.

(Cr isto en el mundo del trabajo. Discurso , Parque " El Tunal", Bogotá,
Colombia 3 ·VII-86)

Evangelización a los indígenas

La Iglesia ha dedicado siempre sus mejores esfuerzos a la obra 630
evangelizadora entre los "ind ígenas", pero hay que recordar que
están "habitualmente marginados de los bienes de la sociedad y, en
algunos casos, o no evangelizados o evangelizados en forma insufi­
ciente" (Puebla, 365). Personalmente, en mis viajes al continente
latinoamericano, he hablado a ellos mismos o sobre su situación.
La Iglesia no puede quedar en silencio ni pasiva ante la marginación
de muchos de ellos; por esto los acompaña valiente y pacíficamente,
como exige el Evangelio, en especial cuando se trata de defender sus
legítimos derechos a sus propiedades, al trabajo , a la educación y
participación en la vida pública del país. La evangelización de los
indígenas enriquece a la Iglesia Universal y a toda la humanidad,
desde el punto de vista cultural, social y religioso. La obra misionera
no es nunca destructora, sino de purificación' y de construcción (cf.
Redemptor Hominis, 12; cf. Ad Gentes, 11).

(La Iglesia misionera en Colombia. Discurso Cancha San Judas Tadeo ,
Tumaco, Colombia , 4 -V 11 -86)

4.3.5. 3 Empresarios, educadores e intelectuales

Forjadores de hombres libres

5. Vosotros, educadores cristianos, habéis de ser forjadores de 631
hombres libres , seguidores de la verdad, ciudadanos justos y leales, y
constructores de paz .

Permitidme que me detenga un momento en este último rasgo
car ácter íst ico de toda verdadera educación.

Sí, constructores de paz y concord ia desde el espíritu de las bie ­
naventuranzas. Sabed forjar en vuestros educandos, corazones grandes
y serenos en el amor a la patria y, por eso, constructores de paz .
Porque sólo una profunda reconciliación de los ánimos será capaz de
sobreponerse al espíritu ya la dialéctica de la enemistad, de la violen­
cia -sea encubierta o patente-, de la guerra, que son caminos de
autodestrucción .
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Ruego con insistencia y confianza pa ra que el Señor - tamb ién
po r med io de voso tros- dé a Nicaragua, a toda Am érica Central, paz
y concordia, y os haga constructores de paz en el inter io r de las
naciones y en sus recíprocas relaciones . El ordenamiento armonioso de las condiciones soc iales es uno de 634

los máx imos imperativos de nuestro t iempo. Por ello, en el sentido
más noble, la cultura es inseparable de la poi ítica, entendida como el
arte del bien común, de la justa participación en los recursos, de la
ord enada colaboración dentro de la libertad. La cultura tiene que
ayudar a esta noble tarea política, sin dejar que nadie se apropie
indeb id amente de la cultu ra y que la inst rumentalice para sus prop ias
miras de poder.
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Soy consciente de las dificultades que entrañan, en estos rnornen­
tos de crisis económ ico -social tan aguda, la realización concreta y
eficaz de estos derechos. Sin embargo, qu iero llamar la atenció n a
tod os los responsab les, directos e ind irecto s,de l orden eco nó mico ­
socia l, para que se esfuercen en hacer posible, cuanto antes, este ideal.
La Iglesia y los cr istianos ti enen el derecho y la obligaci ón de contri­
buir a ello, en la med ida de sus posibilidades, cumpl iendo diligente­
mente sus relativos deberes. Y lo deben hace r unidos a través de las
asociaciones e instituciones que la sociedad va creando para la conse­
cución del bien común de todos los ciudadanos.

(La Evangel izac ión de la cultura. D i sc . a Inte l ec ., C ien t o y art o Qu ito, Ec u a­
dar . 30-1·85)

Deberes y Derechos de empresarios directos e indirectos
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Es urgente ese esfu erzo cultural, que, desde la misma entraña de
est e pueblo, construya una convivenc ia que no nece sita apoyarse en
falaces ideologías contrapuestas. Por eso , los intelectuales están
llamados a ofrecer un serio análisis de la sociedad qu e restituya toda
su importancia autónoma a los factores específicamente culturales,
más allá de los simples indicadores económicos en los que queda
pr isionera la visión materialista de la sociedad.

Es necesario también que vuestro pueblo, iluminado por los
grandes principios de la doctrina social de la Iglesia, encuentre el
camino de la paz y de la justicia social en el amor y el mutuo respeto .
No se trata de elegir simplemente entre la alternativa de los sistemas
qu e se disputan la hegemonía del poder . Desde la originalidad cristia­
na, y desde la sabiduría de vuestro pueblo, hay que encontrar ese
camino transitable que conduzca a la elevación y la paz social entre
todos los hijos de vuestra patria .

en los servicios públ icos en favor de las personas y de la soc iedad,
¿có mo podremos habla r de cultura a l servicio del hombre?

Ese reflejo del Evangelio en el proceso educativo no afecta sola­
mente al d iscipulo, sino que alcanza también al catequista, en cuanto
maestro , educador de la fe. En efecto, Marcos, que abr e su narración
evangélica con el precepto; "Creed en el Evangelio", c ierra su libro
co n otro imperat ivo simétri co: "Id por el mundo y predicad el Evan ·
gelio a tod a criatura" (Mc 16,15) .

(Educa ción y catequesis. H o m il ía , M ar ac a ibo, V en ezu el a . 27 -1-8 5 )
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Responsabilidad cultural de intelectuales,
cientlficos y artistas

7. Aunque sólo sea sumariamente no puedo dejar de mencionar
algunas tareas de responsabilidad cultural que competen solidaria­
mente a vosotros y a las instituc iones que representáis .

La moralidad en la vida privada y pública es la primera y funda­
mental dimensión de la cultura, como tuve ocasión de afirmar en la
Unesco . Si se resquebrajan los valores moral es en el cumplimiento
del deber , en las relaciones de confianza mutua, en la vida económica,

La fe en el Evangelio y , a través de él, en Cristo qu e lo proclamó ,
conlleva un conocimiento que trasciende en mucho el horizonte de
la ciencia, pero sin romper jamás con el la. De ahí d eriva su in flujo en
el campo educativo, hasta el punto de que no sería integral una edu ­
cac ió n cerrada al Evangelio en sus programas; como tampoco se
concibe un Evangelio desprovisto de valor educativo .

En la Palabra revelada está, efectivamente, la vida divina encarna­
da en el Verbo de l Padre, en Cristo . Su mensaje es el objeto de nues­
t ra fe, la razón de nu estra esperanza y la meta de nuestro amo r. En
esa capacidad y deber de la educación y de la catequesis, para acoger
en su centro el mensaje integro de Jesús, está la esencia de su misión

en el campo re ligioso.

El Evangelio en la educación

(Laicado y Educación . D iscurso a segl ares Educ . Univ . d e L eón N i c ar agu a.

4 -111 -83)
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Una Palabra, en fin, a los empresarios, sin los cuales no sería posi­
ble hacer efectivos muchos de estos derechos. Quisiera recordarles,
con la enseñanza social de la Iglesia, que deben infundir a sus empre­
sas una esencial función social. No las deben concebir únicamente
como factor de producción y de lucro, sino también como comuni­
dad de personas (Puebla, 1.246). De la unión de los trabajador.es y
empresarios, bajo la dirección responsable de los hombres de gobier­
no, dependerá la real ización gradual de una sociedad más justa.

637 7. Volvamos de nuevo a la Palabra de Dios, en la' liturgia de hoy.
Hemos escuchado el Evangelio del trabajo, de los mismos lab ios de
Cristo . . . Hemos intentado señalar, siguiendo la enseñanza social de
la Iglesia, cómo el trabajo humano pertenece al orden económico
temporal, pero también a la economía de la salvación divina . A la luz
de esta doctrina hemos examinado algunos de los problemas acucian­
tes de vuestra sociedad.

Tanto en una como en otra dimensión del trabajo humano
tienen aplicación los deseos del Apóstol de las Gentes: "Que el
Señor de la paz os conceda la paz siempre y en todos los órdenes.
El Señor sea con todos vosotros" (2 Tes 3-16).

(La santificación del trabajo humano y la construcción de. . . Hornilla a
trabajadores, Trujillo, Perú, 4 ·11·85)

La empresa, comunidad de personas en el trabajo

638 6. Permitidme que a vosotros, queridos empresarios, os dirija una
palabra confiada y apremiante . Siendo vosotros empresarios cristia­
nos, no podéis concebir la empresa sino como una comunidad de
personas; por consiguiente, el centro de referencia de vuestra actua­
ción económica ha de ser siempre el interés por todo ser humano.
Como lo afirmaba hace tres años a los empresarios italianos en Milán:
"Incluso en los momentos de mayor crisis, si se quiere realizar real­
mente una comunidad de personas en el trabajo, es preciso tener en
cuenta al hombre concreto, y, los dramas no sólo individuales, sino
también familiares, a los que llevaría inexorablemente el recurso al
despido" (Discurso a los empresarios, 22 mayo 19B3).

Os invito a aumentar vuestros esfuerzos, con sentido de creativi·
dad , de justicia y desprendimiento para que se multipliquen los
puestos de trabajo.

30B

Con estos y otros esfuerzos semejantes, es necesario contribuir
eficazmente a cerrar lo más posible la brecha entre ricos y pobres,
que a veces se amplía en forma alarmante (cf. Puebla , n. 1.209) .

Por una sociedad más justa

La tarea que tenéis encomendada es inmensa y será sólo el resulta - 639
do de un esfuerzo constante y prolongado en el tiempo . Pero si la
solución de los problemas materiales no puede ser inmediata, sí es
posible hacer, desde ahora, una sociedad más justa . Sí es posible
hacer una distribución más justa de los esfuerzos y de los sacrificios
necesa rios. S( se puede establecer un orden de prioridades que
tengan en cuenta que el hombre es el sujeto y no el objeto de la eco ­
nomía y de la política , Tenéis el medio más importante para conse-
guir estos objetivos. La mayor riqueza y el mejor capital de un país
son sus hombres y Colombia es un país rico en humanidad y en
cristianismo .

Existe entre vosotros un gran número de dirigentes con elevada
competencia profesional y son muchos más quienes están en proceso
de preparación. Contáis con una probada vocación democrática, con
no pocos años de experiencia . Tenéis un país potencialmente rico,
con variados recursos y posibilidades de diversa índo le. Poned todo
esto al servicio de una patria que os necesita, dejando de lado el
ego ísmo y superando los antagonismos políticos que impiden la
consecución solidaria del bien común .

Tenéis también el mayor tesoro , la mayor riqueza que puede 640
tener un pueblo: los sólidos valores cristianos arraigados en vuestro
pueblo yen vosotros mismos, que es preciso reavivar, rescatar y tute.
lar. Valores profundos de respeto a la vida, al hombre; valores de
generosidad y solidaridad; valores de capacidad de diálogo y búsque-
da activa del bien común, Son como resortes que sabéis tensar en
momentos de especial peligro, o cuando las calamidades por desas-
t res telúricos os han golpeado.

¡Cómo se siente, en tales momentos, la fuerza de la fratern idad !
ICórno se dejan de lado otros intereses para acudir a la necesidad

del hermano!

(A los dirigentes. Discurso Casa de Nar iño , Bogotá , Colomb ia , l ·V 11 .86)
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4.3.5.4 MUJERES

Creatividad de la tarea femenina en la transformación de la sociedad

641 El afecto del Papa se dirige también a las trabajadoras madres y
esposas presentes, y a todas aquellas que escuchan mi palabra a través
de los medios de comunicación social. Recordad aquella Virgen
Madre que supo ser causa de alegría para el esposo y guía solícita
para el Hijo en los momentos de dificultad y de prueba. Cuando hay
preocupaciones y limitaciones, recordad que Dios escogió una Madre
pobre, y que Ella supo permanecer firme en el bien, aun en las horas
más duras.

Muchas de vosotras trabajáis también en alguna de las múltiples
actividades que hoy se abren a la capacidad femenina; muchas de
vosotras sois también sustento para no pocos hogares y ayuda conti­
nua para que la vida familiar sea cada vez más digna. Estad presentes
con vuestra creatividad en la transformación de esta sociedad; la
manera de vida contemporánea ofrece oportunidades y empleos cada
vez más importantes para la mujer; llevad vuestra aportación ilumina­
da por vuestro sentido rel igioso a todos los vuestros, y aun a las más
altas magistraturas.

Amigos, hermanos trabajadores, existe un concepto cristiano del
trabajo de la vida familiar y social que encierra grandes valores y que
reclama criterios y normas morales que orienten a quien cree en Dios
y en Jesucristo, para que el trabajo se realice como una verdadera voca­
ción de transformación del mundo, en un espíritu de servicio y de
amor a los hermanos, para que la persona humana se realice aquí
mismo y contribuya a la reciente humanización del mundo y de sus
estructuras .

(Forjadores de Justicia V verdadera libertad. Discurso a obreros. Est . Jalisco,
Guadalajara, M éxico, 31 · 1· 79)

Por un verdadero feminismo que realice a la persona

642 Que las jóvenes procuren encontrar el verdadero feminismo, la
auténtica realización de la mujer como persona humana, como parte
integrante de la famil ia y como parte de la sociedad, en una partici­
pación consciente, según sus características.

(Construir vuestro futuro sobre el fundamento de Cristo. Homilía a jóvenes,
Belo Hori zonte, Brasil 1·VII ·80)

La "mujer nueva"

643 4. Pero la Virgen es también "la Mujer nueva". En Ella Dios ha
revelado los rasgos de un amor maternal, la dignidad del hombre

llamado a la comunión con la Trinidad, el esplendor de la mujer que
toca así el vértice de lo humano en su belleza sobrenatural, en su
sabiduría, en su entrega, en la colaboración activa y responsable con
que se hace sierva del misterio de la redención .

No se puede pensar en María, mujer, esposa, madre, sin advertir el
influjo saludable que su figura femenina y materna debe tener en el
corazón de la mujer, en la promoción de su dignidad, en su participa­
ción activa en la sociedad y en la Iglesia.

Si cada mujer puede mirarse en la Virgen como en el espejo de su
dignidad y de su vocación, cada cristiano tendrá que ser capaz de
reconoéer en el rostro de una niña, de una joven, de una madre, de
una anciana, algo del misterio mismo de Aquella que es la Mujer
nueva; como saludable motivo de pureza y respeto, como razón
poderosa para asegurar a la mujer cristiana, a todas las mujeres, la
promoción humana y el desarrollo espiritual que les permitan reflejar­
se en su modelo único; la Virgen de Nazaret y de Belén, de Caná y
del Calvario. María en el gozo de su maternidad, en el dolor de la
unión con Cristo crucificado, en la alegría de la resurrección de su
Hijo, y ahora en la gloria, donde es primicia y esperanza de la nueva
humanidad.

(El Evangelio de Maria. Homilía . Santuario de Suvapa, Honduras, 8 .111.E::3)

Capacidad de alegría, comprensión y reconciliación

3. Vuestro ser femenino es creador; de ahí vuestra innegable 644
capacidad de alegría, de limpieza pura, de sinceridad . Ese mismo ser
os da una capacidad especial para comprender, reconciliar, perdonar.
Es el mismo que os da el poder de unidad y convocatoria, para atraer
hacia el red il del Buen Pastor a todos los llamados por el amor y el
deseo ardiente de Cristo Redentor (cf. Jn 10,16; 19,28).

Capacidad de amor y entrega

Vosotras sabéis muy bien que vuestra capacidad de amor y entre- 645
ga a ideales altos pu ede evitar las destrucciones del odio y de la
violencia; puede al iviar las heridas del egoísmo y liberar las cadenas
de todas las opresiones y esclavitudes que derivan del pecado.

Capacidad de unidad y creadora iniciativa

Más para que vuestra vocación y vuestra cond ición como personas 646
consagradas a Dios puedan dar sus frutos convirtiéndoos en instru-
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4.3.5.5 Comunicadores sociales

647

648

mentas de reconciliación, de unidad y de creadora iniciativa, es nece­
sario que todo vuestro ser esté centrado en Aquel que es "el camino,
la verdad y la vida" (Jn 14,6) . "Nuestra vida es Cristo" (Moradas
Quintas, 2,4), decía Santa Teresa de Jesús, haciendo suya la exhorta­
ción de San Pablo (cf. Col 3,3).

Capacidad critica frente al materialismo y al tecnicismo

Recordad también que "llevamos un tesoro en vasijas de barro"
(2 Cor 4,7); por ello, junto a una actitud serenamente crítica, pero
clara y decidida, frente a un mundo con frecuencia materialista y
confiado en sus conquistas técnicas, no ha de faltar la conciencia de
la propia debilidad y de la experiencia de la misericordia del Dios en
la propia vida. De este modo os convertiréis en instrumentos de mise­
ricordia y de perdón para todos.

Capacidad de misericordia como la de Maria

¿Cómo no recordar que precisamente una profunda experiencia
de misericordia hace posible el ser madres de misericordia a ejemplo
de María? En efecto, "María es la que de manera singular y excepcio­
nal ha experimentado, como nadie, la misericordia y, también de
manera excepcional, ha hecho posible con el sacrificio de su corazón
la propia participación en la revelación de la misericordia divina".
(Dives in Misericordia, 91.

(La Alegría de pertenecer exclusivamente a Dios y. . . Discurso a Religiosas.
Quito, Ec . 30-1-85)

La Iglesia acogiendo a los comunicadores acoge las culturas

Desde luego no se me olvida que detrás de las cámaras se encuen­
tra una persona, que una persona es la que habla a través del micrófo­
no, que es una persona la que perfila y corrige cada línea d ~I art ículo
que publicará el periódico mañana. Quisiera, en este breve encuentro,
ofrecer a todos mi gratitud y respeto, y dirigirme a cada uno con su
nombre . Siento el deseo y la necesidad de agradecer a cada cual el
trabajo de estos días y el que se va a continuar en Puebla, que refleja­
rá una Iglesia que acoge todas las culturas, talentos e iniciativas, con
tal que vayan dirigidas a la construcción del Reino de Dios.

Sacrificios de la labor

Comprendo las tensiones y dificultades en las que se desarrolla
vuestro trabajo . Sé bien el esfuerzo que requiere la comunicación de
la noticia. Imagino la fatiga que supone trasladar, montar y desmon­
tar, de una parte a otra, todo este complicado utillaje vuestro. Me
doy cuenta también de que el vuestro es un trabajo que exige largos
desplazamientos y os separa de la familia y amigos. No es una vida
fácil, pero, en compensación, como toda actividad creativa, en espe­
cial la que significa un servicio a los demás, os ofrece un especial
enriquecimiento. Seguro que todos tenéis experiencias de ello.

650

651

649

LBmujer en la conservación de la fe

Deseo también dirigir una palabra de saludo, reconocimiento y
homenaje a la mujer colombiana; a la mujer de toda América Latina.
Bien ha sido dicho que la mujer ha desempeñado un papel providen­
cial en la conservación de la fe, de los pueblos latinoamericanos de
generación en generación. Humildes y fuertes mujeres del pueblo
cristiano han sido y continúan siendo como ángeles custodios del
alma cristiana de América Latina; pedagogas de la fe, discretas, perse­
verantes y fieles, en la familia y en la comunidad nacional. A imita­
ción de María, la llena de gracia, que encarnó e l Evangelio y nos
entregó a Jesús, fruto bendito de su vientre, la mujer cristiana tiene
en los designios divinos una misión muy importante que cumplir en
la historia de la salvación. Lo confirma la historia de la evangeliza­
ción en este continente, de la esperanza.

(Vocación y misión de los laicos en la Iglesia , ciudadela de Real de Minas,
Homilía, 8ucaramanga, Colombia, 6 -V 11-86)
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Vocación para la información

Recuerdo ahora una ocasión análoga, hace pocas semanas, en que 652
tuve ocasión de charlar con los profesionales que acudieron a.infor-
mar sobre mi elección e inauguración del pontificado . Hice referen -
cia a esta profesión como una vocación. Uno de los documentos más
importantes de la Iglesia, sobre las comunicaciones sociales, declara
que "es necesario que el hombre de nuestro tiempo conozca las cosas
plena y fielmente, adecuada y exactamente, Communnio et Progressio,
34 proclama que cuando una información así viene facilitada por los
med ios de comunicación social "todos los hombres se hacen part íci-
pes . . . de los asuntos de toda la humanidad" (ib . 19).

Servicio a la humanidad

Con vuestro talento y experiencia, vuestra competencia profesio- 653
nal, la necesaria inclinación y los medios que están a vuestra dispo-
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sición, podéis facil itar este gran servicio a la Humanidad y sobre todo,
con lo mejor de vosotros mismos, queréis ser buscadores de la ver­
dad, para ofrecerla a todo aquel que quiera oírla. Servfd ante todo a
la verdad, a lo que construye, a lo que mejora y dignifica al hombre.

En la medida en que persigáis este ideal, os aseguro que la Iglesia
permanecerá a vuestro lado, porque éste es su ideal también. Ella
ama la verdad y la libertad; libertad de conocer la verdad, de predi­
carla, de comunicarla a los demás.

Ha llegado el momento de saludaros y de renovaros mi gratitud
por el servicio prestado a la difusión de la verdad que se manifiesta
en Cristo, y que se está expresando estos días en actos de la mayor
importancia para la vida de la fe en estos países americanos, tan
próximos a la Iglesia... El Papa se complace en saludaros y bende­
ciros, recordando los med ios que representáis: diarios, cadenas
televisivas, emisoras radiofónicas, y también a vuestras familias. Por
vosotros y por ellas ofrezco frecuentemente mi oración.

(Servir a la verdad. Encuentro con Rep. de Medios Inf. México, 31-1-79)

Exaltación de los medios de comunicación para la
difusión de la cultura

654 5. Finalmente, quiero recordar la gran contribución que nos viene
de los Medios de Comunicación Social.

No podemos dejar de admirar su enorme desarrollo . Por ellos, la
cultura llega a todos los rincones; ya no hay barreras de espacio ni
de tiempo. Estos medios penetran en la intimidad de los hogares y
llegan a los lugares más humildes y alejados.

Son muchas las ventajas que ofrecen : informan con rapidez, instru­
yen, divierten, hermanan a los hombres, unen a la expresión racio­
nalla imagen, el s ímbolo, el contacto personal; la palabra se conjuga
con la expresión estética y artística .

Su poder es tal que da fuerza a aquello de lo que hablan y empe­
queñece lo que callan.

655 Pueden tener sus riesgos, como los de la cultura generalizada y,
por consiguiente, reducida; de la pasividad y de la emotividad y,
por tanto, del empobrecimiento del sentido crítico; de la manipu­
lación y, por ello, del impulso a la evasión y al hedonismo.
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Pero estos defectos no están precisamente ligados a la técnica y
sus medios, sino al hombre que se sirve de ellos. La catequesis, que
hasta ahora tuvo sobre todo expresión escrita, está llamada a expre­
sarse cada vez más también a través de estos nuevos instrumentos. La
tarea es grande y de mucha responsabilidad : es necesario actuar en
los medios de comunicación y, al mismo tiempo, educar para el uso
de esos instrumentos (cf. Intermirifica 3). Construiremos la Iglesia
también a medida que sepamos trabajar en este campo.

(La catequesis, transmisión de un mensaje de vida. Homil ía a Catequistas.
Porto Alegre, Brasil, 5-VII-80)

Evangelizar la cultura por esos medios

Ni qué decir tiene que la educación evangelizadora ha de llegar al 656
mundo de la comunicación social, que es una inmensa escuela parale-
la, tan frecuentada por los jóvenes, y no siempre con suficientes
garantfas educativas en campo humano y religioso .

El esfuerzo de formación en la fe impone medidas concretas para
que no se desvirtúe una decisión que pudiera ser providencial: evenqe­
lizar la cultura. Llevar el Evangelio a todas las formas de la educación
juvenil significa incrementar cristianamente las células germinales del
mundo y de la Iglesia del futuro. Significa también, a todos los nive­
les, abrir grandes posibilidades de penetración de la verdad y de
poner las fuerzas dirigentes de la sociedad al servicio del Evangelio y
de la causa del hombre.

(Educación y catequesis. Homilía, Explanada "Grano de Oro" Maracaibo .
Venezuela, 27-1-85)

Etica en la función del comunicador

Sois conscientes de la importancia social de los medios que mane - 657
jáis. Conocéis la influencia decisiva que ejercen en la formación
personal y en la vida comunitaria.

No olvidéis las apremiantes ex igencias de orden ético que encierra
la función de un comunicador. El debe respetar la dignidad de la
persona humana y sus legítimos derechos por encima de todo; y
debe promover los valores de la verdad , la justicia social, la conviven­
cia y la paz.

(Ser testigos de Jesús resucitado V constructores de la . . . O íscu rso a Laicos .
Caracas. Venezuela . 28-1-85)
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Etica profesional del comunicador

658 2 . Vuestras act ividad es, tan apasionantes como delicadas, se orde-
nan al servic io y perfecc ión del hombre, de cada hombre. Ello exige
en pr ime r lugar qu e en la ra íz misma d e toda activ idad esté siempre
la objetividad incorrupti b le y el respeto por la dignidad del hombre .
Debe ser reconocida en este campo la libertad de opinar y expresarse
conforme a los dictados de la recta conciencia . Pero de ahí deriva
también qu e un ad ecuado ma rco de libertad sea imprescind ible para
e l vigo r y el serv icio ef icaz de la comunicación soc ial.

Sé qu e vosot ros.profes ional es ecuato rianos, gozáis de una aprecia ­
ble tradición en este campo y la d efendéis celosamente. Os invito a
comprend erla y d epura rla cada vez más; a salvarla de los peligros qu e
la ac echan; a dotarla de la profundidad moral que le conviene. No
habé is de olvidar, sin emba rgo , que vuestra libertad termina donde
empiezan los d erechos de los demás. Esta frontera la encontráis con
frecu encia en el obligado respeto a la intim idad y buen nombre de
personas e instituciones.

Quisiera añadir qu e nunca os prestéis a ser instrumentos d e inte­
reses part iculares desorbitados, ans iosos de medrar a costa del bi en
común. Tened , po r e l cont rar io, la valent ía d e comprometeros con
las causas qu e merecen la pen a: las de la moral idad a todos los nive­
les, la libertad, la justicia, la paz, la fratern idad, los derechos de cada
persona, la e levació n soci a l. Ellas af lo ran día a día en el d ecu rso de
los acontec im ien to s. Ex igen qu ién les pr est e atenció n, las d iscierna
con justo crit erio , e ilust re a los d emás sobre los cauces que se han de
crear y recr ear sin desmayo, para la sup eración de los conflictos.
Dios os bend iga por lo qu e hab éis hecho en esta dir ección y alien te
vuestros mejores esfuerzos en lo sucesivo .***

Desaffos de la cultura actual

659 *** 3. La cultu ra act ua l, q ue se con struye tanta s veces al ma rgen
d e los ide a les cristi anos, os plantea conocidos d esafíos, a los qu e
d eb éis res ponde r con hombría de bien . iOu é gran responsabilidad en
ord en a la ed ucació n d e los pu eblos cae sobre los med ios de comuni­
cación social! iY cuántas las tentaciones qu e os acech an en vuest ro
t rab ajo d iar io!: grupo s d e p resión, inte reses eco nó m ico s, luc ro fác il,
perm isivismo moral , sensa ciona lismo , inst igac ión al od io y a la
violencia .

Comunicar la gran noticia

Perm it idme os pida ahora que en vuestro trabajo no olvidé is la 660
grande, la decisiva comunicación que Dios ha querido hacernos en su
Hijo Jesucristo : la Buena Noticia, el Evangelio. Vuestro quehacer,
como pocos otros, se ha de alimentar del suelo nutricio de la verdad
qu e es Cristo, cuyo reflejo salvador brilla ante cada gesto humano e
ilum ina la crónica más fugaz del diario acontecer. Que la luz de la
vida, Cristo (cf. Jn 8,12), os ayude a comprender lo que sucede y a
transmitirlo a los demás, para contribu ir a la formación de una opinión
pública madura y bien orientada. Buscad vosotros mismos con since-
rid ad esa luz , hacedla vuestra por el amor, difundidla y guardadla en
fidelidad y comunión con la Iglesia.

(Prensa, radio y T. V. al servic io del hombre y de su. . . Rad iomensaje a
tra b . de Medios de Como Q u ito , Ecu ad o r, 30' 1-85)
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animar espiritualmente 565; fieles a
la Iglesia y a la Palabra 565; un idas

Comunicadores Sociales: su mis ión
360, 662; su servicio a la humani ­
dad 653 , 658 ; y la evangelización
656 ; y la evangelización de la cultu­
ra 664, 660 (v. Cultura) ; como
educadores 659; dificultad da su
t area 661, 666; su re sponsabilidad
é t ic a 666, 667, 668; su sentido crl·
tlco 666 ; reconoclmlanto da su la­
bor 660, 6 64 ; s u libertad para eo­
nacer y difundir la verdad 663,
668; el riesgo de ser' manipulados
655.

la ec o logía 257 . 625 ; gesto res de
su prom oci ón 4 0 8, 62 5 ; d erecho
de p osesión d e t ie rras 625 (v . P ro­
p iedad pr ivada) ; amo r a sus t ie­
rras 407 ; sus as oc iacio nes 169
(v , Asociaci o nes) ; solic itud de la
Igl es ia 1 67 ; su evangelizac ió n 6 27 :
t entació n d e la ciud ad 168 , 3 9 5;
irr espe to a su dig ni dad, ca min o a la
violen ci a 2 5 6; su traba jo desp re ci a ­
do 445 ; sus situaci o nes inj ustas
175,445.

Científicos : su aporte a la Doctrina
Social d e la Iglesi a 23 ; Y la cultura
313 (v. Cul t ura) ; su p ap el inve sti ­
gador 579 (v. Universidad) .

Civilización del Amor: y de la verdad
422 ; es tare a de América Latina
432 ; s us bases 516 ; su s caracterís­
ticas 436 ; una so ci edad nu ev a Y m e ­
jor 144,406,417. 615 ; soc iedad d e
a m or 208 , 213 (v. Amor) ; u n m un ­
d o más humano Y más d ivino 418 ;
que h ag a p resente a Dio s a todo ni ­
vel 433 ; u n id o s para c o ns trui rla
430 ; que venza e l m al c o n e l bi en
86 ; e n cont raste c o n la viQlencia Y
e l odio 138,600 (v . Viol enc ia) ; Y la
familia 574 (v, Fa m ilia ); Y los jóve ­
nes 600, 606 (v . Jóvenes),

Compromiso: social cri stiano 353,
581 ; como vive nc ia gozosa d el
Ev angelio 353 ; como en tr ega al
Señor 354, Y a Cristo 353 ; para
un a nueva eva nge liz aci ó n 3 61-363 ,
595 ; p ar a hacer presente el Reino
d e Dio s 364; para servi r al pu eblo y
a lo s pobre s 365-366, 488 (v . Po ­
bres) ; p ar a m ejorar e l mundo con
la Doctrina Soci al d e la Igl es ia 374­
375; c o n e l Ev angelio 9. 56 6 ; con
y d e la Iglesi a (v. Igl es ia) ; de lo s
Pastores e n lo so cia l 11 (v. O b is ­
pos) ; su doble co ndició n 57 , 187 ,
367. 393 , 481 ; n o es merame nt e

Catequesis: y Do ct r in a Soc ial d e la
Igl esi a 6 , 73 -74 , 79 ; Y c ultu ra 306 ,
320 -3 2 1 (v . Cul tura) ; s u progra ma :
educ a ci ó n e n e l a mor 321 (v , Amor
y Fr ate rni da d) ; Y reno vad a e va nge ­
liz ac ió n 342 (v . Eva ngelizac ió n ) ; Y
ca mi n o eva ngé lic o 336 ; que no dis­
t o rsione e l Eva ngelio 419-4 20; Y
c ivilizac ió n de l a m o r 432 (v, C ivi ­
lizac ión del am o r ) ; de la fam ilia
568 .

Capital : (v, Tr abajo),
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Campesinos: su digni d a d 160. 166.
615.61 6 , 6 2 8 ; no ble ta re a 6 1 5 .
628 ; su pane l e n la sociedad 114,
127 ; sus va lo res 445, 464 ; su mi ­
sión : cu lti var la tierra V con se rva1

Br echa entre ricos y pobres : a bism o
y se pa ració n 70, 113-11 4 , 134,
188. 20 3 , 254 , 4 70-471 ; cr ec e 3 .
173 , 2 52; de p r ivi le gios e n t re estra ­
t os so c ial es ; d esi gu aldad de opo rtu ­
ni d a d es 197 ; por inj usta di stribu ­
c ión de bie nes 437, 507 ; e n la ci u ­
dad 39 0 ; e ntre nacio nes 122.
2 7 7. 413 , 422 ; c o nd uce a la vio ­
lencia 130 ; e l c ris t ia n o a nte la b .
468, 510. 555; e n la pará b o la de
Lá za ro y Epulón 162; es un escá n­
dalo 240 ; e l joven c ris tia no a nte la
b .604 ,610 .

Bien Común : nu evo nombre de la
justicia 44; s u cr iteri o es e l horn ­
br e 202 ; c o ntr a e l e go ís m o 45,
233 , 449 ; para corregir los d ef ec ­
tos d el sis t ema d e propi edad pri ­
vad a 233; Y la d ignidad humana
386 , 403 ; Y so lid a r id ad 4 1 3 (v , So­
Iidaridad) ; Y justicia (v, Justicia); Y
cultu ra 634 (v, Cultura) ; Y diálogo
640 (v , Di álogo) ; Y dirigentes 2 56 ,
261, 449 ; Y m edios d e comunica­
c ión soc ial 6 58; y la paz 275 ; al ser ­
vicio del pu eblo 26 7 (v, Pobres Y
Hombre) , pecados contra e l b.c .
2 7 2 , 374 .

Bienaventuranzas : y la Doctrina Social
d e la Igle sia 20; Y a m o r-.;e rvic io 83 ,
468 ; Y m an sedu m br e 86 ; p a ra lo s
su f r idos 82 ; pa ra lo s pobres 2 2,
162, 190,466-467,473,477 ,486 ,
487 ; son p ro gra ma de vida 434 ;
so n programa p ar a e l jo ve n 550·
551 ; sac erdo t es Y rel igiosos co m o
test igo s d e la s b , 543 ; ga ra ntía d e la
p a z 631 ; son a d ve rte nc ia Y ac usa­
ci ó n 106.

cont ra e l eg o [srno 40 , 6 02; para
luc har c o ntra el o di o y la viol en­
cia 6 3 , 6 7 , 6 8 , 2 13 , 298 (v , V io ­
lenci a ),

Asociaciones : so n de derecho n a tural
448 ; in spi rad as en la Doc tr in a So­
cial d e la Ig le sia 23 8, 24 5, Y e n la
p a rticipación 248 ; pa ra e l b ien c o ­
m ún 2 3 3, 636 ; p ara c rear e s t ruc­
t u ras socia les contra injusti cias
400; obreras 2 8, 2 1 6 , 249 , 6 20 ;
campes in a s 169, 6 28.



Evangelizaci6n. y promoc ió n humana
, 53, 282, 450. 457 . 498, 510,
518, 591 (v . Hombre y Desarro llo) ;
desafíos a la e. 124 (v, América La­
t ina y situaciones) ; m isi6n esenc ial
de la Iglesia y sus consecuencias
eclesiol6gicas 440, 510 (v, Iglesia) ,
ha de evitar reducci o n ism os 287 ,
378,420,451 ; labo r de mis ioneros
378; el de la cultura 297 -298, 307­
309, 320, 330.. 331 , 363,368,420 ,
554, 556, 640 (v. Cultura) ; incultu­
ración del Evangelio 309-311; t ras ­
cendencia de la cultura para la e.364 :
y catequesis 342 (v, Catequesis) ;
compromiso con nueva e . 342 , 361 ·
363 ; testimon io del pred icador 568;

Etica: y los prinCIpIOs de la Doctr ina
so ci a l de la Igle sia 18, 23, 104 ,
4 35, criterios cristianos de e. soc ial
336; formaci6n e . 567 ; de l trabajo
121 (v . Trabajo); y economla 173.
588; Y ciencias 588; y técn ica 358;
y finanzas 125; Y co n su m ism o 161
(v. Consumismo); y med ios de co­
municaci6n 655, 657.

Economía: al servicio del hombre 204,
359; ética y e. 173; materialista y
utilitarista 134. 188. 390; avasa­
lladora 389; deuda externa 17 .

Educacibn: y valores humanos 178,
180, 537 ; en el amor 321 (v,
Amor) ; y catequesis 79 , 6 3 2 (v. Ca ­
tequesis); y cultura 301 -305, 3 19,
339. 580·581, 633 ; de los m ás po­
bres 471 ; forja el futuro 548; para
la libertad 631; func i6n de lo s edu­
cadores 536. 540 Y d e los med ios
de comunicac i6n social 656, 659;
6rdenes religiosas dedicadas a la e .
370, 537 540; derecho de la fam i­
lia 206; derecho de todos a la e .
universitar ia 588; de los nativos 333 .

Estado: (v. Dirigentes) .

Emigrantes: su sit u ac i6n 101 . 1 1 5,
128, 455; su s problemas 116, 128;
su aporte a la cultura 116.

Drogadiccibn: funesto veneno que se
explota 132; tentac i6n su icida 210;
tentaci6n d e evas i6 n para lo s [ó ve­
nes 137, 140, 197,336.

Empresa : su naturaleza 636, 638; su
funci6n 357, 636; responsab il idad
de los empresarios (v, Dir igen tes ).
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Doctrina Social de la Iglasia: sus f u e n­
tes 1, 287; magister io social 500,511 ,

599; su fundamento, el hombre 150
(v. Hombre) ; su meta : defender y
promover la dignidad humana 153;
sus principios para una sociedad
más Justa 19, 110; en servic io a la
sociedad 8, 524; por un mundo
nuevo 4 ; sus dimensiones escatol6­
gica e h ist6rica 7 ; ilumi na concien­
cias sin proponer soluciones técni­
cas 18; su mensaje evengélico 6, 12;
sus condiciones de autent icidad 2,
500; se alimenta de la experiencia
5 ; suscitada por la problemática
social 15 (v. Situaciones); se aplica
a s ituaciones concretas 5, 10, 70,
501 ; su actualidad 628; conciencia
cristiana de las exigencias sociales
11. 14, 21, 39 (v . Compromiso) ;
válida para toda circunst . 16; su pa­
pel de formadora 3, 599; el sentido
social 18; deber de formarse en
ella 10, 13, 590; de conocerla pro­
fundamente 25 ; se opone a toda
forma de indiv idualismo 251; su re ­
laci6n con le inves t igac i6 n universi ­
taria 579 ; no propone modelos con­
cretos 5 , ni pollticos o econ6micos
7-8; opta por los pobres 14,28 (v.
Pobres); su campo es el terreno so ­
cial 11 -14; siempre se ha preocu­
pado por las injusticias 15-19; por
la Iiberaci6n 2 (v. Liberaci6n) ; sus
exigencias sociales nacan del Evan·
gelio 20-22; su relaci6n con las
ciencias 23 -24 ; no se debe dejar
arrebatar por ideolog ías 28 (v, Ideo­
log ías) ; denuncia injusticias Y vio ­
laciones 29 (v. S ituaciones y Dere­
chos); compromiso con ella de to ­
dos los sectores (v . Obispos, Sacer­
dotes , Religiosos. Laicos , Familia,
Comunidades cristianas, etc.) ; com­
petenc ia de los laicos 3 (v, Laicos) ;
para una sociedad nueva (v. Civ ili­
zaci6n del amor); por la dignidad
del trabajo 240, 244 (v. Trabajo);
por un orden internacional 24 (v.
Comunidad In ternacional).

medidas eficaces 259; responsab ili ­
dad de empresarios di rectos e ind i­
rectos en el salario familiar 222­
223,236,636,638 (v . Famil ia); ante
al desempleo 215 (v. Desempleo) ;
responsabilidad por la cuesti6n
agraria 257 , 617 Y por las estructu­
ras campesinas 168, 398 (v. campe­
sinos y Transformaciones); atenci6n
al problema indígena 614 tv. Indí­
genas).

215, 229, 247 (v. Trabajo); técnica
y d. 225 (v. Técnica Y Etica); Me ­
dios de Comunicaclbn Social Y d.

654 .

Desempleo: problema grave 17, 123,
242, 248, 397; exige esfuerzo soli ­
dario 197; deber de luchar contra el
d . 251; responsabilidad del Estado
215, 248 (v. Dirigentes); sus causas
415; sus consecuencias 448,638 (v.
Trabajo).

Di6logo: Iglesia lugar de d . con la cul ­
tura 328; entre ciencias, fe y cultu­
ra 328; entre educadores Y edu ­
candos 356, 541; comuni6n y d . la ­
tinoamericano 506; entre Iglesia Y
cultura 312, 328; Iglesia-obreros
620; a nivel internacional 261, 266­
267, 413 ; a nivel latinoamericano
555; para el bien común 640; para
el cambio 392; para la paz 416;
CEB, espacio de d. 563; de sacerdo­
tes 71, 521; en comuni6n con los
laicos 506; de la Universidad 585,
591; de la Universidad cat61 ic a con
otras 494; no táctico 264 ; negado
por el agoísmo 264.

Dignidad de la persona humana: (v,
Hombre, Pobres, Trabajador, Cam­
pesinos, Indígenas) .

Dirigentes: constructores de la socie­
dad 355, 374, 406; constructores
de la paz Y la justicia 253, 258,439
(v. Justicia Y Paz); coordinados para
la justicia 46; responsabilidad de los
poderosos 259; su poder al servicio
de los 'ho m b res 262; en favo r del
hombre a nivel internacional 260­
261, 265-266 (v . Comunidad inter­
nacional); dialogantes 264 , 267 (v.
Diálogo); responsables del bien co­
mún 202, 261, 267, 403, 449 (v.
Bien Común); deben defender los
derechos de los pobres 76 , 176,
1.94, 259, 271 (v. Pobres); deben
crear la Justicia Social 189, 192 (v.
Justicia) ; deben crear polltica socio­
familier 199 (v. Familia); defenso­
res de los derechos para constru ir
la paz 258, 266; llamado a su con­
ciencia 268; el buen ejemplo 103;
responsables socieles Y de la cultu­
ra 272, 277, 374 (v . Cultura); serán
juzgados por su contribucibn al de­
sarrollo humano 275 ; responsables
de los bienes para el bienestar de
todos 246, 411, 639; quienes pue­
den más deben colaborar más en
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para la avangellzaclbn 364, 433,
591; Jesucristo Y la c . 331. 334,
421 ; María Y la c. 77, 343. 348,
350. 464; riqueza Y variedad de la
c. latinoamericana 333; Identidad
cultural 339. 351, 591; comunica­
cibn de culturas sin perder su iden­
tidad 334; maduracl6n de la c. 589;
ante los desaflos de hoy 339, 458;
c . edveniente 459; promoci6n cul ­
tural 411., 447, 461, 624; educa­
ci6n Y c. 319. 339. 411,633; IIber­
ted y c . 301, 303, Ibertad religio­
sa y c . 302; ciencias Y c . 313; téc­
nica y c. 109; la polltica y la c.
634; desarrollo econ6mico Y c.
172; trabajo familiar Y la c. 221 ;
Universidad Y la c. 312-314, 319,
579-580. 589 (v. Univarsldad); di ­
rigentes del mundo de la c. 374; el
la ico Y la evangelizaci6n de la c.
554; comunicadores sociales Y c.
650 ; la negrltud Y le' c. 619 ; ma­
nifestac iones culturales de Ideolo­
gías o ídolos 341.

Derechos: Promoci6n de d . 175, 179;
fundamentales del hombre 100,
116.142_143,152,154,386.472,
618; del hombre en todo orden
1 9 2 ; reconocer el d . de Dios capa­
c ita pere reconocer los d. del hom­
bre 159, 186, 516; d. de Dios 201;
fundados en la dignidad del hom­
bre 196, 200, 202, 496 ; de Dios y
del hombre 201; el hombre. crite­
rio de los d. 202; defensa de los d . Y
de la libertad 209, 291 , 630 ; a las
libertades 386, 436 (v. Libertad) ;
de ensei1anza 206; a trabajar 241
248, 250; del trabajador 121 . 203
(v. Trabajo); de la familia 198 (v ,
Familia) ; de vivir en paz 262; e tode
c lase de bienes 410; e la propiedad
p r ivada (v. Propiedad privada); a la
tierra 613 (v. Campesinos); al desa­
rrollo 413 ; Iglesia Y d. humanos
462; reclamo contra las violacio­
nes de los d. Y denuncias 100, 142.
1 5 2, 154, 386, 472, 618 ; esclavi­
tudes 143-144, 462; familiares 198­
199, 207 ; neceslded de un sistema
jurfdico internacional 205.

Desarrollo: necesidad de revisar su no­
cibn 126; Integral 265, 579, 583 (v,
Humanismo); visi6n cristiana del d .
154, 173 (v. Hombre); promoci6n
de valores sociales 386; cultura y d.
654 (v. Cultura); evangelizaci6n Y
d. 153, 174,182-183 (v. Evangeli ­
zaci6n y compromiso) ; trabajo Y d.



a los más necelltados 461,471 (v. Po
brel); e 101 campesinos, Indlgenas,
Jóvenel (v. Camp ., Indlg. JÓv.); el
1.lco evangelizador en todos los
c.mpol 663·664; Un iversid.d y e.
691 (v. UJl iverlld.d); medlol de eo ­
munlc.clón y e. 666, 660.

Femllle: Iglesia domést lcl 87,377,673;
sus valores hum.nos 641; transrní ­
sor' da v.lor.s 669 proyecto de
Dios 616; Marll p.rl II familia
669; su promocl6n 199. 666; evan­
gallzacjor. y .v.ngellzad. 572; su
compromiso de fe 207; su Ipoato·
I.do 548, 670; pastorel f.mlll.r
471; su vldl como servicio. l. clvl·
Ilzacl6n del amor 674·576 (v. Clvl ·
llzaclón d.1 arnor l : 18ntido del
Imor f.mllllr 208, 671, 676, 595;
treb.Jo f.mllllr y cultur. 221 (v .
Cultur.), vator d.1 tr.b.Jo f.mlll.r
230, 695, 641; ..I.rlo f.mlll.r 26,
220 , 237; nutra Ila ..oclaclones
676; v.lorea d. II f . Indíg.nl 316,
c.tequeals dI II f. 568; conviven·
cle y f. 676 (v. Convlvlncl.); PIZ Y
II f.mllll 676·677; su derecho. l.
IIb.rted 206; altulclon.. Inhum.n.a
y Imen.na de II f. 104, 136, 198.

Fe: en l. Iglel'e V en Jesucristo 419;
coherencll e divorcio entre vid. y
fe 164, 178, 180,340,411 .417,
461, 511 , 668, 680, 58 1 ; su lnma­
nenc ia V su tr.scendenci. 287; Fe V
R.z6n 681; Fe V ctencías 31 8; Fe V
cultura 298, 324. 338, 580; m adu ­
rez en la fe 582; en el alma latinoa·
mericana 330 (v. América Latina) ;
sus exigencias socleles 14, 21, 39,
336, 367, 481 (v, Comprom iso),
robustece la identidad nacional
406; es l. raíz de nuestra cultura
IlIt inoamericllna 298,307·309, 331,
368, 420, 556, 640; religiosos ser ­
vidores de la f . V no dirigentes
sociates 533; pllpel de la mujer en 111
conservación de la f. 649.

Fidelided: en búsquede del designio
div ino, su eceptaeté n y vivenci•. . .
30. 32·36; a Jesucr isto , a la Iglesia
y al hombre 80, 629 ; a Jesucristo y
al Evangelio 514,539; a Dios y a
los hombres 291, 318; al hombre
146·165 (v. Hombre); a l. Iglesi.
441 . 515. 530 (v. Iglesi.);.1 Ev.n
gelio 133; a la misl6n (v Compro ·
miso y Ev.ngelizaci6n)¡ • la evan·
gelizac l6n prim8f. 30 (v. Améric.
Latin.); a la identid.d I.tinoame

rlcana 439 ; 11 los más nec.alt.dol
133 (v. Pobraa)¡ de test imonio
364; pruebe de amor 371. M.rle,
modelo de f . 61 .

Fr.ternlded: es vivir como hermenoa
627; esplrltu de convll(encle hum.·
n. 271, 274,314,676; au vllor 4;
conclencl. de f 40; exigid. por l.
Euc.rlatí. 60,463; clmentadl en .1
Ideal 61; es testimonio de credlblll ·
dad 63; .. funda en .1 ..ntldo del
hombre 200 (v Hombre); nec...·
rl. p.r. l. av.ngellzacl6n 367 (v ,
Ev.ngellzacI6n); es el deatlno divino
del hombre 466; su dlmenal6n unl ­
versal 64, con loa más pobrel 468
(v , Pobres) ; en lea .socl.clonea 238,
245; V p.rtlclpacl6n 403, 409 (v,
P.rtlclp.cI6n); reconclll.cl6n V f
66, 428, 438; p.r. l. p.z 439 (v.
P.z).

Hombre: l. doctrln. socl.1 de l. Igle·
al••1 servicio del h. 10; vlalonea lne­
decu.d.. del h. 146, 166, 516 ; II
Plr.doj. hoy 108; vlalón crlstl.n.
del h . 148. 168, 166, 225, 312 ,
326, 410,448.466,616,686.686;
Imlg.n V ..meJ.nn dI Dloa 164,
170 • 171; Imagen V semej.nn de
'Cr lst o 166, 177,349; su v.lor tr..•
cend.nte 284, 306. 332, 498, 587;
su v.lor no eat6 en rlquez.a 468;
ser más contra tener más 43, 102,
113, 159, 172, 468, 508 ; su digni­
dlld, fundamento V criterio de sus
derechos 196, 202, 431, 583 (v.
Derechos); -no abdicar de su digni·
dad 157; optar por el h. es servir
a Dios 169; valores del h. 178,286 ,
465; la organizaci6n social debe
hacerse .1 servicio del h. 110, 256;
el h. no debe ser instrument.llz.do
177; la cultura es para el h. 295,
300, 313, 314, 322-324, 326·328;
el h . punto de referencia de l. cul ­
tura 326; la Iglesia opta por el h.
159. apuesta por la dignidad del h .
265. 505 , 510. por la promoción
de su dignidad 2, 49, 431; por la
defensa del h.151,432,457,516,
583; la misión de la Iglesia es pro ­
mover V defender la dignidad huma·
na, 153. 349, 583; el h . lugar de
encuentro de la Iglesia con la cul ­
tura 299. 328; dignidad del obrero
81,118-120,247,622 (v. Trabajo
V trabajador); el trabajo hllce máa
al h . 247; dignidad del pobre 162,
403. 446 (v. Pobres); dignidad del
campesino 160, 165. 167; dignidad

de la mular 643; del penado 158 ;
Inveatlgac iones sobre el h . 312;
tom.r conciencia de las reservas del
h . 386; en su coraz6n está el " M Is.
terlo de la Iniqu idad" 466

Humenllmo: V doctrina social de la
Iglesi. 428; vlal6n cristiana 148;
Integrel 306, 311, 314,340,428,
604, 679, 683·684; abierto a la
trescendencl. 158; cerradc O ateo
147, 149,457, V contra el hombre
372; V Ev.ngello 311; cultural 312 ;
fund.do en l. cultura regional
313 (v. Cultura); y desarrollo
172,300; V Unlversldlld 684 ; huma.
nlucl6n de I.s estructuras 641 ;
p.p.1 de l. mujer en la formacl6n
hum.nlat.641.

Id80logr••: opuestas a la dlgnld.d del
hombre 264, 269; que reducen la
IIber.cl6n crlatl.na 279, 538; de siso
t.mes que privan de la libertad 482;
que Instrument.llz.n la Eucarlst la
454, y el Ev.ngello 511, desvlrtuán.
dolo 617 , 627; que contradicen al
'mor hum.no 678; que proponen
vlalonea raducclonlst.. dal hombre
59, 109·110; que proclamen l.
vlolencll V .1 odio de cla..s 89 ,
135, 138.140,226,339,410,488,
811 (v. Vlolencl.); ejercen opresión
482. 487; que confunden l. libertad
con el dominio o la lucha 204; que
dividen la Iglesil entre institucional
V popular 371, 444, o reducen su
misi6n e soclo-politica 298. 442,
452. 469, 533 (v . Iglesia) ; que son
contrarllll al Magisterio eclesiástico
511. coartadaa irrisorias 385, fala­
ces 636, extremistas 626, materia­
Illtaa 603, hedonista, 601, ego (stas
263, 601, engailosas para el religio .
so 538; capitalista V colectivista
60; responsabilidad de las i. de odio
89; la Iglesia ante las i. políticas
452. 527; las CEBs. no deben dejar.
se inltrumentalizar por i. 561·562 ;
el an611als de la realidad Con i. no es
solución al problema social 225,
281 , 405; análisis marxista 281 ;
su relacl6n con la cultura 341; el
cristleno no debe dejar.. arrebatar
la bandera de la Justicia por i. 28;
conversión de lal i. para una libera .
clón y evengelizaci6n 282 .

Ig'elle: latinoamericana pionera V de·
fensora de los valores latinoamerl .
clno, 461,618; "Institucional" vrs.
"popul.r" 371,444.452, 512, 532;

peligro de l doble mag ister io 371,
444; separac ión de 1. V Reino de
Dios 442 ; experta en human idad
107 ; su doble m isión 268, 287 ,
367, que no se reduce a lo soe to­
polltlco 298 , 442 , 452, 469, 633 ;
no tiene competencia en soluciones
técnicas sino en principios ét icos
18; creadora de autérttlca cultura
326 (v . Cultura); es lugar de diálogo
para la promocl6n humana 328; su
mlai6n esencial es evangallzar 440 ;
su misión especIfica es fortalecer las
bases espirituales de la sociedad
307 ; opta por la promoci6n de los
más necesitados 401, 448, 451 ,
469, sin dism inuir la dlmensi6n
rellgloaa 451 (v , Pobres) ; 1. de los
pobrea 466·467, 485 , 494, que
habla a los ricos 468, V denunc ia la
brecha 470; habla a todos los
hombrea 469; por una sociedad mlÍ s
justa 449 (v. Civilizac ión del amor) ;
como exige la Eucaristía 453; como
"forma mundl" para la paz 425 ;
dad Icad. a los campeslnoa e Ind j .

genas 397, 613, 616·618; los
jóvenes, su esperanza 606 ·607 ; 1, V
Estado 307; 1. y Un ivers idades
latlnoamerlclnas 583.

Indlgan..: su dignidad 622; valores de
su cultura 315·316, 329, 331 (v.
Culturlll; su arte re lig io so 324; su
promoc ión 461, 464, cultfvando sus
valores prop ios 316, evangelizando
su cultura 309,315 -316,324,337 ,
613, 623, 624, 627; el Papa es su
voz 445; dedlcaci6n de la Igles ia
613; lucha por su cultura 337,623;
denuncia las injusticias contra los i.
286 , 445; su injusta sltuaci6n 618,
629 - 630; derecho a su tierra 613 .
614; sus temores 614 ; no deben ser
manipulados 618.

Jesucristo: "Modelo" de promoci6n
humana 184, 518, 529, de justicia
social 191, de reconciliacl6n 438 .
de amor 156, 285,418,454.455,
496, 534, del hombre nuevo 373 ,
de mansedumbre 191, de pobreza
491, del sacerdote 71.525,529 . del
trabajador 219, 226·228, 239, 595 .
del ap6stol laico 546, de los j6venes
695, 607 . 612 , nos Iiber6 de escla .
vltudes 143, 156; nos da la misma
dignidad 349; revela la dignidad del
hombre 177, V la promueve 181 ;
experiencia personal del Papa 186; el
encuentro personal con J . 353, 565 ;
liberador no temporal 280, 285,
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349 ; su ev angelio del t raba jo 2 34 ;
red ime con el trabajo 2 19; enseña
la actitud ante el su frim ie n to 94 ,
181 , 492 , 496 ; v en ce el o dio con la
cruz 454; reco ncilia 4 38 (v . R eco n ·
ciliac ión) ; da la paz en el c o razón
437 ; lla ma a r es p et a r y a a mar a l
hombre 392 ,421 ; su fr e en los nece o
sitados y pobres 475 ,477 , 494 ; en .
se ña a m ira r c riti camen te al m u nd o
604 ; por la no viol en c ia 419 , 4 38
(v . Viol encia) ; po r l a c u l t u ra 331 ,
334 , 42 1 ; f a l sead o por p.specu lacio ­

n es se cul ari zantes 419.

Jóvenes: e x p er ien c ia perso na l d ol Pap a
186; meta 137 ,601 ; d iscipulos de
J esucr isto 607 , 6 0 9 , Sll modelo
595,607,612, su c o m p ro miso b au ­
ti smal y sus imp l icac iones 3 8 1 , 5 9 7 ;
p rog ram a sin t esis d e si y no 598 ;
l as bienav en tu ran z as y los j . 4 34 ,
550·551 ; su r esponsabilidad en la
m isión de la Ig lesi a 3 8 1; so n espe ­
ra n z a p ar a e l mundo y la I gl e sia
600·601, 606·607 ; su papel p ar a e l
cambio cualitativo d e la cu ltu r o
589 ; SU ap o sto lad o 548 ; d ar sen tido
a su v id a 6 01 ; a l se r v ic io d e los
afl ig ido s 85 ; por una n u eva so c iu ­
d ad 597 ,600; p o r la c ivil iz ac ió n d el
am o r 600, 606 ; serv ir 85 ; str u ec io ­
n es y problemas 139, 17 5 , 390,
600, 605, 609·610 ; t entac iones d e
ev asió n 140, 611 , d e i d o lo s 6 12;de
ideo lo gias violentas 140, 507 , 611 ,
de materia lismo , placer , ego is mo
601 , 605 ; luchar co n tra ego ísm o
602 ; no dej arse in st r u men t a l izar 92 ,
603 ; unidos c o n t ra la vio lenc ia 38,
62 ·63, 427 , 611 ; su fo rmación
580, 599, 606 ; su libertad 487 ,
517 ; su am or al m u nd o 605 ; y la
p az G0 9 ; mir an do al mundo cr f t ic a ­
m en te 604 ; J esu c ri sto su mod elo
595,607,612.

Justicia: nu evO nornbr e d el b ien c orn ú n

47 ·49 ; qu é sign if ica 175 ; para c rear
una soc ied ad justa 4 6, 189, 276 ,
283 , 639 Iv . Tran sfo rmaciones) ;
co mo organ i z ac ión so ci al a l serv í­
CIO d el hombr e 256 : para el d esa ­
rrollo 1 9 2 (v . D esarro llo) ; Sll ent i
tesis 139; su disto rsión 3 54; m cnsa ­
je cr istiano 187 ,447 ,490; R eino de
Dios y j . , 91 : su p er sp ect iva ese aro
lógica 187; amor y j . 251 ,622, 63 5
(v . Amor) ; solida ridad y i . 4 35 {v .
F r a t e r ni d a d ) ; in teg r al me n te li be ra
dora 288 ; ill ter n acio na l 2 7 7 tv . Ca
m un idad lnt e r n a c io riat l : cJ¡5t r rbu t tve
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3 92; r econoc imien to y d ef ensa d e
derechos humano s tv . D er echos) ;
sin discrimi n aci o n es 2 5 -26; dist r ibu ­
ció n equ it a tiv a de los b ien es 403 ;
lucha im p o st e rg able por la j . 4 6,
485 ; in stancias p ara promover la
447; m ed iante la l ibe ra c ió n 193; ex ­
perie nc ia p ersonal d e l Papa 186;
t o ma d e con cien c ia 40 ; Pa z y i ,
273 , 276 , 283, 379, 508, 628,
631 ; los mayores r esponsables (v ,
Dirigentes); no por el cam ino d e la
vi o len cia 37 , 46, 64, 91 , 1 5 5 , 276
(v . Violencia) .

Laicos : su vocac ión , im p reg nar d e
Evan ge lio las re al id ades temporal es
323, 543 , 546, 549, 570; Sil com o
p romiso soc ial por e l b a ut ismo 73,
5 5 3· 5 5 5; su t ar ea prop ia 1 2 , 51 0 ;
co nstruc tores del R eino de D io s,
514 , 547 , 553, 558 ; en comunión
co n la Igles ia 74, y con lo s Obi spos
549 , 558 ; constructores de la so c ie ­
dad 2 10, 556; defensor es d e lo s va ·
lores humanos 210, 323 ; c r eadores
y de f en so res de la cultura 340,
558 ; t est igos d e f e 543, 549 ; rosu
gos d e amo r para la liberaci6n 372 ·
37 3 ; protagon ist as d e la renovació n
d el m undo 546; su ap o sto lado da
pleno sen ti d o a la h istor ia human a
547 ; animadores de las comunida ­
des cr is t ianas 377. 565 ; sus in iciati ·
v as para la doctrina social de la Igle·
sia 457 ; su comprom iso con la nu e ­
va ev an ge liz ac ió n 363 , 556 ; apo sto ­
lado en la fam i lia 555 (v . Familia);
l as b ienaven turanzas en su vida
5 5 0 · 5 5 1 ; v ast ed ad d e campos p ara
su acció n 548 , 554; carac teríst ic a s
co mo evangelizadore s 548 ; su p ar t i­
c ip ac l ón e n l a misión d é la Iglesia
553 ; la opción po litica. p ropia d e
e l lo s, 523, 548 ; su p romoc ió n 506 ;
552 , 558; J esu cristo su modelo y
fuen te d e ap o st o la d o 549 , 5 57 .

Liberac ión : su f u n di.lll1en t o , v is i6 n d el
h ombre 150: au t ént ica e integra l
1 8 5, 193, 265, 285 , 288 , 360,
3 6 6 . 481, 490, 517 , 612 , 621 ;
cristi an a 251 , 275 -279, 281, 285­
286, 293·294, 312,463,474,488 Y
sus signos 181 . 279; Jesu cris to libe ­
rado r 143, 156, 280, 349, 379 ;
p recu rsor es y modelos lat moarne ­
ricanos 283 ; 286 ; in sp ir ad a en las
bi en aventuranz as 292; del p ec ado
28 0 , 483; d e esctav rtudes 405,462 :
de ro d a opresión 277 , 399 ; p ar a la

p romoci6n humana 184, 279, 285,
471, 621 ; no se reduce a sola eco­
n6mica, polítice, soc ial , cultural
276; por la just ic ia 193; reconc ít la­
c i6n para la paz 290; amor y 1,
282, 286; en la Biblia 282; de lo s
pobres 288, 478·479, 485 (v . Po­
bres); antropolog ía liberadora 308;
esperanza liberadora en la cruz
289 , 292; por un hombre nuevo
367 ; sin discriminaciones 428, 437,
453, 463; rel igiosidad popular y l .
353; cultura y l . 297 ; aparente par­
c ial 488, Teologla de la t. 291 ,484;
n ecesaria y útil 287·291 ; compro ­
m iso por la 1. 288, 519; sin re lee­
t uras del Ev an ge li o 412 , ni ínst r u ­
m entali zac iones id eológicas 502, ni
6pticas ideol6g icas O soc lo-pol I tlc as
291, 443, ni instrumental izando la
religiosidad popular 350; sin r ecu ­
rr ir a ideologías para amar y defen ­
der la 1, 154, 281 , 479, n i a la vio­
lenc ia 88 (v . V iolenc ia), ni al análi­
si s marx ista 278; es misi6n de los
laicos 373; la devoci6n a Maria es
l iberadora 77, 350.

Lib ertad: de h ijo s de D ios 186, 289,
3 1 8 , 452 ; religiosa 298; p romov ida
por la cultura 297-298, 302,303;
d er echo a la 1. 209, 386, 436, 487 ;
de en señ anz a 206 ; de conocer y d l ­
f u n d ir la ve rdad 653, 658 ; su nega·
ci ó n 37 (v . S ituaciones) ; su abuso
161 ; no es in stin t o de lucha 204 ;
sistemas que la niegan 473, 482 ;
prim er a proclamación en Amér ica
Lat ina 619; e l Reino de D ios es
m en saje de 1. 373; la Iglesia es su
voz 314; constru ir una soc iedad
l ib r e 449; se la ha de buscar me­
d iante asociaciones 238; Estado y 1.
se comp l ementan con una inst i t u ­
c i6n in t er n ac io n al 205 ; educac ión
para la l . 631, 645; juventud y 1,
487 ; universidad y 1. 591 ,

María: modelo de fidelidad a la misi6n
30·35, de conversión 77 , de la muo
j er 641, 643 , 648, de esposa y
madre 632 , de mujer nueva 634 , de
m isericord ia 639, de libere ci6n , de
ev an ge lizad o ra 649, de bienaventu­
ranzas 434 ; en el plan de j u stic ia y

paz 619; con los p obres 476·477;
COn los trabajadores 156; con la
familie 569; y el reinad o de Cristo
628; y la religiosidad popular 337 ,
3 4 2 ·345, 348; Y los santuar ios
338, 344·345; su devoci6n es l ibe­
r ad o r a 77 , 350, 464 .
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Mujer: su d ign idad 643 ; sus valores
64 4·648; capacidad ' de amor.entre.
ga 6 45, d e reconciliaci6 n y creat ív l ­
dad 646 , de critica al material/smo
y al tecn ic ismo 647 ; su papel. en la
transformac i6n da la soc ieded 641 ,
en la conservacl6 n de la fe 649 y en
la formaci6n de la libertad 645 ;
valor da su t rablljo 2 3 5 , 641 ; el ver ­
dadero f eminismo 642.

Obispos: en Am érica L atina hoy 507 ;
maestros y test igos de la verdad
497, 515 ; promotores de la digni ­
dad humana 151 - 1 5 2, 5 10, 5 13 ; su
compromiso social 11 , 485; por el
camb io soc ial 392 ; su cornprom íso
poi ít ico 504 ; p ast o r es de la recon ­
ci liaci6 n y la paz 425-426 , 513 ;
proclamadores de la salvación tras­
cendental d el h~mbre 4 9 8 ; co n se ien ­
t es de la enseflanza social de l a Igle·
sia 287 , y de los pr incipios de la
justicia soc i al 19 2; defensores del
hombre 515 ; constructores de la
un idad por la reconc iliacl6n 509 ;
test igos d e la esp er an z a 517, de
pobreza 4 9 9; in ser t o s en 105 pobres
y com p ro m etid o s con ellos 11,499
(v , Po bres); d efensores de los des­
posefd o s y margin ados 505; fieles a
Crist o 51 4 y al magisterio 515 ;
amantes d e la Iglesia 513 ; en esfuer ­
zo continuado de ev an geliz ac i6 n
5 14 ; en co l egia li dad 498 , 500 ; y la
Eu carist ía 453 ; ante la s situaciones
so c ial es 152 ; relaciones con los t eó­
lagos 503 , COn las CEBs 561 y con
el la ic ado 5 5 2; an t e el problema de
las sectas 515 ; en programa autén ­
ticamente n acional 501 ,

Obreros: v , T rab aj ad o r es; mov imiento s
o. (v . Asochl c ionos); sus aportes a la
doctrina soc ial da la Igles ia 4 ,

Part icipación: en todo nivel 403, 409,
41 7 ; derecho de p. y comuni6n de
los trabajadores en la empresa 203­
204, 2 16; en dellberac lones y acc io­
nes de la so c iedad 449 ; en le polí·
tica 630 (v . Compromiso) ; en el
acc eso a b ienes d e l e tierre 70, 502
(v . Propiedad p r ivada) ,

Pastoral Social : v. Compromiso; es
evangel ización integra l qua incluye
serv icio e los m ás necesitados 530
(v , Evangelizaci6n y Pobres) ; carac­
terlstícas de su programaci6n 500·
502 ; no es soln dBAtmcla ni reduc ­
c ió n a eonsiqnas socio-políticas



528·530; en y por la Universidad
582 ; dificultades 529 .

paz: fruto del amor 572, 576·578 (v .
Amor); esperanza en el palO del
segundo milenio 572; comprom iso
por le p. 439; eK lge conversión de
corazón 95 , 98·99, 425·426; se ase­
gura con la justicia como Imperatl·
va moral 253, y con la defensa y re ­
conocimiento de los derechos 258,
429; el derecho de vivir en paz 262
(v . Derechos) ; Justicia y p . 273,
276, 283, 379, 508, 628, 631 ; me­
dlante el dl610go 416 (v. D1610go) y
la liberación 193, 435 (v . Libera ·
clón); no se Implanta con la v lo ­
lencla 63, 96, 145 ; (v . Violenc ia) ;
las blenaventurenzas Y la p . 631 (v.
Bienaventuranzas) ; dada por Jesu ­
cristo an el corazÓn humano 95 ,
437 ; fruto de la Igualdad de der e­
chal 625, y del testimonio de res ·
peto, fraternidad, atc . 439 (v .
Fraternidad y Solidaridad) ; la faml ·
Ila y la p. 576; Internacional 258 ,
260.261 ,424 (v , Comunidad Inter·
nacional y Dlrigentel) ; los I lst em as
total itarios IOn contrario s a la p .
269, responsablel de la p. 253, 258,
261 • 262, 379, 435 ; I ln frontaras
429, 437 ; con Integración de pe ­
tr lertsmc y universalidad 424 , de
concordia y elperanza 428, unidas
las menos en cadenas de p . m"
fuertes que la guerra 427 .

Pluralismo: de la sociedad en Iratern l­
dad 274, y sus peligros 110; (v .
Solidaridad , Fraternidad y Diálogo) .

Pobres: de conciencia 268 ; de espír i­
tu 105, 268. 465-466, 474, 486,
527 ; Y bienaventuranzas 22, 162,
190, 466-467 , 473, 486-487 , 496;
su dignidad 446 , 463 - 465, 495,
conculcada 162; opción por los p .
no ex c lu siva ni ex cluyente 28, 193,
261, 291.366,446-448 ,464,469,
471 , 475 , 478·479, 488-489, 498,
508, 522, 533; sin reduccion ismos
366,527 ; sin lucha de clases 480.
489 ; llamado a toda la Iglesia por
los más pobres 401 ; por SU promo­
ción 183, 467, 485, 493 , 528 . en
sentido integral 490·492; el Papa
los ama porque Dios los ama 413;
benevolencia de Dios con los p .
476·477 ; nuestro amor por los p.
494, 496; nuestra in serc i6 n en los
p . 527 , 530; preocupaci6n pr ío r i­
taria por los neces itados 448. 464 ;
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defensa de sus derechos 76, 197,
436, 505; Iglesia de los p. 466·467 ,
485, 496 ; espír itu de pobreza
473·474 ; agentes de su p romoc ión
493, 625 y primeros en reformar
la sociedad 47 ·49 ; Jesucristo aboqa ­
do y modelo de los p . 193, 491 ;
evangelizac iÓn de los p. 28, 451 ,
471 (v. Evangelizaci6n) ; para que
recuperen la esperanza 402 , 517 ;
mejoren la sociedad 626; test lmo ­
nlo y compromiso con los p , da
Ob ispos (v . Obispos), de sacardo ­
tes 527 (v. Sacerdotes), de religio ·
sos (v . Religiosos). de laicos 550·
551 (v , Laicos) ,

Progreso: nuevo nombre da la paz 192 ;
el hombre, su med ida 590 ; huma­
nlsta 173; solidaridad para el p .
263 ; peligros 126 (v . Desarrollo) .

Promoción humana: eKlglda por la
doctrina social de la Iglesia 2 , que
despierta la conciencia 10; relación
con el Evangelio 174, 180 -182,
282, con la salvaclon 12, con la
evangellzaci6n como su parte ln re­
grante 153 (v . Evangelización) ; con
el humanismo 176 (v . Humanismo)
y con la l iberac ión (v. L ibera ción) ;
no se l imita a tener más sino apun­
ta a ser m6s 172 (v . Hombra y Dasa ·
rrollo) .

Propiedad privada : es un don de Dio s
para todos 254, conf iado por D ios
al servicio del hombre 255; destino
de los bienes 246, 254 ; doctr in a
de la Iglesia desde el principio
252; su función social 255 ; grava·
da por hipoteca social 252, 472; el
bien común corrige los defectos d el
sistema de p .p , 233 ; refo rma de la
p.p . 412, 502 ; variedad d e formas
de p ,p . 396; la organ ización soci al
al servicio del hombre 256 ; la nece­
saria distribuc ión d e bienes 120,
;384, 396, 403; la posesión de tie·
rras 171 , deseo del campesino 407 .
614, 625, derecho de los nativos
290, vinculado a la cu l tu ra 625 ;
dominar y cultivar la t ie rra no para
destruirla 257 ; la injusta distribu ·
ción de bienes 437 , 639 ; respo nsa­
bil idad d ., quienes poseen 246 (v ,
Dirigentes, Ricos) ; criterio d e
copropiedad 400; comparti r bienes
y tiempo 417 .

Realidades temporales: en el mensaje
evangélico 7 ; en la doble condic i6n

del comprom iso cr istiano 57 , 185
323, 367, 393, 481 o SOCial
353,581 ; en el programa de panoral
soc ial 501 (v , Pastora l Social) .

Reconciliación: Cr isto Imegen y don de
r. 438; comienza en el coraz6n 95,
522; relacl6n con el perdón 67, 99,
271,374; pare la paz 95,98,118,
145, 270, 288, 416, 438, 631; para
restablecer la fraternidad 55 - 56 ,
70, 295 ; y la Justicia 375-376 ;
educacl6n para la r . 631; capac idad
de la mujer pora la r. 646.

Heligiosided popular: valores 343, 348,
351 , 461; ayuda a vivir valores
humanos y cr tst tanos 351; expresa
la Id ent id ad cultural 351, y la
cultura 341, 344, 420, 512; las
devociones tradic ionales 74; para
le evangellzac l6n 346; debe ser
purlflceda 348, en sus santuarios
344 ; respeto y cultivo de la r. p ..
346; para la paz 95; p iedad de los
Ind (genas 316, 324, problemas
sociales y r . P. 345; su problemática
y estudio 346; liberación V r. p. 352 ;
peligro de desorlentacl6n y desvla­
clones 352, y malas lnterpretac to ­
nes 459,

Religiosos: su consagrac ión a D ios y la
DOctr ina Social de la Iglesia 457 ,
475, y el comprom Iso de sus votos
534 ; fidelidad el Evange lio 539;
espec ialistas del Evangelio 540,
544 ; fieles al Evangelio y al car isma
fundador 539 ; testigos de la fe 525,
de las bienaventuranzas 541, 543 ,
de pobreza 535; en servicio a los
demás por amor a Olas 531 ; cansa.
grados a la Iglesia en servic io del
pueblo 365, 539; por amor a la
Iglesia 540, 544; en comunión co n
los Ob ispos 532, 538,540,544.545,
como sus colaboradores 514 , 523 ,
525; inser tad o s en los pobres 535,
539; estando en el mundo sin ser
de él 534, 536 ; su amar a D ios y al
hombre 531, 541-544 ; serv idoras
de la le y no di rigentes sociales 533 ,
538·539; compromiso polít ico y r ,
504 , 523 , 533, 539; id eo log ías par.
tldistas y r , 538·539; sus votos para
servir al mundo 534 , sin negar su es­
pecif icidad 536 , peligro de sacutar} .
zar su v ida 369 ; su insust i t u ib le a­
posta lado de asistenc ia y p romo­
clón 537 , 540; pa r t icula r atención
540 ; d iálogo co n todo 544 .
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Ricos: La Ig les ia de lo s pobres habla a
los r icos 468, 472 (v , Pobres) : la
b recha In just a, escándalo 173, 240
(v . 8 recha) ; amenaza a los r , 106,
113; pa rábola de LÍlZaro 162.

Sacerdotes: su mlsi6n e Identidad 519.
520, 5:?6 ; para O las y para los
hombres 367.368, 519·520; signos
e Instrumentos del mundo invisible
519; comprometidos con la nueva
avangelizac 16n 362 ; test igos de fe
525,526, de amor 71, y de recon ­
cll lacl6n 55·56 (v, Reconc lllacI6n) ;
maest ros en fe , verdad y vida eso t­
r itual 526 ; su d l6logo 70, 506, 521 ;
Cr isto su modelo 70, 621 ; su doble
compromllo 520, 534 ; eomprom l­
so pct ít lco 503, 521, 523, 533 ;
pe ligro de secu larl zarse 369, 519.
520; en servic io esp ir itual a los
demás 520 ; desprendidos de bienes
70; en fraternidad con otros s, 50 .
51; dialogando con todos 521 ;
colaboradores del Obispo 514 , 523;
en uni6n con el presbiterio 529;
para la promoción soc ial 526, v tvlen­
do en pobreza 527, difundiendo la
ensellanza soc ial de la Iglesia 524,
concretando los princ ipios de la [us­
t lc la soc la l 192, por la pestoral
soc ial 528·530; en opc l6n por los
pobres 522 (v , Pobres) ; con optl ­
m ismo l u ndad o en Cristo 525 ,
transf orm ado s en su v ida 518 ; aten.
c l6n a las CEBs 56 1, dejando a los
la icos la opc l6n pol(t lca 523 .

Salario: Just o pa ra juzgar un slstame 25,
220: 243 , 244; familia r 26, 220,
237 (v , Trabajo y Familia).

Secularismo: human ismo at eo o cer ra­
do 147,149,437 ,498.

S ituaciones soc iales: de pecado soc ial
374 ; raíz de los males, el pecado
240, 277,294 -295,456 ; estruc tu ­
ras de pecado 277 ; inj ust ici as 105,
174,240,259,376,402,410,437 ,
50 7 , 600 ; v iolac iones de derechos
100, 142,152,154,386,472,507,
618 (v . De rechos) ; esc lav it ud es
143-144, 462 : b recha entre ricos y
pobres 130, 254 (v . Brecha) ; vio .
len c la 129, 138, 134.135, 142,211 .
212,294,410,416 (v , V iolencia) ;
ant ihumanas 108, 318, cont ra la
vida 117·188; extrema pobreza 11 ,
113, 262 (v , Pobres) ; desequ ilibr ios
17 ,197, 413 ;caren cl a de lo necesa­
r io 48; súfr lmient os 93 , 133, 269,



455; problemas ético económicos
577 (v, Etica V Econom ía); prácti ·
cas inmorales 131 , 161 , 404; pro­
blemas laborales 224, 397, 621 (v.
Trabajo); conculcaciones de la digo
nidad humana 152 (v . Hombre);
m orales V de violencia 134·135,
140, 271 , 405, 509, 577, 626;
corrupción 131; co nt ra la vo lu n t ad
de D io s 263; contrarias al ser cristia·
no 240 ; de infraestructuras 414;
económicas 413 , 448,51 0,549 ; de
marg inación 507 (v . 8recha); de
drogadicción 132, 137, 336; cuttu ­
rales 329 (v . Cultu ra); de conflicto
139; de armamentismo 11 7·118; de
la sociedad moderna 108. 124; de la
sociedad pluralista 107-110; de
sequía 111; ecológicas 390; de em i·
grantes 101 ·103; 115·116; 128,
455 ; de la familia 104, 13 6, 198,
259; de la niñez 27, 141, 175, 390,
455; de los jóvenes 139, 600, 605,
609.610, sus tentaciones V proble­
mas 140, 600, 6 05, 609, 611·612
(v . Jóvenes) ; de los trabajadores
119, 382 (v . Trabajadores); desern ­
pleo 17, 123 (v . Desempleo); de lo s
campesinos 114, 119, 122, 127,
3 97,445 ,628 (v . Campesinos) ; de
lo s indígenas 286, 290, 329. 445,
614 ,618 (v . Indígenas); su anál isis
no es lo principal 39; d e egoísmo

132.

Solidaridad: unidad en la var iedad 423 ;
su valor 4; para un futuro mejor 19;
para el desarrollo 263, 436; para la
paz 266; para el bien común 41 3;
para la just icia social 46, 195, 197,
251, 389, 401 ,412 ; para mejorar la
situación de pobreza 626 ; como
participación V comunión 409; con
el que sufre 134; amor V S. 251 (v.
Amor); internacional 262,266,677 ,
413 . 424 ; fundada en la Eucaristía
195, y en el trabajo 235 ; con los
pobres contra el egoísmo 488; con­
tra el divisionismo 41; un valor de
la cultura in d íge na 316; de los tra ­
bajadores contra el individualismo
445; de los necesitados' entre sí
626; se nutre en la tam ilia 576 .

Sufrimiento: redentor 36 ; inherente al
comprom iso social Mcristiano 34;
Jesús ante el s. 94 , 454 ; dos act itu ­
des ante e l s . 36; se ntido cristiano
del s . 82, 93, 492; puede originar
ideologías de odio 88; ante sl tua­
ciones angustiosas 49 , 72, 82, 84,

271 .

T6cnica: su va lo r V peligro 126,233; el
trabajo V '" t. 126; desarrollO V t .
225 ; cultura V t. 329; V desempleo
212; civilización técnica d esh u m a ni·
zada 492; crítica ante el tecnicismo
materialista 647, 6 55 ; daños de la
t . cerrada a va lo res trascendantes
109; ideologías V t. 126; primacía
de la ética sobre la t . 358; la sola t .
no basta al enfermo 492; capacidad
crítica de la mujer ante el tecnicis·
mo 647; la t . no compete a la Igla·
sia 18; misión de los técnicos 358;
nuestra escasez de tecnología 414;
t . en medios de comunicación V su
abuso 655.

Teología de la Liberación: (v . Li be ·
ración) .

Testimonio: de vida, 87 (v . Fe); de
pobreza 499 (v. Pobres); para ser
artífices de justicia V de paz (v.
Justicia V Paz); implicado an el
compromiso cristiano social (v.
Compromiso) .

Trabajadores: su dignidad 81, 119·120,
170, 211 ·214, 229, 232, 250, 3 82,
613 , 621, 650 (v . Hombre V Traba·
jo) ; sus derechos 102, 203· 204,
382; situación injusta 11 9, 3 76,
388 (v . Situacio nes); mercanc ía ·tr.
236 ; sus angustias 620; ta lentos
dados a los tr . 629; desempleo 123
(v . Desempleo) ; semejanza de Dio s
228; su misión 3 53, 359, 394; p a rt i·
cipación en gestión V administrac ió n
de los bienes '2 16 -2 1 7 ; su pro m o­
ción 238;'descanso dominical 2 29 ,
sindicalismo 16 9 , 6 1 1 , 619; m ovi ·
mientos obreros para la promo­
ción del hombre 4 (v, Hombre V

Desarrollo) .

Trabajo: dimensión fundamental del
hombre 242, 247; su sentido y dig­
nidad 213·214, 218,229, 235 , 250;
evangelio del trabajo 234-23 5,
244, 637 ; su nobleza a la luz d e la
revelac ión 218·220, 239, 446·447 ;
su relación con el misterio de la
creación 231; cooperación c on
Dios V su obra redentora 217 ,219,
227 .228; JesucristO maestro V m ode­
lo en el trabajo 226, 234, 239, 244;
no es maldición sino misión 2 1 1 ;
fat iga del t. 219; descanso 229,
629; d e rech o s del t . 121, 203, 2 1 2 ,
233, 23 7, 241 ; su relación con la
cuestión social 240, 621; su re la ­
ción con el desarrollo 236 , 621; su
d erecho no es secundario para e l
desarrollo 215, 555; su prioridad
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sobre el capital 25, 223, 232, 296,
399; su salario 25, 221 -222, 243 ,
245; prestaciones sociales 448;
rechazo de trabajos inhumanos 250,
asociaciones de tr. 216, 245, 249,
628; solidaridad en el t r. 235; la
familia V el t • . 230, 235, 641 ; del
niilo 27; del campesino 617 , 628;
laboriosidad de los indígenas 316;
cambiar la organización estructural
del tr, 400.

TransformKiones: el cambio social es
posible 382; todos y todo debe
cambiar 12, 69, 367, 385,402; la
Eucaristía compromete al cambio
75; de la vida personel 518; de cora­
zones V estructuras 380, 387-388,
391, 420; de valores 386; de estruc­
turas 388·389, 399, 405, 469; del
tejido soc ial 404 ; de la ciudad 389;
de estructuras del trebajo 399; no
son contra la voluntad de D ios ;
urgentes, Innovadoras V audaces
27, 382, 384, 402, 413, 417, 502;
profundas V valientes 391; que nos
plantean un dilema : o se hacen fun­
dadas en el hombre o las harán
otros con violencia 391 ; pacificas
44, que superen el odio o vlolencie
393, 416, 488, 555 (v. Violencia) ;
pare le justicle 188, 283, 392 (v.
Just icia); que ofrezcan oportunida­
des e todos 337; que creen estruc­
tures de desarrollo 394, 400; para
salveguerdar los velares da la socie­
dad 306; ectuando en las rarces de
le Injusticle 410 ; venciendo lo s obs­
t6culos Int e rno s y externos 413-414;
en solidar ldlld 412 ; que promuevan
al hombre 626 (v, Hombre y Dllsa ­
rrollo); con medid.. IIflcacos 258,
263 ; rafo rm a agraria 127, 167, 176,
256, 259, 382-383, 407, 412, 625;
deselldes por los jóvenes 139, 609­
610; terea de la mujer 641 , y del
laico 555; difíciles en el trabejo
245, 390; Ilemado a le conciencia
374, 428, 518.

UnlVIIl'lidad: latinoamerlcene connatu­
rel con le Iglesia 583; naturaleza y
misión 590; triple misión: Investiger
e la luz d e la doctrina social 579,
591, former el hombre 580, armo­
nizar Fe-R azón, Fe-Cultura y Vida­
Fe 580, 592 ; d ialogente 585, 591;

331

defensora de los derechos y de le
IIberted 209, 591 ~v. Derechos y
Llberted) ; por le promoción del
hombre 584 por la cultura 312-314,
319-321 , 332, 379, 579, 585·590;
cent ro pare la maduración de la
cultura 589; oriente la culture 590;
superando divisiones 586; abierta a
lo absoluto 587 ; Int eg re la ética en
la econom le 588; identidad d e la u.
Católica 592; 6mbito de cristian is­
mo vivo y operante 581; su misión
evengelizadora 591; su esp rritu de
emulación 594; su pastoral unlversi­
t e r ia 582. 593.

Valores: humenos y c r ist ia no s 210,
323; culturales, éticos, civiles y reli ­
giosos 569 (v . Etlce, Hombre,
Humanismo .. . I.

Violencia: la praxis cristiana excluye v .
y lucra de clases 26, 59·60, 6 2 -63 ,
145, '213, 383, 399, 437, 480; no
es solución del problema social 26,
37,45-46, 75-76, 64,91,155,276 ;
rechazo a la violencie 70, 81 , 86,
91 , 189, 195, 271, 289, 335, 375­
376, 386, 393, 428, 435·436 ,4 74 ,
600, 625; lucha armeda n o es c am i­
no p ara el bien 91,408, ni lleva a la
paz 96,129,145,189,416, 435;el
fin no justifica los medios 3 8 ; no
construye sino destruye 45; sus
consecuencias 61 , 275; no es crlstta­
na 59, 62, 65, 145; n o cambia le
socieded 261; su ralz es al pecado
88, 90, 294; su lógica la eumenta
91 ; tenteclón de v, 6 4 , 96 , 625;
reacción contre el desempleo 414 ;
le brecha conduce a le v , 130 (v .
Brecha) contra las Ideolog ías de la
v, 211, 488 [v. Ideologías); contre
la v, implementar el amor y la paz
63 , 129, 138, 197,273, errad icer
les injustlcles 197, defender el valor
de le vida 210, procurar el bien
común sin medios violentos -2 73 ,
hacia la liberación 289, hac ia le jus­
ticia 375, 386, 393; es contrarie e la
c ivilización del amor 138 (v . Civili­
zación del amor!; transformaclo·
nes con v. no duren y son inhumanas
391 ; pregón bíblico contre la opre­
sión 264 ; modelo cristieno contra
la v , 455; aducación cristiana para
desconectar la violencie 537; unión
en cadena contra le violencia 427 .
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